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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 


Prefacio. 
AGRADECIMIENTOS 


El autor reconoce con gratitud la inspiración que recibió en su carrera política de tres grandes 
Americanos: 


Senador Joseph McCarthy, General Charles Lindbergh, General Douglas MacArthur. (Aquí no se pretende dar a entender que estos 


hombres sean o hayan sido miembros del Partido Nazi estadounidense). 


Además, no sólo el autor, sino toda la Raza Blanca y la República Americana tienen una deuda incalculable con tres hombres que 
realmente ayudaron en la creación de la única fuerza contraria real que se oponía abiertamente a la Internacional. 


Conspiración criminal sionista-bolchevique y mezcla de razas, El Partido Nazi Americano: 


Floyd Fleming que ha arriesgado su vida y su seguridad; mi subcomandante, mayor JV Kenneth Morgan, quien me ha apoyado lealmente 
en innumerables batallas sangrientas con los terroristas; y DeWest Hooker, quien fue el primero en enseñarme a conocer los 


métodos astutos y malvados del enemigo. 


DEDICATORIA A: ¡ADOLF HITLER! 


Al igual que los gigantes espirituales que os precedieron, fuisteis maldecidos y conducidos a la muerte por pigmeos espirituales por 
atreveros a defender una verdad nueva y vital. Su heroico pueblo yace en silencio, atado con cadenas de oro y dividido entre las dos 


bandas criminales de bolcheviques y sionistas. 


Ayudé a bombardear y quemar a millones de sus valientes jóvenes. Sus jóvenes madres de ojos azules fueron violadas y asesinadas 
por salvajes soviéticos y negros. Los millones de pequeños niños y niñas rubios que tanto amaste yacen pudriéndose en acres 


de devastación y ruina. 


Millones de mis compatriotas estadounidenses, británicos, franceses y otros de nuestros camaradas raciales, todos tan ignorantes 


como yo alguna vez lo fui, fueron masacrados y mutilados luchando por estas mismas dos sucias bandas de sionistas y bolcheviques. 


El Weltfeind se estremece como el diablo ante la señal de la cruz. Tu poderoso espíritu ha inspirado a millones con la Santa Verdad. De 
todas partes de la tierra, al principio débilmente, llega el sonido de botas marchando: ¡cada vez más fuertes! ¡Escuchar! ¡Ellos están 


cantando! 
"¡Die Fahne Hoch! ¡Die Reihen fest geschlossen!" 


Del barro y la baba de las mentiras, tu santa esvástica roja, blanca y negra ha sido arrojada de nuevo a los cielos de Virginia, Estados 
Unidos de América, y te prometemos nuestras vidas, Adolf Hitler, a que no flaquearemos ni fracasaremos hasta que Hemos destruido por 


completo las fuerzas del marxismo y la oscuridad. 
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¡Hola Hitler! 


"Es necesario que muera por mi pueblo; pero mi espíritu se levantará de la tumba y el mundo sabrá que tenía razón". 


PREFACIO 


Cuando uno se vuelve tan controvertido como Lincoln Rockwell, escribir un libro autobiográfico presenta problemas 

monumentales que no enfrentan la mayoría de los demás escritores. Ya experimenté un importante asalto a mi libertad cuando varias 
organizaciones judías multimillonarias se combinaron para desenterrar material que se remontaba a mis días universitarios en la 
Universidad de Brown en 1938, y consiguieron que me internaran en un manicomio "para observación". 

Esperaban con cariño y se dijeron alegremente en la prensa judía que yo sería encerrado permanentemente por lunático. Demostrando 
no sólo mi cordura, sino también la racionalidad de mis acciones e ideas, logré convencer incluso a un psiquiatra judío, junto 

con muchos otros, y ser liberado en sólo diez días, aunque me ordenaron permanecer en prisión preventiva. ¡por el tribunal 

durante treinta días! 


Pero no soy tan ingenuo como para imaginar que ese será el fin del asunto. Los mismos grupos todavía tienen sus millones y sus 
fanáticos enloquecidos por el odio que no pueden responder ni detener mis argumentos e ideas y que, por lo tanto, deben detenerme 
personalmente, o de lo contrario quedarán expuestos y expulsados como villanos que son. 


Se apoderarán de este libro como buitres hambrientos y lo peinarán en busca de nuevas pruebas de la locura que deben probar 
contra mí o serán condenados ellos mismos. 


En estas circunstancias, resulta aterrador pensar qué pueden o intentarán hacer con las pequeñas y honestas confesiones 

de debilidades y errores humanos que creo que un autobiógrafo debe a sus lectores, si no queremos que la obra sea una pieza 
repugnante de autoadulación. También soy consciente de que la revelación de actos de necedad o incluso de maldad íntimos 

y, a veces, poco heroicos (actos cometidos por CUALQUIER ser humano, pero generalmente pasados por alto y ocultos) hará que 
más adelante sea más difícil establecer la leyenda política. sobre mi persona, que será necesario para proporcionar a la raza blanca 
el fuerte liderazgo que debe tener si la civilización blanca occidental quiere sobrevivir. 


Esta construcción consciente de una imagen de padre magistral capaz de liderazgo siempre ha sido vital para las masas de gente 
común aquí y en todas partes. 


Sin embargo, a pesar del probable uso de mi sincera honestidad por parte de mis enemigos para hacer otro atentado contra mi 
cordura, y a pesar de la amenaza a mi dignidad como líder nacional, tengo la intención de revelar incluso episodios un tanto 
embarazosos de mi historia personal que Creo que son genuinamente reveladores de mi propia naturaleza, tal como fue moldeada y 
moldeada por las personas y los acontecimientos que bullían a mi alrededor en un mundo caótico. 


Este libro está dirigido más a los círculos intelectuales, actualmente ahogados en océanos de marxismo que han inundado todos 
nuestros colegios y universidades, que a las masas de gente común, para quienes el conocimiento de que soy un exponente de las 
cámaras de gas para los judíos ( y todos los demás) traidores comunistas es suficiente comprensión de mi filosofía. Por lo tanto, no 
me preocupo demasiado por la probable explotación de mis debilidades y debilidades reveladas, porque mis enemigos ya se están 
divirtiendo mucho mintiendo a mi alrededor con mucho más virtuosismo del que podrían mostrar si se limitaran a lo que escribo. 
aquí. Las masas no quieren, no pueden, leer este libro. A pesar de su disposición mental, los intelectuales lo entenderán y, tal vez, 
admitirán su sinceridad. 
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y contundencia. Por lo tanto, he incluido estos elementos "jugosos" en esta primera edición y veré que desaparezcan de la vista a 
medida que alcance un círculo más amplio. 


Pero este trabajo tiene otra formidable dificultad debido a mi actual notoriedad como el monstruo salvaje y lanudo de la política. 


Cada nombre que menciono, para bien o para mal, con elogios o maldiciones, se convierte en blanco de fuerzas enormes de las 
que el hombre medio sabe poco o nada. La Liga Antidifamación de B'nai B'rith, con un presupuesto anual de seis millones de 
dólares para "proteger" a los judíos de los ataques y destruir a los "antisemitas", se aferrará a este volumen con garras afiladas y 

lo destrozará. , palabra por palabra, buscando cada punto débil en el que yo o aquellos que están o estuvieron conectados conmigo 
puedan ser alcanzados, bombeados o atacados. 


Por el costo de un volumen, obtendrán lo que a sus agentes pagados les tomaría años buscar en archivos polvorientos, y obtendrán 
de mí los datos aquí contenidos que nunca podrían obtener de ninguna otra manera. Por lo tanto, el libro será un boomerang sobre 
mí, no sólo como material para inducirme a otro posible viaje a la escotilla explosiva, sino como material para todo tipo de dolorosos 
ataques personales contra mí y las personas que amo: mi familia, mis amigos, mis socios y el Partido. camaradas. 


Pero nuevamente, esto debe ser así. Es un riesgo calculado, como lo ha sido toda mi otra actividad. Era consciente de las 
posibilidades cuando colgué la esvástica, pero lo hice de todos modos, ya que calculé que las ganancias superarían la agonía y las 
pérdidas inevitables, lo cual lo han hecho de manera muy satisfactoria. Espero que la inconfundible honestidad y sinceridad de este 
volumen me consiga los jóvenes intelectuales viriles que ahora necesito. Y esa sinceridad sería imposible si ocultara todas mis 
debilidades o errores y glorificara mis éxitos. 


Finalmente, es completamente imposible escribir el libro sin herir a las personas que amo: mi familia. Hasta ahora en mi carrera 
política, los he protegido del tipo de ataques injustos que debo sufrir lo mejor que he podido. No tenía derecho a ponerlos en peligro 
mientras mi carrera fuera una apuesta tan imposible y descabellada. Sigue siendo una apuesta, pero ya no es descabellada ni 
imposible. Ahora, independientemente de lo que puedan aullar los ilusos o los ignorantes, es muy probable que alcance el liderazgo 
como Presidente de los Estados Unidos en 1973, exactamente como he logrado, paso a paso, los demás objetivos de mis planes, 
ya sea a tiempo o antes de tiempo. La publicación de este libro, a pesar de las fuerzas multimillonarias que se han desplegado 
contra mí y el libro, es sólo un ejemplo de este progreso previsto y cumplido. 


Por lo tanto, es inevitable que mis familiares, tarde o temprano, se vean expuestos a la publicidad y los ataques viciosos que son 
la única respuesta de los judíos y comunistas a nuestra lógica y argumentos. Mis familiares, mis hijos y aquellos que han estado 
cerca de mí son ineludiblemente parte de mi vida, y prefiero presentarlos al público con sinceridad y amor, que verlos salpicados 
y manchados en las páginas de revistas de escándalo. 


A mi familia, que estoy seguro de que todavía no puede entenderme a mí ni a mis actividades más que la mayoría del resto de la 
gente, sólo puedo decir que he hecho todo lo posible para escribir el libro, ya que DEBE escribirse por una causa que defiendo. más 
querida que mi propia vida y, sin embargo, perdonar a las buenas personas que tuvieron una participación tan grande en hacer de mí 
lo que soy ahora y lo que seré más adelante. Después de tres años de lucha desesperada por una idea y un objetivo que considero 
de suma importancia para la supervivencia de la humanidad, y después de dos años de lucha, creo que no estoy alardeando en 
vano cuando digo que algún día, pronto, lo recompensaré ampliamente. a mi familia por todo lo que les hace sufrir a causa de la 
persecución de esos hipócritas que me odian a mí y a este libro, pero fingen ser amantes de la libertad intelectual. 
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También debo al lector unas palabras de explicación sobre mi actitud hacia mí mismo. 


Creo que la modestia es una virtud que se vuelve absolutamente necesaria por el hecho de que quien la posee es de una 
estatura mental modesta, o bien es una hipocresía repugnante del tipo más repugnante. Una mente verdaderamente superior, 
que puede captar los hechos e ideas más poderosos del universo (hechos que son impensables para millones y miles de 
millones de seres humanos), seguramente puede percibir su propia relación con esos deprimentes miles de millones de cabezas vacías. 
Una mente tan grande seguramente puede darse cuenta de su propia altura con respecto a las mentes parecidas a 

gusanos que se retuercen y se arrastran por miles de millones en el barro de la vida. Y cuando una mente así se vuelve 
plenamente consciente del regalo que la Naturaleza le ha otorgado, es un acto de gran deshonra fingir ser "sólo uno más de la 
estúpida manada" para ganarse el favor del ejército. de idiotas, y poder bajar la vista modestamente, mientras las fuerzas del 
bobo organizado ensalzan el genio. Sin duda, no es necesario andar alardeando y alardeando de los propios dones, pero, 
cuando uno ha descubierto y demostrado una superioridad magistral en el campo elegido, creo que es apropiado y honorable 
estar orgulloso y consciente de esa superioridad. exactamente como nuestros antepasados vikingos no se avergonzaban de 
presentarse valientemente contando historias de su propia destreza y coraje en la batalla. 


Precisamente en ese sentido estoy dispuesto a exponer mi historia, lo bueno con lo malo. No tengo miedo de admitir mis 
errores ni de reivindicar mi propio genio. Lo que el mundo quizás aún no esté dispuesto a admitir, lo arrancaré mediante 
una simple demostración: en combate. 


Lincoln Rockwell, comandante 


Partido Nazi Americano de la Unión Mundial de Nacionalsocialistas. 


-ÍNDICE- 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 


CAPÍTULO 1. 


Al principio pensamos que el motín había sido cancelado. Era una calurosa tarde de domingo del 3 de julio de 1960. 


La semana anterior, el 26 de junio, el Director de Parques de la Capital Nacional del Departamento del Interior me había llamado y me 
había enviado, por mensajero especial, una carta oficial de advertencia urgente. Nos dijo que el Departamento tenía tanta información 
sobre violencia y disturbios planeados contra nosotros que "no estaba seguro" de poder protegernos con su fuerza policial. Sugirió que 
dejáramos de hablar o nos mudáramos fuera de la ciudad. Cuando me negué firme pero respetuosamente, me pidió que retirara a los 
Troopers que había estado manteniendo entre la multitud para interrumpir a los que interrumpían y evitar que la multitud se uniera en 


una turba desenfrenada y peligrosa. 


Nosotros también habíamos recibido más de la habitual cantidad de amenazas telefónicas sucias de que esta vez "nos sacarían a 
golpes", etc. Por lo tanto, había pintado un enorme cartel en nuestro estrado advirtiendo a la multitud que "ciertas "Grupos planeaban 
amotinarse para poner fin a nuestras conversaciones. Cumplí con la solicitud de la policía de que sacáramos a nuestros policías de 


la multitud, como siempre obedecemos todas las solicitudes policiales razonables. 


Pero el día veintiséis no hubo disturbios. Teníamos veinticinco de nuestros hombres disponibles, todos detrás del recinto de cuerdas, 


y estábamos más que preparados para ellos si rompían las cuerdas hacia nosotros, sin importar cuántos fueran o cuán duros fueran. 


¡Vinieron a este mitin, está bien! Que nadie diga que los judíos son una raza de nada más que prestamistas enfermizos y empleados 
débiles. Había doscientos o trescientos judíos corpulentos, fornidos y de aspecto mezquino que gritaban maldiciones y daban vueltas. 
Algunos nos escupieron, pero no atacaron. Durante casi dos horas logré superar en gritos sus abucheos y completé mi discurso por pura 


fuerza de voluntad y poder de voz. 


Esta semana del tres de julio sentimos que el peor peligro había pasado. Nos habíamos enfrentado a su multitud de matones y 


matones la semana anterior y habíamos salido victoriosos del campo. parecía dudoso que volvieran a intentarlo tan pronto. 


El ondulado centro comercial entre el Capitolio de los Estados Unidos y el Monumento a Washington estaba cálido y brillantemente verde 
bajo el cálido sol de julio mientras nuestro convoy de automóviles y camiones llegaba con nuestras tropas y equipo. La policía estaba 

allí con fuerza, con sus hombres a caballo escondidos detrás del edificio, como de costumbre; los perros policía encerrados en su 
pequeña furgoneta especial y sus coches patrulla y patrullas alineados junto al Museo Smithsonian. Pero delante de nuestro recinto 


acordonado para hablar sólo había unas pocas docenas de personas. 


Me senté debajo de un árbol a un lado y observé cómo mis muchachos descargaban el pesado soporte del convoy, lo instalaban y 
colocaban los banderines y pancartas. Algunos de nuestros fans se acercaron y hablaron conmigo o me ofrecieron bebidas frías. 

Todo parecía pacífico. De hecho, era demasiado pacífico. El mayor Morgan, mi subcomandante, de quien yo dependía como líder de 
tormenta experimentado y absolutamente capaz, había pedido el día libre e incluso había bajado al lugar en traje de civil con su esposa 
embarazada para disfrutar, por una vez, del caso de un espectador. Sólo once de nuestros hombres habían podido presentarse en esta 


manifestación, después del gran esfuerzo de la semana anterior. 


Pero ahora podía sentir algo diferente, algo mal. Cuando la multitud comenzó a reunirse, la policía hizo algo extraño: casi 


desaparecieron. Se retiraron más de cien metros más allá de la multitud y había 
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¡Sólo uno o dos hombres uniformados en cualquier lugar dentro de una distancia operativa del recinto! 


Subí a la plataforma cuando los chicos estuvieron listos. Entonces supe lo que estaba pasando. Como una horda de langostas, casi en 
formación militar, más de doscientos de los corpulentos matones y matones judíos de la semana pasada se apiñaron alrededor de nuestro stand 
y comenzaron un canto obviamente organizado de "¡Enfermos! ¡Enfermos! ¡Enfermos!". Esto no fue demasiado sorprendente, pero lo que 
sucedió después fue horrible. Los judíos comenzaron a empujar, a colgarse de las cuerdas y a golpear a nuestros hombres, ¡y la policía se 


retiró aún más con los brazos cruzados! 


Cuando digo que fue horrible, no quiero decir que lo que estaban haciendo los judíos fuera horroroso. Esperábamos que intentaran matarnos, si 
creían que podían hacerlo, y estábamos preparados para enseñarles el error de este método. Pero hay que recordar que para sobrevivir 
tenemos que hacer todo lo posible para ser legales. En el momento en que los judíos puedan demostrar que hemos violado la ley o incluso que 
parezca que hemos violado la ley, pueden ejercer presión más que suficiente para que nos encierren y silencien. Debemos depender de la policía 
para hacer cumplir la ley, ya que tenemos prohibido defendernos incluso de manera justa, mediante la violencia, por mucho que a veces 


anhelemos hacerlo. 


Cuando la policía de repente "no pudo ver" los ataques más groseros contra nosotros, supimos que un departamento de policía honesto 
finalmente había sucumbido a la intolerable presión judía, y que nos esperaba cualquier cosa que los judíos pudieran hacer con coraje. Durante 
más de una hora y media, logré contener a la multitud que aullaba y escupía con arrogancia y un desdén psicológico y calculado por su 
abrumador número. Decir que no teníamos miedo sería mentir, porque sólo éramos once y ellos eran más de doscientos cincuenta, además de 
que todo nuestro futuro, todas nuestras luchas y sacrificios durante más de dos años estaban en juego. Era obvio que estaban decididos 


a provocar su disturbio ese día y luego afirmar que teníamos que ser reprimidos por "causar" tal desorden. 


Sin embargo, a esos judíos les tomó más de una hora y media reunir el coraje para apresurarnos e incluso entonces, primero redujeron nuestro 


número al llamar a un gran soldado diciéndole falsamente a la policía militar que era un infante de marina, reduciendo así nuestro número. a diez. 


¡Entraron corriendo, como una avalancha de fieras, gritando y aullando por mis entrañas! La tribuna voló cuando los judíos atacaron y yo aterricé 
entre una masa de combatientes que luchaban. Dos judíos que gritaban me agarraron. Uno de mis hombres, que ya estaba caído y luchaba 
desesperadamente, lo agarró de los pies y cayó. Pero el otro judío me dio un golpe en la ingle. Le golpeé en la cabeza y, mientras caía, otro 
soldado lo derribó. ¡Cómo colaboraron mis muchachos! Pero el judío todavía me atacó de la misma manera. ¡Esta vez respondí de la misma 


manera y le di a ese judío una dosis de su propia medicina! 


La pelea duró sólo cuatro o cinco minutos, después de lo cual la policía salió corriendo de donde se habían estado escondiendo y la disolvió. El 
mayor Morgan fue estrangulado hasta quedar inconsciente, sangraba profusamente y su rodilla derecha quedó permanentemente 

dañada por una serie de patadas que recibió cuando estaba debajo de un montón de siete u ocho judíos. 

Al teniente Warner, secretario nacional del partido en aquel momento, casi le arrancaron la parte superior de la oreja izquierda a mordiscos y 
todos quedamos cortados y magullados. Más tarde descubrimos que uno de los hombres corpulentos que recientemente se había unido a 
nosotros y se jactaba en voz alta de cómo pelearía, Fred Hockett, por su nombre, había salido corriendo aterrorizado del ring cuando comenzó 


la pelea, de modo que solo teníamos nueve hombres. allí para luchar contra esa turba asesina. 


Y mostramos a los judíos el calibre de esos nueve hombres cuando la policía disolvió la pelea, porque inmediatamente nos pusimos en pie y 
estábamos preparados para hablar. Subí de nuevo a la plataforma, rota y destrozada como estaba, y hubiera hablado, pero la policía me llamó 
y me arrestaron por "alteración del orden público". Por primera vez en mi vida, me llevaron a rastras a la cárcel y, mientras estaba sentado en 


una celda esperando la libertad bajo fianza, era imposible no pensar en ello. 
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sobre la cadena de circunstancias que me habían colocado aquí, en el feo pabellón de celdas con olor a orina del Primer Recinto de 
Washington, DC 


¿Cómo es que un estadounidense que luchó contra los nazis en la Segunda Guerra Mundial, que tiene educación universitaria y está 
completamente dedicado a su país, termina en la cárcel después de ser atacado por una turba de judíos? ¿Cómo es posible que un 

hombre que durante años fue considerado simplemente un "buen tipo" se convierta en un nazi fanático que se levanta en público y aboga por 
cámaras de gas para judíos o cualquier otro tipo de traidores, y admite que estima que alrededor del 80% de los adultos ¿Serán declarados 
culpables de traición los judíos y tendrán que ser gaseados? ¿Por qué yo? ¿Cómo los acontecimientos me habían convertido en alguien así, 


pero pocos o ninguno de mis compañeros? ¿Estaba realmente "loco" y "enfermo" como tan febrilmente insisten los judíos? 


Parecía obvio que yo era de alguna manera diferente de la mayoría de mis compañeros, pero ¿cómo? ¿Era realmente una serpiente moral 

llena de odio patológico, como lo acusan los judíos "normales", o podía presentar un reclamo válido a la persecución aparentemente inevitable de 
cada idea avanzada y de cada hombre verdaderamente grande que la Naturaleza ha producido en miles de años? 

¿Por qué había ido a ese centro comercial a hablar, sabiendo que podrían matarme, herirme o arrestarme, sabiendo que no ganaría dinero ni 
siquiera elogios, excepto de unos pocos de mis compañeros 'bichos raros'? ¿Tenía razón mi hermano cuando me acusó de que yo no haría 
estas cosas si tuviera una buena casa y un yate? ¿Era yo uno de esos repugnantes fanáticos sin salida que había visto en los parques, gritando 
eternamente alguna idea fija a través de bigotes manchados de jugo de tabaco, a más de las mismas criaturas lamentables que esperaban 
impacientemente su turno para fulminar a la nada? ¿Estaba compensando alguna experiencia traumática desconocida de niño, 


como dirían los freudianos? 


Sentado solo en la pequeña y desagradable celda, pensé en mi vida y traté de descubrir un patrón, alguna pista de mi motivación para ir a ese 


centro comercial a hablar por lo que parecía una causa perdida y frente a lo que parecía una oposición violenta. del mundo entero. 


Recordé una experiencia de 1928, cuando tenía diez años, en Ventnor, Nueva Jersey, justo al sur de Atlantic City, donde vivía con mi madre y su 
hermana. Una pandilla de niños rudos que mi hermano y yo llamábamos "los vagabundos" vinieron a arrojarme al océano para hacer un baño 
frío, un trato que los niños a menudo recibían como "niños nuevos" en la escuela. Recuerdo que algunos de los chicos más amigables me 
aconsejaron que me "relajara", me dejara llevar y terminara con esto de una vez. Era "imposible", dijeron, resistirse, ya que la mitad de la escuela 
participaba en la diversión y nadie se ponía nunca del lado de la víctima elegida. Pero la idea de dejar tranquilamente que alguien o cualquier 
número de personas me violentaran y me obligaran a hacer algo despertó en mí una fuerza contraria sin nombre. No fue solo mal genio, porque 
recuerdo estar muerto de miedo y luego llorar. Pero como me habían dicho que era "imposible" resistir, estaba decidido a resistir con todas mis 


fuerzas, y eso es lo que hice. 


Después de las experiencias de dos guerras todavía recuerdo aquella batalla en la playa desierta de Ventnor. Me lancé con brazos y piernas 
salvajemente y con una fuerza sobrehumana que estoy seguro sorprendió a los 'vagabundos' y, aunque eran por lo menos veinte o treinta, los 
que pudieron acercarse, los suficientes para agarrarme. Recibi algunos golpes y heridas que estoy seguro debieron doler. Mordí, arañé, pateé, 
rasgué y tiré del pelo. Utilicé cualquier táctica que pude, sin pensar y luché como un loco. Todavía recuerdo a los generales 'vagos' maldiciendo a 


sus 'tropas': "¡Sujeten su pierna! ¡Cojan su cuello! ¡Cuidado! (Mt8%**! Cuidado con ese brazo", etc. También recuerdo vívidamente el 

Sensación satisfactoria de la carne en mis dientes mientras mis mandíbulas se cerraban sobre el brazo de alguien que intentaba 

estrangularme para someterme y su aullido de dolor aún más satisfactorio. Entonces recordé que me habían dado unas patadas y que me 
habían dejado caer en la playa y que me había tirado en la arena, llorando y exhausto. Pero los 'vagabundos' no me arrojaron al mar. Recordé, 
con cierta verguenza, haber ido a la escuela al día siguiente y haber sido derrotado en una pelea a puñetazos con uno de los rudos, que todavía 


estaba dolido por la derrota en la playa. Corrí a casa llorando. 


Consideré los dos episodios y, por primera vez desde aquellos sucesos, hace más de treinta años, me pregunté por qué había logrado 


luchar contra todos esos niños y ganar... y luego ser derrotado por sólo uno de ellos al día siguiente. 
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día. Creo que mi respuesta fue la clave de todo lo que he hecho en mi vida. 


Tengo poco interés por lo ordinario, lo habitual y, sobre todo, lo que el mundo considera "posible". Pero cuando me enfrento 
a un desafío enorme, no sólo me intereso profundamente, sino que mi fuerza parece aumentar más allá de mis propios 
poderes. En todos estos casos he prevalecido sobre lo supuestamente "imposible". A menudo soy perezoso y holgazán en 
los asuntos ordinarios de la vida que no exigen ninguna voluntad o inteligencia especial. Mis familiares y esposas darán fe 
sobradamente de este carácter miserable que produce el mayor malestar personal en la vida diaria, no sólo a mí, sino a 
quienes deben vivir conmigo. 


Descubrí que en la escuela me resultaba extremadamente fácil burlar y engañar a mis profesores, de modo que podía 
arreglármelas casi sin trabajo. Simplemente no podía interesarme por temas y actividades que no me ofrecieran un desafío 
directo, un desafío. Por lo tanto, me dediqué al mínimo trabajo que me mantuviera alejado de un conflicto demasiado grande 
con las fuerzas que normalmente empujan a los niños a tener éxito en la escuela y dediqué todas mis energías únicamente 

a tratar de exceder los límites de lo que mis maestros decían que eran las "Posibilidades". '. En álgebra, trabajé durante 
muchas, muchas horas tratando de encontrar una manera de resolver una única ecuación con dos incógnitas. No hace falta 
decir que fallé. Pero en geometría me dijeron que si dos triángulos tenían un lado y dos ángulos iguales, eran congruentes, y le 
demostré al profesor que no siempre era así. Disfruté de una profunda gratificación al lograr así "lo imposible". 

¡Qué piedra fui en el zapato de la educación en marcha! 


Más tarde, en Boothbay Harbor, Maine, con mi padre, descubrí el mismo patrón en mi actividad deportiva y recreativa. 

Me convertí en un aficionado a la navegación, aunque tuve que construir mi propio velero a partir de un viejo esquife. Pero no 
disfrutaba navegando como la mayoría de los demás. Todos corrieron a sus barcos cuando hacía buen tiempo, la brisa 

era fuerte, pero no fuerte y todo era "normal". Y luego permanecieron mayoritariamente dentro de los límites del propio puerto. 
Después de un tiempo encontré poco placer en esto. Preferí salir sólo cuando entraron los demás porque el viento era 
"demasiado fuerte". Me encantaba vencer a los elementos, cuanto peor se ponían. Recuerdo un viaje espeluznante por la isla 
de Southport, donde mi hermano, un pasajero reacio, se agachó en el agua chapoteante de la sentina del pequeño bote y oró 
ferviente y miserablemente mientras la espuma y el agua verde caían sobre él. Tenía miedo, por supuesto, pero la pura alegría 
del combate con los elementos salvajes me hizo cantar e incluso aullar al viento salvaje con energía animal. Mi hermano suplicó 
clemencia, lo cual no pude entender, aunque ahora siento pena por él. Debió pensar que estaba loco y me odiaba, y me 
aseguró que así era. 


Cuando incluso esta actividad me aburrió un poco, intenté un viaje a Pemaquid, muy lejos en el mar para un barco tan 
pequeño, con otro joven de gustos similares. Hicimos historia en ese viaje al sortear los Hilos de la Vida, un tortuoso 
pasaje rocoso, de noche, contra el viento y contra una terrible marea. 


Mi amigo Eden Lewis y yo nos turnamos para defendernos de la catástrofe desde la proa de la embarcación mientras virábamos 
de un lado a otro, a sólo unos centímetros de las rocas irregulares, con el viento aullando contra nosotros y la marea 
haciéndonos girar de manera más aterradora en la oscuridad. negrura. El continuo chapoteo de las aguas frías y oscuras en 
nuestras caras se habría sumado al efecto general de horror, si no hubiéramos sido jóvenes imprudentes. ¡Cómo lo 

disfrutamos los dos! Y, aún más, ¡cómo disfrutamos de la cálida sensación de éxito y dominio cuando llegamos a nuestro cálido 
hogar, empapados, exhaustos, pero exultantes por nuestra "imposible" victoria! 


Descubro prácticamente el mismo patrón en mi vida emocional. No soporto las "'ligonas' ni las 'mujeres fáciles', lo que me hizo 
ser bastante raro en el servicio, especialmente cuando era muy joven, como se podría imaginar. Sólo me intrigan las mujeres 
excepcionales que requieren algo más sutil que un físico abrumador. 


Machine Translated by Google 


En resumen, ahora estoy bastante seguro de que la fuerza impulsora de mi vida es una profunda satisfacción al desafiar 

cualquier obstáculo abrumador que parezca oponerse a lo que quiero. En los asuntos ordinarios, cuando no existe tal desafío, no 
sólo no sobresalgo sino que soy un fracaso positivo. No puedo mostrar ningún interés real en tener el mejor jardín de rocas en South 
Podunk, por ejemplo, y aquellas cosas en la vida que dependen de ser un cultivador dedicado de jardines de rocas o logros 


normales similares me encuentran felizmente atrás. 


Por otro lado, además de esta motivación positiva para mis actividades, hay un odio negativo, un odio ardiente que es el único que 
puede llevarme a perder los estribos, algo que casi nunca hago. Intimidación: la paliza o tortura de una criatura inocente o indefensa por 
parte de una criatura o grupo de criaturas abrumadoras, por el puro placer de intimidar y torturar, me lleva a un frenesí tal que me resulta 


difícil controlarme. 


La combinación de estos dos impulsos abrumadores desde lo más profundo de mí, creo, son las motivaciones subyacentes 

que me enviaron al correo, con un brazalete con la esvástica, listo para morir, si fuera necesario, y me arrojaron, por el momento, 
en el pequeño y maloliente pequeño celda en el sótano de la Jefatura de Policía de Washington, DC. Creo que las mismas 

dos características, aplicadas en este momento crucial y preciso de la historia, nos impulsarán a mí y a nuestro movimiento nazi 


desde esa celda, hasta la Avenida Pennsylvania, hasta la Casa Blanca. ¡La media milla más larga del mundo! 


-ÍNDICE- 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 


CAPITULO DOS. 


Mary MacPherson era la joven campesina más sana y bonita de Pugwash, Nueva Escocia. Había ayudado a su familia de inmigrantes 
escoceses a luchar contra los indios por sus tierras. Se había criado en la vida ruda y dura de una pionera, esquilando el pequeño 
rebaño de ovejas de la familia, cardando e hilando la lana, tejiéndola y luego confeccionando ropa para toda la familia. No había 
tonterías sobre la vida en Pugwash ni tampoco sobre la joven Mary MacPherson cuando partió para visitar a unos parientes en 
Providence, Rhode Island, en algún momento a principios de la primavera de 1884. 


Mientras estaba en Providence, conoció a John Rockwell, un maduro y digno veterano de la Guerra Civil de ascendencia 
escocesa-inglesa que había abierto una oficina de bienes raíces y ya se había casado y formado una pequeña familia, antes de perder 
a su esposa. Mary MacPherson se casó con John Rockwell y compraron una casa, con una gran hipoteca, en Pemberton Street en 
Mount Pleasant, sección de Providence. 


En esta casa, en 1889, nació un hombre muy singular: mi padre. De estas circunstancias tan serias surgió una mutación humana, 
un genio, que ayudaría a hacer reír a Estados Unidos como nunca antes lo había hecho y que produciría un GM que encontraría a 
Estados Unidos llorando y lideraría la batalla para cambiar esas lágrimas una vez más. a una risa sana, pero no con chistes. 


George Lovejoy Rockwell no se parecía en nada a su padre severo y digno ni a su madre robusta y sensata. 

Por lo que puedo deducir, era más bien una combinación del chico malo de Peck y un mono travieso e insolente. 

Jugó interminables trucos dolorosos a sus dulces hermanitas, pero siempre logró aparecer como el ángel cuando estas inocentes 
apelaban entre lágrimas a su madre. Investigó todo y a todos, husmeó en todo, se convirtió en un joven mago experto, inventó mil 
pequeños dispositivos diabólicos para igual número de propósitos diabólicos, aprendió a tocar el silbato mejor que nadie 

antes que él, se convirtió en artista, caricaturista y pintor de carteles, revocando generosamente las paredes del sótano con 
carteles de diversos jabones, etc., que aún se conservan. 


No he oído hablar de ningún honor escolar que se le haya otorgado, pero tengo entendido que logró pasar parte de la escuela 
secundaria, colocando cuidadosamente avispones en la lonchera del maestro de la escuela y realizando otros experimentos 
psicológicos. Pero no pudo reprimir su ánimo por mucho tiempo en un salón de clases. 


Comenzó como mago y entró en el nuevo y exuberante mundo del vodevil. Pero su charla, entregada con prestidigitación, 
pronto resultó más exitosa que el acto de magia y se asoció en una comedia con varios socios, incluidos hombres llamados Al 
Wood y Al Fox. 


Durante años pasó hambre. Una vez, él y su pareja solo tenían un par de pantalones entre ellos, cuando uno de ellos rompió el 

único par que tenía y se quedaron sin trabajo y sin dinero. Habían logrado quedarse con una habitación, incluso con el alquiler 
atrasado, por lo que uno se quedó en cama en la habitación mientras el otro buscaba algún tipo de trabajo o ingreso. 

Mi padre era hábil escribiendo parodias (letra humorística e irreverente de canciones conocidas) y su socio logró conseguir 

algunos otros clientes vodeviles para sus servicios en esta línea. El socio llevaba al cliente a la habitación, se disculpaba en la puerta, 
entraba corriendo, le daba los pantalones a mi padre, saltaba en la cama y luego fingía dormir mientras mi padre escribía la parodia 
en el acto y en los pantalones. 
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Pero la pobreza no fue un freno para el espíritu incontenible de mi viejo. Al lado de esta habitación, detrás de paredes finas 
como el papel, había un acto de hermanas y los sonidos se escuchaban claramente de una habitación a la siguiente. En aquellos 
días y en aquel lugar, cada cama tenía debajo una pieza de porcelana no muy bonita, pero sí utilitaria. A mi padre se le ocurrió 

la idea de llenar la enorme jarra de agua que había sobre la cómoda y dar a las jóvenes de la habitación contigua algo en 

qué pensar. Se paró en una silla, asegurándose de que estuvieran en la casa de al lado, luego, con cuidado y lentamente, 

vertió un fino chorro de agua de la jarra en el orinal. Esto tomó unos diez minutos más o menos y su genio diabólico fue 
recompensado unos minutos más tarde cuando los bromistas inocentemente salieron de su habitación y, mirando furtivamente 
detrás de ellos, descubrieron dos bonitas cabezas asomando, con la boca abierta. 


Hay material para un libro delicioso en los interminables y absorbentes relatos de mi padre sobre sus travesuras dentro y fuera del 
escenario en el vodevil y lo he instado repetidamente a que hiciera el trabajo él mismo, sin éxito. 


Hubo una vez que apostó el resto de la cuenta en algún pueblo de Illinois a que podía salir a la calle y golpear tranquilamente 
aun policía, sin ser arrestado. Se puso gafas oscuras, se llenó el sombrero de lápices y anduvo 'palpando' vigorosamente 

con el bastón, golpeando de un lado a otro, hasta que le dio a un policía un buen cinturón en las espinillas. El policía hizo 

una mueca, pero ayudó al pobre "ciego" y mi papá ganó. O aquella vez en Chicago cuando consiguió los patitos y todo el 
elenco los vio nadar en la bañera del hotel, hasta que a mi viejo se le ocurrió la idea de ver si podían nadar en los 'rápidos'. Los 
patos fueron probados en el retrete y se descubrió con gran alegría que podían nadar con tanta desesperación que ¡podían 
vencer la descarga! 


Mientras Mary MacPherson crecía como pionera en Nueva Escocia, un joven alemán llamado Augustus Schade emigraba a 
Estados Unidos para hacer fortuna y terminó trabajando en un teatro de Bloomington, Illinois, y finalmente se convirtió en 
director. Se casó, precisamente, con una fogosa chica francesa, Corrine Boudreau, su opuesta en todos los sentidos posibles, y 
los dos tuvieron una Primera Guerra Mundial en miniatura, alemanes contra franceses, desde 1914 en adelante. 


Tuvieron dos hijas, Claire y Arline. Claire era delicada, femenina y se parecía a su madre francesa. 

Arline era corpulenta, autoritaria y se parecía a su padre alemán. Cuando las niñas eran todavía muy pequeñas, fueron 
entrenadas como bailarinas y actrices para el floreciente negocio del vodevil y toda la familia salió a la carretera como "Las 
Cuatro Schades". La pequeña Claire era adorada por el público como una especie de Shirley Temple de su época y 

actuaba como bailarina. Continuó en el negocio teatral hasta aproximadamente 1915, cuando conoció y se casó con mi padre. 


Incapaz de abordar siquiera el matrimonio con el debido decoro, me dijeron que mi incontenible padre estaba planeando decirle 
a su nuevo suegro, que en ese momento era propietario y director de un gran teatro de Bloomington, que era medio negro. Mi 
madre y su madre apenas lo disuadieron, quienes insistieron en que mi abuelo alemán, muy poco humorístico, lo habría 

matado a tiros de inmediato. Esta predicción fue confirmada más tarde por el propio Augusto, a quien sólo con grandes esfuerzos 
se le impidió llevar a cabo la ejecución cuando se enteró del plan de la "broma". 


Por esa época, mi padre había abandonado a sus socios, con sus banjos y accesorios, y se había abierto como monólogo. Tomó 
el pseudotítulo de "Dr." Rockwell: ¡cuac, cuac, cuac! - y se hizo pasar por un gran quiropráctico. Su único apoyo fue un tallo de 
plátano que demostró como la columna vertebral humana. Hizo algo que ningún monólogo se había atrevido a hacer hasta 
entonces: se sentó en un sillón en medio del escenario y se limitó a hablar. 


Pero lo hizo con tanto éxito que recuerdo estar entre el público cuando era un niño muy, muy pequeño y reírme sobre todo de 
los hombres y mujeres gordos que me rodeaban, literalmente cayendo de sus asientos, asfixiándose y jadeando en 
éxtasis de risa. Mi viejo era un maestro del timing y hacía sonar un silbato policial para tratar de 
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Apagó la risa para poder continuar, pero esto sólo llevó al aullante público a nuevos paroxismos de alegría incontrolable. 


Se rieron, estoy seguro, hasta que les dolió todo el cuerpo. En el apogeo de este éxito, en medio de la depresión, mi padre cobraba 
3.500 dólares por semana: un salario fabuloso para la época y valía cada centavo. Dentro y fuera del escenario, mantuvo a Estados 
Unidos casi literalmente en vilo. 


Mientras toda esta risa ocurría en los políticamente inocentes, despreocupados y súper cursis Estados Unidos, la risa se había 
extinguido en la parte más madura de la civilización occidental, Europa. En Alemania y Rusia, el monstruo político más gigantesco 
que jamás haya aparecido sobre la tierra luchaba por ponerse de pie. El judío apóstata, Karl Marx, había codificado la doctrina que 
organizaba a millones de personas biológicamente inferiores en la Tierra, liderados por líderes comunistas judíos, en una guerra 
despiadada de exterminio contra la élite, el material humano biológicamente mejor que era el único que podía dar civilización y 
liderazgo a la humanidad. masas. Al mismo tiempo, Theodore Herzl, un judío sionista, había perfeccionado planes para arrebatar 
Palestina a los judíos de manos de los árabes que la habían retenido durante dos mil años como residentes. Al mismo tiempo, en 
Estados Unidos, los Warburg, Kuhn Loeb 8 Company y otros judíos multimillonarios de la ciudad de Nueva York estaban utilizando 

su poder económico para destruir nuestra república. En 1913, estas fuerzas crearon la Liga Antidifamación o 'Gestapo' de B'nai 

B'rith, se deshicieron de la salvaguardia constitucional contra la demagogia al hacer que los senadores fueran elegidos directamente, 
en lugar de por las legislaturas estatales, crearon la ilegal Federación Federal. Reserva Federal para dominar nuestro dinero y nuestra 
banca, estableció la monstruosa Fundación Rockefeller de izquierda y, lo peor de todo, estableció el Impuesto sobre la Renta para llevar 
a Estados Unidos a la quiebra. 


En los tres años siguientes, estas mismas fuerzas lograron la destrucción final de nuestra república fuerte al meternos diabólica y 
decididamente en la guerra europea del lado de Gran Bretaña, porque Gran Bretaña ofreció sin escrúpulos a los judíos Palestina a 
cambio de la promesa de los judíos de apoderarse de Estados Unidos. en la guerra del lado de Inglaterra. El resultado fue que todos 
perdieron la guerra, excepto los judíos, que sacaron a Palestina de la Declaración Balfour, por su sionismo, y a Rusia, por su 
comunismo. 


El primer gobierno comunista de Rusia era abrumadoramente judío, como lo atestiguó Winston Churchill en un artículo, "Comunismo 
versus sionismo: una lucha por el alma del pueblo judío", en el London Illustrated Sunday Herald del 8 de febrero de 1920, 
reproducido en parte en la página siguiente. [Abajo] 


ILUSTRADO SUNDAY HERALD, 8 DE FEBRERO DE 1920 SIONISMO versus BOLSHEVISMO. 
LUCHA POR EL ALMA DEL PUEBLO JUDÍO. 


POR la Rta. Honorable. WINSTON S. CHURCHILL 


Los judíos nacionales rusos, a pesar de las discapacidades que han sufrido, han logrado desempeñar un papel honorable y útil en la 
vida nacional incluso de Rusia. Como banqueros e industriales, han promovido enérgicamente el desarrollo de los recursos 
económicos de Rusia y fueron los más destacados en la creación de esas notables organizaciones, las Sociedades Cooperativas 
Rusas. En política, su apoyo se ha dado, en su mayor parte, a movimientos liberales y progresistas, y han estado entre los más firmes 
defensores de la amistad con Francia y Gran Bretaña. 


judíos internacionales 


En violenta oposición a toda esta esfera del esfuerzo judío se alzan los planes de los judíos internacionales. [énfasis de Rockwell] Los 
seguidores de esta siniestra confederación son en su mayoría hombres criados entre poblaciones infelices. 


Machine Translated by Google 


de países donde los judíos son perseguidos por su raza. La mayoría, si no todos, han abandonado la fe de sus antepasados 
y han divorciado de sus mentes todas las esperanzas espirituales del otro mundo. Este movimiento entre los judíos no es 
nuevo. Desde los días de Spartacus-Weishaupt hasta los de Karl Marx, pasando por Trotsky (Rusia), Bela Kun 

(Hungría), Rosa Luxemburgo (Alemania) y Emma Goldman (Estados Unidos), esta conspiración mundial para derrocar a 

la civilización y la reconstitución de la sociedad sobre la base de un desarrollo detenido, de una malevolencia envidiosa 

y de una igualdad imposible, ha ido creciendo constantemente. Desempeñó, como lo ha demostrado tan hábilmente la 
escritora moderna Mrs. Webster, un papel definitivamente reconocible en la tragedia de la Revolución Francesa. 

Ha sido el motivo principal de todos los movimientos subversivos durante el siglo XIX; y ahora, por fin, este grupo de 
personalidades extraordinarias del inframundo de las grandes ciudades de Europa y América han agarrado al pueblo ruso 
por el pelo y se han convertido prácticamente en los amos indiscutibles de ese enorme imperio. 


Judíos terroristas. 


No hay necesidad de exagerar el papel desempeñado en la creación del bolchevismo y en la realización real de la 
Revolución Rusa por estos judíos internacionales y en su mayor parte ateos. Ciertamente es muy bueno; probablemente 
supera a todos los demás. Con la notable excepción de Lenin, la mayoría de las figuras destacadas son judíos. Además, 
la principal inspiración y fuerza motriz proviene de los líderes judíos. Así, Tchitcherin, un ruso puro, queda 

eclipsado por su subordinado nominal Litvinoff, y la influencia de rusos como Bujarin o Lunacharski no puede compararse 
con el poder de Trotsky, de Zinovieff, el dictador de la Ciudadela roja (Petrogrado), o de Krassin o Rade: todos judíos. 
En las instituciones soviéticas el predominio de los judíos es aún más sorprendente. Y el papel destacado, si no el 
principal, en el sistema de terrorismo aplicado por las Comisiones Extraordinarias para Combatir la Contrarrevolución ha 
sido asumido por judíos y, en algunos casos notables, por judías. La misma perversa prominencia obtuvieron los 

judíos en el breve período de terror durante el cual Bela Kun gobernó en Hungría. El mismo fenómeno se ha presentado 
en Alemania (especialmente en Baviera), en la medida en que se ha permitido que esta locura se aproveche de la 
postración temporal del pueblo alemán. 

Aunque en todos estos países hay muchos no judíos tan malos como los peores revolucionarios judíos, el 

papel desempeñado por estos últimos en proporción a su número en la población es sorprendente. 


"Protector de los judíos". 


Huelga decir que en el pecho del pueblo ruso se han excitado las más intensas pasiones de venganza. 

Dondequiera que pudiera llegar la autoridad del general Denikin, siempre se concedió protección a la población judía, y 

sus oficiales hicieron denodados esfuerzos para evitar represalias y castigar a los culpables de ellas. Hasta tal punto fue 
así que la propaganda petlurista contra el general Denikin lo denunció como el Protector de los judíos... [fin del extracto] 


Esto es sólo una pequeña parte de la enorme masa de evidencia de que la revolución "rusa" no fue rusa en 

absoluto, sino judía. Los documentos incluyen el Informe Overman al Senado de los Estados Unidos, 1919, 

Documento del Senado 88, que muestra que de los 388 miembros del primer gobierno soviético, sentados en el Antiguo 
Instituto Smolny en Petrogrado, 371 eran judíos y 265 de estos judíos eran del ¡El Lower East Side de la ciudad de Nueva York! 


En marzo de 1918, tanto Rusia como Alemania se encontraban en plena agonía de la revolución bolchevique. Lenin se 
dirigía en un tren sellado a Rusia, con más de 417 marxistas judíos exiliados, para establecer el primer gobierno 
bolchevique del mundo. Los revolucionarios judíos estaban trabajando en todos los demás países europeos 

asolados por el caos: Bela Kun (Cohen) se apoderó de Hungría para los judíos-comunistas y Rosa Luxemburgo y Karl 
Liebknecht, ambos judíos, lideraron el levantamiento bolchevique en Alemania. 
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Mientras tanto, un cabo alemán desconocido yacía en el hospital de Pasewalk, en las afueras de Berlín, con los ojos casi quemados por 
un ataque con gas. Escribe conmovedoramente en Mein Kampf sobre las lágrimas ardientes que rodaron por su rostro cuando una 
banda de desertores de la Marina se apresuró a proclamar la Revolución Roja, lo que obligó a Alemania a pedir un armisticio. Escribe 
aún más conmovedoramente sobre su disgusto y rabia impotente cuando se enteró de que los desertores no eran combatientes de 


las líneas del frente, donde él mismo había ganado su Cruz de Hierro al valor, ¡sino que eran judíos de la retaguardia! 


Cinco mil millas al otro lado del Océano Atlántico, en Bloomington, Illinois, Claire Schade Rockwell ingresó al Hospital Kelso a esta 
misma hora para dar a luz a su primer hijo, la noche del 9 de marzo de 1918. Se lanzó la carrera de maratón más grande de la 
historia de la humanidad. . 


Marx había iniciado la carrera monumental en 1848. Lenin había arrebatado el bastón de mando de sus manos debilitadas y lo llevó en 
1918 hasta la victoria en la primera vuelta. Pero en el mismo momento, el equipo Rojo lanzó la reacción que acabaría por destruirlo. 
Adolf Hitler empezó el año en que yo nací, el año en que el marxismo tomó Rusia. Hizo un milagroso avance hacia la historia, casi 
superó a los Rojos, pero se agotó en la agonía de su esfuerzo sobrehumano. Su bastón pareció caer, aplastado contra la tierra por la 
ferocidad del otro lado. Ha estado enterrado durante quince años. En todo el mundo parece crucificado. ¡Pero ahora, por fin, nuevas 
manos se han apoderado de él! Llegará al triunfo tan inevitablemente como las leyes de la Naturaleza decretan la victoria final de los 
mejores y más fuertes. La masa muerta de los inferiores del mundo, dirigida incluso por las tácticas más brillantes de los judíos 
comunistas y sionistas, no puede evitar regresar eventualmente a su lugar natural de sumisión al señor natural de la vida en este 


planeta, el Hombre Blanco. 


¡He hecho que mi misión en la vida, por encima de todas las cosas, sea llevar ese bastón a la victoria! No importa cuánto tiempo lleve, 
cuán doloroso pueda ser, o cuánto un mundo eternamente ciego lo desprecie y odie, la noble visión del idealismo racial de Adolf Hitler 
dominará el caos actual y traerá orden, decencia y la inocente diversión y risa de la familia de mi padre. día de regreso al sufrimiento y al 
tropiezo de la humanidad, tal vez incluso a los infelices y paranoicos judíos. 


-ÍNDICE- 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 


CAPÍTULO Ill. 


Afortunadamente, la infancia y la juventud no saben nada y se preocupan menos por los asuntos políticos y sociales serios. Estaba 
demasiado inmerso en el diluvio inmediato de miseria humana que me rodeó cuando comencé a crecer y a tomar conciencia del mundo 


como para observar o preocuparme por la locura de la civilización occidental hacia el abismo del caos en la década de 1920. 


No faltó en mi entorno familiar la enfermedad que después supe que estaba y está acabando con nuestra civilización. 


Cuando tenía seis años, mis padres se habían divorciado, hubo una subasta de nuestra casa por parte del sheriff y comencé a verme 

obligado a escuchar sermones de horas de duración por parte de la hermana de mi madre, Arlene, sobre la podredumbre y la vileza de mi padre. 
La tía Arlene, como conocíamos a esta tirana, se consideraba una gran experta y dueña de todo. 

El hecho de que esta opinión no fuera compartida por nadie más sólo la hizo aún más feroz en el intento de inculcar el "hecho" a mi 

débil madre, a mi hermano, a mi hermana y a mí. Mi hermana pequeña era demasiado pequeña para preocuparse mucho por tales asuntos 

y mi madre simplemente se hizo a un lado mientras Arlene se convertía en la jefa del lugar. Mi hermano, desde muy tierna edad, 

reveló su genio como diplomático; cuando Arlene se sentó con él para escuchar una de sus "conferencias", él estuvo de acuerdo con 


todas sus declaraciones, exclamó ante su profunda sabiduría, etc. y rápidamente fue excusado con sonrisas felices por el gordo "vencedor". 


Yo, en cambio, revelé mi propia naturaleza exactamente al revés. Cuando Arlene me acorralaba para darme un sermón, yo 

intentaba, al principio, escapar de las tácticas de mi hermano estando de acuerdo con sus pronunciamientos. Pero luego no podía evitar la 
más mínima discusión cuando ella hacía una acusación particularmente atroz contra mi padre, que me parecía irracional. La más mínima 
oposición haría que este dirigible humano tomara la feroz determinación de reprimir el motín. Y esto, a su vez, a pesar de que 


tenía seis o siete años, despertó en mí una determinación aún más feroz de no dejarme intimidar por lo que parecía razonable. 


A menudo me obligaban a escuchar estas "conferencias" hasta bien entrada la noche. Mi pobre, paciente y débil madre intentaba 
débilmente rescatarme, obligándome a hacer lo que ella y los demás hicieron (ceder y salir de ello), pero yo no podía hacerlo. Puedo 
imaginar el regocijo con el que los lavadores de cerebro freudianos se sumergirán aquí en este material, seguros de que por fin han 
descubierto la fuente de lo que, forzosamente, deben tratar de explicar como mi "neurosis" o algo peor. Pero les recordaré a estos 
descubridores la evidencia que ellos mismos presentan de que mi hermano estuvo expuesto a este mismo tipo de cosas y su reacción, 
incluso a los cuatro o cinco años de edad, fue la opuesta a la mía. No, caballeros, mi reacción ante estas cosas no fue causada por 
esta tiranía de tía Arlene; fue una oleada de fuerza en lo más profundo de mí, como mi hermano reaccionó con el genio nativo para los 


retoques diplomáticos que muestra hasta el día de hoy. 


La mitad del tiempo, mi hermano y yo íbamos a la penitenciaría con Arlene y la otra mitad, éramos libres para estar con mi padre y su 
esposa de hecho, Madeline, en Maine. Mis sufrimientos, luchas y diversión cuando era niño eran, supongo, relativamente normales 


cuando estábamos con mi madre y 'Arlene la Grande', con la excepción de las conferencias de medianoche. 


Pero el tiempo que pasé con mi padre nos dio a mi hermano y a mí una visión de la vida y una disposición intelectual que ambos 


atesoramos. Hemos descubierto que el enfoque inconformista que mostró y nos transmitió ha 
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nos permitió superar a la mayoría de los demás en creatividad, una y otra vez. Sentía una curiosidad increíble por todo. 
Investigamos el negocio de la plomería, conseguimos herramientas de Sears y nos dedicamos a hacer plomería para la gente, sólo 
por diversión. Investigamos fotografías y construimos una ampliadora. Realizamos autopsias a peces para ver qué habían estado 
comiendo y encontramos cosas asombrosas en el estómago de los tiburones. Discutíamos alegremente e interminablemente sobre 
si un cerdo, que no sabía nada de su estupidez, era más feliz que un hombre. Trajimos a casa a un hombre y un mono en el 
negocio de los organilleros para largas discusiones y almuerzos. 


Otro invitado fue un médico psiquiátrico que afirmó que podía acortar o alargar las piernas, y recuerdo que teníamos toda la sala llena de 
gente, incluidas celebridades como Fred Allen y otras luminarias del entretenimiento, estiradas en el suelo para ver si sus piernas 
crecían. Todos aprendimos a jugar al ajedrez y hubo algunas ocasiones en las que todo el equipo se metió tan profundamente en el 
juego que el McNaught Syndicate, para quien mi padre escribió una columna, envió llamada tras llamada solicitando la última pieza y 
finalmente tuvo que enviar a un hombre. hasta Maine para agitarlo. Mientras recorríamos unas veinte millas mar adentro en el 
Atlántico para pescar en alta mar a las tres y cuatro de la mañana, incluso cuando yo sólo tenía ocho o nueve años, con zapatillas 
deportivas y una camisa ondeando, discutíamos sin cesar finos puntos de política, historia, magia, arte y toda la gama de temas 
normalmente reservados para la universidad y la edad adulta. Por las noches, mi hermano y yo nos acostábamos en nuestras camas 
escuchando el chillido estridente de las gaviotas en la costa de Maine, oliendo las llanuras de almejas y los campos de arándanos, 

y mi viejo se acurrucaba durante una hora encantada más o menos. durante el cual contó historias originales que nunca olvidaré. Lo 
mejor fue sobre "El Viejo Explorador", un luchador indio increíblemente duro y magistral. Varias veces habló de sus propias visitas 

de infancia a la casa de los MacPherson en Nueva Escocia, donde dijo que había visto batallas con los indios. Tengo mis dudas al 
respecto, pero entonces no perdoné libre y felizmente al anciano por un poco de licencia poética, si es que la usó; Estaba bien vale la 
pena. 


Incluso ahora, se me pone la piel de gallina al recordar el olor de su pipa, la voz susurrada y la magia del crepúsculo de Maine 

mientras escuchábamos estos magníficos vuelos de imaginación. Por lo general, las historias terminaban cuando todos nos 

quedábamos dormidos, y el anciano sólo unos minutos después de nosotros. Pero a veces él se callaba primero, murmurando las 

últimas palabras medio conscientemente y dejándonos en un suspenso imposible. Entonces nuestras voces jóvenes y estridentes perforarían sus « 
"¡Papá! ¡Papá! ¡Despierta! ¿Cómo salió el Viejo Explorador del fuego indio, se desató y se apartó del camino de la estampida de búfalos? 

¡Papá! ¡Despierta!" Entonces la imaginación no era tan apasionante y el Viejo Explorador de repente descubriría a algún amigo 

oculto que rápidamente lo rescataría a él... y al anciano. Sin embargo, no íbamos a dejarnos engañar tan fácilmente y normalmente 

exigíamos otra versión antes de que el cansado proveedor de estas obras maestras fuera excusado. 


Sobre todo, mi padre me enseñó a cuestionarlo todo. Ningún hecho era demasiado sagrado para ser examinado y juzgado por sí 
mismo. Ninguna autoridad era demasiado santa para ser examinada en busca de probidad. En todo caso, nos enseñaron a 
desconfiar de todo lo que se suponía que estaba fuera de toda duda; yo ya tenía esa disposición y la formación de mi padre fortaleció 
enormemente esta cualidad mental y de personalidad. 


Pero también recibí otras instrucciones de mi padre que no fueron tan útiles. Lamentablemente, la política de "todo por reír" se extendió 
a la vida cotidiana y recuerdo a mi padre provocándome aullidos de risa cuando todavía era casi un bebé, cuando me desnudaban. Me 
quitaron violentamente la ropa, los zapatos, etc., en una especie de juego en el que cada pieza era arrojada violentamente al suelo al 
son de la canción de batalla de "¡Tíralo al suelo, BANG! BANG!" Esto, por supuesto, me deleitaba infinitamente, pero fomentaba el 
desorden, que es una de las plagas de mi vida. Luego estaban las sesiones en las que mi hermano pequeño y yo nos poníamos contra 
la pared para practicar "rugidos" y desarrollar nuestras voces. "Ruge como un oso", nos ordenaron y tratamos de obedecer. Aquellos 
que me han oído hablar o que me escucharán darán testimonio de la eficacia de este entrenamiento de "oso", pero no fue una gran 
ventaja antes de que me convirtiera en Comandante del Partido Nazi. 
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Los amigos de mi padre también fueron fuente de mucha instrucción. Fred Allen, Benny Goodman, Walter Winchell, Groucho 
Marx y muchos otros tuvieron su turno como invitados y encontré a cada uno de ellos muy interesante. Allen era pura alegría 
estar cerca y cuando mi papá y Allen empezaron a hacer juegos de palabras y a criticarse mutuamente con historias y 
anécdotas, fue uno de esos preciosos y raros momentos en los que la vida es 100% diversión positiva, sin mezcla con lo 
pequeño o lo grande. molestias que tantas veces arruinan incluso los mejores momentos que pasamos. 


Pero la esposa de Allen, Portland, me dio la sorpresa de mis catorce o quince años cuando fue la primera mujer a la que 

escuché decir una palabra obscena, y además en nuestra sala de estar. Ella usó la palabra anglosajona para desechos corporales 
para expresar su disgusto por una idea u otra, y nunca olvidaré la experiencia. Nunca, en todos esos años de juventud, había 
escuchado a una mujer decir una palabra así y de inmediato pensé en ella como un objeto de increíble disgusto. Al discutir 

el asunto más tarde con mi padre, supe que ella era judía. Le pregunté si el judaísmo tenía algo que ver con eso y dijo que eran 
"personas muy sofisticadas" que no querían hacer daño con eso. Pero también me habló de las acusaciones de Henry Ford 
contra los judíos y de cómo lo obligaron a disculparse, y dijo que no había forma de escapar del poder de los judíos: "Son 
demasiado inteligentes". 


Excepto por el recuerdo permanente de mi shock al escuchar esa horrible palabra de una dama en nuestro salón familiar, no 
pensé más en eso y ni siquiera recuerdo haber pensado en Portland como algo más que una mujer que dijo una palabra horrible 
y vulgar para la primera vez en mi presencia. Sé que los judíos, los "liberales' y los freudianos volverán a saltar aquí como 
truchas a la mosca, y estoy seguro de que ésta es la fuente de mi 'odio' hacia los judíos. Pero simplemente no es cierto. 

Asimilé esta experiencia a la de millones de personas más y ni siquiera me di cuenta de si los cientos de judíos de la escuela 
secundaria de Atlantic City, donde asistí durante cuatro años y muchos de los cuales eran mis mejores amigos, eran judíos o 
hotentotes. Puede que sea una elección de palabras desafortunada, ¡porque cientos de mis compañeros de escuela en 

Atlantic City eran hotentotes! Y tampoco me di cuenta ni me importó especialmente. Los judíos simplemente no pueden aceptarlo, 
por supuesto, y los que tienen el cerebro lavado no lo aceptarán, pero mi odio hacia los judíos organizados surge directa y 
únicamente del descubrimiento de lo que la mayoría, pero no todos, los judíos están haciendo a la nación y al pueblo que yo 
conozco. amar. Puede que haya habido algunos ligeros vestigios de prejuicios en mi educación, pero no más que en la 
educación de millones de otros niños estadounidenses que no lideran los movimientos hitlerianos. 


Un ejemplo es Walter Winchell, con quien mi padre y yo viajamos una vez a Nueva York desde Atlantic City en el salón de un 
tren del Ferrocarril de Pensilvania. Me fascinaba el hombre que hablaba rápido y hacía un sonido nasal y las historias que se 
contaban entre sí. No lo odiaba en absoluto, sólo un cariño y una admiración bastante cálidos. 


Pero la siguiente vez que vi a Walter, cuyo nombre real supe después era Isadore Lipshitz, fue hace dos años frente a la Casa 
Blanca, donde estábamos manifestándonos contra el secuestro de Eichmann por los bandidos internacionales de Israel. 
Walter estaba de pie con un grupo de policías, mirándonos. Me acerqué a tomarle una foto. A todo pulmón, como él mismo 
alardeó más tarde en su columna, me gritó el más sucio de todos los epítetos, no una, sino varias veces. Cuando mencioné 
esta violación de las leyes municipales más fundamentales, los policías dijeron que no lo habían oído. Y Walter continuó en su 
columna mostrando su conexión íntima con el sucio grupo terrorista y de presión contra el que estamos luchando al 

anunciar que probablemente me comprometería con St. Elizabeth's, el proyecto que la despiadada Liga Antidifamación de B'nai 
B' Rith entonces estaba en proceso y me surgió unas semanas más tarde, aunque no lo sabía en ese momento. Pero Walter lo 
sabía. Odio esas tácticas cobardes y furtivas y a las personas que las practican. Odio a Walter Winchell por sus mentiras y por 
tratar de intimidar a la gente para que abandone sus ideas y abra la discusión de los hechos, no por su "religión". ¡A quién le 
importa lo que haga en su sinagoga! Es lo que él y aquellos como él hacen a estadounidenses inocentes a través de 
difamación, persecución económica y supresión de hechos que odio rotundamente y que estoy orgulloso de odiar. 


Benny Goodman es otro judío del que aprendí algo. Llegó a nuestra idílica casa en los bosques de pinos de Maine, donde 
había un equilibrio perfecto entre una vida elegante y una naturaleza abierta. Se suponía que debía 
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Se quedó varios días de vacaciones, pero sólo duró una noche. Estar lejos de la multitud era más de lo que podía soportar y se 


apresuró a regresar a la vida de invernadero destructora de almas de la ciudad de Nueva York con sus millones de compañeros judíos. 


Desde entonces, he visitado a los "Grossingers" en Catskills, donde los judíos ricos salen al hermoso país para "alejarse de todo" y luego 


se arrastran unos sobre otros en una imitación trasplantada de Nueva York, como una masa de avispones enjambrados. . 


Pero en aquellos días no sabía nada de esto y probablemente no me habría importado si lo hubiera sabido. Como mencioné 

anteriormente, asistí a la escuela secundaria de Atlantic City durante cuatro años y uno de mis mejores amigos era un judío llamado 

Lemnie. No sólo no tenía ningún prejuicio, sino que apreciaba inmensamente a mis compañeros judíos por sus mentes brillantes y sus 
agudas conversaciones. Había una característica de ellos que me escandalizó y horrorizó, pero la tomé simplemente como una característica 
de unos pocos individuos, no como una característica típica de todo su grupo, como después tristemente supe que es. Ésta era su maldad 


mental. Aseguro al lector que no estoy inventando esto como propaganda, sino recordando sinceramente las cosas tal como eran. 


Mientras que todos los muchachos, por supuesto, pensaban y hablaban de las relaciones sexuales y temas similares con la mayor 

rudeza y frecuencia posible, aquellos que ahora comprendo que eran gentiles tenían una mentalidad completamente sexual, se podría 
decir, pero no eran extraños ni depravados, mientras que los Los judíos (recuerdo particularmente a un individuo de nariz aguileña) 
sentían un deleite que no podía comprender con las ideas pervertidas sobre el sexo. Nariz de Halcón se detuvo particularmente en la 

idea de tener relaciones sexuales con cadáveres y otro judío escribió una vez una pequeña obra de teatro en la que Nariz de Halcón y dos 
amigos macabros van a un cementerio para desenterrar a Rockwell para sus viles propósitos y hablan del asunto con increíble maldad. 
Recuerdo que me horroricé por la suciedad de la cosa, pero también admiré tanto el virtuosismo de la escritura que pasé por alto la 


naturaleza de esta pieza creativa. Todavía tengo esta cosa desagradable en los archivos de mis días de escuela secundaria y uno sólo 
tiene que leerla para descubrir un tipo de mente diferente a la que se puede encontrar incluso en el no judío más grosero y de mentalidad más sucia. 


Al mismo tiempo, durante mi último año en esta escuela secundaria predominantemente negra y judía, estaba librando mi primera batalla 
política a pequeña escala y no me daba cuenta. Había un curso sobre "Problemas de la democracia norteamericana" impartido por un 
viejo idiota llamado Schwab. Su método de instrucción consistía en gran medida en asignar grandes porciones de las páginas del libro 

de texto en la pizarra y exigir que se transfirieran palabra por palabra en los cuadernos de los estudiantes, mientras él se ocupaba de 
otros asuntos en privado en su escritorio. En cualquier caso, odiaba ideas tan estúpidas, como si uno pudiera llenar la cabeza como se 
llena un balde, llenando un cuaderno. Esto fue un ultraje contra toda razón y me rebelé como una vez me rebelé ante los ultrajes contra la 


razón de mi tía Arlene. 


Era mi último año de secundaria y aunque mis notas no fueron buenas, tampoco fueron tan malas. En cuatro o cinco meses me graduaría. 
Pero, al igual que con los sermones y discusiones con Arlene, no pude inclinarme ante lo que consideraba una locura tiránica. Había oído 
mucho en esos días sobre el "New Deal" de la huelga, así que "golpeé". Llevé a clase cuentos occidentales pulp, puse los pies sobre 

el escritorio y los leí ostentosamente mientras la clase se inclinaba sobre su tarea mecánica en los abultados cuadernos. El señor Schwab, 
por supuesto, me preguntó qué estaba haciendo, algo así como Oliver Hardy le hacía a Stanley una pregunta similar. Respondí, con toda 
la sangre fría que pude reunir de que estaba en huelga, que me negaba rotundamente, por principio, a copiar más partes del libro de 


texto en el cuaderno. 


Al principio, aparentemente le divertía esta monumental arrogancia y todos los días, cuando llegaba, me preguntaba si todavía estaba en 
huelga. Luego me ponía de pie y me enterraba en el último episodio de tiroteos de mi revista Western. Los otros niños estaban algo 
asombrados por todo esto y las niñas casi estaban aterrorizadas ante tal descaro frente al 'todopoderoso'. Sin embargo, al ver mi 
aparente éxito, algunos de los chicos se unieron a mí, y eso fue todo. Nada se difunde entre los niños en la escuela como un plan 


aparentemente exitoso para evitar el trabajo. 


Machine Translated by Google 


Entonces me informaron que no me graduaría, a menos que escribiera inmediatamente todas las páginas que faltaban en el cuaderno 
y volviera a la rutina de copiar en clase. Me negué a negociar e insistí en que no copiaría otra línea. Me amenazaron, me 

razonaron y me suplicaron, pero no retrocedí. Entonces no me gradué. Pero el Sr. Schwab fue llamado a una conferencia y al año 
siguiente, el negocio de copiar libros de texto fue eliminado del curso. 


Mientras esto sucedía en clase, mi vida privada transcurría de manera bastante normal. Jugué al fútbol y al hockey, mal, pero con 
entusiasmo, con los otros muchachos, incluidos los negros, me convertí en radioaficionado, hice dibujos animados para el periódico 
de la escuela y "me enamoré". 


En mi 'aula' había una dulce joven llamada Jean y, aunque habría muerto antes de permitirle saberlo, casi literalmente la adoraba. 
¡Pero qué cobarde tan miserable y repugnante fui! Otros jóvenes a mi alrededor eran bastante descarados al acercarse a las 

chicas que les gustaban, y había muchos rumores sobre tal o cual pareja durmiendo juntos. Pero me tomó casi un año pedirle una cita 
a este ángel. 

Antes de eso, patinaba hasta el final de la calle donde ella vivía, una distancia de cuatro o cinco millas, me asomaba a la vuelta de 

la esquina para verla y luego patinaba las cuatro o cinco millas de regreso a casa, con la sangre bombeando. ¡Tan fuerte 

que podía sentirlo en mi garganta! 


Finalmente, en un frenesí de vergúenza que nunca olvidaré, le pregunté si podía llevarla al circo. Ella aceptó sonrojada y mi 

'cita' fue una combinación imposible de alegría celestial y pesadilla aterradora. Fuimos en uno de esos viejos tranvías abiertos de 
verano, ella con un bonito vestido blanco y yo con pantalones holgados y lo que me imaginé que era una elegante chaqueta 
deportiva blanca. Hice lo mejor que pude para ser un galán atento, ayudándola a subir y bajar del tranvía y comportarme como los 
cinéfilos que había visto, actuando con gran encanto y soltura. Pero logré hacerla tropezar, bajarme del tranvía y luego atraparla 
hecha un desastre en la calle. No podía respirar en la agonía de la vergúenza y la verguenza, ¡pero la había tocado! Estaba rojo 
brillante cuando pasamos junto a los vendedores de globos y los puestos de limonada hacia la gran carpa. 


Logramos entrar a la tienda y caminar por la cuerda floja por las gradas hasta nuestros asientos. ¡Se sentó lo suficientemente cerca 
de mí para que pudiera sentir su calidez femenina! El rugido de lo que estaba sucediendo dentro de mi ser físico y de mi alma es, por 
supuesto, indescriptible, ¡pero los resultados no lo fueron! Intenté comprarle una limonada rosa y la derramé sobre su bonito vestido 
blanco. Honestamente deseaba morir y desaparecer, si fuera posible. De alguna manera logré sobrevivir y la llevé a patinar y a 
algunos partidos de baloncesto. Casi estallé de orgullo cuando encontré nuestros nombres vinculados en las abundantes hojas de 
chismes mimeografiadas. Pero nunca intenté besarla, aunque ella hizo comentarios que ahora estoy seguro fueron delicadas 
reprimendas por mi miserable cobardía en tales asuntos. 


Esta actitud supervictoriana hacia las mujeres me siguió durante mucho tiempo en la vida y es posible que me haya perdido muchas 
"cosas buenas" según los estándares habituales. Pero después de ver más sobre el "amor" humano y lo que pasó con muchos de 

los descarados éxitos con las mujeres, sospecho que los dulces recuerdos de libro de cuentos que conservo de un amor tan 

idílico, si no físicamente satisfactorio, son mucho más placenteros a largo plazo que los placeres de los más sofisticados. No creo 
poder negar que mi fracaso en "llegar más lejos" con las niñas en una etapa anterior de mi vida se debió en gran medida a una simple 
cobardía en lo que respecta a las niñas. Pero también creo que hoy en día la mayoría de la gente pierde el gusto por el amor y 

el sexo debido a la excesiva sofisticación y la impaciencia. Es imposible disfrutar de un buen vino tragándolo todo de una vez y ni 
siquiera un conocedor puede apreciar sus delicados sorbos la primera vez que prueba el vino. 


Creo que cuanto más excelente y más complejo es un organismo y, por tanto, cuanto más superior es en el esquema de la 
naturaleza, más tarda en madurar. Los negros pueden superar a los hombres blancos cualquier día en velocidad de madurez 
sexual y logros, y la experiencia parece indicar que ocurre lo mismo con la capacidad mental. El estúpido alcanza su máximo 
rendimiento cuando tiene quince o dieciséis años. Cualquier cosa que pueda hacer más tarde, puede hacerlo. 
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hazlo entonces. Pero cuando la capacidad mental y la habilidad son mayores, se necesitan cada vez más años de experiencia 
práctica en el laboratorio del mundo antes de que dicha habilidad pueda ser valiosa para su poseedor y el mundo. Cuando se 

alcanza el punto de genialidad, la habilidad y el abanico de posibilidades son tan grandes que sólo en la mediana edad es posible que 
un hombre tan inspirado traduzca su habilidad en acción inteligente. Antes de eso, es más probable que él, que el hombre estúpido, se 
apresure a adentrarse en callejones sin salida intelectuales y se vaya por tangentes tontas. 


Como no me gradué de la escuela secundaria, tuve que dedicarle un año más y decidí aprovechar la oportunidad que me ofrecieron 
mi abuela paterna, Mary MacPherson Rockwell y su hija, mi tía Marguerite, a quien llamábamos "Margie" cuando éramos niñas. ir a 
la escuela en Providence y vivir con ellos. 


Este fue uno de los años más maravillosos de mi vida. Mi abuela y mi tía me adoraban y el ambiente en casa era 

realmente feliz. Asistí a Central High School en Providence y sobresalí en casi todo. Fui editor del periódico escolar, escribí 
artículos para el Providence Bulletin y la revista y, en general, lo disfruté. Conocí a Hazel Johnson, una chica muy bonita que vivía a 
pocas cuadras de distancia y que también asistía a Central High School. Sus padres luteranos suecos eran muy estrictos y para 
tener una excusa para visitarla y sentarse con ella en el sofá, ¡me enseñó a tejer! De hecho, tejí un suéter holgado y deforme, ¡que 
usé con orgullo durante años! 


Fuimos juntos a la iglesia y canté en el coro con esta encantadora sueca, tomados de la mano bajo la larga túnica negra. Me agradaban 
sus padres y yo les agradaba y parecía que eventualmente me incorporarían a la familia. Su padre era un gran anciano que se 

burlaba de mí bruscamente, pero con buen humor, y un día se burló de mi afirmación de que podría aprender sueco en un mes. Así que 
aprendí sueco, no de manera conversacional, pero lo suficientemente bien como para decir lo que tenía en mente. A finales de mes, 
desdeñosamente me hizo la "prueba", con Hazel y su madre sentadas con ojos brillantes. Se suponía que debía decir: "Dame un 
caballo para montar a caballo" en sueco y el viejo pensó que me había engañado con eso de "montar a caballo". No conocía la 

palabra para eso, sin duda, pero había aprendido las palabras para "caballo", "querer" y "ir". La parte de montar me dejó perplejo por un 
momento, pero recordé una palabra que había aprendido para el corte de carne que pensé que era de atrás, pero que, 


como descubrí más tarde, significaba algo más. El resultado fue que dije en sueco: "Quiero que un caballo vaya sobre su trasero". 


Toda la familia se cayó de sus asientos riendo y aullando, lo cual fue un poco diferente de la reacción que esperaba, pero que de 
todos modos fue un gran éxito. Esa noche intenté mi primer beso. 


Entré al pequeño pasillo para buscar mi abrigo y Hazel me ayudó. Haciendo acopio de valor, la agarré de la manera más torpe (en 
posición de vals, con el brazo extendido y los dedos entrelazados) ¡y la besé! Fue un beso perfectamente pésimo según los 
estándares habituales. Pero casi me mata con un rugiente horno de emociones e impulsos. De alguna manera salí por la puerta y 
(puede que sea difícil de creer, pero es cierto) corrí como un ciervo aproximadamente una milla por medio de las calles oscuras y 
desiertas. No pude parar. Estaba explotando con una energía feroz y mal para correr. No es difícil entender lo que la naturaleza tenía 
en mente para toda esa energía, pero yo estaba demasiado emocionado y confundido para siquiera sentir eso. Simplemente corrí, 
corrí como nunca antes ni después. ¡Tenía dieciocho años! 


Durante el año en Providence, me gradué exitosamente de Central High School y luego nuevamente de Hope High School, ya 

que tenía medio año libre y necesitaba un curso de inglés para la universidad. Mi padre quería que fuera a Harvard y presenté la 
solicitud debidamente. Hubo mucha correspondencia de ida y vuelta, además de exámenes de ingreso, etc., pero a medida que se 
acercaba el otoño y no llegaban los documentos de admisión, fuimos a Cambridge para ver cuál era el problema y descubrimos que 
mis registros escolares de Atlantic City no habían sido enviados o se había perdido. 


Así que una vez más estuve "disponible" durante todo un año y mi padre decidió la disciplina en un internado para niños. 
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sería de ayuda. No estaba tan seguro de esto, pero aun así ingresé en la Academia Hebron, en los bosques del centro de 
Maine, cerca de Lewiston. 


La vida era dura y rigurosa, pero la escuela era buena. Aprendí mucho sobre la vida en la naturaleza, viviendo por primera 
vez con una pandilla bastante dura de Boston. Muchos de los niños habían sido enviados a Hebrón por sus padres como último 
recurso antes del reformatorio y fueron mis primeros contactos cercanos con personajes así. 


Pero lo más importante es que durante las largas horas y días que pasé en el bosque, comencé a tener pensamientos serios 

y profundos por primera vez. Me hice con la Historia de la Filosofía de Will Durant y me prendió fuego. Durant capturó la belleza 
pura y dura de los pensamientos de los grandes hombres a lo largo de los tiempos, la destiló y la expuso con tanta 

claridad que podían ser comprendidas, comparadas y sopesadas, incluso por un joven cabeza hueca como yo. 

Me gustó especialmente la lógica despiadada y la inquebrantable dedicación a la verdad, cualquiera que sea, de 
Schopenhauer. Empecé a ver, por primera vez, lo que he llegado a conocer como la mente engreída y "liberal", que se 

imagina capaz de conquistar la naturaleza y establecer utopías porque está llena como una maleta con "conocimiento" y 


"cultura". ', pero que no comprende las relaciones básicas ni tiene humildad alguna ante lo absolutamente 
incognoscible. 


Leí Arrowsmith de Sinclair Lewis, mayoritariamente sentado en un tocón en el bosque y quedé tan absorto en el asunto que 

me preocupé. Todo me pareció tan real y tuvo una influencia tan enorme en mi mente que comencé a preguntarme sobre el valor 
de leer una novela así. Llegué a la conclusión de que está bien leer literatura puramente escapista, pero que cuando se 

quiere profundizar y sopesar los hechos que son la vida y la muerte en los asuntos humanos, es una locura dejarse 
voluntariamente hipnotizar por un novelista. , transportado fuera de sus facultades críticas y así permitir que su mente sea 
poderosamente condicionada por "experiencias" casi reales que no son nada menos que dispositivos inventados por otro ser 
humano. Cuando se trata de una del interminable desfile de novelas "socialmente significativas" que nuestro pueblo devora por 
millones, el lector es incapaz de sopesar y aceptar o rechazar conscientemente las conclusiones sociales del hábil novelista 
cuyas conclusiones pueden ser correctas o no. . Si el novelista no sólo se equivoca, sino que se propone promover una 

idea concreta, a pesar de los hechos, el poderoso realismo y el impacto emocional de las imágenes hábilmente dibujadas que 
imprime de forma indeleble en nuestras mentes mientras estamos bajo su hechizo nos ponen en grave peligro de aceptar 
inconsciente y emocionalmente lo que nunca aceptaríamos ni en un millón de años como una propuesta desnuda presentada a 
nuestras frías facultades de razonamiento. 


Leí más de estas novelas, Las uvas de la ira, y cuatro o cinco más, y en todas sentí un intento de convencerme de ideas 
sociales, no mediante la razón, sino mediante manipulaciones emocionales mientras mi mente estaba hipnotizada por mis 
pensamientos. emociones. No me di cuenta del todo, pero había descubierto la propaganda comunista y de izquierda. ¡Lo 
odié, sin saber qué era! 


Es característico que en estos libros se despreciara el patriotismo y la moral fuera algo para tontos, mientras que la gente 
estaba podrida, excepto los judíos y los negros, que eran seres humanos especialmente dignos que generalmente eran 
perseguidos miserablemente por los brutales, estúpidos y repulsivos protestantes blancos cristianos del sur. 


Pero todo esto no lo formé en un patrón claro. Sólo vi el hecho de que la novela era peligrosa para el hombre que deseaba 
mantener una mente independiente. Y cada día me volvía más independiente mental. En parte gracias a las enseñanzas de 

mi padre sobre la irreverencia hacia cualquier afirmación sólo porque alguien más lo dijera, y en parte debido a una 
obstinación innata, una terquedad y una creciente confianza mental, comencé a examinar todo y a todos bajo una nueva luz: la 
luz de lo mejor que podía hacer. con mi propia razón. Empecé a reflexionar sobre la religión. 


Hasta entonces había sido muy religioso. Cuando era niño, muchas veces ponía mi mesada en el plato de colecta y sentía una 
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Gran oleada de alegría al hacerlo, imaginando la cálida sonrisa de un Dios personal mientras hacía el sacrificio. Pero ahora comencé 
a preguntarme por el creciente mal que estaba descubriendo en el mundo y las explicaciones ¡lógicas para ello en mi religión cristiana. 


Leo y releo la Biblia, como no lo había hecho antes, de principio a fin. Me horroricé ante la exigencia de Dios de sacrificios humanos, 
de que el Señor comiera los desechos del cuerpo humano, de las horribles crueldades y atrocidades exigidas por el Señor, 

según el Antiguo Testamento; por la doctrina de que el Señor hizo que millones de personas fueran esclavas de los hebreos a 
quienes había "elegido" sin ningún mérito propio, mientras que destruyó a sus otras criaturas al por mayor para el placer 

especial de los hebreos y les prometió que podrían poner los pies sobre el cuello de todos los demás pueblos. Me pregunté si los 
predicadores nunca habían predicado sobre estos versículos viciosos y repulsivos. 


¿No sabían que tales monstruosidades estaban en la Biblia, cosa que yo no sabía? ¿O lo sabían y los omitieron falsamente sólo 
para seguir en el negocio? ¿Podría creer que un Dios que se gloriaba en una venganza tan cruel y sangrienta fuera un "Dios de 
amor"? ¿Por qué todas las explicaciones? Era fácil de leer página tras página. El Señor había creado de la nada a dos criaturas 
inocentes, las había colocado en un jardín, sabiendo que estaban hechas de manera demasiado imperfecta y demasiado 

débiles para resistir la tentación y, a menos que su conocimiento previo estuviera equivocado (lo cual era imposible), sabiendo 

que caerían en la tentación y serán condenados, junto con sus hijos inocentes, a la miseria eterna. ¡Y entonces este "Padre Amoroso" 
había puesto ante sus hijos la tentación más irresistible, cargada de un veneno inaudito! Me imaginé lo que habría pensado de mi 
débil padre humano si nos hubiera colocado a los niños en un jardín y luego hubiera colgado cucuruchos de helado, piruletas y 
juguetes por todas partes, nos hubiera advertido que no tocáramos esas delicias irresistibles y luego hubiera puesto un veneno 
inconcebiblemente mortal en todas partes. estas tentaciones, ¡sabiendo todo el tiempo con certeza que seríamos envenenados y 


diabólicamente torturados para siempre! 


Sobre todo, me preguntaba la idea de que si hubiera unas pocas ideas y hechos simples que debían entenderse para disfrutar 

de la vida y la felicidad eternas, aquí y más adelante, y si Dios fuera todopoderoso, me habría hecho imposible creer. ¡Esas ideas y 
hechos debido a la misma mente que él me dio! ¡Y luego me amenazarán con la condenación eterna por no creer lo que no puedo 
creer! Mi primera reacción fue el ateísmo. 


Hice algo de lo que me arrepiento profundamente y nunca volveré a hacer. Había empezado a descubrir mi propio poder de 
persuasión y, en las eternas sesiones de toros de un colegio de varones, la religión no está exenta como tema. Realmente lamenté 
haber perdido mi fe en el cristianismo, porque tiene un poder verdaderamente maravilloso para sostener y ayudar a uno en tiempos 
de tribulación. Comencé a discutir el asunto con un muchacho católico devoto que intentó con todo su corazón y fuerzas hacerme 
ver mi error. Esquiamos cinco millas hasta su iglesia para ver a un sacerdote que, según él, podía enderezarme y estaba realmente 
ansioso de que me mostraran mi error, si era un error. 


Pero el asunto resultó diferente. Fría y científicamente discutí con el sacerdote, negándome a permitir que me llevara a los inevitables 
non sequiturs, redundancias, etc. y aferrándome brutalmente a la lógica. Al final se vio obligado a exclamar: "Sólo debes 

creer. ¡Tienes que creer!". Le dije que no podía creerlo y le pregunté si no podía ayudarme a hacer lo que me decía que debía 

hacer. Sacudió la cabeza con tristeza, sin duda convencido de que yo estaba decidido a no entender. 


El efecto en mi amigo fue algo con el que no había contado. Todo el camino de regreso a la escuela esquiamos en silencio. 
Cuando regresamos, no dijo una palabra y durante días me evitó. Sentí una verguenza secreta a la que no veía motivo. Finalmente, 
me dijo que se había visto obligado a estar de acuerdo conmigo y que había perdido la fe. Era obvio que él no estaba más feliz que 
yo con mi propia pérdida de fe. De hecho, quedó aún más afectado. El resultado me hizo reflexionar sobre lo que había hecho y si 
estaba bien. 
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Entonces vi lo que creo que todos los grandes maestros religiosos sabían, pero que no podían ni dijeron. El hombre corriente es 
demasiado débil y demasiado indefenso en el torbellino de la vida para sostenerse con su desnuda voluntad humana y su fría razón 
humana. Sólo con algún tipo de creencia profunda en un ser mágico todopoderoso de algún tipo pueden las masas de la 
humanidad mantener una vida social y razonablemente valiosa. Sin tal creencia, no ven ninguna razón para no entregarse 
inmediatamente a sus deseos más animales e inmediatos y se desesperan ante la muerte a menos que puedan imaginar algo más. 


Mientras los hombres sean así de ignorantes y débiles mentales, deben tener tales muletas espirituales. Así que la religión, lejos de 
ser un "opio", es verdaderamente el sostén de las masas populares. Quien destruya la religión antes de que la humanidad haya 
progresado mucho más allá de su actual estado intelectual primitivo, está contribuyendo a destruir la civilización. 


Desde entonces, he avanzado aún más en el camino de la comprensión y me doy cuenta de que el ateísmo es tan malo como los 
desvaríos del fanático religioso. Este último dice: "Fui uno de los seres humanos más afortunados de la tierra y nací en la única religión 
verdadera. Todos los demás sois unos malditos pecadores". El ateo hace la misma afirmación engreída: "¡He examinado el 

universo entero y todo lo que hay en él y estoy seguro de que no hay nada que no pueda saber!" 


Para un hombre racional, creo que estas son conclusiones increíblemente engreídas y estúpidas. Ante nuestra ridícula 

impotencia y nuestra nada microscópica en un universo de miles de millones de años luz, es una locura afirmar que no existe 

algún tipo de fuerza desconocida e incognoscible, una fuerza tan ajena a todos nuestros conceptos que seríamos incapaces de hacerlo. 
de pensar en términos de "Él" o "ello". Creo que corresponde al hombre inteligente reconocer tanto su superioridad sobre las masas 
que deben tener las fábulas de la religión para sobrevivir a las vicisitudes de la vida como su indescriptible inferioridad ante las 
posibilidades de una inteligencia total. En estas circunstancias, creo que debemos renunciar humildemente al derecho de hacer 
pronunciamientos grandiosos y positivos sobre un universo aún inexplorado cuyas posibilidades son tan infinitas y enormes 

que pasarán siglos antes de que podamos alcanzar incluso la estrella más cercana en naves espaciales. A aquellos que dicen: 

"No tenemos evidencia de nada en la tierra, de ninguna cosa inmaterial o de ningún poder que no parezca capaz, eventualmente, de 
ser conocido", como lo hacen los ateos, les respondo: "Es cierto, pero ¿cómo pueden serlo? ¿Cómo puedes estar seguro, por absurdo 
que parezca, de que no existe algún ser gigante que sea amo del universo y que tal vez nunca descubras? 


Habiendo tropezado una y otra vez con crisis en la batalla histórica en la que ahora estoy involucrado y habiendo aprendido más 
tarde que nuestra solución descubierta accidentalmente o incluso lo que parecía una desgracia en ese momento, era la única 
manera posible de haber sobrevivido, estoy Estamos convencidos de que existe evidencia científica de que actúan fuerzas que están 
más allá de nuestra comprensión. Quizás sea sólo el resultado de la resolución inconsciente de problemas, etc., pero ¿quién puede 
decirlo? Mi respuesta es que debemos ser humildes en tales asuntos, porque el mejor de nosotros es terriblemente ignorante de los 
gigantescos misterios del Universo. 


Soy agnóstico, lo que significa que a todas las propuestas y explicaciones de los misterios de la vida y la eternidad, digo: "No lo sé y 
no creo que ni tú ni ningún otro humano lo sepan tampoco". 


Al mismo tiempo, defiendo firmemente las religiones positivas y éticas, sean las que sean, y creo que deben ser protegidas y dadas 

la mayor libertad para hacer lo que puedan para disminuir la terrible carga de la miseria humana en este pequeño planeta. Sé que habrá 
Habrá muchos intelectuales que responderán que la religión ha causado torturas y sufrimientos indecibles para erradicar la "herejía", 
pero en vista de la necesidad del hombre de una catarsis emocional en el mundo inmensamente frustrante de hoy, y en 

vista de los experimentos de Pavlov, creo que la religión es el pobre la "psiquiatría" del hombre, su único "escape" de las presiones 
intolerables de la sociedad. Desde aquel viaje de esquí a ver al sacerdote en Maine, nunca he intentado disuadir a nadie de su 

religión y he dado órdenes estrictas en el Partido Nazi estadounidense de que la religión es 
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simplemente no está permitido como tema de discusión para nadie. Tenemos protestantes, católicos, ateos y agnósticos entre 
nuestros miembros y todos ellos son igualmente bienvenidos y valiosos. Estamos luchando por cosas mejores en este mundo y 


dejaremos las discusiones sobre asuntos religiosos hasta que lleguemos al próximo, si es que lo hay, cuando tengamos mejores pruebas 
a la mano. 


En Hebrón formé mi primera pequeña organización política y logré su propósito. Había un profesor de química llamado Foster que era 
un tirano mezquino: incluso se escabullía por los pasillos de los dormitorios en calcetines para atrapar a los chicos que infringían 

las normas, para poder imponerles una gran cantidad de deméritos. Ed Lewis y yo, y algunos otros hombres del último piso de 
Sturtevant Hall organizamos el Phi Phi's (que en griego significa FF) que se refería a lo que sentíamos por el profesor Foster. 
Quemamos la efigie de la desafortunada víctima, marchamos por el campus con antorchas y carteles, acosamos al pobre hombre 
con notas imprudentes y, en general, lo hicimos sentir miserable a él y a la administración por mantenerlo en el cargo. Y funcionó. Al 
año siguiente, el Sr. Foster buscó empleo en otro lugar. 


También me divertí en Hebrón en el proceso. En nuestro suelo había un auténtico "imbécil" de catorce quilates y cabeza de tonto, el 
epítome de la estupidez, y yo no era menos respetuoso con la sensibilidad de tan buenos objetivos de diversión que cualquier otro 

chico. Pero yo era más inteligente a la hora de perfeccionar métodos para hacerles la vida imposible a tales personajes, una 

vocación estándar de todos en Hebrón. Invitamos a este cabrón a una reunión "supersecreta" para ver cómo deshacernos de Foster. 

El paleto, a quien llamábamos "Danny Boone", estaba encantado de "entrar con nosotros". Discutimos lo que se podía hacer con Foster 
con terrible seriedad y finalmente "decidimos" que había que acabar con él. Habíamos aprendido en su clase de química (justicia poética) 
cómo producir nitroglicerina y los conspiradores decidieron enviar a Foster a su recompensa. 


Con una tensión creciente y en voz baja, decidimos echar un vistazo a quién llevaría el 'nitro' y lo arrojaría a las habitaciones de 

Foster. Uno de los chicos anunció que había hecho algunas cosas mortales y las tenía sobre los cojines de su habitación. Fue y llenó 
un pequeño frasco con aceite para el cabello y todos lo miramos a través de una rendija en la puerta mientras colocaba la cosa 
aterradora sobre una almohada, caminando con inmensa precaución, con los ojos saltones y la respiración contenida. Lo dejó en medio 
de la habitación. De forma encubierta, todos observábamos a nuestro palurdo por el rabillo del ojo. Estaba paralizado, hipnotizado, 
impotente en el hechizo de aquella cosa. El fatal sorteo de las pajitas se llevó a cabo con aterradora seriedad. 


Por una "extraña coincidencia", el bobo consiguió la pajita más corta y se quedó mirándola, helado de horror. Todos lo felicitamos 
por su suerte como creador de historia, le dimos una palmadita en la espalda, le hablamos de los elogios que recibiría de las 
futuras generaciones de hombres de Hebrón, etc. Finalmente, le entregaron esa cosa terrible: pulgadas por pulgada. tiempo, 
empujó la puerta con él y apuntó a la habitación de Foster. 


Pero no podía moverse. Lo engatusamos, suplicamos y suplicamos, pero él no podía moverse. Finalmente, pareció tener una idea. 
"Espera un momento", dijo, y le entregó el frasco mortal a uno de los niños. Luego corrió por el pasillo gritando a todo pulmón: 
"¡Señor Foster, señor Foster! ¡Le van a hacer explotar!". - y desapareció por la escalera trasera. Foster salió corriendo de 

su habitación y nunca descubrió qué pasaba. El corredor estaba tranquilo como una tumba y todo estaba como debería estar en 
Hebrón. Sólo los gemidos ahogados de alegría diabólica bajo mantas y almohadas en una docena de catres eran pistas de lo que 
había sucedido. Pero el señor Foster no pudo oírlos. 


El verano de 1936 lo pasé cazando langostas en Maine, como lo había hecho muchos años antes, y disfrutando de mis recién 
descubiertos placeres de la filosofía y la música, combinados con la apreciación de la naturaleza que había sentido desde mi 
infancia. También trabajé como camarero en 'Me Green Shutters, un pequeño hotel de verano en Boothbay Harbor frecuentado 
principalmente por maestros de escuela, y aprendí algunos datos nuevos sobre el mundo. Aprendí más sobre las mujeres. 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 


CAPÍTULO IV. 


Había una chica llamada Franny que trabajaba allí como jefa de camareras. Ella tenía 24 años y cinco años más que yo. No era nada 
especial, pero tampoco estaba mal. Y ella era una niña. Me había ganado un pequeño Ford cupé de 1936, principalmente vendiendo 
jabón de manos en talleres, y con esta pieza de maquinaria moderna (que modifiqué sin cesar) y Franny, hice algunos 

experimentos adicionales sobre los procesos mediante los cuales la Naturaleza pretendía que más de nosotros. 

Más tarde, con más experiencia, no habría tenido problemas para descubrir y experimentar con el proceso en sí, pero, con mi 
educación e ideas victorianas y mi total ineptitud en la materia, permití que Franny limitara los experimentos a investigaciones 
preliminares y lo que usted pueda imaginar. podríamos llamar "ensayos generales". 


Sin embargo, estas sesiones fueron tan profundamente emocionantes que los pensamientos e imágenes que provocaron interfirieron 
seriamente con mi creciente interés por la música, el arte, la literatura y la filosofía. Mientras leía El Critón, me pregunté si Sócrates 
había tenido experiencias similares. Luego, recordando a Xantippe y su reputación de arpía, decidí que si habían compartido tales 
experiencias, Sócrates no era un experto en ello o se había rendido demasiado pronto. 


En Green Shutters también aprendí sobre las ancianas y descubrí algunos métodos eficaces para tratar con ellas. Su interminable 
charla vacía me repugnaba. Nada más que historias de tiendas de té, tiendas de regalos, dificultades con otras ancianas, 
comentarios maliciosos sobre otras ancianas y sus amigos. Era deprimente para un joven animado que acababa de descubrir el 
fabulosamente interesante mundo de las ideas, el sexo, la música, la filosofía, etc. ¿Cómo podrían estos dirigibles encorsetados 
sobrevivir a la conversación vacía de cada uno sobre nada durante años y años y años? Era un misterio para mí y todavía lo es. 


Pero no había ningún misterio en sus disposiciones. Había algunos dulces, pero estos viejos caballos de guerra de la escuela 

primaria y secundaria eran en su mayoría tiranos arrogantes e imperiosos con nosotros, camareros y camareras. 

Nada, absolutamente nada les sentaba bien. Nada los satisfizo del todo. Recuerdo el mismo tipo de maestros que había tenido y 
comencé a buscar en mi mente métodos de venganza inocente. Me hacían mover sus colchones de una cabaña a otra a través del 
bosque cuando se quejaban de "bultos" inexistentes y luego me despedían imperiosamente, sin propina. Me llamaban interminablemente 
de mesa en mesa para quejarme de pequeñas discrepancias en las porciones de comida u otras injusticias e indignidades hacia sus 
personas demasiado dignas. 


Pero descubrí que había una cosa que los volvía locos: los mangos pegajosos de los frascos de jarabe para panqueques 

en el desayuno. Eran unos viejos quisquillosos y los dedos pegajosos les resultaban insoportables. Así que llevé conmigo un trapo 
pegajoso y cerré los pomos de las puertas, las manijas de los bolsos, los interruptores de la luz y cualquier otra cosa que pude 
encontrar donde pudieran meterse en el lío. El efecto fue total y deliciosamente satisfactorio. Me llamaban a todas horas, por 
supuesto, y regañaban a la propietaria y a su hijo sin cesar por la misteriosa plaga de la pegajosidad, pero nadie podía entenderlo, 
excepto nosotros, los camareros y las camareras, y no teníamos ningún interés en estropear toda esa diversión. . 


En particular, había una orca vieja y gorda que nos volvía locos en la mesa. Siempre descubría que había burbujas de aire en sus 
bolas de helado e insistía en que se le compensara la terrible deficiencia. Así que una noche decidí asegurarme de que su helado 
fuera lo suficientemente rico como para satisfacerla. Tomé un cuadrado de mantequilla, que estaba guardado en el mismo congelador 
que el helado, y le hice una bonita bola de helado alrededor. Luego se lo serví con mucho estilo. Todos observábamos desde detrás 
de una pequeña pantalla, mirando entre las rendijas y sosteniendo nuestras 
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respira hasta que llegó a la mantequilla. Iba a explicarle que fue un accidente, que la mantequilla debió caer en el helado, lo cual 
pudo haber sucedido, cuando ella chilló. Pero ella no chilló. En cambio, la vimos mirar el plato, inclinarse y cortarlo con la cuchara 
varias veces. Luego dio un gran mordisco a la mantequilla y una sonrisa casi lasciva se extendió por su océano de rostro. ¡Ella lo 
amaba! 


Me llamaron inmediatamente y obedientemente me puse firmes junto a ella. "Joven", ordenó, "este es el helado más fino y rico que he 
probado en mi vida. ¿De qué tipo es?" 


"Centro Turner", le dije sinceramente. 


"Bueno, quiero otra porción ahora mismo y comeré un poco de este tipo todas las noches. Asegúrate de que la señora Clayton pida 
este tipo en el futuro, no esas cosas aguadas que hemos estado recibiendo". 


Le traje otra porción y esta vez empaqué la mantequilla casi sólida. El personal se estaba asfixiando y moribundo, aferrándose a los 


marcos de las puertas y retirándose entre risas agonizantes a la cocina cuando no podían soportarlo más. 


Quizás los freudianos hagan que me lleven a la escotilla explosiva también por esto. Si lo hacen, ¡habrá valido la pena! Mientras 
escribo esto, me inunda un brillo enormemente satisfactorio al recordar ese estúpido dirigible humano alejándose de su mesa, 
imaginándose dueña de todo lo que podía tragar en su voraz garganta. ¡Ya entonces estaba aprendiendo cómo trabaja la gente! 


Bruce Bigelow, el director de admisiones, me aceptó en la Universidad de Brown durante el verano y me dio la primera pista de que 
podría ser diferente de otras personas. Francamente me dijo que, en vista de mis seis años en la escuela secundaria y otros 
caprichos de mi carrera estudiantil, tenía el peor historial académico de cualquier persona admitida en Brown, pero la calificación más 
alta en el examen de aptitud universitaria, que demuestra inteligencia. de todos los estudiantes alguna vez evaluados. Me advirtió 
que iba a ser admitido estrictamente como un experimento para ver qué sucedería, cuando el objeto inamovible de mi aversión 

a los logros escolares se enfrentara a la fuerza irresistible de mi inteligencia nativa en la atmósfera de una universidad. 


Entré a Brown en el otoño de 1938, literalmente en medio de un huracán. Ese fue el año en que Nueva Inglaterra fue azotada 
terriblemente por vientos de más de cien millas por hora y miles de personas murieron entre masas de escombros. Mi tía y mi abuela 
de 80 años estaban en la playa llamada Barrington, en la Bahía de Narragansett, cuando llegó la tormenta y yo estaba en 
Providence con mi tía Margie. Tan pronto como supimos lo terrible que era la cosa, bajé a la playa, donde habíamos escuchado 
escalofriantes rumores de muerte y destrucción y descubrimos que no eran exagerados. 

Cabañas enteras habían sido arrasadas con sus habitantes y mi corazón se detuvo hasta que pude ver los escombros de la casa de 
mi tía Helen donde se hospedaba mi abuela. Los cuerpos flotaban contra la playa mientras me abría camino entre los montones 

de madera rota, techos, camas, etc., hacia la cabaña. En el interior, para mi gran alivio, encontré a mis padres sanos y salvos, 
aunque incómodos. 


Estaba a punto de conocer a mi primera esposa. 


Había empezado a trabajar en los restos, cuando una pequeña adolescente detrás de mí, en algún lugar de la pila, gritó con infinito 
descaro: "¡Oye, tú: pantalones marrones! ¡Agarra el otro extremo de esto!". y me arrojó algunos escombros. Este pequeño personaje 
tenía un aspecto tan fresco como hablaba: llevaba coletas y coqueteaba como un arrendajo, y era dos veces más atrevido. 
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Ella era algo que nunca había visto antes. Su frescura y salud me atraían irresistiblemente y sus modales mandones me repelían 
casi tanto. Aquí, entre los restos del huracán, sin embargo, su tranquilidad súper alegre y su "¡Vamos a ello, muchachos!" ayudó 
a borrar la atmósfera de tragedia y muerte. Intenté responderle con descaro, pero no pude hacerlo. No había forma de aplastar a 
esta joven atrevida. No pude olvidarla. Algunas otras personas allí dijeron que su nombre era Judy Aultman, que vivía cerca y 
eso fue todo lo que descubrí durante un año más. 


Había muchas cosas con las que mantener mi mente ocupada cuando entré a la universidad. Hubo infinitas pruebas para ver 
qué cursos necesitábamos y una de las mayores sorpresas y shocks de mi vida fue cuando descubrí que había aprobado las 
pruebas bastante difíciles de inglés y francés de primer año, algo relativamente raro. No podía creerlo, considerando mis 
agonías en la escuela secundaria y preparatoria, pero pasar me mostró que había descubierto una nueva técnica en la lucha por 
evitar el trabajo escolar, un sistema que desde entonces he llamado el enfoque de "situación total". Al escribir esos exámenes 
de inglés y francés, me enfrenté a problemas técnicamente difíciles, pero los resolví, no confiando en mi memoria y mis 

reglas, sino sondeando las mentes de los preparadores de los exámenes, las mentes de aquellos que calificar los exámenes y 
obtener una impresión general de virtuosismo que convencería al evaluador de mi capacidad. Además, había usado la lógica y 
la razón para idear reglas cuando las necesitaba, de la misma manera que las reglas fueron desarrolladas originalmente por quienes 
analizaron el lenguaje en primer lugar. Sobre todo, preparé mis ensayos de tal manera que evitara lo que estaba seguro eran los 
errores estándar a los que los calificadores estaban acostumbrados y buscaban. 


Desde entonces, una y otra vez, he descubierto que no tengo que estudiar las partes habituales de memoria de la mayoría de las 
materias para tener éxito o incluso sobresalir en el desempeño en las pruebas o en el uso del conocimiento. Al aprender 

el desarrollo lógico más fundamental del tema, por lo general puedo desarrollar cualquier otra parte del tema, según lo necesito, de 
manera muy parecida a la forma en que un barco de la Armada no necesita llevar repuestos para cada pieza del sistema. el barco, 
sino que transporta los planos y las materias primas que se pueden elaborar según sea necesario para cualquier pieza deseada 
en el taller mecánico. 


Creo que esta técnica debería ser la parte más fundamental de la educación de nuestra juventud, en lugar del actual abarrotamiento 
de las mentes jóvenes con millones de hechos no relacionados e ideas no evaluadas o el desarrollo caótico de caprichos y 
prejuicios personales llamado "educación progresiva". . Una vez que se aprende el principio de un tema, los detalles se pueden 
desarrollar a voluntad en la mayoría de los casos. La belleza de este sistema de disciplina mental es que deja a la mente libre para 
realizar trabajo creativo, en lugar de cargarla con miles de millones de hechos confusos y separados. Mi opinión es que el hecho de 
no enseñar a las mentes jóvenes de hoy los principios de todo desarrollo lógico, acompañado por el énfasis positivo 

de la idea demencial de que absolutamente todo es "relativo" y "gris", en lugar de blanco y negro en lo que respecta a los 

principios, mata la capacidad de pensar en nuestra juventud. Los fenómenos que ejemplifican principios pueden ciertamente 

estar en una escala móvil de "grises" y, de hecho, siempre lo están. Pero los principios mismos, como el de la fuerza que prevalece 
sobre la debilidad, no son relativos, sino leyes lógicas eternas que prevalecerían incluso en un universo vacío. 


Una vez que se aprende el cuerpo internamente consistente de principios que gobiernan una disciplina mental, y luego el sistema 
para derivar los detalles -mediante construcción lógica a partir de ahí-, uno puede dominar los temas lo suficientemente bien 

como para utilizarlos con éxito en una fracción ridícula del tiempo que normalmente desperdiciados en cursos impartidos 

en escuelas y universidades. Éste es el método con el que, por ejemplo, he podido defenderme e incluso obtener muchas 

victorias en los tribunales como mi propio abogado, sin necesidad de un día de formación jurídica. He descubierto que la ley es, 

en general, un sistema de sentido común y corriente, basado en unos pocos principios fundamentales y simples, al menos hasta que 
nuestra Corte Suprema se ocupó del asunto. Pero en nuestros tribunales ordinarios, el conocimiento de los principios 
fundamentales, la voluntad de triunfar y la aplicación de la capacidad intelectual a los principios harán de cualquier hombre su 

propio abogado y un abogado más exitoso que muchos abogados designados por el tribunal que no tienen su motivación. 
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Esto no quiere decir que un abogado capacitado, experto y bien remunerado no sea una buena inversión, ni tampoco significa que no 
haré uso de ese genio jurídico cuando pueda permitírmelo. Pero cuando es necesario tener un abogado y ninguno acepta su caso, 
como me pasó a mí siendo nazi, y además no se les puede pagar, entonces el conocimiento de cómo dominar un tema lo 


suficientemente bien como para utilizarlo en unos pocos días mediante el uso de principios y la construcción lógica de detalles es 
invaluable. 


Por cierto, mientras estoy en este asunto, también he aprendido que incluso temas tan majestuosos como la ley son tan vulnerables 
como todo lo demás que he encontrado en este mundo al estudio de la motivación humana. Los abogados, jueces y otros funcionarios 
son humanos. He descubierto que incluso los mejores cometen errores, omisiones y meteduras de pata terribles, incluso con sus túnicas 
y/o pelucas. Al calcular no sólo la ley, sino también sus emociones y sus probables procesos de pensamiento, más de una vez he 
obtenido victorias con algo más que el uso sin adornos de la ley y los hechos. 


Mi primer año en Brown fue quizás el más feliz de mi vida. No había ninguna responsabilidad, en comparación con la vida posterior; 

en cambio, había habilidades florecientes en todas direcciones, un interés absorbente en todo y en todos, todo tipo de oportunidades 
para beber cerveza, experimentar con mujeres y discutir el mundo entero como un "maestro" con otros jóvenes "maestros de todo" en 
la casa de la fraternidad. Aunque sólo era un estudiante de primer año, lancé la revista de humor universitaria que había estado 
muerta durante mucho tiempo, junto con los estudiantes de segundo año Vic Hillary y Bob Grabb, mis mejores amigos en Brown. Yo 
era editor de arte y Grabb era el editor. Hillary era editora del periódico universitario The Brown Daily Herald. Trabajé con infinito 

placer creativo para ambas publicaciones y más de una vez me llamaron a la oficina del Decano por mi exuberancia. Desarrollé 

un estilo de dibujos animados de terror años antes que Charles Adams y estos se reimprimieron con frecuencia en otros periódicos 
universitarios, como The Annapolis Log. También vi montones de estas obras de humor universitario en el Tribunal Municipal del Distrito 
de Columbia el 26 de julio de 1960, donde fui juzgado por lunático. Estas exuberantes obras de hace más de veinte años fueron 
recopiladas diligentemente por la Liga Antidifamación de B'nai B'rith, fotocopiadas y presentadas al Fiscal, quien testificó que "no sabía 
de dónde procedían todas las fotocopias". Estas caricaturas se utilizaron para "probar" que yo era un monstruo sádico, aunque en 

los veintidós años transcurridos desde que las hice, había pasado de ser un soldado raso a comandante de la Armada; sido 
seleccionado para comandar tres escuadrones; estableció con éxito tres negocios y nunca se había comido a un solo bebé 

ni descuartizado a una esposa. 


Fue en Brown, en 1939, donde me topé por primera vez con el comunismo, aunque no lo sabía ni lo sospechaba. No recuerdo 
siquiera haber pensado en ello, como tampoco lo hice con el Thugeismo en la India o el Mormonismo. Todavía era feliz y 

totalmente ignorante del comunismo, los judíos, los negros y el asalto de las masas del mundo, lideradas por los maestros mestizos — 
los judíos— contra la Raza Blanca y su élite. En cierto modo, me alegro de esta ignorancia mantenida durante tanto tiempo, 

porque hoy, cuando conozco a jóvenes universitarios, hombres y mujeres, llenos de vanidad respecto de su "conocimiento", 
"liberalismo" y "comprensión" de nuestros problemas sociales, puedo ten paciencia con ellos. Puedo imaginar mi propia reacción 

si me hubieran dicho que había una conspiración mundial judía o de cualquier otro tipo. Estaba seguro, en ese momento, de que mis 
estudios "profundos" sobre las profundidades del conocimiento habrían revelado hace mucho tiempo cualquier conspiración tan 
monstruosa y, incluso si no, que mis profesores y hombres de conocimiento seguramente lo habrían sabido. Me habría enojado ante 
tal descaro, tal como los jóvenes universitarios bobos que conozco hoy se enojan al principio, hasta que uso despiadadamente la lógica 
para sacarlos de su repugnante y monumental engreimiento introduciéndoles, uno tras otro, el explicaciones de por qué nunca se 
toparon con tales hechos. 


Pero luego, en 1939, me senté en la clase de "Sociología |" e hice lo mejor que pude para encontrarle algún sentido a todo. Me 
alegré de tener la oportunidad de estudiar sociología, ya que me parecía lógico que debe haber algunos principios 

fundamentales en el desarrollo de las relaciones sociales de la vida, así como había descubierto principios básicos simples en otros 
asuntos que había investigado. Estaba muy ansioso por aprender estos principios básicos del funcionamiento de la sociedad humana 
para poder comprender los acontecimientos que me rodeaban y tal vez incluso predecir sucesos sociológicos de acuerdo 

con los principios que me enseñarían. Desde entonces he aprendido que existen tales principios, particularmente 
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en The Law of Civilization and Decay de Adam y, mejor aún, en The Crowd de LeBon. 


Pero pasarían muchos, muchos años antes de que pudiera abrirme camino hacia el sol intelectual de presentaciones tan 
simples, fundamentales y lógicas de los hechos de la vida social. En la clase de sociedad del profesor Bucklin, todo era la más 
deprimente oscuridad y confusión. Todo parecía muy esclarecedor, por supuesto. Había muchas palabras nuevas y valientes, 
grupos étnicos, etc., pero por más que lo intenté, no pude llegar al fondo de todo para encontrar alguna idea o principio que 
pudiera captar. Todo era "en general" y "en la mayoría de los casos" y "por otro lado" y "Fulano de tal dice, pero el Dr. 

Fulano de tal dice absolutamente que no". La confusión mental no era deplorada, sino glorificada. Me enterré en mis libros de 
sociología, absolutamente decidido a descubrir por qué me faltaba el meollo del asunto. 


Lo mejor que se me ocurrió fue que los seres humanos son todos herramientas indefensas del medio ambiente; que todos 
nacemos como masas rígidamente iguales y que la disparidad de nuestros logros y posiciones era enteramente el resultado de 
las fuerzas del entorno; que, por lo tanto, todos, en teoría, podrían ser amos, genios y reyes si tan solo pudiéramos mejorar 
suficientemente el entorno de todos. . Tuve la audacia de preguntarle al profesor Bucklin si esa era la idea y se puso rojo de ira. 
Me dijeron que era "imposible" hacer generalizaciones, aunque lo único que pedía era la idea fundamental, si es que había 
alguna, de la sociología. 


Comencé a ver que la sociología era diferente a cualquier otra carrera que hubiera tomado. Ciertas ideas produjeron 
apoplejía en el maestro, particularmente la sugerencia de que tal vez algunas personas no eran buenos vagos biológicos 
desde el día en que nacieron. Ciertas otras ideas, aunque nunca fueron formuladas ni declaradas con franqueza, fueron 
fomentadas y alentadas; siempre fueron ideas que giraban en torno al poder total del medio ambiente. 

Poco a poco fui entendiendo la idea. Al principio sólo lo usé para sacar mejores notas. Cuando escribí las 

respuestas de mis ensayos en los exámenes, insistí mucho en que todas las manos de la civilización en cuestión eran 
Leonardo da Vincis en potencia, sin importar cuán negros fueran ni cómo se comieran a sus mejores amigos durante miles de 
años; y que con un rápido cambio de entorno, estos caníbales también escribirían arias, construirían Partenones y pintarían 
obras maestras. 


Pero luego comencé a preguntarme "¿cómo es posible?" Sin duda, el medio ambiente era importante. Cualquiera podría ver 
eso. Pero obviamente fue negativo. Puedes convertir a un genio nato en un tonto indefenso criándolo en un armario oscuro, 
pero no puedes convertir en un genio a un idiota babeante, ni siquiera enviándolo a Brown. ¿Era simplemente el viejo Bucklin 
el que estaba loco con el medio ambiente? ¿O fue todo el tema? Fui a la biblioteca y leí más libros de sociología. Estaban 
impulsando universalmente la misma idea. 


Empecé a burlarme de la sociología en el periódico universitario en mi columna y me metí en más problemas. Algunas de 
las columnas fueron 'matadas' antes de ver la luz. Todavía era demasiado ignorante para saber que estaba luchando contra 
Lysenko y Marx y toda la teoría soviética del ambientalismo —que ha capturado, hipnotizado o aterrorizado a todos nuestros 
intelectuales— ¡y me imaginaba que estaba luchando contra sólo un tonto curso universitario! 


Durante mi segundo año en Brown, mi imagen del mundo se oscureció a medida que descubrí cada vez más deshonestidad intelectual 
en esta universidad que al principio me había parecido casi el paraíso mismo. Todavía sabía poco o nada sobre el comunismo o 

su proxeneta hermana pequeña, el "liberalismo", pero no pude evitar la presión constante, en todas partes de la universidad, para 
aceptar la idea de una igualdad humana masiva y la supremacía del medio ambiente. En todos los cursos, sentí repulsión por la 
cobardía intelectual de los profesores al no defender ninguna doctrina. 


Me especialicé en filosofía y, aunque admiraba la brillantez intelectual de mis profesores, en particular el profesor 
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Ducasse, me decepcionó enormemente la retirada precipitada de todos los profesores cada vez que se les pedía su opinión sobre 

la verdad objetiva de cualquier asunto. Me dijeron que la "búsqueda eterna" es el camino hacia el conocimiento y no se puede negar 
eso, pero una discusión animada también es vital para cualquier avance del conocimiento y no se puede tener una discusión animada 
donde la oposición o no existe o se desvanece como un espectro cuando intentas apoderarte de él. 


Me estaba topando con la enfermedad de nuestra vida moderna: la cobardía y el miedo patológico a una personalidad fuerte o a 

ideas fuertes. Dale Carnegie ha codificado y comercializado esta progresiva enfermedad como "cómo ganar amigos e influir en las 
personas”, que se reduce al principio esencial de no tener personalidad ni sentimientos o ideas fuertes y volverse pasivo y vacío 

para que "el otro" pueda mostrarse. sus ideas y personalidad. Pero él también intenta hacerse popular siendo pasivo y desapasionado, 
de modo que el resultado es como conectar dos pilas agotadas: sin corriente. Estos robots humanos son aptos para la esclavización 
de una sociedad del tipo de 1984, pero no para la vida en una sociedad de hombres audaces y libres. Tal vez así deberían ser las 
mujeres, pero no nuestros hombres y, especialmente, nuestros líderes. 


Encontré el mismo débil enfoque femenino en todas las materias excepto en las ciencias, y por estas últimas me sentí muy agradecida. 
En geología y psicología pude encontrar algunos principios y leyes que permanecieron allí cuando me esforcé por comprenderlos, y 
por eso me deleité en estos temas y me rebelé hasta el límite de mi capacidad en los demás. En sociología llegué incluso a escribir 

un examen insolente que casi hizo que me expulsaran de Brown. Nos pidieron que escribiéramos un ensayo sobre los factores que 
conducen a la criminalidad y la delincuencia. 


No escribí nada más que una fábula sobre un grupo de genios científicos que partieron hacia África para ver qué hacía que las hormigas actuaran como 
hormigas. Buscaron hasta que encontraron muchos hormigueros, los observaron durante muchos años y finalmente descubrieron que cuando los huevos de 
hormigas eclosionaban en túneles en cierto tipo de colina en África y crecían entre criaturas de seis patas llamadas "hormigas". ", ellos mismos se vieron tan 
afectados por este ambiente fuerte que se convirtieron ellos mismos en hormigas y agitaron sus antenas como hormigas, corrieron sin rumbo como hormigas, 


parecían hormigas y ¡eran hormigas! 


Una vez más me llevaron ante la administración por este descaro y casi me expulsaron. Sin embargo, me dieron otra oportunidad 
de escribir el examen y, por el bien de mi querida abuela y de mi paciente y cariñosa tía Margie, me senté y escribí lo que sabía que 
querían: un artículo que mostrara lo desafortunados y excelentes que eran los bebés. invariablemente impulsados a robar a sus 
padres, parientes y amigos, a robar a extraños a punta de pistola y, finalmente, despedir a alguien por pura desesperación por 

su desagradable entorno. Esto se aprobó con una C plus. 


Mientras tanto, estaba aprendiendo muchísimo de mis interminables "sesiones de toros" con Vic Hillary y Bob Grabb, mis 
constantes compañeros. Ambos estaban empapados hasta las orejas con el "liberalismo" imperante, aunque yo todavía no sabía 
qué era. Simplemente descubrí que casi todas mis ideas chocaban violentamente con las de ellos. Mi idea de que las novelas 
socialmente significativas eran peligrosas porque permitían que las ideas se colaran en la mente mientras estaba hipnotizada 

fue especialmente irritante para ambos, ya que todos aspiramos a carreras creativas, ellos como novelistas y grandes escritores. Mi 
ataque a las novelas sociales que pretendían escribir fue doloroso y sus reacciones, particularmente la de Hillary, fueron de lo 

más apasionadas. Hasta bien entrada la noche peleábamos sobre este asunto, con los resultados habituales: ningún progreso. Pero 
en el proceso aprendí el arte de la controversia. 


Al principio, fui demasiado sincero e ingenuo para hacer otra cosa que intentar que mi oponente viera la verdad de mi posición 
con la mayor fuerza y sinceridad. Pero luego descubrí que sería víctima de los trucos más sucios. Mi posición sería enorme y 
ridículamente exagerada y luego me la arrojarían triunfalmente a la cara, provocando grandes risas de la audiencia de oyentes o 
participantes. No pude entender cuando incluso 
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Mis venerados amigos me hicieron esto. Más de una vez me sentí demasiado herido por tales tácticas como para defenderme. 


Pero, como ocurrió con todo lo demás en mi vida, cuando descubri la inevitabilidad de semejantes trampas ilógicas, me instruí en ello y 

un día les di la vuelta a mis amigos "liberales". Como normalmente me encontraba solo en mi posición "conservadora", rodeado de 

"liberales" volubles y hostiles, tuve más dificultades que las habituales para obtener una de las "victorias" falsas que son las únicas 

posibles en una batalla de este tipo. donde la verdad no significa nada. En tales circunstancias, donde tanto los oyentes como los oponentes son 
hostiles, uno debe capturarlos emocionalmente, a pesar de sí mismos, con un golpe relámpago e inesperado, generalmente de humor 
abrumador o sarcasmo, para que se rían de su oponente e incluso ellos mismos, a pesar de sí mismos. Luego debéis marchar con 

floritura, pero a toda prisa, antes de que puedan recuperarse, y reclamar en voz alta la victoria. Esa práctica me ha resultado muy 

útil, muchas veces desde entonces, en batallas políticas, particularmente en los tribunales, cuando los fiscales se vuelven oratorios y demasiado 
grandes para sus pantalones. Sólo hay que encontrar el punto débil del hombre en tales circunstancias para volver su ataque injusto contra sí 


mismo ante el juez, el jurado y los espectadores. 


En Brown, entré cada vez más en conflicto básico con el "liberalismo" predominante, todavía sin darme cuenta de qué se trataba. Mis 
compañeros, mis cursos, mis profesores, los últimos libros "eruditos": todo me parecía teñido de locura. Luché contra ello con fiereza y, a pesar 
de mi ignorancia, con fuerza, pero sobre todo por instinto. Simplemente, nunca había oído hablar del comunismo como algo más que una 
doctrina diabólica y demencial sostenida por unos pocos fanáticos en algún lugar del extranjero. Nunca lo habría creído que el campus, los 
dormitorios, las casas de fraternidad y las aulas de la Universidad de Brown estuvieran llenos de esa cosa asquerosa, y me habría reído 


hasta despreciar a cualquiera que hubiera intentado decirme algo tan "fantástico". 


Fue durante mi segundo año en Brown, en el primer baile de otoño en Faunce House, que reconocí a una de las chicas de primer año (mi 

futura esposa) de Pembroke, la sección de chicas de Brown. Vi al mismo arrendajo atrevido que había conocido en Barrington después 

del huracán. Sólo que esta vez vestía un vestido de fiesta. Todavía parecía más fresca y saludable que cualquier chica que hubiera visto 

alguna vez, pero lucía más que simplemente saludable con el bonito vestido, mientras recorría la pista con una sucesión de compañeros 

que se cortaban entre sí. Yo mismo estaba ocupado persiguiendo a algunas mujeres, pero me di cuenta cuando ella desapareció afuera en 

la oscuridad con alguien. Caminé hacia el campus y pasé por el University Hall, que estaba detrás de una cerca mientras lo estaban 
remodelando. La vi salir por la puerta de la valla con su escolta y me enojé inmediatamente, pero mantuve el control, me acerqué con indiferencia 


y la saludé. Ella me reconoció y no pude resistirme a preguntarle qué había estado haciendo en el pasillo desierto. 


"Tocando el timbre", dijo, lo que insistí en tomar con doble sentido, pero que no la avergonzó en lo más mínimo. Yo era una estudiante de 
segundo año, muy por encima de esas niñas tontas de primer año, pero aparentemente ella se negaba a reconocer esta gran diferencia en 


nuestras posiciones sociales. Resolví pedirle una cita y así lo hice en la siguiente oportunidad. 


A partir de entonces, mi vida fue un infierno de gloriosa esperanza y miserable desesperación. Ella parecería estar tan desesperadamente 
enamorada de mí como yo de ella, sólo para cortarme en pedazos con una crueldad inaudita. Era la chica más popular de la clase de primer año 


y jugaba en el campo con astucia calculada y manipulación fría. Tales fueron las agonías de perseguir a la chica que sería mi primera esposa. 


Ella tomaría mi pin de fraternidad, lleno de amor e incluso rastros de pasión, solo para devolvérmelo unos días después, sin ningún motivo 
especial. Más tarde conocí a su madre y sospeché su delicada mano en este tipo de asuntos. Pero ella había despertado en mí esa fatal 
aceptación del desafío que es mi cualidad más fundamental. Como parecía imposible de domar o de alcanzar, tenía que tenerla y 

redoblé y redoblé mis esfuerzos con ese fin. Todavía no sé quién se quedó con quién y no creo que ella tampoco. Siempre, esta joven atrevida 


que buscaba acorralar me llevaba del cielo al infierno. 
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Pero ese bádminton emocional no detuvo mi desarrollo político. Roosevelt estaba haciendo campaña para la reelección para 

su tercer mandato y yo no sólo estaba indignado por este engreído alarde de la tradición, sino que la magistral pero obvia 

demagogia de Roosevelt me repelía más allá de lo soportable. Recuerdo haber recibido una dura lección de este maquiavélico "hombre 
del pueblo" cuando escuché un programa republicano en el que se reproducían en secuencia diferentes discursos suyos, de modo 

que las mentiras descaradas de ese hombre eran terriblemente obvias. En un extracto, se escucharía a esta serpiente política 

declarar su devoción eterna a un principio, para escucharlo denunciar exactamente lo mismo al momento siguiente, con veneno 
apasionado y moralista. Me regocijé por este genio de los republicanos y estaba seguro de que ningún líder político podría 

sobrevivir a esta devastadora exposición de total falta de principios y absoluta depravación de carácter. Roosevelt estaba muerto; 
¡Estaba positivo! Su posterior victoria electoral aplastante me enseñó de una vez por todas que la capacidad de la gente para 

conocer, sopesar y juzgar los hechos per se es casi nula. 


Cuando FDR saliera a las ondas con su voz ondulante y calculadoramente encantadora, las mujeres se sentirían abrumadas por su 
liderazgo "magistral" y los hombres se pelearían unos sobre otros para rendir homenaje a este gran "liberal". Mis compañeros de 
universidad me dejaron absolutamente asombrado con su aparente ceguera ante este asqueroso mentiroso y tramposo. Grabb y 
Hillary formaron comités para lograr la reelección de Roosevelt y el campus estaba lleno de pasión por Roosevelt. Cuando 

traté de señalar las mentiras descabelladas y las inconsistencias de las palabras y los actos de ese hombre, su demagogia que 
debería haber sido obvia para cualquier idiota y sus estudiadas y tremendamente insinceras técnicas de manipulación en 

masa, fui recibido con una reacción que luego supe. Es típico de estos falsos "intelectuales" que se enorgullecen de su 
"liberalismo": ¡invectiva! Me llamaron "reaccionario", "tory", incluso "fascista", palabra que no conocía en aquel momento. No hubo 
ningún intento de demostrar que mis argumentos o acusaciones fueran incorrectos o infundados: sólo burlas, burlas, maldiciones y 


insultos. 


Es típico de mi ingenuidad política de aquella época que cuando la propaganda de odio contra Hitler empezó a llegarnos en dosis 
cada vez mayores, me lo tragué todo y no pude sospechar que alguien pudiera haber tenido interés en todo esto y aquello. Puede 
que no sea del interés de Estados Unidos o de nuestro pueblo. 


Charlie Chaplin era uno de mis favoritos (y sigue siendo) y cuando vi su "Gran Dictador", no sólo me hicieron llorar las partes 
divertidas, sino que también me indignó el apasionado discurso que pronuncia al final. contra las dictaduras (excepto la brutal 
dictadura de Stalin, que fue descrita como un amor benévolo por su pueblo, incluidas las masacres de los "enemigos del pueblo"). 
Los únicos dictadores atacados por el Sr. 

Chaplin eran Hitler, Mussolini y Tojo, lo cual me resultó fácil de entender cuando nos enteramos de que Charlie es tan rojo que 
incluso nuestro rosado Departamento de Estado lo ha prohibido en los EE.UU., y el hecho aún más significativo para un 
capitalista que ha ganado millones aquí en nuestra tierra hospitalaria, el verdadero nombre de Chaplin es Israel Thonstein. 


Pero en 1940, todo esto me estaba oculto, como seguirá estando oculto a nuestro pueblo por un tiempo más. Y así llegué a odiar a este 
"monstruo cruel", Adolf Hitler, tanto como cualquiera en el país. Se hizo obvio que tendríamos que entrar en una guerra para 
detener a este "horrible ogro" que "planeaba conquistar América", así nos dijeron y así lo creí. 


Estaba pasando el mejor momento de mi vida en la universidad, pero mi idealismo no me permitía disfrutarlo mientras creyera 
sinceramente, como creía, que mi amado país estaba en peligro inmediato y mortal de ser esclavizado, asesinado y destruido. Hice 
averiguaciones preliminares sobre el alistamiento en la Marina. 


El presidente de Brown, Henry Merrit Wriston, me llamó a sus aposentos sagrados para protestar conmigo. 
"¿Cómo puedes esperar convertirte en un hombre importante si no terminas la universidad?" preguntó. 
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Sentado en el borde de mi silla, asombrado por esta gran persona, respondí que era inútil tratar de convertirme en un hombre importante 
si Estados Unidos iba a ser destruido. Dije que sentía que era mi deber hacer lo que pudiera inmediatamente para detener cualquier 
conquista de mi país y me preguntaba cómo alguien podría hacer lo contrario. Esto lo detuvo en seco, ya que lo tomó como un 

insulto personal a su coraje y patriotismo. Agitando una gran pila de papeles hacia mí, gritó: "¿Ves todos estos papeles? ¡Acabo de 
firmarlos! ¡Firmo mi nombre más de cien veces al día! ¡Esto es lo que significa ser importante! Nadie querrá que lo hagas". ¡Firma con tu 


nombre si no terminas la universidad! 


Esto me pareció entonces y me parece ahora, un argumento bastante lamentable para terminar la universidad o para tener éxito, 
especialmente para un hombre a quien se le ha pedido que reorganice nuestro Servicio Exterior y se le considera un cerebro. Al 
enfrentarlo cuando era un joven idiota, descubrí que era algo menos que un Sócrates o incluso un buen líder scout y me doy cuenta 

de que esos "líderes" pomposos y relativamente tontos son y serán nuestro destino hasta que podamos conquistar a los judíos. El poder 
del dinero, que sólo puede sobrevivir mientras nuestros líderes estén conscientemente involucrados en el sucio plan rojo o, como creo 


que en el presente caso, sean demasiado lentos para ver qué títeres son. 


Entonces, otro estudiante y yo seguimos adelante y nos alistamos en la sede del Primer Distrito Naval en Boston. ¡Cómo cambió mi vida 


entonces! 


-ÍNDICE- 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 


CAPÍTULO V. 


¡Por primera vez encontré algo de orden y dignidad en la vida! Las dificultades como soldado eran algo difícil de soportar, por 
supuesto, pero mi alma se regocijaba con el orgullo y la fuerza de los militares. La vida civil parecía suave, débil y femenina, y sentí 
una profunda satisfacción por mi creciente capacidad para resistir la disciplina y el castigo. Cuando estábamos en el desfile y 
veíamos pasar la bandera al son de la banda militar y los tambores, por primera vez sentí la piel de gallina para la que no hay otro 
nombre que "gloria". ¡Cuán indescriptiblemente orgulloso estaba de ser estadounidense y marinero! ¡Cómo despreciaba la 

vida lujosa que acababa de dejar y qué digna de mi orgullo era la Marina de los Estados Unidos en aquellos días! 


Los oficiales eran dignos, rudos y exigentes, y no tenían miedo de insistir en saludos y privilegios. ¡Cómo los adoré! No había negros 
excepto en la cocina y los jefes y suboficiales que estaban a mi cargo tal vez no fueran modelos de cultura, pero ¡Dios mío, eran 
duros! Solían sacarnos de los cuarteles en las mañanas frías y amargas, a veces a las dos o las tres de la madrugada, en medio 

del viento aullante y la nieve, para lavar aviones con las manos desnudas en cubos de agua hirviendo. Era una tortura, pero había 

un orgullo varonil por el simple hecho de sobrevivir. ¡Qué camaradería produjo el sufrimiento entre nosotros! Los hijos de 

las mamás, las oficiales y los altos mandos negros del servicio actual no entenderán cómo era esa Marina, pero los veteranos 

sabrán de qué hablo. Y tal vez, si reflexionan sobre la razón que tengo acerca de lo que ha sucedido hoy con nuestros servicios, serán 
un poco menos duros conmigo por descubrir quién es el que se ha burlado de nuestras fuerzas de combate, una vez orgullosas, y de 
luchar contra el mal. con cada fibra de mi ser, sin importar cómo me llamen o cómo me odien. La conspiración judía comunista- 
sionista no puede permitirse el lujo de tener una Armada orgullosa y luchadora ni ningún otro servicio duro, porque los verdaderos 
combatientes nunca tolerarían la toma del poder que ahora están maniobrando. Así que, consciente y cruelmente, han llenado nuestros 
servicios de "democracia" y de una fatal suavidad que un día nos destruirán como fueron destruidos los servicios franceses, 

si no expulsamos primero a los seductores. 


Me enviaron a un entrenamiento de vuelo de "eliminación" en Squantum, Massachusetts, para ver si podían convertirme en piloto de 
la Marina. Lavé los urinarios con un guante de goma; Marché sin cesar y sufrí todas las molestias militares habituales, 

¡pero iba a ser piloto! Esa palabra ha perdido mucho de su glamour hoy en día, pero en 1940, un piloto y un piloto de la Armada, 

era solo unos pocos grados debajo de un dios para un joven de sangre caliente. 


Un joven y duro teniente irlandés de grado junior llamado McCollough nos instruyó durante algunas semanas en la 'escuela de tierra' y 
me distinguí en su clase en vuelo burlándose cuando dijo que todos rebotaríamos cuando aterrizáramos las primeras veces. Había 
repasado el procedimiento muchas veces en el libro y estaba seguro de que no rebotaría. 

McCollough dijo, con un brillo feliz en los ojos, que personalmente me llevaría a mi primer vuelo en avión y vería cómo me iba. 


Me llevó en un día invernal en el pequeño biplano amarillo abierto N2S de la Armada y, bajo el duro y brillante sol sobre la Bahía de 
Boston, hizo todo lo que estuvo a su alcance para arrancarle las alas a esa propiedad del gobierno. Fracasó, pero logró sacarme todo 
el descaro y la arrogancia. Cuando estaba completamente inseguro de arriba y abajo y sentí que mis ojos colgaban cinco 
centímetros fuera de sus órbitas, me dio el bastón y levantó las manos en el aire. 


Ruego al amable lector que me ahorre la descripción del desenlace de este pequeño episodio. Pero estoy seguro de que 
McCollough se lo pasó genial contando la historia aquella noche en el club de oficiales. No encontré a mis compañeros de estudios. 
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demasiado reverente en mi presencia tampoco. Más tarde conocí a 'Mac' cuando estaba a bordo del Wasp en el Pacífico y nos 
reímos mucho durante ese primer vuelo, pero no fue divertido en ese momento. Los irlandeses, según he aprendido, son 
encantadores, pero un poco locos en el aire. 


Marchar, lavar aviones, congelarse, comerse con los ojos a mujeres en Boston, hacer guardias frías aparentemente interminables 
en hangares vacíos, ser reprendidos por suboficiales, pelear en los cuarteles, sacarse unos a otros de las camas y cubrir a otros 
con sábanas cortas, volar un poco cada uno día (obtuve mis ocho horas de dual) y luego el gran día: ¡pasé! Me dieron un avión 
para mí solo y la idea era subirlo, recorrer el campo y volver a bajar. 

Esta es una sensación inolvidable cuando estás sentado en la cabina y el instructor confiable y seguro desciende y te deja solo en 
este monstruo rugiente. Despegas del suelo de forma segura y luego te preocupas por aterrizar. Yo, por supuesto, para ser 
arrogante, me había jactado ante mis compañeros de que haría un "tiro circular" perfecto aterrizando en un círculo encalado de 
treinta metros utilizado por los pilotos de la Armada para aterrizajes de precisión en portaaviones. Al principio no acerté y tuve 
que usar más potencia para llegar allí, casi provocando un paro cardíaco a todo el escuadrón mientras me tambaleaba, patinaba, 
me detenía y luchaba por llegar al círculo, ¡y luego fallé! Pero no importa, había sobrevivido y estaba solo, y eso era todo lo que se 
necesitaba. Aquellos de nosotros que habíamos pasado estábamos muy contentos de prestar mucha atención a las burlas por 
haberme perdido el círculo o incluso de preocuparnos de la inmersión que conseguimos en el agua helada para hacer el solo. 


Durante este entrenamiento de eliminación, había estado viendo a Judy, la chica de Pembroke y, aunque mi nuevo glamour 
ayudó un poco, todavía estaba dando vueltas muy dolorosamente entre pensar que el juego estaba en la bolsa y 
descubrir que otro cazador había estado cazando furtivamente. 


Nos enviaron como una de las primeras clases a la nueva base de entrenamiento de la Armada en Jacksonville, Florida, y no 
encontramos mucho más que arena, sol y un viento cálido y eterno que arrastraba la arena por todas partes. Había escasez de 
instalaciones, por lo que, aunque se suponía que íbamos a comenzar el entrenamiento, tuvimos que servir en las funciones 
serviles más bajas como conserjes y empujadores de aviones, vigilantes, etc., durante algunas semanas. Pero finalmente 
empezamos a volar y rápidamente aprendí que no era tan glamoroso como habíamos imaginado. El temor a ser "reventado" era 
una presión tremenda, por no hablar de la lucha por mantenerse con vida. Los accidentes y las muertes eran habituales. 


Mi primera experiencia con la muerte fue cuando un tipo al otro lado del pasillo se estrelló y tuvimos que recoger sus cosas. Rompí 
dos controles seguidos en mi 'truco' y tuve que conseguir 'tiempo de escuadrón", luego volver a subir para girar, detenerme, 

hacer un bucle, Immelmann, hacer alas a la perfección y finalmente lo último: giros invertidos. Después de obtener el "tiempo 

de escuadrón" adicional, debes obtener dos de tres. Mi primer control fue un "up" y recé por uno más mientras esperaba que 
apareciera mi piloto de control, sólo para descubrir que era "Downcheck" Graham, un terrorista con cara de piedra que envió a más 
cadetes a casa que cualquier otro piloto. Temblando y sudando, lo levanté y caí por todo el cielo, hasta casi dar un giro al 

suelo en el rellano. Ahora mi carrera como héroe del aire dependía de lo que dijera el siguiente hombre. Tuve que esperar varios 
días para este control final, pero finalmente me senté en la fila esperando mi suerte como piloto de control. Dibujé a un judío: 
¡Blenman! Le di un paseo excelente, de una manera u otra, y él me dio ese "up" desesperadamente importante. 


Fue durante esos días, justo antes de entrar en la guerra, que descubrí lo retrasado que estaba en la eterna búsqueda de la 
"libertad" de las mujeres. Los otros muchachos se pusieron en movimiento en el momento en que apareció algo con faldas y 
estaban llenos de latón y cargados con "sedal" para atrapar a estas potras. En primer lugar, la mayoría de estas mujeres me 
repugnaban. Eran tacaños y a menudo más atrevidos que mis compañeros. 


Cuando usaban términos terrenales en las inevitables bromas del encuentro, se me revolvía el estómago y me retiraba del 
concurso. Muchas noches de aquella época me sentaba en bibliotecas o en el cine mientras mis amigos disfrutaban de lo que, 
como me dijeron más tarde, eran las orgías más voluptuosas. 
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Pero esto no quiere decir que yo fuera completamente violeta oculta. Una noche, en un baile del Hotel Roosevelt en 
Jacksonville, vi a una criaturita femenina y fascinante dando vueltas con una gran cantidad de pretendientes y quedé 
inmediatamente cautivado por la delicada muchacha. Cuando estaba interesado, podía "operar" tan devastadoramente 
como el más audaz de mis compañeros, sólo que de una manera más sutil. Eliminé a toda una multitud de posibles 

captores de esta pequeña dama, cuyo nombre supe era Elsie; También me deshice del pobrecito que la había traído al baile. 
La derribé y la saqué del lugar, sintiéndome enormemente masculina y posesiva. 


Tenía gente rica en Georgia, descubrí y aprendí que mi captura estaba mucho, mucho más allá de mis sueños más locos: 
tenía un Cadillac convertible y, cuando la conocí mejor, me llevaba a menudo a su casa en Georgia, donde se deleitaba 
como un potentado oriental. La propia Elsie era adorable, mimosa y también estaba dispuesta a recibir abrazos. Pronto todos 
aquellos que se habían burlado de mi atraso en las calles se retorcían de celos mientras Elsie llegaba a nuestro cuartel 

en el Caddy y ella y yo nos íbamos flotando en transportes de alegría que no necesitaban exageración. Pero descubrí 

que toda esta maravilla no era pura. Elsie estaba mimada. Exigió el máximo servicio, con florituras e incluso 

homenajes. Homenaje que estaba ansioso por rendir, pero no por orden. Hubo muchas escaramuzas menores e incluso 
algunas grandes, pero en general la aventura con Elsie fue lo que sueña la mayoría de los hombres. Le pedí que se casara 
conmigo y ella dijo que sí. Pero luego hubo una pelea y ella rompió el compromiso. 

Me mantuve alejado, pero ella envió emisarios y finalmente volvimos a ir juntos, aunque no hubo un entendimiento formal. 


Mientras tanto, pasé un control tras otro y llegué a la etapa del entrenamiento final de la flota. Aquí me llevé una grave 
decepción. Había tres posibilidades: aviones de combate, aviones de exploración que eran "catapultados desde un carro de 
batalla o un crucero y hidroaviones de patrulla o "barcos P", como se los llamaba. Te invitaron a enumerar las opciones 

en orden y yo enumeré "1. Luchadores, 2. Luchadores y 3. Luchadores". Pero no conseguí luchadores. Obtuve lo que se 
consideraba lo más bajo de lo bajo: piloto de catapulta. Cómo gemí. Pero no sirvió de nada. Me enviaron al escuadrón de 
hidroaviones y aprendí a volar primero Steermans en flotadores y luego OS 2U; todos creíamos que el avión más malo de 

la flota. Los hidroaviones, torpes y de poca potencia, estaban diseñados únicamente para observar y su velocidad máxima era 
de sólo 110 nudos, con nada más que un par de ametralladoras de calibre treinta. ¡Qué bañera! ¡Qué miserable vehículo para 
volar hacia la gloria! Pero completé mi entrenamiento en ellos, incluido un disparo de catapulta desde el muelle de 


Jacksonville; Fue alférez comisionado y asignado a un antiguo crucero de la Primera Guerra Mundial, el USS Omaha. 


Conduje hacia el norte en el pequeño flivver que tenía en la universidad, que mi tía me había enviado y me detuve en 
Newark, Nueva Jersey, para ver a mi primera hija, Jean, de Atlantic City. Mi elegante uniforme de la Marina y mis alas, etc., la 
cautivaron y ella a su vez me cautivó a mí. Era tan dulce como la recordaba, solo que ahora tuve el coraje y el conocimiento 
para besarla, lo cual hice. Una noche ella estaba convencida de que estábamos comprometidos, aunque yo no dije 

nada al respecto. Pero tuve que reanudar mi viaje al norte, a Providence, para ver a mis padres. 


Al llegar a Providence, por supuesto fui a ver a Judy en Pembroke. Mi uniforme y mis alas (muy raros todavía, ya que no 
había muchos uniformados) fueron tan eficaces con la señorita Aultman como con los demás y me comprometí, esta vez 
siendo yo quien hacía la pregunta. Cerré mis asuntos pendientes y tomé el tren a Norfolk, donde debía tomar un barco que 
me transportaría al puerto secreto donde abordaría el Omaha para cumplir con mis obligaciones permanentes. Judy 

me despidió, no con demasiadas lágrimas, pensé, como lo habían sido las otras chicas menos "afortunadas". 


En Norfolk, probé por primera vez la auténtica y antigua Armada marítima en el USS Pastores, un barco de suministros. 
Tenían un pequeño contramaestre, cuyo nombre olvidé, pero cuyo carácter nunca olvidaré. Andaba descalzo todo el tiempo 
y podía patear a un hombre con la misma eficacia con esos dedos callosos que con una bota. Estaba tatuado por todas 
partes y obviamente era duro como un tiburón tigre. Los oficiales lo amaban, aunque fingían públicamente desaprobar sus 
métodos y tácticas. 
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Finalmente, el Pastores estuvo listo para zarpar y nos trasladamos a Hampton Roads para colgar el anzuelo durante el último día. 
Como oficial, tenía el control del barco y me quedaba por el puente para aprender lo que pudiera sobre los asuntos relacionados con 
la gestión de un gran buque de guerra. 


Aproximadamente una hora antes de salir del puerto, recibimos un mensaje luminoso desde el cuartel general de la bandera 

en la costa: "Envíen un barco a buscar oficiales", y el ballenero fue enviado. Cuando regresó, el capitán sonreía de oreja a oreja y el 
capitán, que había salido a recibir a los oficiales importantes que habían asaltado el barco, descubrió que los "oficiales" estaban 
formados por el contramaestre, llenos de cerveza. y una inmensa satisfacción por haber evitado perder el barco, una acusación grave. 
El asunto del uso de la luz de señales de la bandera, etc., era relativamente "menor" y "Boats" lo había vuelto a hacer. Los 

oficiales se rieron durante días de este "crimen" en la sala de oficiales. 


En los Pastores tuve mi primera experiencia con el 'prejuicio racial'. Hay que recordar que había ido a la escuela con negros y ni siquiera 
me había fijado en ellos. Como oficial de pasajeros, el ejecutivo. Me había puesto a cargo de una de las bodegas donde estaban 
atracados doscientos o trescientos hombres que también eran pasajeros. Cuando llegué a la bodega, como me habían ordenado, 
encontré un disturbio en ciernes. La mitad de los pasajeros eran negros, la otra mitad blancos, y no eran simplemente hombres 

blancos comunes, ¡sino hombres de Georgia! Esto fue antes de que Eleanor y Anna Rosenberg se integraran en las fuerzas 

armadas. Los negros siempre fueron chicos del comedor y nunca, nunca estuvieron acostados con hombres blancos. 

¡Ahora aquí estaba yo, una nueva insignia verde pescado a cargo de una situación de carrera explosiva! 


Saqué a los Black de allí inmediatamente, los reuní en cubierta y les hice mantener filas, mientras yo averiguaba qué hacer. Pero el 
ejecutivo. Estaba ocupado poniendo en marcha y me dijeron que lo resolviera yo mismo. Revisé la otra bodega y encontré a otro 
oficial de pasajeros que tenía el mismo problema. Tenía mitad blancos y mitad negros, así que intercambiamos. Ambos queríamos a 
los blancos, pero fracasamos y él ganó, así que conseguí doscientos africanos y él se quedó con todos los blancos. 


Abordé el Omaha en Trinidad y mi vida en la Marina realmente comenzó. Era tan diferente de la Armada de hoy que la vestimenta 
actual parece la de otro país, un país mucho menos varonil. 


Desde los gloriosos cimientos de la Marina de los Estados Unidos hasta 1944 o 1945, cuando la afluencia de oficiales "rápidos" se 
volvió demasiado grande para entrenar adecuadamente, tuvimos "hombres de hierro en barcos de madera", para usar la antigua frase 
de la Marina. En 1946, después de la debacle comunista de "traer a los niños a casa", se desató el infierno en las filas saladas de 

los grandes combatientes y oficiales que lideraron la Nación en victorias ininterrumpidas durante doscientos años. Los entrometidos 
civiles y los compañeros de viaje comunistas obtuvieron el poder de destruir nuestras fuerzas armadas como parte del plan consciente 
para debilitarnos, ahora que el único enemigo posible era la Unión Soviética. Ellos 'democratizaron' a nuestros combatientes, 
integraron unidades, los 'lujizaron' y casi los han destruido. Todo alto oficial en servicio conoce la desesperación que supone intentar 
hacer algo constructivo hoy en día, y hablo con autoridad cuando digo que la moral en las Fuerzas Armadas se ha desintegrado hasta 
el punto de que no importa qué armas tengamos, ya no tenemos suficientes. Hombres y maestros para formar un verdadero equipo 
de lucha. Volviendo al antiguo término de la Marina, ahora tenemos "hombres de papel en barcos de acero". 

Los oficiales y hombres que tienen agallas y coraje y no pueden soportar la atmósfera falsa salen y "lo logran" afuera. Los 
lamentablemente pocos oficiales de la vieja escuela y soldados de carrera que todavía están tratando de mantener la columna 
vertebral de nuestras fuerzas armadas generalmente son "retirados" prematuramente, como el inmortal "Chesty" Puller, el líder más 
grande que jamás haya tenido el Cuerpo de Marines, mientras que los hábiles operadores y los 'narices marrones' son 

trasladados a los mandos superiores, donde luchan con vasos de cóctel y andanadas de papel. 


Los millones de hombres que son reclutados y luego rodeados de negros y a los que nunca se les ha mostrado un oficial o sargento 
con las agallas para "hacerles saludar y mostrar respeto o darles una fuerte patada en la cola, salen tan pronto como pueden, en forma 
muy apropiada". Asco El uniforme solía ser la marca de un luchador. Ahora tienen uniformes de lucha antiguos y sagrados para 
anquilostomas con gafas de concha, para damas e incluso para africanos. 
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La mayor parte de esto lo logró el primer Secretario de Defensa procomunista, George Catlett Marshall, quien se jactó de cómo destruyó la 
China nacionalista de un plumazo y entregó China a nuestros enemigos mortales; y por Anna M. Rosenberg, la judía húngara a la que 
nombró como su primera asistente y encargada de la mano de obra. Anna M. fue identificada bajo juramento ante el Senado de los Estados 
Unidos como miembro del Club Comunista John Reed de la ciudad de Nueva York y como escritora de artículos para la revista 

Comunista New Masses. Yo mismo tengo las fotoscopias de estos artículos rojos que hice en la Biblioteca del Congreso, junto con su 
fotografía, para que no haya aullidos de "identidad equivocada". Fue esta judía comunista húngara quien promovió al judío 

comunista, Peress, cuando Joe McCarthy siguió su camino y fue esta judía comunista quien 'negritó' a nuestras otrora duras fuerzas de 


combate. 


Para proceder sin ser molestados ante la destrucción de nuestras fuerzas armadas, estos indescriptibles traidores han lavado 

el cerebro de manera calculadora y brutal a nuestros hombres con cursos de "orientación" en "democracia" (es decir, comunismo; véase 
cualquier propaganda soviética) hasta que cualquier intento de ayudarlos ahora sea imposible. recibido como un ataque contra ellos. 
Hoy me siento asqueado y con el corazón roto cuando oficiales que deberían poder ver lo sucedido me dicen lo asqueroso que era 


McCarthy y me explican qué "progresos" se están logrando en la "democratización" de nuestras fuerzas de combate que alguna vez fueron de élite. 


El ejército ha pasado lo peor, porque es sólo al ejército a quien temen los rojos en el momento de tomar el poder. Si el Ejército está dirigido 
por estadounidenses patriotas, que no temen represalias personales y son fieles a la Constitución, como han jurado ser, ningún golpe rojo 
puede tener éxito. Pero si pueden llenar los altos puestos con aduladores, judíos, rosados y tetas, las masas de hombres indefensos e 
inarticulados tendrán que seguir adelante y ser utilizados, como lo fueron en Little Rock, para destruir su propia gran República 


estadounidense. NOTA: Desde que se escribió esto, el "Caso del General Walker" ha fundamentado plenamente estos cargos. 


Pero en 1941, alféreces como yo todavía saltaban por orden de JG; los negros eran simplemente negros; Los jefes eran duros y podían 
resolver asuntos que ahora van ante tribunales marciales con la punta de una bota bien colocada y oficiales vestidos con uniforme 


formal completo para cenar todas las noches, sin importar las condiciones. 


Me gustaría escribir un libro completo sobre lo que aprendí y aprendí a amar en ese viejo O-Boat, pero no puedo prescindir de las páginas 
de este, mi primer libro. Quizás más adelante escriba un libro sobre las fuerzas armadas, pero por ahora lo único que puedo decir es que 
descubrí cómo debería ser una fuerza de combate en Omaha y los estadounidenses deberían temblar de miedo y terror cada minuto que 
negamos a nuestros oficiales la Bien, el privilegio y el deber de actuar como oficiales y hacer que nuestros hombres sean tan duros como 
los monstruos de acero y electrónicos que guían como lo eran en el viejo Omaha. No hay ninguna tontería "democrática" en las fuerzas 
armadas soviéticas y, si alguna vez tuviéramos que enfrentarnos a estas duras y anticuadas fuerzas de combate, sin importar cuál sea 
nuestra superioridad técnica -como los franceses escondiéndose detrás de su Línea Maginot-, estaremos cortados como mantequilla 


ante el cuchillo caliente del antidemocrático enemigo soviético. 


Probé la guerra por primera vez en Omaha, pero en circunstancias extrañas. Martinica era francesa y Francia había caído en manos 

de Hitler. Patrullamos esta isla y una noche, cuando me catapultaron para buscar a un contacto reportado, encontré rastros de un 
submarino. Recibí órdenes por radio de continuar y estaba concentrado en esto cuando el operador de radio llamó al 

intercomunicador y me preguntó qué eran las "chispas". Miré hacia atrás, vi pasar rastreadores y descubrí que me estaba persiguiendo lo 
que pensé que era un SNJ de la Armada, pero que probablemente fue uno de nuestros anteriores obsequios a los franceses. Estaba 
volando un viejo biplano SOC, de cabina abierta, a noventa nudos y el SNJ, comparado conmigo, estaba "al rojo vivo". Pasó a mi lado y 
desapareció sin alcanzarnos. Más tarde recibí muchas bromas a bordo y hubo muchos comentarios sobre mi "imaginación", etc., pero 


el operador de radio confirmó este extraño ataque. 
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Más tarde, cargué de profundidad varios submarinos y recibí fuego de respuesta, pero no recibí crédito por ninguna "muerte" porque 
descubrimos que nuestras cargas de profundidad no explotaban. Probamos cinco o seis de ellos y descubrimos que habían sido 
saboteados o estaban mal fabricados. Aún más tarde, frente a las costas de África en el convoy de invasión, lamento decir que ayudé a 


hundir dos submarinos del Eje en mi trabajo con grupos asesinos de portaaviones. 


Pero las operaciones de vuelo diarias eran mucho más agotadoras que los relativamente raros incidentes de combate. Estábamos 
trabajando en el Atlántico Sur, buscando asaltantes y submarinos, y entrando y saliendo de Trinidad siempre había torpedos y 
hundimientos. La entrada, Chaca Chacari, fue apodada "cruce de torpedos" por todos. 

Los submarinos solían sentarse en abanico en el fondo y saltar de los barcos del convoy cuando salían del puerto, como patos. Una vez 
recuerdo que volaron un barco brasileño cargado de café y el océano se convirtió en café negro a lo largo de millas. Me preguntaba si 
mantendría despiertos a los peces. A menudo veíamos trozos de barcos (una vez, la mitad entera) flotando sin rumbo y teníamos que 


hundirlos. 


Todas las mañanas, antes del amanecer, sonaba "cuartel general", seguido inmediatamente por "cuartel de vuelo" y nosotros, los pilotos, 
bajábamos tambaleándonos y tambaleándonos de nuestras literas hacia las catapultas, subíamos a los viejos biplanos SOC, y nuestros viejos 
aviones de vapor nos golpeaban en la espalda. - catapultas embestidas y nos encontramos sobre el Atlántico a dos o tres pies de 

"altitud" sobre las olas, en la oscuridad, y a sólo unos minutos de la cama. Fueron uno o dos minutos espeluznantes, pero el cinturón en la 
parte posterior de la cabeza sirvió para limpiar el sueño y las telarañas de nuestros cerebros y pronto estábamos rugiendo hacia el amanecer, 


una experiencia emocional que nunca dejó de conmoverme profundamente. . 


La inmensa majestuosidad y la indescriptible inmensidad del mar se multiplican por mil con el fantástico contraste que ofrece el insignificante 
barquito que dejas atrás al elevarte hacia el panorama gris y rosado del cielo. 

Cuando comienza el amanecer tropical y estás suspendido entre un interminable y ondulante océano gris y imponentes montañas 

de nubes multicolores, el pequeño y casi invisible "palillo de dientes" negro (el barco que acabas de dejar) muy abajo te da una sensación 


de la asombrosa inmensidad de todo ello. Sólo un cerdo o una piedra podrían no ser conmovidos profundamente. 


Pero entonces tendría el problema inmediato de estimar ese antiguo biplano Curtis 500 millas sobre ese océano vacío y de regreso al barco 
-no donde estaba cuando lo dejé, sino en algún lugar nuevo- donde había zigzagueado en esos cinco horas. En aquellos días no 

teníamos radar y debíamos mantener un estricto silencio de radio. 

No había dispositivos de localización ni otras ayudas, sólo nuestros tableros, lápices, calculadoras, brújula e instrumentos. 

Normalmente volábamos solos, un avión a cada lado, para explorar la mayor cantidad de territorio posible durante el día. El patrón era 

una enorme 'U' que salía del barco y regresaba, para cubrir todo hasta el límite de la visión. Durante este tiempo, el viento, que debía 
estimarse únicamente por la apariencia del mar muy abajo, hacía que el avión derivara a veces hasta treinta millas de un lado a otro en 

una hora, ciento cincuenta millas en las cinco. de una hora de vuelo... y el barco también se movía. No teníamos piloto automático ni ayuda 
mecánica de ningún tipo. Descubriste todo mediante vectores, rumbo de la brújula, velocidad, distancia, tiempo y gas, y luego rezaste 
fervientemente para que tú y la nave terminaran en algún lugar cercano al final del vuelo. Si cometías un error al sumar la variación magnética 
en lugar de restarla, o olvidabas una sola figura del viento o cometías cualquier otro error matemático normalmente leve, eran cortinas. Perdimos 
varios pilotos justo por aquí. Un piloto, presa del pánico, rompió el silencio de la radio en contra de las órdenes cuando perdió el 


barco, se quedó sin gasolina y se sentó en algún lugar en medio del océano. Intentamos encontrarlo, pero nunca lo hicimos. 


Recomiendo este sistema a aquellos, como yo, que tienden a cometer errores por descuido en matemáticas. Descubrí que podía ser perfecto... 


en esos saltos. 


Mientras empujabas lápices, también quemabas la superficie del mar en busca de la pluma reveladora de un periscopio o cualquier otra 


cosa, mantenías el rumbo de tu brújula de precisión con palancas y timones y 
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Estando atento al cambio de tanques de gasolina, el control de la mezcla y todo lo demás relacionado con la maquinaria que es 
la única que te mantiene a salvo de una tumba de agua debajo. Fue un trabajo exigente y agotador, pero me encantó. 


Al final de las cinco horas, empezaste a sudar por el "avistamiento" y no es difícil imaginar la alegría de ver ese pequeño punto que 
sabes que es tu hogar... y más vida. Pero a veces no lo ves. Tu gasolina casi se ha acabado; no hay 'ayudas' y sólo tienes unos 
minutos para verlo o recomponerte para un mundo mejor. El truco a menudo consistía en sumergirse bajo y barrer el horizonte. 

Lo que no se podía ver en el fondo del mar oscuro, a veces podía verse como un pequeño movimiento irreconocible en el horizonte 
contra el cielo. ¡Ahí estaría! Lo harías con todo abierto. 


Cuando finalmente llegaste a la forma familiar y rodante, diste vueltas bajas mientras se preparaban para la "recuperación del 
yeso". Habiendo estado tanto en portaaviones como en cruceros, puedo asegurar a mis compañeros pilotos que el aterrizaje de un 
portaaviones es una pálida imitación de lo realmente "peludo" que es aterrizar junto a un crucero rodante en olas de veinte o diez 
metros y rodar entre nubes de espuma cegadora. sobre la 'alfombra', con las puntas de las alas a sólo unos centímetros de los 
costados de acero del barco que avanzaba a toda velocidad. 


Nunca aterrizamos muy atrás en la mancha, que el barco hacía girando noventa grados, porque rompía demasiado la hélice, 
golpeando contra el agua salada, cuando luego intentabas rodar los cien metros aproximadamente hasta el barco. 

Mi aviador principal, "Moe" Lenny, nos enseñó con maestría y precisión a aterrizar a unos seis metros fuera de la borda y al lado 
de la cola de milano (popa) para que, en el último rebote salvaje y lanudo, después de haber golpeado dos o tres olas con 
frenéticos movimientos de palanca y timones para evitar estrellarse, usted se detendría cuidadosamente con el flotador 
descansando en la red de cuerda llamada "alfombra" y su gancho enganchado para sujetarlo a remolque. 


Luego vino la tarea de atrapar la bola de hierro oscilante de la grúa y el brazo que te levantaba. Más de un hombre quedó inconsciente 
y cayó por la borda jugando a este pequeño juego, mientras se sentaba en el capó de la cabina. Y luego, cuando lo atrapabas, 

tenías que deslizar el gran gancho de acero en la eslinga de alambre que sacabas de detrás de tu cabeza en la cabina sin dejar 

que tus manos se metieran debajo del gancho, porque cuando las olas tiraban del gancho tenso, Fue fácil perder una mano cuando 

el cable levantó el avión fuera del agua. Finalmente, te encontrarías suspendido en el aire, columpiándote en el brazo y totalmente 
libre de responsabilidad por el primer momento en cinco largas horas. Te desplomaste en el sudoroso arnés del paracaídas, 
disfrutando del agradecimiento de todo. 


Unos minutos más tarde, estarías tomando café y te servirían un excelente desayuno en la sala de oficiales, mientras dominabas a la 
Armada de "zapatos negros", los pobres vagos que estaban confinados en las cubiertas rodantes y que tenían que preguntarte con 
humildad. para la historia del salto: lo que habías visto, cualquier acción, etc. Fue enormemente satisfactorio y nosotros, los pilotos, 
no escatimamos la oportunidad de ser lo más desagradables posible con los "monos de cubierta menos heroicos". Una catapulta o 
una recuperación eran a menudo la única emoción a bordo durante días y, por lo tanto, nosotros, los pilotos, éramos el centro de 
todas las miradas con nuestras actuaciones. Especialmente competimos en las recuperaciones y el equipo se dividió detrás de sus 
favoritos. Anhelaba un portaaviones y un avión más atractivo con más combate, pero había mucho que disfrutar en la vida en el 
Omaha y lo disfruté. Fuimos a África y a toda Sudamérica. 


Sin embargo, a menudo me asignaban la patrulla costera y esto no fue divertido, aunque aprendí mucho. Fue un trabajo aguafiestas. 
Había que andar con expresión severa y observar a los hombres desahogándose en los bares y verlos mirarte con odio por el 

rabillo del ojo lloroso. La primera vez que recibí esta desagradable tarea fue una introducción bastante brutal a los problemas de 
liderar a hombres rudos y duros. 


Creo que está mal encomendar esa tarea a un alférez totalmente verde, pero a mí me asignaron llevar a un grupo de tierra por la 
borda en Río, hombres con espesas barbas que habían estado encerrados en el mar durante meses. Me ordenaron alinearlos 
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al banquillo y darles una conferencia sobre los peligros de la enfermedad venosa: yo, un idiota de mejillas suaves que no sabía nada de 
esos asuntos. Hice lo mejor que pude y los hombres intentaron no reírse, pero fue extremadamente doloroso y me sentí como un 
completo idiota, ¡y lo era! Aparentemente, la conferencia fue un gran fracaso, porque en unos pocos días teníamos docenas de 


hombres en la lista de VD en ese puerto tan promocionado pero sucio. 


Cuando era libre, me vestía con ropa blanca impecable, alas y cintas y disfrutaba de la libertad en estas tierras exóticas, pero por lo 
general me la estropeaba un poco la suciedad y la tosquedad de todo ello y las toscas actividades incluso de mis compañeros. En Río 
estaba el habitual Club Británico y los oficiales estábamos invitados. Allí conocimos a algunas señoritas inglesas realmente 
encantadoras y las invitamos a cenar a bordo del barco, pero resultó que fue un error, porque incluso en la impecable sala de 

oficiales, con sus manteles blancos, buena comida y excelente servicio por parte de los mozos del comedor, aún sin vestir, no pudimos 


escapar a los efectos de la crudeza y la suciedad. 


El antiguo Omaha no tenía sistema de megafonía. «La Palabra» se transmitía a la antigua usanza de la Marina, mediante ayudantes de 
contramaestre con zancadas de cuero que bajaban rugiendo por cada una de las tres escotillas de la cubierta principal, por turnos. 

La noche que tuvimos a las jóvenes a bordo para cenar fue calurosa. La sala de oficiales estaba directamente debajo de la escotilla 
número uno y mientras los muchachos del comedor los ayudaban a sentarse en sus asientos, el contramaestre llegó a la escotilla con 
su pipa y la soltó con un anuncio: "¡EEEEEE-eeeeee-EEEEEEEE! (El silbato .) ¡AHORA, TODOS LOS HOMBRES CON 
ENFERMEDADES VENÉREAS, SE ACUESTEN EN LA ENFERMERÍA PARA RECIBIR TRATAMIENTO!" 


Se escuchó un gran sonido de carreras y golpes de pies subiendo y bajando escaleras y las jóvenes palidecieron. Nosotros también. 


Después de casi un año en el Atlántico Sur, el Omaha llegó a Nueva York para ser reparado en el Navy Yard de Brooklyn. 


Esto fue como un viaje al cielo para nosotros, pero una vez más salí a perseguir a la esquiva e infiel Judy en Providence. 


Me dio todo tipo de problemas por teléfono, pero cuando aparecí con mi vestido blanco brillante en el comedor de su dormitorio 

en Pembroke y vio a las otras chicas gritando y gritando, se convenció y accedió a venir. Se fue a Nueva York durante una semana 
mientras el barco estaba en el puerto, pero ella insistió en terminar la universidad antes de casarnos. Me irrité miserablemente por eso, 
pero una vez más me incliné ante lo que luego supe que eran órdenes del "alto mando", su anciana, quien percibió en mí a un hombre 
que no era tan fácil de manipular como el encantador, culto, adorable y encantador de Judy. pero fácilmente dominable. Sin embargo, 
logré que ella aceptara compartir una habitación conmigo en el lujoso Hotel Pennsylvania, ahora Statler, y me imaginé que ya tenía las 


cosas hechas. 


Pasé la semana en la habitación del hotel con ella, pero descubrí que no lo había hecho. Todos mis poderes de persuasión, 
coerción, fuerza bruta, astucia y otras técnicas fueron en vano y pasé una de las semanas más increíbles de mi vida, una semana de la 
que me cuesta convencer a alguien que podría pasar en una habitación con una cama doble. . Por muy frustrante que fuera, también 


fue idílico y maravilloso. Regresé al mar en una nube rosada de romance y comencé a planear regresar lo antes posible. 


Pero la Marina no está interesada en planes privados de romance y cruelmente antepuso la guerra a mis planes, que fracasaron. 
Volvimos a la vieja rutina de cruzar el Atlántico Sur y comencé a irritarme miserablemente a medida que la guerra se intensificaba en 
otras partes, especialmente en el Pacífico, mientras yo todavía estaba dando vueltas en la vastedad vacía del Atlántico Sur, en un 
avión que Su apariencia no se alejaba demasiado de la de los hermanos Wright. Anhelaba volar los nuevos F4U Corsairs, en ese 


momento lo más caliente y mortífero en el aire. 
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Escuché rumores de que se pedía a fotopilotos "suicidas" que se ofrecieran como voluntarios para volar P-38 desmontados sobre playas 
enemigas, así que escribí una solicitud oficial para recibir entrenamiento como fotopiloto y obtuve el respaldo favorable de mi 
comandante, con con quien estaba en los mejores términos para el buen desempeño de mi deber. Aun así, parecía demasiado esperar, 
así que casi me desplomé de alegría cuando el barco recibió un despacho prioritario sobre el asunto. Me ordenaron ir a la Escuela de 


Fotografía de Vuelo en Pensacola, ¡con treinta días de permiso! 


Una vez más imaginé que podría casarme con la señorita Aultman tan pronto como llegara y que pasaría un mes entero incluso mejor 

que una semana en Nueva York, pero una vez más no conté con mi futura suegra, de carácter fuerte. Se decretó que no podría casarme 
con Judy hasta dos días antes del FINAL de mi licencia, lo que me daba un día para la luna de miel y luego un día para llegar a Pensacola. 
Como había descubierto, no había ningún atractivo para estas órdenes imperiales, así que tuve que desperdiciar los días (y las 


noches) hasta el 24 de abril, cuando estaba programado el evento. 


Unos días antes de la boda programada, me asignaron la tarea de ayudar a Judy a dirigir las invitaciones y estábamos trabajando juntos 
en esta tarea cuando pude ver por primera vez cómo operaba su madre. Mi bolígrafo se quedó sin tinta y Judy saltó y dijo: "Iré arriba a 


buscar un poco de tinta". 


Su madre salió corriendo del solario y gritó: "¡Espera! ¡Un momento! ÉL sube las escaleras y busca la tinta. 
¡No le hagas recados!" 


El 24 de abril de 1943 me casé en la Iglesia Episcopal de Barrington, con todos los adornos, lo que me disgustó enormemente. Pero 
estas comodidades son el precio que uno debe pagar a las damas, que parecen deleitarse con formalidades públicas tan dolorosas en 


un momento que debería ser tan sagrado, privado y reservado para los jóvenes cuyas vidas se ven tan enormemente afectadas. 


Finalmente, nos libramos de todos los apretones de manos, las risitas, los cortes de pasteles, las bromas maliciosas y el alboroto tonto en 
general y nos dirigimos en un taxi a la estación de ferrocarril. Estaba extasiado y nadando en el romance de todo esto, pero no en mi 
nueva esposa. Cuando nos instalamos en el tren, ella se volvió hacia mí rápidamente y, con lo que supe eran sus órdenes finales 


desde el 'cuartel general", anunció: "Ahora, no habrá jefe en este matrimonio, ni bebés, al menos no". ¡ahora!" 


Esto casi me congeló por dentro, a pesar de que la parte sobre los bebés tenía sentido. Pero tener "sentido" no siempre es la manera de 
hacer un buen matrimonio y anuncios tan severos en un momento así no ayudan a que la luna de miel sea lo que debería ser. Cuando 
llegamos al Hotel Statler en Boston, me llevé un shock peor. Abrió su maleta y guardó su ropa. Luego colocó sobre la cama lo que más 
tarde llamé "la farmacia", ¡un completo surtido de equipamiento que no dejaba nada al azar ni a la imaginación! ¡Mamá había 

pensado en todo! 

El resultado inevitable de tal enfriamiento de lo que debía ser espontáneo y lo más cálido posible fue que ella terminó llorando y yo 
también. Luché por salir y pasé horas bebiendo cerveza en el Silver Dollar Bar, tratando de entender qué estaba pasando. mal con el 
mundo. Con la boda de último momento, no tuvimos oportunidad de arreglar las cosas antes de que yo tuviera que irme. ¡Mamá 


realmente había pensado en todo! 


En el tren a Pensacola, tuve mi primer encuentro personal con uno de esos tipos desagradables que incluso los judíos llaman "kikes". 
Tenía mis reservas para un coche cama para más de un mes y mientras me tambaleaba hacia la estación con todo mi pesado equipaje 

de servicio y uniformes, y mis pensamientos aún más pesados sobre mi "matrimonio", agradecí al menos poder descansar en el largo 

viaje. viaje. Pero cuando llegué al tren y busqué mi litera, encontré a un hebreo gordo, de piel amarilla y de 300 libras, preparándose 

para mudarse. Le mostré mi boleto y mi reserva de un mes y él los hizo a un lado, diciéndome. Le había pagado mucho al agente por estas 


adaptaciones y no tenía 
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Llamé al portero de color y le pedí que confirmara mis reservas. El portero llamó al revisor, quien tristemente sacudió la cabeza, dijo 

que había un error, me pidió que saliera y luego me dijo que lamentablemente mi alojamiento se había vendido dos veces y 

que el otro hombre tenía una reserva "anterior". Era demasiado joven e inocente para saber cómo lidiar con tanta villanía, como lo 

haría ahora, pero como la mayoría de la gente, simplemente me incliné ante esta monstruosa injusticia porque no sabía nada más 

que hacer, aparte de darle un buen cinturón a este vil comerciante judío. en los dientes, lo que no habría ayudado. Así que me senté toda 
la noche sobre mis maletas en un pasillo, mientras este luchador "elegido" de Hitler (que probablemente estaba dando todo para 

comprar bonos de guerra con un enorme sacrificio personal) viajaba con estilo en mi litera. Esta es la primera vez en mi vida que 
recuerdo haber odiado a un judío como judío, pero sostengo que cualquiera también lo odiaría, incluso mis piadosos compañeros gentiles 


que ahora me aconsejan la tolerancia y el amor. 


Me lancé a la escuela de fotografía y a volar en Pensacola con feliz entusiasmo, muy feliz de estar por fin en camino al tipo de trabajo y 


vuelo que realmente quería. Volábamos la mitad del día y estudiábamos teoría o trabajábamos en el cuarto oscuro la otra mitad. 
Estudié mucho y me fue bien. 


-ÍNDICE- 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 
Capítulo VI. 


Finalmente llegó mi esposa de un día, después de graduarse de Pembroke en junio y de haber preparado una pequeña cabaña cerca 
de la base. Nuestra vida matrimonial estaba lejos de ser la aventura apasionada que uno podría imaginar o mejor dicho, lo que 

debería ser. Después de toda una vida de entrenamiento por parte de su madre, Judy simplemente no podía relajarse y disfrutar de ser 
mujer. Tenía que estar alerta cada minuto para asegurarse de mantener sus "derechos", lo cual hizo, pero mientras tanto perdió su 
principal derecho innato como ser humano: el amor verdadero. 


Hubo muchas lágrimas y escenas, pero después de un tiempo llegamos a una especie de modus vivendi e incluso a un poco de alegre 
camaradería en nuestro mutuo desconcierto. Desde entonces he llegado a la conclusión de que no sólo no está mal que un hombre 
aprenda más sobre la vida antes de casarse, sino que también es su deber. Ahora estoy seguro de que, si hubiera sabido entonces lo 
que sé ahora, podría haber salvado a mi pobre y deformada esposa y a nuestro matrimonio, porque ya había comenzado la crisis que 
culminaría diez años después. Pero en ese momento, yo era un tonto verdaderamente inocente en el asunto y demasiado ignorante y 
asustado para ejercer la fuerza masculina y el poder otorgado por la naturaleza a los hombres para superar tales situaciones. 


A Judy no le pasaba nada más que la locura común de toda nuestra educación actual. Toda su vida había estado dedicada a un 
objetivo poco realista, como lo es la vida de la mayoría de nuestras niñas. Sin que nadie lo diga, la loca lucha por la "democracia" 

se ha extendido a los sexos y al dominio natural del hombre y a la sumisión pasiva de la mujer, que son básicos para ambas 
naturalezas y absolutamente necesarios para su felicidad. han sido despreciados como remanentes malvados de nuestra naturaleza 
animal. Una niña "moderna" no puede evitar la impresión de que es de algún modo "inferior" ser "sólo una mujer" o "sólo ama de casa y 
madre", y la idea correspondiente, por tanto, de que debe tratar de "ser alguien" o "ser alguien". hacer algo que valga la 

pena" al tener una "carrera". Recibe todo tipo de "educación", especialmente en la universidad, que no sólo es inútil si se convierte 

en esposa y madre, sino que irrita y frustra sus capacidades naturales. No es difícil entender cómo una mujer formada como abogada 
experta puede irritarse por la vida monótona de esposa y madre a pesar de que una vida tan femenina es desesperadamente 
importante para su propia felicidad como persona y para la sociedad. De vez en cuando, mi esposa, con formación universitaria, salía 
de la cocina completamente frustrada y exigía una explicación, cuando yo llegaba a casa cansado después de un día de vuelo y trabajo 
en el cuarto oscuro, de por qué tenía que lavar los platos. "¡Fui a la universidad!" ella exclamaría. "¿Por qué debería tener que lavar los 
platos?" 


También hacemos lo mismo con millones de hombres. Cuando es evidente que un niño no tiene capacidad para el trabajo cerebral, es 
criminal conducirlo y golpearlo para que vaya a la escuela con el fin de prepararlo para ser un "trabajador administrativo". Con 

un mínimo de escolaridad suficiente para leer y escribir, sería feliz trabajando con las manos. Cuando se le hace creer que es un gran 
cerebro, y luego se le empuja a las alcantarillas y a las zanjas con una pala, es comprensible que la infeliz víctima se frustre y se 
convierta en un peligro para la sociedad, cuando se multiplica por millones. 


No es una cuestión de "superior" o "inferior", sino de posibilidades. Una niña crecerá y se convertirá en mujer, sin importar la educación, 
los ideales, las ideas y la formación que pueda recibir. Quizás sea "injusto" que haya nacido mujer, físicamente débil, menos capaz de 
razonar, fríamente agobiada por el inexorable funcionamiento cíclico de su sistema reproductivo y bendecida con la naturaleza 

suave, cálida, emocional, comprensiva y paciente de la maquinaria diseñada para por la Naturaleza para la maternidad, sobre 

todas las cosas. 


El esfuerzo de feministas y liberales por "corregir" lo que la Naturaleza ha decretado, ya sea "bueno" o "malo", puede 
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sólo conducen a la miseria para aquellos que intentan huir frente a una Naturaleza fría y despiadada, y a una agonía social para un mundo 


privado de mujeres y madres cálidas y sumisas. 


Es una señal de locura que un individuo ignore la realidad y actúe como si fuera algo que no es. No es menos loco cuando las mujeres 
pretenden que su naturaleza femenina no existe, que no sólo son "iguales" a los hombres, sino iguales a los hombres, excepto por una ligera 
diferencia fisiológica. No importa cuántos de ellos logren tener éxito en las poses de ingenieros, trabajadores siderúrgicos, pilotos de combate y 
ejecutivos de negocios, las mujeres de hoy, como grupo, actúan fundamentalmente a la manera de los locos: desafiando e ignorando la realidad. 
Los resultados son terriblemente visibles en toda nuestra civilización. Las mujeres se están masculinizando, mientras que los hombres se 
feminizan. Basta mirar a una multitud de nuestros adolescentes para ver cómo van las cosas. Usan los mismos pantalones ajustados, las 
mismas chaquetas y los mismos sombreros, incluso los mismos peinados con cola de pato. Estamos criando y entrenando a una generación 


de homosexuales castrados, negroides y entusiasmados. 


Nuestro enfoque actual hacia las mujeres, como ocurre con la mayoría de nuestras actitudes sociales, es el de los soviéticos, que tienen 


mujeres en el ejército, trabajando en las calles e incluso en los pelotones de fusilamiento, al igual que los hombres. ¡Dios nos salve de 
mujeres así! 


De hecho, las mujeres son iguales a los hombres, como grupo, sólo cuando cumplen la tarea para la que la Naturaleza las equipó y creó: la 
maternidad. El hombre fue diseñado, incluso en el proceso creativo mismo, para proporcionar la chispa, el impulso y el impulso agresivo de la 
vida, mientras que la mujer está diseñada para proporcionar el material básico de construcción de una nueva vida; nutrirlo, atesorarlo, 


calentarlo y guiarlo, hasta que pueda sostener su propia vida. No hay escapatoria a este destino, incluso si fuera malo, que no lo es. 


Si un hombre debe ser honrado por fabricar puros, construir puentes o fabricar cerveza, como lo son nuestros grandes hombres de negocios, 
¡sin duda deberíamos honrar a quienes forman nuestra gente! Pero el problema es que nuestra loca actitud "liberal" hacia la maternidad y 

las tareas del hogar ha dado a las mujeres un imposible complejo de inferioridad y frustración sobre sus posibles y reales logros en la vida. 
Entrenamos a millones de nuestras niñas para que sean cualquier cosa menos esposas y madres exitosas, las hacemos creer que deben 

ser una parte "igual" de un "mundo de hombres", cuando la verdad es que es sólo el mundo de la Naturaleza y la parte del hombre. en él no hay 
nada más grande ni más glorioso que el de una mujer de orientación femenina que produce, cría y da a la sociedad una familia de personas 


felices. 


Si nuestras niñas fueran educadas desde la primera conciencia para darse cuenta de la absoluta y total inevitabilidad de su misión en la 

vida, pero sobre todo para estar orgullosas de esa misión; entrenar para lograrlo y luego cumplirlo con alegría, ya no se hablaría de "alcanzar" la 
igualdad. Descubrirían que la Naturaleza ya les ha dado igualdad en medida generosa, si tan solo la aceptaran. No tiene sentido discutir 

la superioridad de la electricidad negativa o positiva en una batería; son simplemente formas diferentes de la misma cosa, pero la diferencia 

es vital para que haya alguna corriente. Cuando se permite que los potenciales o voltajes macho y hembra se vuelvan "iguales", deben ser 


fuertemente opuestos o la corriente se detendrá. 


La corriente se está deteniendo, como lo demuestran nuestras familias y matrimonios destrozados. En mi caso, mi primera pareja estaba 
lamentablemente desviada de lo que estoy seguro eran originalmente instintos buenos, básicos y naturales. Pero lo que es aún más importante, 
fui "civilizado" y "liberalizado" a partir de mis propios instintos masculinos salvajes de fuerza y dominación que, si se hubieran controlado 


adecuadamente, podrían haber salvado tanto a mi esposa como a nuestro matrimonio. 


No son las mujeres las culpables de la creciente locura de nuestra familia y de nuestra frustración sexual, son los hombres quienes lo han 
permitido. Las mujeres todavía nacen pasivas y sumisas y si nuestros padres y abuelos no les hubieran fallado como grupo, como yo le fallé a 


mi primera esposa como individuo, todavía, como grupo, estarían disfrutando. 
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su derecho de nacimiento y el honor que les debe la sociedad por ser los fabricantes y ejecutivos más exaltados del mundo, los 
fabricantes de Nuestra Gente! 


Una vez que alcancemos el poder, una de nuestras primeras tareas será una campaña total de relaciones públicas 

para ayudar a toda nuestra población - hombres y mujeres- a ver que la "maternidad" no es la cosa tonta y descuidada que se hace 
con ella hoy en día, en beneficio de los floristas y editores de tarjetas de felicitación; el 'momismo' descrito por Philip Wylie que ha 
convertido a tantos 'hijos de mamá! y mocosos mimados en nuestra sociedad, en una profesión tan exigente, científica y 
honorable como la ley, la medicina o la educación. Estas últimas profesiones simplemente contribuyen a los resultados de la 
profesión de maternidad. Corresponde a las mujeres producir y dar a la sociedad personas que tengan la combinación 

justa de disciplina y amor para hacer de la gente ciudadanos felices y capaces. 


Mientras que un médico o un abogado dedica años y años a prepararse para su trabajo, y luego más años de 

aprendizaje, hoy la mayoría de nuestras madres pasan sus años preparándose para ser escritoras, artistas, ejecutivas o algún 
otro tipo de "chicas de carrera", lo que pocos de ellos realmente lo son, mientras que su única formación para su verdadera 
profesión en la vida consiste quizás en un curso de 'Ec. del hogar' en la escuela secundaria sobre cómo preparar unas 

cuantas ensaladas elegantes y 'romance' de bolsillo. Se sumergen en la profesión más importante, más honorable y más exigente 
del mundo, sin saber nada de las enfermedades infantiles, los presupuestos familiares científicos, la psicología de los niños (y de 
los maridos) o cualquiera de los otros temas profesionales vitales que harían de los primeros años de matrimonio una 

experiencia tan placentera. experiencia relativamente ordenada y placentera, en lugar de un desorden tremendamente caótico 
cada vez que "algo" le sucede al bebé y la madre o no sabe nada al respecto o sólo conoce cuentos de viejas. 


Si un abogado o un médico intentara ejercer, después de haber comprado algunos libros de medicina o de derecho, como 
nuestras mujeres se sumergen en el negocio de hacer seres humanos y familias felices, serían arrestados. La ley y la medicina 
serían un caos imposible, que es exactamente el estado de nuestro sistema familiar 'moderno', como lo demuestran la delincuencia 
juvenil que se dispara y millones de familias destrozadas y hogares destrozados. Nuestra civilización ya no es tan simple como 

la sociedad pionera de nuestros antepasados y, si la vida familiar ha de sobrevivir -como debe sobrevivir, si nuestra raza 

ha de sobrevivir- entonces debemos detener la locura de considerar a una madre y un ama de casa como "sólo un 

ama de casa" que no necesita educación especial para su trabajo. Primero debemos dar a nuestras niñas las habilidades y los 
conocimientos necesarios para su profesión real e ineludible y luego, si hay tiempo, dinero y ganas, darles una educación 

"liberal" o cualquier otro tipo de educación, siempre que no les dé Les planteó la frustrante idea de que deberían ser ingenieras, 
actrices, pilotos de combate, etc. 


Por último, y lo más importante, debemos honrarlos, como honramos ahora a los médicos y abogados. Debemos establecer 
escuelas y universidades profesionales para mujeres dedicadas no a la "economía doméstica", sino a la exaltada profesión de las 
Ciencias de la Familia. Debemos deshacernos de la repugnante conexión que existe entre "hacer el hogar" con el trapeador, el 
fregadero y los pañales sucios, y dejar claro a nuestra gente que estas tareas no son la esencia de la Ciencia de la Familia, 

como barrer la oficina no es la esencia de serlo. un abogado, aunque el abogado tenga que hacerlo él mismo. 


Cuando a todo nuestro pueblo se le haya dado esta nueva comprensión de la verdadera "igualdad" de las mujeres y cuando se le 
conceda títulos profesionales en su importantísima ciencia de la organización, el cuidado y la gestión de una planta para la 
producción inteligente de seres humanos decentes , habrá menos de la miseria que yace profundamente en tantas de nuestras 
niñas que terminan con un fregadero o un cubo de pañales después de un sueño de Cenicienta de "cosas mejores" durante 

toda su juventud. 


A mi Judith toda su vida le habían dicho que sólo había una cosa peor que quedar encerrada como ama de casa, con un hombre 
inútil, y era tener hijos a quienes estar 'atadas'. La cruda realidad de adaptar la vida de mariposa de la universidad y los sueños 
de "cosas mejores" a una tina de lavado y la sumisión a un hombre fueron demasiado para ella, como lo han sido para muchos 
otros antes que ella. Aparte de esta dificultad, había otro problema. 
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Descubrí la absoluta y fantástica falta de lógica de las mujeres, que puede ser tan deliciosa cuando es ridícula y tan trágica cuando 


provoca una pelea familiar o lastima a los niños. 


La única vez que le puse la mano encima fue cuando estábamos en la ciudad de compras y le dije que me moría de hambre por 

un filete grande o un trozo de carne. Estaba encomiablemente preocupada por ahorrar nuestro pequeño sueldo y dijo que no compráramos 
más, porque en la nevera de casa había un trozo de jamón. Recordé haberlo visto y dije que no era suficiente para los dos. Fue 

demasiado poco, incluso para mí. Ella dijo que no quería nada en absoluto; Podría tenerlo todo. Le señalé que esto era una tontería cuando 
estábamos justo al lado de la tienda y podíamos conseguir un poco más, pero ella insistió una y otra vez en que no quería nada de jamón. 
Hizo tal alboroto que acepté dejarla comer algo más y yo me saciaría con el pedacito de jamón. Así que nos fuimos a casa sin 

carne y tomé una cerveza mientras ella preparaba la cena en la cocina. Cuando me llamó para comer, miré los platos y había dos pequeños 


trozos de carne, uno en cada plato. ¡Parecían hostias de comunión! 


Cuando le pregunté sobre la carne en su plato, tuvo un berrinche e insistió en que yo era un cerdo y que estaba decidida a 

acaparar todo y dejarla ir sin ella. Dejaré el argumento siguiente a la imaginación. Creo que mis lectores masculinos estarán de acuerdo 
en que tal perfidia con respecto a un acuerdo, incluso en un asunto tan pequeño, es difícil de aceptar, mientras que he descubierto que 

las mujeres considerarán esta astuta maniobra como una manera inteligente de ahorrar dinero y muy loable. . ¡Basta decir que no pude 


controlar mi frustración por su total falta de comprensión del principio involucrado y agarré a la pobrecita por los hombros y la sacudí! 


Después de terminar la escuela de fotografía, de la que me gradué entre los mejores de la clase, nos preguntaron qué tarea queríamos. 
Entendí que los pilotos fotográficos tenían mucha demanda, ¡así que obtuviste lo que querías! Pero cometí uno de los errores más 
estúpidos de mi vida. Olvidé que los pilotos de combate no fueron asignados a portaaviones, sino a escuadrones, a los que luego se 

les ordenó, como unidades, a portaaviones. Quería volar los mejores vehículos de la flota en misiones de combate, así que descarté 
"cualquier portaaviones de combate". ¡Qué tarde fue cuando llegué a casa con la asignación al USS Wasp y lo celebramos! Ya me veía 
volando sobre las playas enemigas y fotografiando con desdén al propio Tojo, agitándome su impotente puño mientras pasaba, demasiado 


rápido para ser visto con claridad. 


Pero al llegar al gran barco, descubrí que yo era la "compañía del barco", una especie de conserje glorificado, que añoraba a los valientes 
héroes aéreos, los pilotos, que nunca subían a bordo excepto para misiones de combate y hacían todo el vuelo mientras yo Hice toda la 
observación, excepto algunos vuelos de vez en cuando cuando podía hacerlo. Yo era oficial de la División V-3 y odiaba profundamente mis 
tareas, que eran las de un oficial no volador. Además, tenía que mirar, verde hasta las agallas de envidia, mientras los chicos del escuadrón 


volaban por el cielo, disparando, haciendo payasadas y haciendo lo que yo deseaba tanto hacer que podía saborearlo. 


Hice todo lo que se me ocurrió para salir de esa situación y volver al aire, incluso volverme desagradable con solicitudes de 
transferencia, hasta llegar finalmente a la desesperación de pedir "cualquier barco o estación". ¡El ejecutivo finalmente se apiadó de mí y 
me ordenó ir al grupo de pilotos en San Diego, donde confeccionan los mejores trajes de combate! Una vez más me sentí muy feliz, pero 


no por mucho tiempo. 


Esta vez, mientras uno tras otro de los muchachos en la piscina fueron a los escuadrones Corsair y Hellcat, finalmente recibí órdenes 

para el SAC - ¡Comando Aéreo de Apoyo! ¡Debía correr por la playa en busca de invasiones y dirigir a los héroes aéreos nuevamente desde 
una trinchera con mi pequeño equipo de radio y control terrestre! Casi parecía que alguien me estaba haciendo esto a propósito. ¿Cómo 
puede un tipo estar tan loco como para entrar en combate en un caza, y primero en un crucero, luego en la tripulación de un barco en 

un portaaviones, y finalmente esto: una herramienta de atrincheramiento y una radio (mis armas), mientras me encogía en un 

¡madriguera de zorro! Casi me desesperé mientras entrenábamos en la playa de Coronado con LCVP y con tanques corriendo sobre 


nuestras trincheras, mientras los escuadrones pasaban como relámpagos en el cielo azul. 
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De allí fuimos a Guadalcanal, donde me incorporé al final de la acción o 'limpieza' y volé algunos saltos que pude conseguir fuera de 
Henderson Field. Después de eso, Pearl Harbor y luego Guam. 


Mis experiencias en todo esto formarían un libro, pero otros que han tenido experiencias mucho más emocionantes y legibles ya han expuesto 

este tipo de cosas para que todos las lean. Mi tarea es seleccionar las experiencias que tuvieron un significado especial en la configuración de mi propio 
carácter y carrera política. Las únicas experiencias de este tipo fueron cuando vi a dos marines matar a golpes con sus propias manos a un japonés que 
había estado arrojando granadas de mano al campamento, noche tras noche, y disfruté inmensamente de la vista, algo que ahora me horroriza. Ése es el 


odio que nace de una guerra encarnizada. 


Estaba el asunto de los japoneses que gritaban cosas obscenas sobre Roosevelt, por la noche. Me maravillé mucho de lo 

extraño que era intentar matar a estos tipos que despreciaban al mismo charlatán al que yo no podía soportar. Por suerte, entonces 
no sabía cómo ese Roosevelt, en nombre del marxismo mundial y sus amos judíos, conspiraba y planeaba llevar a Japón a la guerra; 
Sacrificamos a miles de nuestros muchachos en Pearl Harbor, todo sólo para enojar a nuestra gente lo suficiente como para revertir 
su posición aislacionista e ir a la guerra para aplastar a Alemania y a Hitler, a quienes los enemigos de Estados Unidos odian como 


las ratas odian la luz brillante. Pero entonces, el único pensamiento que cruzó por mi mente fue el sentido del humor y la rareza de tal 
guerra. 


De vuelta en el Cuartel General de la Flota del Pacífico en Pearl Harbor, una vez más me rompí el cuello para cerrar algún tipo de trato 
con el fin de volver al aire que amaba. Encontré a un oficial que conocía en AirPac Assignment y le dije que haría cualquier cosa en la 
tierra excepto traición o asesinato para conseguir un billete volador. Dijo que vería qué podía hacer y lo hizo. ¡Me ordenó que fuera al 
USS Mobile, a otro crucero! 


Pero eso no fue lo peor. Los altos mandos de la Armada, en ese momento, estaban enamorados de los aviones catapulta en 
cruceros y acorazados, porque eran lo que ellos mismos habían conocido y amado durante tantos años. Pero, con cazas de 
trescientas y cuatrocientas millas por hora dominando el aire por encima de cualquier grupo de trabajo, y sin ningún barco que se 
atreviera a abandonar semejante paraguas de protección de cazas, nuestros hidroaviones crucero de 100 nudos eran peores 

que un dolor de cabeza para la flota. Los 3.000 galones de gasolina de alto octanaje almacenados a bordo del barco eran un 

peligro terrible e inútil para la seguridad de todos los que participaban en la batalla. Casi nunca volábamos y para mí era la 

máxima tortura estar junto a las catapultas (mi estación de batalla), indefensos, inútiles y de hecho en el camino, con nuestros 
aviones amarrados, mientras los chicos de los portaaviones se enredaban por todo el cielo con ¡Los kamikazes japoneses o aviones 
suicidas que cayeron sobre nuestros barcos con una ferocidad increíble! 


En mi primera oportunidad en Pearl, como aviador principal del crucero, pedí y conseguí una audiencia con el almirante Sherman de 
ComaAlirPac para ver si podíamos mantener los aviones en un atolón avanzado en algún lugar cerca de las operaciones del barco 

y así continuar con el entrenamiento de vuelo y el combate. recortar. Tal como estaban las cosas, las raras veces que volamos, perdí 
dos aviones y un piloto simplemente porque no pudieron aterrizar en condiciones difíciles y nunca tuvimos la oportunidad de volar 

lo suficiente como para mantenernos alerta. El comandante del Mobile estuvo de acuerdo con esta idea, ya que odiaba los aviones y 
el gas de aviación que no le ayudaban y que constituían una amenaza de incendio mortal en la lucha contra su barco. Pero los 

jefes me rechazaron bruscamente. Me dijeron que los aviones siempre habían sido útiles en "vagones y portaaviones" y siempre lo 
serían. Los viejos simplemente no podían ver que la época de los hidroaviones en la flota había terminado, especialmente con un 
grupo de trabajo de portaaviones rápidos en condiciones de combate. Luego sugerí los helicópteros, que desde entonces han 
demostrado ser una excelente ayuda para este tipo de barcos. El almirante me miró con incredulidad cuando lo mencioné. ¡Él 
simplemente no creía en semejante tontería y me lo dijo! Dijo que nunca llegarían a nada, como el autogiro, por ejemplo. 


Desesperado, fui hacia mi amigo en el escritorio de tareas y finalmente, por fin, logré volar. Él 
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No era el combate que quería, pero era la mejor opción. Debido a mi excelente historial y experiencia, me dieron el mando de un 
gran escuadrón de aviones de exploración y observación y pilotos para reemplazo y entrenamiento para la flota. 

Tenía los mejores cazas, torpederos y exploradores y el último hidroavión, el SC, y mucha autoridad, hombres y equipo. Volé como 
un loco, acumulé mi primer tiempo real desde Omaha y estaba deliciosamente feliz cada vez que salía al aire. Encontré un 
escuadrón de P-47 del ejército en Wheeler y les di un tiempo salvaje en el aire cada vez que alcanzaba uno. Teníamos F6F y eran 
más maniobrables que los 47, más pesados. Con nuestro entrenamiento en la Marina, nuestros muchachos tuvieron pocas 
dificultades para montar a esos jinetes del ejército por todo el cielo, ¡y nos encantó! 


Obtuve mi única marca negra en mi expediente de la Marina mientras comandaba el SOSU-1 en Pearl. Todo el mundo buscaba por 
todo el Pacífico para instalar salas de cine y yo tenía algunos de los mejores jefes y ordenanzas de la Marina de los Estados Unidos. 
De alguna manera, produjeron el lujo supremo: dos grandes, de 35 mm. proyectores habituales, que nos permitieron ver las mejores 
películas de la zona, en lugar de los pequeños equipos de dieciséis milimetros y sus películas antiguas. Pero lo que no sabía era 
que la película de 35 milímetros era peligrosamente inflamable, mientras que la de 16 mm. no lo era, y existían voluminosas 
regulaciones para protegerse contra el fuego. era mi deber saberlo o investigarlo, pero no se me ocurrió. Un día, al regresar de un 
viaje nocturno, vi una columna de llamas y humo sobre Pearl Harbor y sentí que mi corazón daba un vuelco al darme cuenta de que 
era mi edificio principal. La película se incendió y todo el piso superior se quemó. Muy acertadamente recibí una carta privada de 
amonestación del almirante por no haber tomado precauciones contra tal catástrofe. 


En agosto de ese año 1945, una tarde estaba en el tejado esperando el regreso de un avión retrasado, cuando vi proyectiles de 


estrellas estallando sobre las latas amarradas en la base del destructor. Luego empezaron a sonar silbatos, luego gritos y chillidos. 
¡La guerra había terminado! 


Empecé abajo y cuando mis oficiales subalternos me espiaron, empezaron a darme palmadas en la espalda y a actuar como idiotas 
locos. Tampoco pasó mucho tiempo antes de que captara el espíritu de todo esto. Yo también actué como un idiota. Mientras el 
espíritu de alegría salvaje de la multitud se extendía y crecía hasta convertirse en una tormenta rugiente de pasión pública, 

la gente bailaba y daba vueltas por las calles de la isla Ford en medio de Pearl Harbor. Los marineros irrumpieron en el cuartel 

de WAVE, besándose y abrazándose a medida que avanzaban, y cuando la teniente solterona a cargo protestó, a ella también 

la besaron. La mayor parte de mi uniforme fue arrancado y terminé sobre los hombros de algunos de mis hombres, ¡casi 

desnudo! Miles de rollos de papel higiénico enredaron a la multitud y era difícil verlos. Apareció el whisky y la multitud alborotada 
empezó a desbordar todos los límites. Después de un tiempo me asqueé y escapé de regreso a la relativa tranquilidad de mi pequeña 
cabaña en la sección de Alojamiento de Oficiales. 


Luego tuve una experiencia emocional que superó en intensidad todo lo que recordaba sobre el Día VJ. En medio de los aullidos, 
los gritos y el estallido de cohetes y proyectiles de estrellas, a sólo unos cientos de metros de la demente multitud de celebrantes, 
escuché el sonido más pacífico pero conmovedor del mundo. Con el ruido de la multitud de fondo, un grupo de nuestros 
muchachos del comedor, nuestros sirvientes de color, estaban parados detrás de un edificio bajo las estrellas, cantando 
espirituales e himnos. Un negro enorme estaba de pie con la cabeza echada hacia atrás para que la luz del Señor pudiera brillar en 
su rostro, y pude ver las lágrimas rodando y corriendo por su rostro negro a la luz de la luna mientras expresaba su gratitud a Dios 
por el fin del ¡guerra! Yo también lloré. 


Que nadie diga que la religión es el "opio del pueblo". No tenía ninguno propio, pero podía sentir el fuerte y bueno calor de ellos en lo 
profundo de mi corazón. Y que nadie diga que deseo herir u oprimir a esas personas. ¡Cómo mi corazón se compadeció de ellos 

y todavía lo siente! Son una raza biológicamente inmadura y lucharé hasta la muerte para evitar que nuestra gente se mezcle con ellos 
de cualquier manera. Mis hijos también son mis inferiores y no los dejaría sentarse conmigo en una conferencia de negocios, pero 
ciertamente amo a mis hijos y, de manera similar, amo a los negros, siempre y cuando no intenten presionarme o lastimarme. , o 
aquellos que amo. 


Machine Translated by Google 


Fui y les compré a esos muchachos una botella de vino y se la di y deseé poder mostrarles cuán profundamente me conmovía su simple 
devoción y su reacción infantil ante eventos abrumadores, pero era poco lo que podía hacer con decoro. 


Tenía "puntos" más que suficientes para "salir", que fue la gran prisa de inmediato, y comencé a hacer planes para construir castillos 
en el cielo en Estados Unidos, al igual que un millón de otros estadounidenses cansados de la guerra. Soñé con comprar un avión 
Piper Cub sobrante en la costa oeste, donde mi esposa trabajaba en San Diego, y volar juntos de regreso por todo Estados Unidos. 
¡Qué aventura tan maravillosa hubiera sido! ¡Pero mis esperanzas se desvanecieron miserablemente cuando recibí una carta de 


mi pretendido 'copiloto' diciendo que ella no aceptaría volar en ninguna 'caja naranja' conmigo! 


Regresé a San Diego en una escolta de destructores y recibí otra dosis de agua fría de mi nueva esposa, con quien había vivido sólo 
unos pocos meses de los dos años de matrimonio, el resto del tiempo había estado en el Pacífico Sur. Judy sabía que yo odiaba y 
sigo odiando los pendientes, el lápiz labial intenso y, sobre todo, el esmalte de uñas. Me doy cuenta de que esto es una idiosincrasia 
personal, pero se remonta al odio por la ostentación y la decoración salvaje, como me parecen esas cosas. En cualquier caso, mi 
esposa solía aceptar este deseo durante los pocos meses que estuve en casa, pero ahora, cuando llegué al muelle, después de casi 
dos años en el extranjero, la encontré conscientemente adornada y pintada con estas cosas. Cuando intenté besarla y abrazarla en 

el asiento trasero del auto en el que su casera nos había recogido, ella me empujó y me explicó que eso era inapropiado y vergonzoso 
para la casera. ¡Al diablo con la casera, pensé, como lo comprenderá cualquier marinero que regrese! Pero Judy se mantuvo firme. 
Tuvimos que hablar de tonterías con la casera, lo que no me puso de buen humor. Fue el comienzo de la larga caída en picado del 
matrimonio que vería sus últimos días seis años y 6.000 millas después en ese mismo San Diego, con tres niños pequeños inocentes 


añadidos al infeliz desastre. 


Tomamos el tren de regreso a la costa este y tuvimos felices reuniones con nuestras dos familias. ¡Luego nos dirigimos a Maine y 
a la vida civil! 


-ÍNDICE- 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 


CAPÍTULO VII. 


Cuando se hizo evidente que la guerra estaba llegando a lo que yo imaginaba era un final "exitoso", comencé a planificar mi vida 
como artista, una vida que había imaginado desde la secundaria. Envié consultas a todas partes para saber qué escuela era la mejor 
para el arte comercial. El consenso general parecía ser el Instituto Pratt en Brooklyn, Nueva York. 


Por lo tanto, después de la ronda de reuniones familiares a lo largo y ancho de la costa este, me detuve en Brooklyn, en la famosa 
vieja escuela, y recibí un duro shock. No se trataba sólo de decidir a qué escuela asistiría, sino de a qué escuela podría entrar. 

Con millones de veteranos saliendo de los servicios y acudiendo en masa para aprovechar la educación gratuita bajo el 'Gl Bill", 

yo era sólo uno de los miles que intentaban ingresar a Pratt. Y cuando miré el trabajo de algunos de los estudiantes de la escuela 
que estaba colgado en los carteles, me horroricé por mi propia falta de profesionalismo. Temía que nunca podría lograr la 
calificación. Sin embargo, hice las pruebas, tomé las muestras y luego fui a Maine a esperar los resultados. Mi esposa y yo habíamos 
alquilado el piso inferior de la casa de un antiguo marinero en East Boothbay. 


Ya había aprendido que, incluso si era admitido, no podría asistir al semestre 1945-1946, así que me preparé para ir a trabajar y 
estudiar en casa lo mejor que pudiera hasta el próximo otoño. Compré algunos libros sobre pintura de letreros, algunos pinceles y 
equipo, y practiqué durante largas horas sobre una vieja tabla de pruebas que estaba apoyada contra una jardinera llena de 
malolientes geranios. 


Cuando consideré que podía pintar un letrero legible, colgué un cartel en la ventana delantera de la casa que decía "Letreros 
pintados gratis por un militar que regresa y desea practicar". Durante mucho tiempo nadie aceptó ni siquiera este trato. Pero también 
me ofrecí en la ciudad para hacer cualquier trabajo de fotografía extraño por un dólar y conseguí algunos trabajos de esta manera. 


Uno de estos trabajos de fotografía casi hace que me echen de la ciudad. El periódico local Eastern Star, a través de algunos 

buenos amigos, me ofreció el honor excepcional de fotografiar una ceremonia bastante secreta. Parece que el asunto era algo muy 
raro y querían fotografías de las damas importantes y sus vestimentas ceremoniales. 

Aparecí debidamente y tomé fotografías con flash de los procedimientos solemnes, haciendo lo mejor que pude para permanecer en 
el fondo, pero de alguna manera logrando interponerme en el camino de las damas corpulentas que desfilaban una y otra vez 

en una especie de patrón de sumo significado. Una vez finalizada la acción, los participantes victoriosos se alinearon con mucha 
dificultad, observando atentamente la antigúedad y el protocolo diplomático, para una foto de grupo. No había lugar a dudas 

sobre la urgencia histórica de la atmósfera allí. Nunca más se reuniría un grupo tan ilustre de magníficos Pasados Maestros, 

Pasadas Grandes Matronas, Presentes Grandes Matronas, Grandes Grandes Matronas Pasadas, Grandes Pasadas Secretarias, etc., 
con todo su plumaje, sus gloriosas insignias y cintas de alto cargo. 


Logré conectar correctamente mis luces, organizar mi cámara y mis flashes, e incluso me acordé de sacar la diapositiva oscura de 
la cámara. Tomé una foto de este momento histórico que nunca volverá a ser capturado y sentí que lo tenía en la bolsa. Muchos de 


los presentes me prometieron un dólar por impresión, y la operación pareció ser una gran 
éxito. 


Mi cuarto oscuro consistía en un armario con un inodoro anticuado con cadena en nuestro antiguo apartamento y un equipo 
increíblemente tosco, casero e improvisado. Corrí a casa a este "laboratorio" y me preparé para 
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revelar las películas, como lo había hecho con éxito decenas de veces antes. Mi esposa obedientemente trató de desempeñar su 
papel de asistente de laboratorio mientras yo buscaba a tientas en la oscuridad total las preciosas películas cortadas, tratando de 
colocarlas en una bandeja de revelador. De alguna manera tropecé o tropecé con algunos cables de luz y en el esfuerzo por 
recuperar el equilibrio, me golpeé la mano, que sostenía las películas, contra la esquina de un estante. El dolor hizo que dejara caer 
los preciosos negativos y cayeron, no al suelo, como oraba, ¡sino al baño! 


Esto no habría sido demasiado desastroso, ya que el agua no los dañaría, pero cuando me agaché para sacarlos, choqué con la 
bombilla desenroscada que se iluminó intensamente y arruinó por completo los sagrados negativos. Detuve a los funcionarios de la 
organización tanto como pude, demasiado asustado para decirles la terrible verdad, pero no esperarían por siempre. Finalmente tuve 
que admitir el hecho de que no había fotografías del acontecimiento histórico de la década... ¡y luego esconderme! 


La buena gente de Down Maine, en East Boothbay, sin embargo, fue amable y comprensiva con el aspirante a joven artista, pintor de 
carteles y fotógrafo, y compasivamente perdonaron mi incompetencia. De hecho, un capitán de barco retirado finalmente respondió 

a mi oferta de pintar carteles gratis y me pidió que hiciera una pequeña pizarra con su nombre para su tienda de barcos, e incluso 
insistió en pagarme. Me sentí abrumado y me puse a trabajar en esa pequeña pizarra blanca como si fuera para el presidente de los 
Estados Unidos. 


El trabajo no nos llevaría a mí ni a ningún pintor de carteles más de veinte minutos hoy, pero entonces no conocía el secreto de 

la producción para el consumo público, como lo sé ahora. Los ojos, el corazón y la mente del público son increíblemente 

simples e ingenuos en cuanto a los detalles técnicos. Como los salvajes o los niños, el público ignora lo que, para un experto, parece 
un defecto grave, siempre que el conjunto le haga feliz o tenga un efecto placentero. El fraude más grosero y obvio de un Papá 
Noel, si está debidamente cargado de juguetes, en la atmósfera adecuada, será Papá Noel para los niños felices, aunque su barba 
esté a medias, sus almohadas se vean y su cabello claramente visible bajo el velo plateado. vidrio hilado a un adulto. 


El mejor amigo del artista es el ojo del espectador, si el artista sabe cómo sugerir lo que el espectador quiere ver. Al mismo tiempo, 

el público, la multitud, tiene un instinto infalible que detecta el miedo y la timidez y, con mucha razón, los odia. Un dibujo, un cartel o 

un discurso hecho entrecortadamente incluso por un buen artesano técnico, con miedo y temblor, por muy excelentes que sean los 
detalles, siempre logran repeler a la multitud. He aprendido que un cartel o un cartel puede estar formado por letras temblorosas y 

mal dibujadas, bocetos podridos y los elementos de diseño más toscos, pero si se concibe magistralmente como un todo, con el efecto 
de que el conjunto es el único guía, el público quedará fascinado. 


Esta es la razón por la que el dibujo de figuras de un principiante tiene casi siempre una apariencia tan grotesca y fea. Se concentra 
primero en un ojo, quizá haciéndolo bien, luego en una nariz, que también lo hace bien; luego una boca, un coche, un poco de pelo y 
así sucesivamente a lo largo de la figura. Pero el ojo finamente dibujado es demasiado grande para la nariz, que es demasiado 
pequeña para la boca; todo lo cual está en el lugar equivocado para el auto, que aparece donde quizás debería estar la barbilla. Por 
otro lado, un artista más experimentado ha aprendido que unos cuantos trazos y trazos para ojos, nariz, boca, orejas y cabello, etc., 
parecerán ojos, nariz, labios, etc. finamente dibujados, siempre que se coloquen en los lugares correctos con una pizca de coraje. 

El ojo del espectador es el mejor amigo del artista. Dale al espectador una oportunidad justa de imaginar que todo se ve bien y 

que le parecerá bien. 


Pero en 1945 yo no sabía nada de todo esto. Simplemente estaba decidido a hacer cada letra perfecta, un enfoque totalmente 
equivocado. Hice ese pequeño letrero una y otra vez, quedándome despierto toda la noche y literalmente desesperándome. 
No importa cuánto lo intenté, siempre había un movimiento o un goteo en algún lugar. ¡Finalmente me desplomé en la cama, 
desanimado y exhausto! Justo antes del mediodía, lo ataqué una vez más y logré que al menos pareciera legible. 
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Se lo di al hombre y me negué a aceptar dinero, aunque pareció complacido y me ofreció un dólar. Ahora desearía haberlo 
tomado, porque la última vez que fui a Maine, hace tres o cuatro años, fui y miré ese letrero. ¡Todavía está ahí y se ve bien! 


En algún momento a finales del otoño, recibí noticias de Pratt de que había logrado ganarme un lugar en la promoción del año 
siguiente. Sentí que ya había conquistado la mitad del mundo. 


¡Con una "victoria" tan grande, pude convencer a Judy de que deberíamos tener un bebé! Ambos habíamos oído que tener un 
bebé a veces "calienta" a una esposa y, de todos modos, yo quería tener hijos. Además, habíamos empezado a pasarlo 
bastante bien, dando largos paseos juntos y jugando como dos niños. Con un lugar en Pratt asegurado y nuestro matrimonio 
dando señales de vida, me sentí bastante bien. 


Empecé a dedicarme bastante a la pintura de carteles y a la fotografía, y decidí construirme una pequeña tienda en Boothbay 
Harbor. Mi padre había dirigido allí un hotel llamado Tinker Tavern y, después de que se incendiara, era propietario de un 
terreno baldío en un buen lugar cerca del Yacht Club. Obtuve permiso para construir mi tienda allí y en el momento en que el 
fuerte frío desapareció a principios de marzo, me puse a trabajar en la construcción de mi tienda. Nunca antes había 

construido nada, pero lo había observado atentamente y estaba seguro de que podía hacerlo. Tenía pocas herramientas, pero el 
lugar sólo debía medir 22 por 12 pies y tenía tiempo. 


Mi mayor error fue hacer todo demasiado grande y pesado. Utilicé vigas de 12 por 12 debajo y tuve una gran lucha levantándolas 
a su posición solo, clavándolas o más bien pinchándolas, mientras sostenía las esquinas en mi espalda, y luego sacudía todo 
nivelado en la ladera. Cometí otro error al olvidarme de sumar el espesor de las tablas al calcular las medidas del edificio, y así, 
cuando fui a poner el techo, encontré el edificio ocho pulgadas más ancho en un extremo que en el otro. Tuve que colocar, clavar 
y serrar las piezas posteriormente, a medida. 


En mayo o junio de 1946 abrí la pequeña tienda como "Maine Photo-Art Service", que ofrecía ocho horas de acabado fotográfico, 
pintura de carteles, arte publicitario y otros servicios relacionados. Judy contribuyó lealmente, incluso ayudó a colocar alquitrán 
el techo y luego dirigió la parte de la tienda del edificio. Trabajé como un tigre, resolviendo una crisis "imposible" tras otra para 
permanecer en el negocio y rescatar mis propios errores como un "profesional" que no tenía experiencia real. 

Sin embargo, logramos ganarnos la vida y realizar algunos trabajos dignos de crédito. 


En otoño cerramos la pequeña tienda y nos dirigimos a Nueva York. Había acordado quedarme con mi tía Helen y su marido, 
Roscoe Smythe, en Mount Vernon hasta que hubiera alojamiento para soldados en Pratt. 


Fue mientras estábamos en Mount Vernon que Judy me presentó a nuestro primer bebé, al principio llamado "Judith 
Mitchell", pero luego cambió simplemente a "Bonnie" a petición de Judy. 


Recibí mi primera lección sobre la actitud de la sociedad y los hospitales "modernos" hacia la lactancia materna en el Hospital 

de Bronxville donde nació Bonnie. ¡La presión sobre las madres para vendarse los senos, tomar pastillas y hacer todo lo demás 
para secar la fuente milagrosa de la vida misma dada por Dios fue tremenda! No me sorprende que muchos de nuestros niños de 
hoy sean "inseguros", como los llaman los freudianos, cuando se les ha negado el contacto directo, cálido y animal con sus 
madres en su estado más indefenso. Los bebés no pueden dar testimonio de sus sensaciones, por supuesto, ni pueden 
recordarlas, pero estoy seguro de que si pudieran, un bebé alimentado con biberón se sentiría como un hombre cuya esposa le 
entregara una especie de maniquí de goma para dormir. . Semejante dispositivo podría fabricarse para igualar y tal vez 

superar el rendimiento mecánico de una esposa humana, pero la estimulación mecánica no es todo lo que se necesita: el 
indefinible calor y amor de la persona es el ingrediente inestimable, y cuánto cuesta. 
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más debe ser así con una cosa pequeña e indefensa que no tiene otra satisfacción en absoluto. Un bebé vive enteramente del 
contacto y el sustento de su madre. Cuando ella deliberada y deliberadamente niega ese contacto cálido y le quita una botella 

de vidrio llena de leche destinada al bebé de una madre vaca -no importa cuán "científicamente" esté preparada-, está privando a ese 
bebé del elemento básico de su vida: Amor. Y lo hace en el mismo momento en que debería estar lleno, repleto y rebosante de 
calidez y amor. Si la madre no puede alimentar a su hijo, por mucho que lo intente, entonces, por supuesto, el biberón es la única 
solución. Pero debería ser el último recurso y relativamente raro, en lugar de la norma actual en tantos casos. 


Todo esto es otra manifestación de la idea corrosiva y pervertida de los "modernos" de que es de algún modo "degradante" ser 
mujer, tener hijos, amamantarlos y cumplir las funciones animales de una mujer. Por el bien de mis hijos, me alegra decir que pude 
prevalecer sobre la máxima de su madre con Judy, y ella cuidó amorosamente a todos los niños, incluso cuando, con Phoebe-Jean, 
la más joven, eso significó un dolor insoportable y un pecho -bomba. 


Al entrar en Pratt, pude ver de cerca por primera vez la escoria humana que contamina cada vez más nuestras grandes ciudades, 
especialmente Nueva York y Brooklyn. El 'crisol' ha resultado ser más bien un cubo de basura. Uno de mis compañeros de clase 

era un negro judío chino... ¡con pelo rojo! ¡Y pecas! Uno recuerda la quintilla sobre el joven de Dundee que se reunió con un simio en 
un árbol. Atlantic City me había rodeado de negros y judíos, pero reinaba cierto orden. Podías saber quién era quién o qué era 

qué si mirabas. Pero en Brooklyn vi las calles plagadas de criaturas que desafiaban la identificación. Millones de mis 'iguales' lucharon 
por todas partes por las migajas de un gobierno paternalista -empujando, peleando, apuñalando, gritando- dando todas las pruebas de 
su parentesco con una tribu selvática de pigmeos o caníbales. Judíos con túnicas largas, gorros y rizos negros arrastraban los 

pies entre las numerosas congregaciones de los "elegidos" del Señor que arrojaban basura y despojos a las calles hasta que el olor 
por sí solo era insoportable. 


No odio a ninguna de estas personas más de lo que odio a las orugas, los saltamontes, los gusanos o los bosquimanos australianos. 
Odio lo que le están haciendo a nuestras ciudades, a nuestra cultura, a nuestros niños blancos y a nuestra vida nacional, bajo la 
alentadora égida de los judíos comunistas-sionistas y sus millones de agentes tontos, la mayoría de los cuales nunca han vivido 
cerca de esta escoria humana. Pero en aquellos días yo todavía era monstruosamente ignorante sobre la raza, los judíos y el 
comunismo. Sólo vi un desastre, que imaginé que simplemente se había "creado por sí solo" y que era inevitable. Nunca 

pensé que pudiera ser causado o que también pudiera remediarse con justicia y decencia, sin odiar y torturar a ningún inocente. 


Mi educación artística se inició en la dicotomía esquizofrénica de valores característica de nuestra civilización en expansión. La 

mitad de mis instructores eran auténticos artistas y artesanos que me enseñaron valiosas lecciones. La otra mitad eran burdos 
charlatanes que enseñaban "arte moderno". Como había sucedido en sociología en Brown, me di cuenta de que todos los profesores 
de "arte moderno" estaban impulsando un patrón de ideas y técnicas, y como había descubierto en el caso de la sociología, el patrón 
básico de estos "sabios de Beocia" era el consagración de la mediocridad, el caos, el desorden y el fraude. 


Era imposible conseguir que la mente se concentrara firmemente en ningún principio o idea en las clases de los discípulos 

"modernos". ¡El único objetivo parecía ser el de ser diferentes a toda costa! Por la ventana con dibujo, color, sensibilidad, 

dramatismo, idea... incluso el arte mismo. ¡Pero sé sorprendentemente diferente! ¡Ese fue un golpe de genialidad! Era la filosofía del 
libertino hastiado, del pervertido harto. Todos los "viejos" valores eran reaccionarios, ¡no servían para nada! ¡Hacia algo 

nuevo, algo emocionante, algo salvaje y aún más salvaje! ¡No importa si lo que haces es feo, siempre y cuando sea sorprendentemente 
diferente! 


Por primera vez en mi carrera y puramente por instinto, sin comprender las ideas involucradas tal como las he expresado 
anteriormente, comencé a llamar "comunismo" a este tipo de arte. Sabía que el comunismo era algo 
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extranjero y se supone que es malo y feo. Este tipo de "arte" monstruoso eran todas estas cosas. 


Como he aprendido a hacer muchas veces desde entonces, hice un experimento de laboratorio con estas teorías mías. Tuvimos una clase de 
"diseño", que equivalía a lecciones de locura y caos gráficos. El proyecto del año fue un "mural" que mostraba "trabajadores, conflictos 
industriales, etc.". ¿Le suena familiar? Tuvimos que hacer un sinfín de bocetos, carboncillos, ideas de color, etc., pero pude ver la tontería de 
todo esto y, como lo había hecho en la escuela secundaria de Atlantic City, en "Problemas de la democracia estadounidense", simplemente 
me rebelé. Sólo que esta vez no me atreví a hacerlo abiertamente, ya que vivía con mi esposa y nuestro nuevo bebé, Bonnie, con los 90 
dólares mensuales que recibía por ir a la escuela. Entonces, George Olsen, otro artista real y yo, junto con algunos otros, descubrimos 

que podíamos simplemente salir por la puerta hacia la escalera de incendios después de registrarnos y ir a mi casa para tomar un café y 


sesiones de bull. Así que hicimos esto casi todo el año. 


Cuando debía calificar el 'boceto maestro", una noche me senté y demostré mi absoluto desdén por esta locura organizada. Tracé mi pie 
en un pedazo de tablero de ilustración, dejé que el bebé garabateara en él y luego mezclé diferentes 'trabajadores' de aspecto 

comunista donde encajarían, de cualquier manera. Apliqué y unté color hasta que el pie quedó algo disimulado, aunque todavía se podía 
ver. ¡Fue atroz, horrible! 

Luego lo tomé y se lo presenté con orgullo al pobre bobo que enseñaba esta 'materia'. ¡Se emocionó muchísimo y dijo que era 
incuestionablemente "diferente"! Lo mostró ante la clase y dio una conferencia sobre el "significado" de los garabatos del bebé, mi pie y las 
manchas. ¡Luego me puso una 'B'! A George Olsen y a mí nos costó mucho mantener la cara seria, pero lo hicimos, hasta que cruzamos la 


Calle hacia mi pequeño apartamento, donde nos reímos y aullamos por la idiotez durante horas. 


Al final de mi primer año en Pratt, me presentaron al 'escuadrón de ejecución' de los judíos, aunque en ese momento no sabía que tal cosa 


existía. 


Había tenido tanto trabajo el verano anterior en mi tienda que quería conseguir otro estudiante para que me ayudara el año siguiente, así que 
puse un cartel en el tablón de anuncios de Pratt a tal efecto. Boothbay Harbor, al menos en aquella época, era una comunidad muyy restringida, 
aunque nadie lo mencionaba. Así que agregué ese hecho al letrero cuando anuncié que un pintor de letreros y un artista-ayudante vinieran a 


Maine conmigo. A un negro, por ejemplo, le habría resultado sencillamente imposible la vida allí arriba. 


Unos días más tarde, tres judíos fornidos se presentaron en mi apartamento y preguntaron si habían sido ellos quienes habían puesto el cartel. 
Cuando dije "sí", me dijeron con firmeza y no demasiado gentilmente que ese tipo de cosas no serían toleradas y que habían acudido a las 
autoridades de la escuela. Luego me entregaron mi cartelito, que habían roto. Me dieron una conferencia sobre "democracia" y "hermandad" y 


luego se fueron, casi en formación militar. 


Pero la pequeña notificación había surtido efecto de todos modos, y un excelente joven, Jack Myers (alemán) y Miki, su encantadora 
esposa, acordaron venir a Boothbay Harbor con Judy y conmigo durante el verano y trabajar en el "Photo-Art Comercio". Jack y yo 
hicimos un gran negocio ese verano. Pintamos carteles por todo el encantador pueblecito de pescadores que había conocido cuando era 
niño. Incluso untamos algunos de los enormes techos con pintura de aluminio, anunciando servicios marítimos y cenas en la costa: ¡una 


atrocidad, si lo recuerdo ahora! 


Revelamos miles de películas de turistas y aprendimos todo tipo de secretos íntimos que nunca antes había imaginado que fueran 
vistos por un fotógrafo. Fue sorprendente para mí que más fotógrafos no se vean tentados a recurrir a planes de chantaje. 


Hicimos pinturas en serigrafía y las vendimos con éxito. Dibujé caricaturas en ferias, una vez casi conseguí 
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Golpeado por un cliente sin sentido del humor. Tanto Jack como yo pintábamos por diversión y teníamos largas sesiones de cerveza 
y toros. 


En el otoño regresé a Pratt y me sumergí en el duro programa de estudio más todo el trabajo artístico independiente que pude 
conseguir para ganarme la vida con los 90 dólares mensuales que recibía de la Administración de Veteranos. 


La división entre el arte real que estaba aprendiendo en algunos cursos y la falsificación y basura marxista que tenía que 

pretender hacer en otros estaba empezando a desgarrarme por dentro. Rápidamente me cansé de gastar 'bromas' a los maestros 
de esta locura y patraña, una vez que supe que era tan fácil. Comencé a irritarme por la dignidad y distinción otorgadas a estos 
farsantes, junto con inmortales como Durero, DaVinci, David y otros verdaderos maestros. Puse a prueba mi cerebro sin cesar para 
descubrir cómo podían salirse con la suya con un fraude tan monstruoso. ¡Era tremendamente obvio! Todavía no me había enterado 
de que los autores de esta clase de basura "artística", los promotores de esta basura y, lo más importante, los estafadores de 

la opinión pública en la prensa -los "críticos" que dieron crédito a esta increíble impostura- ¡Éramos, en su mayoría judíos! 


Me enteré de que el abuelo de esta viciosa perversión del arte y la cultura occidentales —Pablo Picasso— no era español, como yo 
había pensado, ¡sino un judío! Que él también era comunista, como supe después (hizo la "paloma de la paz" para el Kremlin), 
todavía no lo sabía ni lo sospechaba. 


La lucha mental por comprender este fraude me llevó casi a la distracción y comencé a preguntarme si era yo quien estaba fuera 

de lugar e incapaz de percibir la "belleza" de estas catástrofes gráficas en las que la anatomía humana era desgarrada y desgarrada 
en representaciones que me pareció horrible. Podía ver la belleza de la arquitectura y la publicidad modernas, pero no podía ver 
ninguna belleza en la fuerza demencial y decidida de la monstruosa fealdad en la pintura moderna. Odiaba estas cosas. La 
administración de la escuela me empujaba cada vez más a inclinarme ante lo que sólo generaba disgusto y desdén en mí. Me 

era imposible ocultar completamente mis sentimientos y, aunque no me rebelé abiertamente, era el líder de una pequeña 

camarilla de disidentes y amantes del buen dibujo, diseño, etc., lo que era una espina clavada para el escuela. Presionaron cada 
vez más para lograr la conformidad con el "aprecio" por el "arte moderno" que se exigía. 


Al final, el conflicto afectó mi trabajo y busqué ayuda. Fui a la oficina de VA en Brooklyn y pedí hacer las pruebas de aptitud para ver si 
tal vez sería mejor carnicero o médico que artista. Los resultados, me dijeron, demostraron que tenía las mejores calificaciones 
posibles para ser artista. Así que decidí triunfar a pesar de mi disgusto por la pintura "moderna", mediante pura excelencia de esfuerzo. 


La Sociedad Nacional de Ilustradores de Nueva York, que incluía a grandes personajes como Norman Rockwell, At Dorn, Fred 
Ludekins, Al Parker y otros, había ofrecido un premio nacional de 1.000 dólares a la mejor ilustración comercial de 1948. Entré en 
un concurso completo. Dibujo de página en pizarra que ilustra un anuncio de la Sociedad Estadounidense del Cáncer en el New York 


Times. No presté atención a las nociones descabelladas del arte "moderno", sino que hice de mi trabajo el máximo efecto dramático 
sobre las emociones humanas básicas. 


Las entradas fueron anónimas, por lo que los jueces no sabían que estaban eligiendo mi trabajo cuando otorgaron el primer premio 
a mi trabajo de scratchboard en Pratt. Pero cuando descubrieron que el ganador era el "patito feo" a la antigua usanza, me 
"explicaron" mucho cómo había usado en realidad todas las cosas que me habían estado empujando, las cosas que consciente y 
deliberadamente excluido de mi mente. Luego, el arte de todo Estados Unidos fue a Nueva York, ¡y el joven reaccionario -yo- 
representó al ultramoderno Pratt! 


Una vez más, los principios y la artesanía anticuados prevalecieron sobre lo "moderno" más salvaje y novedoso. 
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Genios, obtuve el primer premio nacional y me lo pasé muy bien explicando a los periódicos que lo hice, no por las cosas 
"modernas" que le estaban empujando a Pratt, sino a pesar de ello. El decano James Boudreaux, director de la escuela, me llamó 
y me pidió que no hiciera comentarios; se estaba volviendo demasiado difícil para él explicarlo. Recibí mi cheque de 1000 

dólares en una gran recepción a la que asistieron los grandes de la ilustración y el arte de Nueva York, y este éxito me permitió 
promocionar al bebé número dos con mi esposa. 


Ella accedió a darme otro pequeño Rockwell, además de mis 1.000 dólares, como premio. Nuestro matrimonio todavía no era 
nada extraordinario, pero era un matrimonio, y parecía asentarse en una institución. El primer bebé, Bonnie, había ayudado. 
Ambos la amábamos muchísimo y estaba seguro de que otro, especialmente si fuera un hijo, sería el tipo de cemento que 
necesitábamos para una familia feliz. 


En mi segundo año en Pratt también aprendí sobre mujeres desnudas. En el segundo año, las clases de figura funcionan a partir 
de la modelo desnuda, y durante el primer año nuestras lenguas estuvieron bastante abiertas para esta experiencia 

inimaginable y lasciva. ¡Hermosas modelos desnudas desfilando frente a nosotros para que las miremos! ¡Qué perspectiva! 
Aunque los modelos antiguos no son nada "encantadores", sigue siendo un poco emocionante la primera vez que te sientas con 
un grupo de personas vestidas y una dama sube al escenario. Pero después de dos horas, la emoción se acabó... ¡para siempre! 


Aprendes que es la imaginación humana, no la realidad, la que hace que la desnudez parezca tan inimaginablemente 
emocionante, y cuando te pones a trabajar duro, pintando y pensando en tus valores, colores y planos, el modelo se 

convierte en nada más que cántaros, manzanas. , cortinas y botellas que pintamos el año anterior. Nuestros abuelos, como 

ocurre con tantas cosas, tenían infinitamente más sentido común sobre el sexo que nosotros hoy. Vistieron a las mujeres tan 
completamente y luego les pusieron mucho más, que cuando llegaron a la desnudez, su imaginación había disfrutado de lo que se 
nos niega a nosotros, que ya no tenemos ninguna posibilidad de imaginar nada con mujeres en bikini a la vista. La visión 

casual del tobillo de una mujer fue un placer para ellos. Para que hoy experimentemos la misma emoción clandestina, sería 
necesario que arrestaran a una mujer por exposición total. 


Las mujeres desnudas, como dice Schopenhauer, tienen un aspecto rechoncho y están tan alejadas de las criaturas parecidas a 
sílfides que imaginamos, que sólo los inexpertos podrían imaginar que la visión constante de modelos desnudas sería excitante. A 
riesgo de ser acusado de tendencias frutales, debo insistir en que, como obra de arte puro, la figura masculina musculosa es muy 
superior a la femenina de aspecto regordete. Sólo el instinto sexual hace que las sugerentes curvas de una mujer parezcan 

más hermosas, porque ciertamente son más excitantes sexualmente. 


Había comenzado a tener un éxito considerable con mi trabajo de arte comercial como autónomo y aprendí las técnicas 
publicitarias en gran parte judías de la jungla de Madison Avenue que ahora me están sirviendo tan bien para romper el 
ttrato de silencio' judío o cortina de papel. 


A partir de mi experiencia de dos años en Maine en el campo del arte, descubrí que se necesitaba una agencia de 

publicidad en Maine. Todas las grandes empresas que necesitaban servicios de agencia se ¡iban a Boston y, al mismo tiempo, 
los jóvenes de Maine con talento y capacidad en el campo de la publicidad no podían encontrar trabajo en Maine y tenían que 

ir a Boston. Me parecía ridículo que los clientes de Maine que querían servicios y los artistas, escritores, etc. de Maine que 
querían prestar esos servicios tuvieran que ir a Boston para reunirse. 

Cuando pregunté sobre la posibilidad de iniciar una agencia de publicidad de este tipo, me dijeron que hombres experimentados 
lo habían intentado una docena de veces y que era imposible. No se pudo hacer. 


Como no era posible hacerlo, decidí hacerlo. No veía más sentido en luchar contra los errores del arte "moderno" en Pratt y había 
demostrado, al menos para mi propia satisfacción, que podía aprender más por mi cuenta en el mundo laboral. 
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más arte que estos bohemios beatniks, así que dejé Pratt y me salté el último año del curso allí. Regresé a Maine y comencé a 
trabajar para montar una agencia de publicidad en Portland. 


El primer paso fue estudiar el campo existente y ver qué material podría haber con el que trabajar. Llamé a las oficinas de Portland de 
Sullivan Company, una gran agencia de Boston, donde encontré a un libertino encantador llamado Al Bonney, un pariente lejano de 
William Bonney, también conocido como "Billy the Kid". Al quedó cautivado por la idea de lanzar nuestra propia agencia y estaba 
seguro de que podría salir con un buen grupo de cuentas locales. Tenía una cabaña en la playa, donde la "incubamos" y la 
trabajamos hasta bien entrada la época fría del año mientras urdíamos grandes ideas y planes y trabajábamos hasta alcanzar el 
estado necesario de entusiasmo fanático para sobrevivir a una época tan salvaje y salvaje. "Imposible" al mundo serio y sofocante 

de los negocios de Maine. Se nos ocurrió que sería bueno tener algo de dinero como uno de los ingredientes de la empresa, así que 
planeamos atrapar a un joven playboy a quien Al conocía de las cervecerías locales y cuyo padre estaba "cargado". 


El joven caballero Norton-Payson, descendiente de una de las familias de Maine, fue invitado a la cabaña para tomar cerveza, hablar 
y persuadir. Horas y horas, noche tras noche, trabajamos para persuadirlo de que una agencia de publicidad era el lugar adecuado 
para su genio y talento (y dinero, que no mencionamos), pero fue un trabajo lento, incluso con galones de cerveza. Tenía un 
descapotable y una vida fácil; y, con el conservadurismo férreo de su familia y de Maine en general, no podía ver mucho 

sentido en los espeluznantes planes que esbozamos para empezar con muy poco dinero... su muy poco dinero. Era un tipo 

tranquilo y extremadamente simpático, pero impasible como un Buda de piedra. Nos llevó semanas 'atraparlo' pero finalmente lo 
logramos. El único problema fue que, como supimos más tarde, ¡nos atrapó! 


La empresa se formó como "Maine Advertising, Inc." en 53 Exchange Street, Portland, Maine. El capital fue proporcionado por Payson, 
con acciones iguales para nosotros tres: Al y yo firmamos notas a Norton por nuestras acciones, que debían ser reembolsadas con las 
ganancias. El tío de Payson administraba la propiedad de Jock Whitney en Nueva York y los abogados de su padre muy 


amablemente arreglaron el trato. Yo era presidente, Al Bonney era secretario y Norton era 
tesorero. 


Al y yo corrimos y vendimos como locos, principalmente gracias a los anuncios imaginativos que esbocé y que a los clientes les 
gustaron más que los que tenían. Acumulamos un buen lote de cuentas e incluso vendimos espacio a nuestros clientes 

en Newsweek, un triunfo sin precedentes para una agencia con sede en Maine. Pero luego nos encontramos con serios 

problemas. Las revistas y las emisoras de radio no confiarían en nosotros, aunque prometimos pagar cuando los clientes nos pagaran. 
Lo que querían era dinero en efectivo, y lo que nosotros no teníamos era dinero en efectivo. Pero Norton sí lo hizo. 


En cuestión de semanas, los abogados de Norton llegaron a otro acuerdo. Norton se convirtió en jefe de la agencia, conmigo el 
director de arte (con un salario en la trastienda) y Al como vendedor. A los judíos les encanta referirse a esto como uno de mis 
"fracasos", pero fue parte de mi aprendizaje para el trabajo que tengo ahora, y fue una escuela dura. En la medida en que no obtuve 
nada financiero, fui un fracaso, pero establecí una agencia exitosa en Maine, lo cual "no se pudo hacer". Ahora está allí, como 
Simonds Payson Company, la más grande de Maine, con grandes clientes como Bath Iron Works. 


Debido a mi "fracaso", los jóvenes de Maine que anteriormente donaron sus talentos, ganancias e impuestos a 

Massachusetts ahora tienen una maravillosa oportunidad de ayudar a que su estado crezca y criar a sus familias en un gran 
estado, mientras que los propios clientes reciben servicios directamente el lugar por los mejores talentos. Si esto es un "fracaso", 
entonces espero que el Partido Nazi también lo sea, independientemente de si yo personalmente "obtengo algo de ello" o no. 


Payson hizo negocios con otro hombre que se suponía tenía mucha experiencia en publicidad: Doug. 
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Fosdick de Lewiston. El departamento de producción se trasladó allí, incluido yo, el director de arte. Mi esposa, Bonnie y yo alquilamos un 
pequeño apartamento en la ciudad francocanadiense de Lewiston y me sumergí en la rutina diaria del trabajo en una agencia de 
publicidad. Mientras tanto, apareció mi '"premio complementario' por ganar el concurso de ilustración. La pequeña Nancy Rockwell 


nació en un hospital de Lewiston y, una vez más, pasamos por la rutina de luchar contra quienes protegen los senos y trafican las pastillas. 


En esta época tuve mi primera introducción a la "política de oficina". Payson y Fosdick frecuentemente estaban en 

desacuerdo, y estos dos titanes de las finanzas a menudo nos tenían a los campesinos molestos por la inseguridad de lo que vendría después. 
Tales condiciones inevitablemente produjeron intriga y connivencia entre el creciente personal... ¡y cómo lo odiaba! Anhelaba 

dedicarme a la creación y producción de anuncios, y lo estaba haciendo bastante bien cuando llegó el estallido. Fosdick se separó. Nos 


trasladaron a todos de regreso a Portland. 


El ambiente en la oficina era ahora muy diferente para mí. Payson se había convertido en un importante ejecutivo y hombre de 
negocios. Estaba demasiado descontento conmigo para recordarle cómo empezó. No mencioné esto, por supuesto, pero era inevitable 
que él mismo lo sintiera. Al Bonney fue retirado y pude ver que era sólo cuestión de tiempo antes de que a mí también me resultara 


demasiado difícil quedarme. Norton denegó mi solicitud de un aumento de 75 dólares, a medida que la empresa se hacía más próspera. 


Una vez más resolví lanzar un asalto personal al mundo empresarial, esta vez en beneficio de mi familia y de mí mismo. Millones de 
turistas vienen anualmente a Maine, pero no existía una guía general y confiable para estas personas sobre lo que estaba sucediendo, 
dónde, cuándo, etc. Diseñé The Olde Maine Guide para satisfacer esta necesidad y comencé a trabajar para difundirla. el verano. Mientras 
tanto, para alimentar a la familia, comencé una pequeña guía de radio, ¿Qué sigue?, que dividía los programas por tipos, una idea 


nueva en ese momento. 


Vendí mis pequeños anuncios con éxito y obtuve ¿Qué sigue? Todo va muy bien y la gente se suscribe por dinero, una reacción 
que no esperaba. Luego vendí los anuncios de la Guía y logré publicarla durante todo el verano, incluso obteniendo el respaldo de la 
Cámara de Comercio Júnior del Estado de Maine. Pero la lucha financiera para seguir con vida era mortal, y mi familia vivía en una 


pequeña cabaña en Falmouth Foreside en la pobreza y la miseria más desgarradoras. 


Fue en esa pequeña cabaña donde escuché por primera vez la voz y las palabras que eventualmente me llevaron a mi actual carrera 
política. Una noche escuché a un hombre en la radio decir que había comunistas en el Departamento de Estado norteamericano 
y en todo nuestro gobierno; ¡Que había un gran peligro de subversión por parte de la conspiración comunista aquí mismo en 


Estados Unidos! ¡Dijo que teníamos que aprender sobre esto y luchar contra ello! 


Escuché embelesado. No podía creer que quedara un hombre así en nuestro gobierno. En su voz había coraje y fuerza serena. No 
sonaba como esos maricas con ligero acento británico (falso) que había oído antes en Washington. ¡Hablaba como un hombre y un 


líder! 


¿Quien era él? Esperé impacientemente escuchar su nombre. Luego lo anunciaron: ¡Senador Joseph R. McCarthy de Wisconsin! 
¡Grité y grité por Joe McCarthy! Parecía una voz de otro planeta, una voz estadounidense maravillosa y patriótica, una voz 


que casi parecía venir de mi interior. 


Pero, por mucho que me gustó lo que escuché, no fue más que un pensamiento pasajero muy emocionante en ese momento. Estaba 
inmerso en la tarea de sobrevivir. Como es habitual en mi carrera, estaba teniendo éxito en algo que era muy necesario hacer y 
ganándome los aplausos de la multitud, pero no sus dólares. Mi situación financiera era casi imposible y mi esposa estaba pasando apuros 


en condiciones terribles. A menudo no teníamos nada para comer excepto una lata de frijoles donada. 
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por Russ Edwards, un hombre que trabajaba para mí, pero que también era dueño de un pequeño hotel de verano cercano. 


Sin embargo, a la Guía le estaba yendo tan bien que unos empresarios de Boston me pidieron que publicara una Guía allí. Estaba en Boston, 
discutiendo esta posibilidad, cuando llegó la noticia de que la Marina me había llamado al servicio activo debido a la Guerra de Corea. 


¡Me ordenaron ir a San Diego y presentarme dentro de diez días! 


Fue una bendición y una maldición a la vez. Significaba el fin de la terrible pobreza, pero también significaba el fin del negocio por el que tanto 
me había esforzado y que estaba a punto de darme un beneficio. Creo que me habían retirado principalmente porque en la Guerra de Corea 
había una tremenda necesidad de apoyo aéreo para las tropas terrestres en apuros. Esa había sido una de mis especialidades en la 

Segunda Guerra Mundial. El salto de la casi inanición a la paga de un teniente comandante volador fue un alivio financiero, al menos, así que 


me preparé para presentarme en la Armada para otra guerra. 


Las horribles condiciones de vida y la pobreza de los últimos meses casi habían arruinado lo que quedaba de mi primer matrimonio. Mi 
esposa había llevado a los niños a casa de su abuela en Hadlyme, Connecticut, así que me fui solo a San Diego, lo cual pensé que era un 
error. Así fue que comencé en 1950 con un Nash casi nuevo y conduje desde Portland, Maine, a San Diego, California. Al hacerlo, dejé 

atrás para siempre mi lugar como ciudadano estadounidense común y corriente. Estaba a punto de convertirme en un nazi convencido en San 
Diego y comenzar la carrera que me ha llevado hasta ahora a una notoriedad conflictiva en todo el mundo, y que un día me colocará a la 


cabeza de millones de estadounidenses que ahora imaginan que me odian y todo lo que represento. 


El shock de volver a ser de repente un oficial y un caballero, con dinero en efectivo en el bolsillo, fue considerable. 
Pero eso no fue nada comparado con la sacudida de encontrarme nuevamente en un pequeño y atractivo caza de la Armada después de 


cinco años sin apenas ver un avión. Tan pronto como llegué, me dieron lo mejor con un accesorio, un F8F Bearcat, y me dijeron que 
me fuera. 


De todo lo que he volado, el F8 es mi favorito de todos los tiempos. Despegará y se elevará como un cohete. 

Es todo motor. De hecho, ¡las alas individuales son más pequeñas que el propio motor! Te sientas en el suelo de la pequeña cabina, con 

las piernas alrededor de la pequeña palanca hidráulica y del motor. Tiene tanta potencia que hay que dejarla salir toda de vez en cuando 
durante un vuelo o el motor se estropea. Es como montar en un rayo. ¡Cuando pisas el acelerador, se activa! El avión más rápido del 

cielo no tiene la aceleración ni el impulso de ese pequeño abejorro. 

Los chorros van mucho más rápido, pero nunca parecen tan rápidos ni tan calientes. El F8 es el 'hot-rod' del cielo, ¡y cómo me encantó! Puedes 
girarlo una y otra vez, yendo casi hacia arriba y rasgando el cielo como un tigre. Maniobra tan rápido y tan lindo que puedes vencer 


a cualquier cosa en el aire que intente quedarse contigo, incluidos los aviones. 


Usamos estos pequeños avispones mortales para entrenar a pilotos de la Marina y la Marina en el apoyo aéreo cercano a las tropas. 
Habíamos perfeccionado las técnicas tan bien que podíamos trabajar a cincuenta o cien metros de las tropas de combate. Para ello, instruimos 
a nuestros pilotos a concentrarse en la lectura de mapas, la identificación del terreno y las comunicaciones eficientes. La mitad del tiempo les 
enseñamos en clases terrestres en Coronado y la otra mitad en El Centro, donde disparábamos cohetes y bombardeábamos todo el día en 

el desierto. Mi especialidad era el entrenamiento de la visión y las tácticas de búsqueda. El comandante de la Flota del Pacífico me escribió un 


elogio especial por mis métodos, que ayudaron a cientos de pilotos de la Armada y la Marina a derrotar a los rojos en Corea. 


Cuando pude encontrar y amueblar una casa, mi esposa Bonnie y Nancy volaron para reunirse conmigo. La vida familiar se reanudó con una 
nota relativamente feliz. El clima es casi demasiado perfecto en San Diego, por lo que disfrutamos de innumerables picnics, salidas y 
barbacoas diarias bajo nuestro propio naranjo en el patio trasero. También decidí ahorrar dinero criando nuestras propias gallinas y 


compré una bandada de ponedoras y polluelos para freír. 
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Pero también fue el momento en que el general Douglas MacArthur fue despedido sumariamente por el enano de la historia, Harry Truman, 
de la manera más humillante; mientras el senador Joe McCarthy criticaba al círculo de rojos, maricas y rosados de Washington que fueron 
básicamente responsables de la destitución del general. Empecé a prestar atención, en mis tiempos libres, a lo que se trataba. Leí los 
discursos y panfletos de McCarthy y los encontré objetivos, no tremendamente absurdos como acusaban los periódicos. Me di cuenta 


de una tremenda inclinación en todos los periódicos contra Joe McCarthy, aunque todavía no podía imaginar por qué. 


Conocía y respetaba a Douglas MacArthur y desde entonces mantuvimos correspondencia. Pensé que sería el mejor presidente de los 
Estados Unidos. Cuando hubo una campaña para conseguirle la nominación republicana en 1950, quise hacer lo que pudiera para 
ayudar. Leí una carta en The San Diego Union de una mujer que lamentaba que nadie la ayudaría a organizar un mitin de MacArthur, así 
que llamé a la señora, cuyo nombre había olvidado, y le ofrecí toda la ayuda que podía brindar. Ella se mostró muy agradecida y me 
invitó a su casita donde vivía jubilada con su marido. Comencé a decirle todas las cosas que pensé que se podían hacer, pero ella 


sonrió con una sonrisa paciente y triste y me detuvo. 


"No", dijo, "no puedes conseguir una sala tan fácilmente, incluso si pagas. ¡No te alquilarán una!" 


"¿Qué quieres decir?" Solté. "¿Quién no alquilaría uno?" 


Miró a su marido con extrañeza y curiosidad, claramente preguntándole con la mirada sobre algo. El solo sacudio la cabeza. 


"¿Quién no te alquilaría una sala?" Repetí, mirando de él a ella. 


Respiró hondo, con cara de dolor, y dijo: "Los judíos". 


"¡Los judios!" exclamé. "¿Qué tienen que ver los judíos con esto? ¿Qué les importa si tienes una sala o no?" 


"¡Odian a MacArthur!" dijo, y comenzó a decir algo más cuando la interrumpí. 


"¿Odiarlo? ¡Eso es una tontería! Supongo que algunos lo hacen, pero ciertamente no todos, y ciertamente ninguno lo odia lo suficiente 


como para impedirte alquilar una sala para un mitin de MacArthur". 


Ella respiró hondo otra vez, luciendo herida. "Es verdad", dijo. "¡Todos lo odian! Mire esto, por ejemplo". 
Me entregó una copia de The California Jewish Voice. Allí estaba: "MacArthur se acerca: ¡Hitler entra en la Cancillería!" El periódico 


continuó hablando maravillas de que el general MacArthur era una amenaza, ¡otro Hitler en potencia! No podía creerlo. 


"¡Ese es sólo un documento!" Respondí. "Probablemente sea sólo un periódico extremista. ¡Estoy seguro de que los judíos no 


imaginan que MacArthur es realmente otro Hitler!" 


Me mostró otro periódico judío. Su tono era más digno, pero el mismo mensaje estaba ahí. Me mostró otros periódicos judíos. En la mayoría 


de ellos había viles fotografías de Joe McCarthy, terribles acusaciones contra él y MacArthur y un inconfundible veneno para ambos 
hombres. 
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Esta es la experiencia que le espera a todo estadounidense honesto, pero que normalmente es difícil de conseguir, como 

se puede imaginar. De repente me encontré expuesto a todo un mundo secreto que el estadounidense promedio ni siquiera 
imagina y nunca ve: el mundo de los judíos. En la misma Voz Judía vi los titulares del editor, Sammy Gach: "¡Gracias a Dios!" 
¡El día que la Unión Soviética consiguió la bomba atómica! 


Vi cientos de artículos igualmente traicioneros, pero nuestra gente está demasiado aislada y es tranquila para mirar esta prensa 
judía. Tarde o temprano, no importa cuánto tiempo se mantenga al estadounidense promedio en la oscuridad o se mantenga a sí 
mismo en la oscuridad imaginando que descubrir la traición contra su país y su pueblo es "intolerancia", encontrará la evidencia 
desnuda de esta unificación, extraña y fanática. mundo judío en medio de su propio pueblo: implacable, odioso, rencoroso, 
amargado y diabólicamente inteligente al parecer sólo un grupo religioso perseguido. 


Sin embargo, todavía no me di cuenta de todo el asunto. Fue demasiado fantástico. Estaba seguro de que de alguna 
manera había alguna tergiversación. Pero la señora me dio algunos libros y papeles para que los llevara a casa a estudiar y me fui. 


Cuando llegué a casa, miré el primer periódico. Se llamaba Sentido Común y el titular era "¡Dictadura Roja en 1954!". 
Inmediatamente supuse que había encontrado la fuente de este monstruoso "susto judío" del que me había hablado la señora. La 
historia trataba sobre una trama mundial judía y no pude terminar de leerla. Parecía demasiado tonto y repugnante para que 

un hombre inteligente perdiera el tiempo en ello. Pero en las pocas líneas que leí, Sentido Común dio lo que afirmó eran 
"hechos" sorprendentes sobre el carácter judío del comunismo y la Revolución "rusa". Enumeró como fuentes de algunos 

de estos hechos increíbles, la Enciclopedia Judía Universal y varios documentos oficiales del gobierno de los Estados 


Unidos. 


Esta me pareció una excelente oportunidad para plantear una idea tan fantástica como la de que el comunismo es judío y decidí 
comprobar estos supuestos "hechos". Fui a la Biblioteca Pública de San Diego en el Parque Balboa y busqué en los volúmenes 
mencionados en Common Sense. Allí abajo, en las oscuras estanterías de la biblioteca, desperté de treinta años de estúpido sueño 
político, el mismo sueño mortal que ahora cierra los ojos de nuestro pueblo y lo hace cooperar con sus enemigos en su propia 
destrucción, todo en nombre de de "buena ciudadanía", "hermandad" y todos los demás lemas de la gente "agradable": ¡el mismo 
sueño hipnótico que estamos rompiendo con nuestras calculadas y dramáticas tácticas nazis! 


¡Descubrí que el comunismo no sólo era judío, sino que los judíos se jactaban de su judaísmo en sus propios libros y periódicos! El 
rabino Stephen Wise, por ejemplo, líder reconocido de los judíos estadounidenses durante muchos años, reivindicó abierta y 
arrogantemente la naturaleza judía de las doctrinas comunistas con su repetida declaración respecto de la religión judía: "Algunos 
la llaman comunismo; yo ¡Llámalo judaísmo!" 


Encontré, en documentos impecables y estudios de inteligencia realizados por nuestro propio gobierno estadounidense, que la 
Revolución Rusa no fue "rusa" en absoluto, ¡sino que estaba dirigida casi en su totalidad por judíos! En el Informe Overman al 
Presidente Wilson, por ejemplo, decía: "...de 388 miembros del primer gobierno soviético, sentados en el Antiguo Instituto Smolny en 
Petrogrado, 371 eran judíos y 267 de estos judíos eran del Bajo Oriente. ¡Lado de la ciudad de Nueva York"! ¡Ni siquiera los judíos 
rusos, sino los judíos de Nueva York! 


Aprendí, por el artículo llamado "Khazars" en The Universal Jewish Encyclopedia, publicado por judíos, que la mayoría de los judíos 
ni siquiera son semitas o descendientes del pueblo hebreo de Palestina, y por lo tanto del pueblo de Cristo, sino en su mayoría 
descendientes de un semi- tribu oriental de Rusia central llamada "jázaros" o "cházaros", cuyo rey, Bulaban, en el siglo VI 

después de Cristo, ordenó a su pueblo en masa convertirse en "judíos". Descubrí que estos 'judíos', llamados 'ashkenazim' en el 
'comercio', a diferencia de los verdaderos judíos semíticos, llamados 'sefardíes', constituyen la mayor parte y el liderazgo del 
pueblo que llamamos "judíos". Son enjambres de estos "jázaros", con sus 
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herencia oriental, que nos están presionando, forzándonos a integrarnos, degradando nuestra cultura con su sucio "arte" de caos y 


pornografía y, lo peor de todo, propagando la enfermedad del comunismo, mientras se esconden en las túnicas de los judíos. "religión". 


Luego descubrí, en ejemplares antiguos del New York Journal American, que Jacob Schiff, entonces jefe del gigantesco imperio 
financiero llamado "Kuhn, Loeb 8 Company" y abuelo de la mujer que ahora es propietaria de la ultraizquierdista New York York Post, 
"... hundió más de veinte millones de dólares en la Revolución Rusa", financiando a otro judío, Bronstein, alias Trotsky, en el 
asesinato de las masas de rusos blancos cristianos y anticomunistas. 


Lo más sorprendente y revelador de todo fue la conexión, a menudo invisible, entre un comunista gentil aparentemente puro y 

el inevitable judío, que acechaba justo detrás. Lenin, que no era judío, estaba casado con Krupskaya, una judía. 

Stalin, que tampoco era judío, estaba casado con la hermana de Lazar Kaganovitch, Rose, una judía. El hijo de Stalin se casó con 
otra judía y resulta que Khruschev era el protegido de este mismo judío y se casó con otra judía de la familia Kaganovitch. 


El patrón fue el mismo en Estados Unidos: Alger Hiss, un no judío, era el protegido de Felix Frankfurter, un judío, por supuesto. 
Elizabeth Bentley era la amante de Jacob Golos, supuestamente "ruso", pero en realidad otro judío. Fredrick Vanderbilt Field, el 
comunista millonario gentil, también estaba casado con una judía. 

Whittaker Chambers, otro comunista gentil (que se retractó), ¡casado con otra judía más! 


En los países satélites ocurrió lo mismo. ¡Más judíos! Incluso ese sagrado "amigo de Estados Unidos", Tito, es el protegido de Moise 
Pijade, otro judío jázaro, que hace las "sugerencias" para el pavoneante señor Tito. 


En Estados Unidos, el FBI estaba capturando hordas de espías judíos: Rosenberg, Greenglas, Soble, Coplin, Moskowitz, Weinbaum, 
Fuchs, Golos —los nombres por sí solos eran inconfundibles, aunque algunos fueron cambiados, como en el caso de John Gates. , 
editor de The Daily Worker, cuyo verdadero nombre resultó ser Israel Regenstreif. ¡Pero las fotografías de estos rostros 

parecidos a los de los camellos fueron más que suficientes para identificar a estos espías judíos! 


¡De cuarenta y un trabajadores con antecedentes comunistas en nuestros laboratorios secretos de radar en Fort Monmouth, treinta y 
nueve resultaron ser judíos! De quince estadounidenses condenados por espionaje para la Unión Soviética desde 1946, trece 

eran judíos. De los veintiún condenados por conspiración comunista para destruir al gobierno de Estados Unidos mediante la fuerza 
y la violencia ilegales, dieciocho eran judíos. Cuando el FBI atrapó al "Politburó de segunda fila" de diecisiete, ¡catorce de los 
traidores fueron identificados como judíos! De los "Diez de Hollywood" que aceptaron la Quinta Enmienda cuando se les preguntó 


si eran comunistas, ¡nueve eran judíos! 


Miré The Daily Worker y descubrí que la atmósfera era estrictamente "kosher". Hubo conmovedores anuncios "En memoria de" 
de "Nuestra querida madre" de Bernie, Abie, Izzy y Nathan Ginzberg; anuncios de picnics en "Weinbaum's Lovely Grove", etc. 


En Rusia, donde había entendido que el antisemitismo estaba rampante, encontré a los judíos alardeando de que el jefe de la 
propaganda soviética era judío: ¡Ilya Ehrenburg! Con todos los judíos atrapados con las manos en la masa como espías rojos, ¿es 
sorprendente que el judío Ehrenburg, jefe de la propaganda soviética, desee difundir la idea de que los comunistas son "antijudíos"? 


Incluso en Japón y China descubrí que los primeros plantadores de semillas comunistas eran judíos. En Japón había una tal Anna 


Rosenberg, y ¿adivinen quién apareció en China como asesora de Sun Yat Sen? ¡El buen George Sokolsky, nuestro columnista 
"conservador"! 
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Para un hombre inteligente, los hechos eran innegables. Podrían ser explicables, pero simplemente innegables. 

¡El comunismo era judío! Y los judíos en Estados Unidos fueron casi unánimes en su odio venenoso y su represión hacia cualquiera 
que preguntara sobre este hecho. ¡Incluso darse cuenta del número de judíos comunistas y mestizos provocó que la 

desafortunada víctima iniciara una campaña histérica contra él como "traficante de odio"! Las mismas personas que clamaron 

más fuerte por "libertad académica" para predicar el comunismo fueron las que fueron más despiadadas en su campaña de represión 
contra cualquiera que deseara hablar de los judíos en cualquier cosa que no fuera el elogio más desmedido y repugnante. Los judíos 
fueron unánimes en odiar a McCarthy y MacArthur, con una o dos excepciones insignificantes, que luego descubrí que fueron 
planeadas para que hubiera excepciones, como el "Rabino" Shultz de Joe McCarthy. 


Esto me pareció emocionante, interesante y aterrador, pero también muy deprimente. En lo más profundo de mi alma podía sentir el 
frío temor de nuestro destino, si lo que parecía estar sucediendo, también a mí me habían educado para no pronunciar nunca la 
palabra "judío", sino siempre "persona judía". " o "persona de fe judía", por lo que la Biblia llama "temor a los judíos". ¡Podría 
imaginar el resultado de mi propio temperamento y mi reacción ante un desafío si descubriera que realmente existe un complot judío 
contra mi país y mi pueblo! 


Volví a los papeles y libros que me había dado la señora y los leí con atención. El tono de los artículos, en la mayoría de los casos, 
me repugnaba. Estaban relajados en sus cargos, mal vestidos y llenos de un sensacionalismo rabioso, pero seguían revelando 
nuevos hechos, que descubrí comprobados. Y cuando junté todos los hechos lo mejor que pude, no había ninguna duda al respecto: 
había un complot judío de algún tipo u otro y definitivamente involucraba comunismo y subversión moral. 


Regresé con la señora y hablamos un poco más, esta vez yo escuchaba. Estaba confundida y confundida en muchos sentidos, pero 
sabía que había fuerzas oscuras trabajando para destruir su país y a nuestro pueblo blanco, y tenía las ideas fundamentales 
correctas. Ella me preguntó si quería ir a escuchar a un hombre llamado Gerald LK. 

Herrero. Recordé el nombre vagamente, como si fuera algún tipo de radical horrible. Pero ella dijo que él era un gran patriota 
estadounidense y un gran orador, y me dio una entrada para un discurso que iba a dar en Los Ángeles. 


Tenía miedo de ir, ya que estaba en la Marina, y todo parecía tan salvaje, radical y peligroso. Fui a la oficina del FBI y pedí ver a 
un agente. Me condujeron a una pequeña habitación privada y me sentaron frente a un hombre apuesto y de aspecto nórdico. 
Le hablé de Smith y le pregunté si estaría bien ir a su conferencia. 


"Sí, si no participas", dijo. 


Entonces fui al discurso, ¡y qué cosa fue eso! Hoy en día, pocos estadounidenses han oído alguna vez a un orador. Han oído charlas, 
discursos e incluso desvaríos, tal vez, pero es dudoso que alguna vez hayan escuchado una oración anticuada, trascendental, 
estremecedora y desgarradora. Gerald Smith es el maestro que acabará con todos los maestros de la voz humana. 

Sea lo que sea, puede agarrarte por las solapas de tu alma, arrancarte de tu asiento y mantenerte indefenso y hechizado todo el 
tiempo que quiera. No sólo ruge y brama. Susurra, suspira, resopla, arrulla; luego dispara con la potencia de una locomotora 
rugiendo a través de un túnel. Se ríe, llora, aúlla, engatusa, imita, grita, suplica, vuelve a susurrar, se burla, mira lascivamente, grita, 
estalla en una risa histérica y luego gime un poco desgarrador que te deja flácido. 


Me senté en el balcón, literalmente en el borde de mi asiento. Si Smith hubiera dicho de repente: "¡Salta!" --Creo que lo habría hecho. 
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Hace casi diez años que no lo escucho y ahora tal vez esté perdiendo fuerza. Ya no tendrá nada que ver conmigo y se esconde bajo 
un nombre falso en el Hotel Congressional cuando viene a Washington, DC. Pero sigue siendo el mayor maestro vivo de la palabra 
hablada hoy en día, y yo caminaría veinte millas para escucharlo. de nuevo. 


Pero no fue sólo la forma en que habló lo que me cautivó: fue lo que dijo. Cuando eliminamos todos los matices emocionales de su 
discurso y llegamos a la carne cruda, encontramos los elementos básicos de una verdad reconocible, bellamente reunidos para 
mostrar, por fin, el patrón claro de lo que los judíos están tratando de hacer. ver con su conspiración. 


Tenía libros a la venta, entre ellos Los protocolos de los sabios de Sión. Estos los estudié cuidadosamente. Los judíos aúllan 
amargamente diciendo que son una falsificación, pero esto es tan irrelevante como afirmar que un hombre no cometió un 

asesinato con un cuchillo en particular, sino con otro cuchillo en total. No importa qué cuchillo se utilizó. El hecho es que alguien 
cometió un asesinato. Los Protocolos, expuestos por primera vez en el Museo Británico a principios de siglo, mucho antes de la 
Primera o Segunda Guerra Mundial, establecían con horrible claridad exactamente lo que algún grupo provocaría en forma de guerras 
mundiales, inflaciones, depresiones y subversiones morales; cómo lo harían y a quién se lo harían. 


Sesenta años después, ni una sola palabra ha dejado de cumplirse exactamente como se establece en Los Protocolos. si 

están "forjados", entonces fue hecho por un genio que sabía exactamente lo que harían los judíos del mundo durante sesenta años, 
con una precisión no parcial, pero sí perfecta. Sólo los Protocolos, de todo el conocimiento sobre esta tierra, dan a uno el poder de 
predecir con éxito acontecimientos históricos, como he podido hacer desde que los estudié. Una teoría que permite una predicción 
científica y calculada no es señal de fraude, sino siempre la señal de una teoría realista. 


Henry Ford padre dijo de Los Protocolos, hace treinta años, que se estaban cumpliendo sin piedad, lo que para él era prueba 
suficiente de su autenticidad. Diez años después, Adolf Hitler dijo lo mismo. Cualquiera que se tome la molestia de leer estos 
asombrosos documentos encontrará lo mismo. Si no fueron escritos por un judío, fueron escritos con precisión diabólica sobre los 
judíos. Permitieron a la humanidad, por primera vez, comprender lo que antes parecía un caos imposible. Todo el caos, el loco 
"arte", el comunismo, la inmundicia moral, el control de la prensa y el entretenimiento, el desarrollo de las guerras mundiales, la loca 
oposición del trabajo contra el capital y viceversa, todas estas cosas se convierten en elementos calculados del un plan en constante 
progreso por parte de una nación o raza, disfrazada en todo el mundo como una "religión" para llevar a cabo esta terrible obra de 
destrucción bajo el pretexto de la "tolerancia religiosa". 


Cuando se examina la historia, encontramos que esta nación progresa de manera constante y segura hacia su objetivo como "Pueblo 
Elegido de Dios", que está destinado a conquistar y someter silenciosamente al mundo bajo el sangriento despotismo del Antiguo 
Testamento del "Rey de Sión". 


Mientras investigaba el tema del sionismo, descubrí que los judíos ni siquiera se molestaban en encubrir este objetivo de dominación 
mundial. Con el más monumental desdén por los tontos a los que llaman goyim (no judíos), declaran abiertamente que rechazaron 
ofertas de "hogares" nacionales para los judíos mucho mejores que Palestina; Lugares donde no habría sido necesario exiliar y dejar 
sin hogar a un millón de árabes indefensos, ¡pero los judíos exigen arrogantemente Palestina "porque es el centro del mundo"! 

No porque sea una promesa bíblica, sino porque es el cruce de caminos de toda la Tierra entre tres continentes, y su sede elegida 
para el eventual poder mundial. 


Mientras escribo esto, soy consciente de la indignación que provocan tales declaraciones. Yo mismo sufrí este ultraje cuando 
consideré o escuché por primera vez esas ideas. Pero puedo asegurar al lector que no expondría estas cosas a la ligera en 
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algo tan permanente como un libro, que permanecerá por mucho tiempo para perseguirme si soy frívolo o me equivoco. Durante diez años, 
desde que leí Los Protocolos, he observado que el mundo no avanza por sí solo, sino que es empujado constante e inexorablemente por 
los caminos exactos trazados en estas supuestas "falsificaciones" escritas hace más de medio siglo. Ahora que la elección de Kennedy es 


casi segura, mientras escribo esto, los Protocolos se acercan rápidamente a su cumplimiento total y final. 


Ya completamente despierto, después de leer y estudiar todo lo que pude, comencé a pensar de manera realista por primera vez en mi 
vida, en lugar de seguir los lemas que me habían enseñado desde que era un bebé; consignas que nunca se me había ocurrido cuestionar, 


como "no se debe juzgar a las personas por grupos, sino sólo como individuos". 


Si lo piensas bien, ¡esto último es una locura! Hundimos submarinos alemanes, japoneses e italianos durante la guerra sin preguntar 
quiénes de la tripulación eran nazis, militaristas o fascistas. Los hundimos a todos. Odiaba a Roosevelt, pero los japoneses y los alemanes 


no tuvieron demasiado cuidado al dispararme, al igual que los New Dealers que estaban tan ansiosos por entrar en la guerra. 


Cuando ves a una monja, no preguntas por la salud de sus hijos, ni invitas a hombres de 86 años a una fiesta de salto en paracaídas, 
aunque algunos de esa edad, como Bernard MacFadden, a veces pueden hacer eso. cosas. Se podría esperar que un chino en una 
pequeña ciudad estuviera en el negocio de la lavandería o de un restaurante, y que un miembro siciliano de la mafia estuviera involucrado 
en algún tipo de delito. Tampoco es sensato insistir en que las faldas no son una indicación de mujer, simplemente porque los escoceses 
también usan faldas, aunque se les llame "kilts". 

Nadie sería considerado loco por suponer que un miembro del Ku Klux Klan es racista, ni que un miembro de Americanos por la Acción 
Democrática odie al Klan. Del mismo modo, simplemente porque basamos nuestras opiniones en el peso de la evidencia previa, no estamos 
locos ni somos "traficadores de odio" cuando suponemos que un judío determinado y desconocido es sionista o comunista. La 


probabilidad de que sea uno de los dos y que al menos simpatice con el comunismo es abrumadora. 


La única manera en que podemos juzgar a las personas, y lo hacemos, hasta que lleguemos a conocerlas muy bien, es por el grupo al que 
pertenecen. Si ese grupo ha demostrado durante un largo período de tiempo, mediante sus acciones, que es hostil hacia nosotros, no es 
"odio" o "intolerancia" considerar a miembros desconocidos de ese grupo también hostiles, a menos y hasta que aprendamos algo 


diferente acerca de nosotros. el miembro particular que es una excepción a la regla. 


Los judíos han desaprobado calculadamente esta regla absolutamente necesaria de la vida diaria y han cultivado la idea opuesta, 
demencial, de que debemos suponer que cada individuo es un "espacio en blanco", sin importar la evidencia de que es un caníbal, un 


siciliano, un irlandés o un Sueco, ¡todo para que la gente no se dé cuenta de que muchos judíos diabólicos son comunistas y, por tanto, 
traidores! 


Una vez que uno se ha dado cuenta de que los judíos no son "sólo un grupo religioso" y, además, un grupo lamentable y perseguido, sino 
un grupo racial y nacionalista entre nosotros, entonces se puede ver el hecho obvio de que la mayoría de los miembros individuales 
de Se puede esperar que este grupo sea ciertas cosas, a saber, comunistas, sionistas y mestizos. 


Esto no significa, por supuesto, que todos los miembros del grupo deban ser una cosa determinada, como tampoco todos los alemanes 
son nazis y todos los italianos son católicos. 


La situación entre judíos, comunistas, sionistas y traidores se parece mucho a la de la mafia. Todo el mundo sabe que la mafia está formada 
principalmente por italianos y en su mayoría gánsteres, pero eso no significa que todos los italianos sean gánsteres o que todos los 
gánsteres sean italianos. Por otro lado, el principio que los judíos quieren suprimir es que un miembro de la mafia es probablemente un 
italiano y probablemente un gángster. Sólo unos locos pondrían a un miembro del grupo llamado "Mafia" a cargo de su departamento de 


policía. Sin embargo, esto es exactamente lo que Estados Unidos ha hecho "extrañamente" con su mortífera bomba atómica. 
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y bomba de hidrógeno. Desde Lillienthal hasta Strauss, no hemos puesto a casi nadie más que a los judíos a cargo de las 
armas y programas atómicos, ¡aunque los judíos han constituido más del 80% de nuestros espías atómicos y comunistas! 
Lillienthal, Oppenheimer, Teller, Strauss, Rickover, LeMay, Isadore Rabi, etc., siempre más del mismo patrón mortal. ¡No 

debemos juzgar a los judíos como grupo, aunque su grupo de alguna manera siempre tiene el control de los puntos clave! 


Como señaló Winston Churchill, el poder impulsor y el liderazgo de las fuerzas marxistas son judíos, y la mayoría de los judíos 
al menos simpatizan con el comunismo de una forma u otra, y encubren a los comunistas gritando "traficantes de odio" a 

los verdaderos anticomunistas. -Comunistas. Pero de ninguna manera todos los judíos son comunistas, ni todos los 
comunistas son judíos. La verdad científica es simplemente que, sobre la base de estadísticas innegables, un judío 
desconocido es probablemente, aunque no seguro, promarxista, ya sea comunista, trotskista o simplemente un liberal mestizo. 


Mientras estudiaba y pensaba en mi camino hacia el caos de nuestra locura nacional, comencé a preguntarme por qué habíamos 
ido a la guerra del lado de los bolcheviques que se habían jactado abiertamente de cien años de sus planes para destruirnos 

por la fuerza y la violencia. , mentiras y subversión; mientras destrozábamos por completo a la Alemania cristiana, que nunca 

tuvo un solo espía de alto rango en nuestro país y ninguna posibilidad práctica de conquistar el mundo, como yo había creído 

que estaban tratando de hacer. Me preguntaba sobre Adolf Hitler y los nazis. Había aprendido que tenía razón acerca de los judíos. 
Quizás valga la pena leer su libro para ver si también tenía algo más en cuenta. 


Busqué en las librerías de San Diego y finalmente encontré un ejemplar de Mein Kampf, escondido en la parte trasera. Lo 
compré, lo llevé a casa y me senté a leer. Y ese fue el fin de Lincoln Rockwell como el "buen tipo", el tonto "Goy" y el 
comienzo de una persona completamente diferente. 


Mein Kampf fue como encontrar una parte de mí. El caos, el desorden y el "gris" mental son inmensamente frustrantes para mí 
y he sufrido durante años tratando de comprender el desastre filosófico, social y político sin fondo en el mundo y las 
explicaciones aún más confusas que ofrecen las religiones y la sociología. Una y otra vez me había dicho a mí mismo: "¡Debe 
haber algún sentido, alguna relación causal lógica entre los hechos sociales y políticos sobre cómo llegaron a ese punto!". 

Pero ninguna persona, ningún libro, ni mi propia mente había sido capaz de descubrir pies y cabeza a estas cosas. Simplemente 
sufría la vaga e infeliz sensación de que las cosas estaban "mal", sin saber exactamente cómo y que debía haber una 

manera de diagnosticar la "enfermedad" y sus causas, y de hacer esfuerzos inteligentes y organizados para corregir ese "algo 
mal"... 


En Mein Kampf encontré abundante "luz de sol mental" que bañó todo el mundo gris de repente con la clara luz de la razón y 

la comprensión. Palabra tras palabra, frase tras frase apuñaladas en la oscuridad como relámpagos de revelación, desgarrando 
y arrancando las telarañas de más de treinta años de oscuridad; iluminando brillantemente las hasta ahora oscuras 

razones de la locura del mundo. 


Estaba paralizada, hipnotizada. No podía dejar el libro sin sufrir una agonía de impaciencia por volver a él. Lo leí caminando 
hacia el escuadrón, lo llevé al aire y lo leí, apoyado en el tablero, mientras automáticamente daba las instrucciones a 

los demás aviones que sobrevolaban el desierto. Lo leí en el Coronado Ferry. Lo leí hasta bien entrada la noche y lo retomé a la 
mañana siguiente. Cuando terminé, comencé de nuevo y releí cada palabra, subrayando y marcando pasajes especialmente 
magníficos. Lo estudié, pensé en ello y me maravillé de su absoluta e indescriptible genialidad. 


¿Cómo podría el mundo no sólo ignorar un libro así, sino maldecirlo, maldecirlo y odiarlo, y pretender que era un plan para 
"conquistar" el mundo, cuando era el plan más obvio y racional para salvar el mundo que ha existido hasta ahora? ¿Alguna vez 
se ha escrito? Si nadie lo hubiera leído, me pregunté, la gente andaba diciendo que era obra de un loco. 
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¿"masticador de alfombras"? ¿Cómo podría la gente sensata salirse con la suya con un fraude intelectual tan monstruoso? ¿Por qué fue tan odiado 


y maldecido? Pude ver por qué los judíos lo odiarían y lo maldecirían, pero ¿por qué mi propio pueblo? 


Lo releí y lo estudié un poco más. Poco a poco, poco a poco, comencé a comprender. Me di cuenta de que el nacionalsocialismo, la visión iconoclasta 
del mundo de Adolf Hitler, era la doctrina del idealismo racial científico, en realidad, una nueva "religión" para nuestros tiempos. Vi que estaba 
viviendo en la era de una nueva visión del mundo. Hace dos mil años se había producido un surgimiento similar de un nuevo enfoque o visión del 


mundo, llamado "religión"; una visión del mundo que sacudió y cambió el mundo para siempre. 


Me di cuenta de que esta nueva y maravillosa doctrina de la verdad científica se aplicaba implacablemente al hombre mismo, así como a la Naturaleza y la 
materia inanimada, y que era lo único que podía salvar al hombre de su propia degradación en el lujo y la miopía egoísta. y degeneración racial. La 
doctrina de Adolf Hitler era el nuevo "cristianismo" de nuestros tiempos, y el propio Adolf Hitler era el nuevo "salvador", enviado por la inescrutable 


Providencia recurrentemente para rescatar a una humanidad en colapso. 


La "crucifixión" de Hitler y Alemania fue toda de acuerdo con el funcionamiento inevitable de este escenario incognoscible. 

¡Incluso los once discípulos ahorcados en Nurnburg no carecieron de importancia! La idea más odiada y temida hace dos mil años era el cristianismo, y 
el hombre más odiado y maldito de la tierra fue Jesucristo. Sus seguidores fueron cruelmente perseguidos y asesinados por la gente "buena", 

"sensible" que podía ver que cualquiera en su sano juicio reconocía a Roma y al Imperio como una realidad sólida y sustancial. Me di cuenta de que el 
mundo marxista-demócrata de hoy es otro "Imperio Romano" en expansión, y que los nazis de hoy son los primeros "cristianos". Lo que está sucediendo 
es mucho más que una batalla por la supremacía política en la actual situación social y política. es el aplastamiento y la destrucción total de una sociedad 
que se ha vuelto tan podrida que tolerará e incluso amará a sus propios destructores marxistas, del mismo modo que odia, desprecia y teme a la 


sociedad nazi de lento crecimiento que la reemplazará. 


Estos pensamientos poderosos y asombrosos le llegan al hombre sólo una vez en la vida, si es que alguna vez lo hacen, y cuando lo hacen, ese 


hombre cambia para siempre. 


De repente, un gran peso se quitó de mi alma. Sabía que por fin había encontrado el camino hacia el sol y que los días de 
oscuridad mental, búsqueda y frustración interminable habían terminado. Pero al mismo tiempo, una carga inmensamente pesada la 
reemplazó, pero de una manera diferente, incluso satisfactoria. Sabía que tenía que hacerlo, debía hacer lo que pudiera, para 


difundir la nueva y maravillosa idea y asegurar su victoria en el mundo en colapso, sin importar lo que me costara, o incluso si me 
convirtiera en un "fracaso" de ser 'alimentado para los leones' en el 'Coliseo". 


Estaba tan seguro entonces como ahora de que así se haría. Nada puede detener la victoria de lo que ahora es una necesidad histórica, 
determinada por acontecimientos que escapan a nuestro control. Los marxistas han pretendido que ellos también están históricamente determinados, 
pero no están sincronizados en el tiempo. Estaban destinados a llegar a la cima, y lo han hecho. Han obtenido su victoria. Ahora todo ha terminado, no 


importa cuán poderoso y aterrador pueda parecer su poder y su "Imperio Romano". 


Hoy, están en el Kremlin y en la Casa Blanca, usando máscaras diferentes, sin duda, pero sin embargo aplastando al mundo entero bajo el talón 
brutal de las doctrinas marxistas de "masa", "igualdad" y profanación racial. Sus "Legiones Romanas", de las que formé parte durante tanto tiempo, 
marchan y destruyen todo lo que se atreve a oponerse a ellas. Ellos 'crucifican' a toda la nación alemana y a los atrevidos apóstoles del Gran Hombre 
cuando dicen una sola palabra sobre su genio. Pero los propios marxistas han pronunciado su discurso fúnebre cuando dijeron que cada cosa 
contiene en sí misma las semillas de su propia destrucción. Ellos también son víctimas de esta ley perfectamente válida y su destrucción está ahora a 
punto de estallar desde dentro de ellos en una furiosa catástrofe. Incluso sus "legiones" se están desintegrando bajo sus propias doctrinas marxistas 


de mezcla de razas. 
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NOSOTROS somos los nuevos 'bárbaros', forjados con dureza de hierro en el fuego de su odio y persecución. En todo el mundo, 
esperamos abalanzarnos sobre los arrogantes y pavoneados "emperadores" del marxismo cuando se han extendido demasiado 

un poco más. Pueden reforzar su confianza con la creencia de que el nacionalsocialismo está "muerto", que están en marcha hacia la 
"revolución mundial" final y el dominio judío del mundo bajo su Rey de Sión, ya sea que lo llamen "Comisario", "Secretario General de la 


ONU" o "Primer Ministro de Israel". Hoy sé que somos millones en todas partes. ¡Nada puede detenernos! 


Pero en 1951 me sentí solo con mi Libro y mi inspiración. Ni siquiera conocía a ningún "conservador", y mucho menos a nazis. Y no 
me atrevía a mencionar el tema abiertamente a nadie. Ni siquiera a mi esposa le traicioné la verdad: que me había convertido en un nazi 


absoluto, adorador de la mente más grande de dos mil años: ¡ADOLF HITLER! 


-ÍNDICE- 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 


CAPÍTULO VIII. 


Vivir el día a día cuando estás ardiendo con una idea gigantesca no sólo es duro para ti, sino también para quienes deben vivir contigo. El resto 
del tiempo en San Diego fui un marido cariñoso, pero difícil de entender. No me importaban en absoluto los eternos cócteles de la Marina y 
arruiné aquellos a los que asistí convirtiéndolos en mítines de McCarthy. Leí y estudié cada minuto libre y a mi esposa le costó mucho 
promocionar algunas noches para cenar, etc. Intenté aplicar mi talento para escribir y dibujar en intentos furtivos de impulsar La Idea, y 

se me ocurrió Los patos y las gallinas. , que ha sido robado al por mayor y reimpreso en todo el mundo por algunas de las mismas personas 
que lo desdeñaron cuando lo ofrecí en aquellos días. Uno de estos individuos es Ron Gostick de Canadá, quien predica que soy un agente 


provocador comunista. 


A pesar de mi preocupación por la política, yo era muy querido en el escuadrón y pasamos muchos "buenos momentos", como se llama a 
las sesiones de cerveza y charla. Intenté con todas mis fuerzas controlar mi deseo de 'McCarthyizar' a todos los que conocía, pero estoy seguro 
de que les parecía bastante extraño a muchos oficiales y sus esposas que se toparon conmigo en la neblina alcohólica que impregnaba 


estos cócteles. 


La aplastante ignorancia de incluso las "personas mejor informadas" respecto de la terrible lucha ideológica que se desarrolla a su alrededor 
-la batalla por la vida o la muerte de la civilización occidental y cristiana en la que vivían- me horrorizó más allá de las palabras. De almirantes 
a presidentes, de banqueros a carniceros; Descubrí que todos ellos aceptaban palabras y lemas en lugar de hechos, ¡tal como los Protocolos 
habían calculado tan fríamente! Todo lo que se repitió una y otra vez en 'fuentes acreditadas' como The New York Times, Harpers, Life, etc. o 
por oráculos como Edward R. 


Murrow, era simplemente ESO. 


Cualquier intento de cuestionar los "santos dogmas" de la "democracia" y la "hermandad", por abrumadores que fueran los argumentos o los 
hechos, fue recibido como poco menos que una traición contra Estados Unidos. Aunque a menudo escuché a las esposas 

'emancipadas' y liberales' de hombres importantes usar lenguaje obsceno en los cócteles, ¡estas mismas mujeres retrocederían horrorizadas 
ante las palabras "raza" o "McCarthy"! Y aunque. Se supone que nuestra Nación es una República, no una Democracia, como lo 

impulsan los liberales, los rosados y los judíos, cualquier demostración de similitud entre la llamada "Democracia" en Estados Unidos y el 
mismo producto con el mismo nombre en los países comunistas fue atacada. por estos '"pensadores avanzados' con todas las armas 
encendidas! Ni siquiera pude lograr que los hombres que consideraba inteligentes y de mente abierta hablaran siquiera sobre estos 

temas prohibidos, a pesar de que hablaban con conocimiento de causa sobre "la batalla por las mentes de los hombres", uno de los 


eslóganes habituales que emanaban de "las mejores fuentes". . 


¡Comencé a desesperarme por mis semejantes! Me sentí como una oveja conducida al matadero que de repente había descubierto lo que 
le esperaba y estaba tratando desesperada y en vano de que mis compañeras se dieran cuenta de lo que estaba sucediendo y de lo que 
les había sucedido a nuestras compañeras ovejas en Rusia, Hungría, Checoslovaquia, Polonia. ¡Alemania Oriental y una docena de 
mataderos soviéticos más! Pero o estaban demasiado ocupados mordisqueando la exuberante hierba del pasto o demasiado asustados de 
los perros pastores intelectuales que les mordían los talones como para prestarles atención. Simplemente les enfureció verse obligados a 


pensar en un tema tan desagradable y "controvertido". 


De alguna manera, a pesar del cataclismo emocional e intelectual dentro de mí, logré seguir viviendo con cierto éxito y disfruté mucho de mi 
vida familiar. La pequeña Phoebe Jean Rockwell nació en el Hospital Naval de San Diego y los cinco formábamos una familia bastante 
"normal". Estaban las batallas matrimoniales que encontré "habituales" en la mayoría de los matrimonios "modernos". Una vez me mudé a 


las dependencias de oficiales solteros y me preparé. 
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divorciarnos, pero de alguna manera seguimos arreglando las cosas. Odiaba la idea misma del divorcio más que casi cualquier 

cosa en el mundo, ya que me crié en medio de uno, y todavía odio incluso la palabra. Amaba y amo mucho a mis hijos. Ellos también 
me adoraban y yo estaba dispuesto a sufrir casi cualquier cosa para tratar de mantener unida a la familia, pero en 1952 recibí órdenes 
de presentarme en Norfolk, Virginia, para una nueva asignación, por lo que la familia tuvo que ser desarraigada. 


Hicimos el viaje transcontinental en nuestro Nash con asientos cama. Dormimos los cinco en el coche, con el bebé en el suelo 
delante. Toda la familia lo disfrutó enormemente, mientras deambulamos por los Estados Unidos, acampando en los magníficos 
Parques Nacionales, haciendo turismo por todos lados y devorando las indescriptibles glorias de esta querida América. Me propuse 
pasar por Appleton, Wisconsin, la ciudad natal de Joe McCarthy, y prácticamente adoré la tierra donde creció y vivió este gran 
estadounidense. 


Cuando llegamos a Norfolk, entré en la oficina de asignaciones de la Marina mientras mi esposa y mis hijos esperaban afuera en el 
auto, ansiosos por conocer nuestro "destino". ¿Dónde sería mi próximo deber? Mi 'sentencia' sonó fatal: ¡Islandia! Apenas 

había oído hablar del lugar, imaginaba, como la mayoría de la gente, que era una tierra de osos polares, hielo y esquimales. Lo peor 
de todo es que sabía que sería una tensión imposible para nuestro ya debilitado matrimonio. ¡No se permitían familias en Islandia y 
la "sentencia" mínima para este puesto de avanzada era de un año! 


Aunque protesté débilmente, Judy decidió mudarse justo al lado de su madre en Barrington, Rhode Island, así que la deposité a 
ella y a los niños con su madre. Luego fui a la Base de la Fuerza Aérea Westover en Massachusetts para tomar un avión a Islandia: 
¡el fin del mundo! 


Cuando llegué, encontré la base de Keflavik (pronunciada "kep-la-veek", a pesar de la "f") un poco más civilizada y un poco 

menos helada de lo que había imaginado, pero no mucho. Hay unas pocas docenas de árboles atrofiados en toda Islandia, pero 
ninguno en un radio de treinta millas alrededor de la enorme y absolutamente estéril base aérea estadounidense. La Corriente 

del Golfo recorre un extremo de la isla y las heladas corrientes árticas rodean el otro, de modo que la extrema diferencia de 
temperaturas produce regularmente vientos de más de cien kilómetros por hora. Estos vendavales rugen sobre las cenizas volcánicas 
y el suelo desnudo de Keflavik desde el Océano Atlántico, sin oposición. 


Me asignaron el cargo de oficial ejecutivo de un escuadrón de servicio de aviones de flota equipado con bombarderos 

patrulleros. El área de trabajo de nuestro escuadrón consistía en unas cuantas chozas Quonset y las instalaciones más rudas posibles. 
Sólo teníamos la mitad de un antiguo hangar de la Segunda Guerra Mundial para trabajar en nuestros aviones, y la otra mitad 
estaba repleta de viejos jeeps y camiones, por lo que los hombres tenían que trabajar y vivir en el duro clima ártico gran parte del 
tiempo. Está oscuro casi todo el invierno y el viento salvaje, la lluvia arrasadora, punzante y helada junto con la oscuridad 

eterna son infinitamente deprimentes. No hace frío, pero en realidad es más cálido en promedio que Norfolk, debido a la 

Corriente del Golfo; sin embargo, el deber allí en Keflavik es lo más parecido a una pena de prisión que se puede conseguir fuera 

de los muros. Sin embargo, hubo consuelos. El licor era increíblemente barato (un dólar o dos por un litro del mejor producto) y las 
mujeres eran algo completamente distinto. ¡Eran y son hermosos! Son los nórdicos más puros, con rostros perfectamente 

bellos, figuras encantadoras y carácter encantador. Las costumbres sociales de Islandia resultan particularmente 

fascinantes para los hombres visitantes a este respecto, ya que el sexo no es un asunto tan estrictamente regulado como en todas 
partes. La actitud en Islandia es más o menos la de que el sexo es como el hambre o la sed. Cuando tienes hambre, comes. Cuando 
tienes sed, bebes y cuando te apetece tener sexo en Islandia, también satisfaces esta necesidad. 


Muchas parejas simplemente se mudan juntas, sin preocuparse por las formalidades a menos que aparezca un niño. Incluso 
entonces, la esposa no toma el apellido de su marido y los hijos toman sólo el nombre de su padre más "hijo" o "dottir" (hija). 

E incluso después de las formalidades, está disponible el divorcio instantáneo por consentimiento mutuo. Además, cualquiera de 
las partes puede "abandonar" a la otra simplemente cuando se lo solicite, sin procedimientos y sin ninguna causa: una situación 
horrible para un cónyuge y padre amoroso, como he aprendido con mi propia angustia. 
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Había pocas chicas no disponibles en el aeropuerto. La mayoría de ellos trabajaron para la administración de una forma u otra, pero 
ninguno se dio cuenta de que podían ganar dinero de otras maneras. Se estaban divirtiendo demasiado siendo generosos. De hecho, por 


increíble que parezca, uno de mis oficiales casi es asesinado por una niña muy linda, por echarla de su cama a patadas. 


Ella había pasado largas horas con él antes de que la arrojaran a la nieve, para que él pudiera descansar un poco para un salto matutino. 
No le gustaba que la echaran, así que fue y "tomó prestada" una pistola 45 de un sargento que "conocía" en otro cuartel, la metió por la 
ventana de la habitación del teniente y empezó a disparar. Él y los otros dos oficiales en la cabaña se apresuraron como locos, primero 
para apartarse del camino y luego para atraparla y desarmarla. El dentista del escuadrón, un judío, por cierto, se escondió en el 

armario durante este "tiroteo" y los niños se divirtieron sin parar después a expensas del judío, no sin justicia. En el informe de 

aptitud física del teniente, no pude resistirme a informar que se mostró sereno y valiente en "condiciones de combate" y "fuego 


intenso", lo que llamó la atención en Washington, DC. 


No era nada inusual que las chicas llevaran a sus novios a casa y al piso de arriba con el conocimiento y la comprensión tácitos de 


la gente. Un alférez incluso vivió con su novia y sus padres durante meses, y solo se mudó cuando quedó embarazada. 


Las fiestas en la base se parecían más a orgías, con todo el licor gratis y chicas aún más libres. Lamento decir que muchos de nuestros 
oficiales de mayor rango sucumbieron a las enormes tentaciones de todo esto y se comportaron de la manera más vergonzosa y 

poco oficial. Un comandante del ejército, por ejemplo, sedujo y traicionó, no a una de las chicas baratas de la base, sino a la hija de una de 
las mejores familias de Islandia, de la manera más vergonzosa y deshonrosa. Un capitán de la Marina "se acostó" públicamente con una 
divorciada en su habitación y la llevó de un lado a otro en su gran sedán de la Marina. Toda la atmósfera en el Aeropuerto Internacional de 


Keflavik era malvada e insalubre, deprimente y repugnante. 


Reaccioné con un ascetismo casi total. No había término medio, como se podía ver a mi alrededor. Me negué a tocar una gota de licor. Sólo 
asistí a aquellas fiestas que mi posición en el escuadrón exigía. Corría más de un kilómetro al día, hacía ejercicio para mantenerme en 


forma y me dedicaba por completo a estudiar, pensar y escribir. 


Después de aproximadamente dos meses, la Marina decidió enviarme de regreso a Estados Unidos para visitar un gran 'Fasron' y obtener 
algunas ideas para mejorar nuestro trabajo. Me ordenaron permanecer en Quonset Point, en Rhode Island, a sólo unos kilómetros de mi 
familia, durante dos semanas. 


Cuando llegué encontré lo que temía. Mi esposa me recogió en el aeropuerto de Westover y rápidamente me informó que había 
aprendido a ser "independiente", lo cual era ciertamente cierto. Fue como regresar del Pacífico. Me llevó al pequeño y encantador 
apartamento que había conseguido y traté de imaginar que era bueno estar "en casa", pero no había forma de superar la nueva 


"independencia" de Judy. 


Hubo escenas en las que yo daba órdenes a mis propios hijos. Hubo escenas sobre si abrir o no las ventanas. Hubo escenas sobre si 
debía "molestarla" con besos mientras ella intentaba "hacer las cosas". Hubo quejas acerca de que yo llevara el coche al trabajo en 
Quonset, ahora que ella conducía y estaba acostumbrada a tener el coche. Fue una visita en general incómoda, difícil e infeliz. Ella 


dejó muy claro que yo era una "mosca en el ungúento". Quería dirigir el lugar sola. "Lo estropeé todo", como ella dijo. 


Por supuesto, debo atribuirme el "crédito" por no ser un marido atento en San Diego y no ser un buen proveedor. 
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antes de que. Pero sus acciones en esta visita no tenían mucho sentido. Ella simplemente había disfrutado de su condición de cabeza 
de familia y propietaria del coche, sin ningún marido "bajo sus pies", y en eso no estaba contenta conmigo. Dormí en el sofá. Cuando 
llegó el momento de presentarme en Westover para volar de regreso a Islandia, su alivio fue dolorosamente obvio, y cuando me enteré 
de que el vuelo había sido pospuesto y no saldría hasta dentro de unos días más, su reacción fue: "¡Jesús! ¿Más?" 


Me sentí herido, profunda y miserablemente. Luego descubrí que ella también estaba enojada conmigo por estar todavía en mi 
propia 'casa' cuando había organizado la visita de su tía Polly y un vaquero con quien vivía la tía. Salí y fui a Westover, donde sufrí 
absoluta soledad y miseria durante tres o cuatro días en el cuartel, a sólo unas pocas millas de mi esposa y mis queridos hijos. Ella 
nunca llamó. 


De regreso a Islandia, redoblé mi dedicación al ascetismo, mis estudios y mis escritos. Parecía que no había nada más. 
Desterré la agonía de perder a mi familia en el ejercicio físico y mental más duro. Me interesé por la cultura y la historia de Islandia 
y, en particular, por la pureza racial del pueblo islandés. 


Los oficiales que vivían en los cuarteles solían reunirse y contrataban a chicas islandesas para limpiar, hacer las camas y hacer las 
tareas del hogar, y la chica del cuartel al que yo estaba asignada solía traer un grupo de sus hermanos y hermanas pequeños y, a 
veces, una novia para ayudarla. No sólo daba órdenes a estos otros islandeses en islandés, sino que también hacía lo que estaba 
seguro eran todo tipo de comentarios sobre los estadounidenses en general y, cuando le apetecía, sobre mí en particular. Con la 
curiosidad que me enseñó mi padre y el consiguiente interés por todo, decidí aprender islandés, al menos lo suficientemente bien 
como para sorprender algún día a esta atrevida joven sirvienta islandesa. 


Hace mucho tiempo, cuando me vi obligado a estudiar francés en la escuela secundaria, llegué a la conclusión de que los idiomas son 
"difíciles" de aprender para los adultos debido a la forma en que se enseñan en la escuela, sobre todo porque no te preocupas sólo 
por el idioma, la forma en que aprendiste a hablar inglés - hablándolo - pero también debes aprender todo un lío de basura artificial 
llamada "gramática" y reglas. Razoné que no importaba cuántos errores cometiera, siempre y cuando pudiera aprender rápidamente a 
comunicarme, que es el propósito básico de un idioma; primero, aprendiendo un poco de vocabulario básico y luego hablando 

con islandeses, por mucho que se rieran de mis tontos errores. 


Frecuentaba la pequeña tienda de comestibles islandesa de la base y comencé a "disparar la brisa" con ellos en mi islandés 
imposible. Les pareció tremendamente divertido escuchar a un importante comandante estadounidense hacer un ridículo lingúístico, 
pero seguí así, hasta que un día pude entender y hacerme entender, casi como el dueño de un restaurante griego usa el inglés en 
Estados Unidos: No es poesía, pero funciona. 


Una mañana esperé inocentemente en el apartamento a la atrevida doncella y su equipo, y luego escuché con atención. Muy pronto, 
comenzaron los chistes islandeses. De repente me volví, después de escucharla decir en islandés: "Él es un vago y hoy se queda en 
casa". Le respondí: "Nej, thadth er thu sem er latur og Vill ekki vinni! (No, eres tú el vago perezoso, ¡el que no quiere trabajar!)". 


El efecto eléctrico bien valió todo el esfuerzo. Ella no tenía idea, por supuesto, de cuánto más podría haber entendido antes, 
cuando habló de mí con su novia y ¡se puso roja y sonrojada! A partir de entonces fue más cuidadosa, pero también empezó a 
enorgullecerse de mi capacidad para hablar islandés. Ella no me hablaba inglés, como lo hacía con los otros oficiales, sin importar 
cuánto luchaba y tropezaba. En Navidad, ella me cautivó con un pequeño regalo que me dio a cambio del bono que le di: ¡hizo una 
reverencia! ¡Qué costumbre tan encantadora y encantadora es la de las jóvenes! 
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En Reykjavik comencé a divertirme conversando con los islandeses. Incluso los más antiamericanos quedaron impresionados con 

un comandante "Ami" que se tomaría la molestia de aprender su idioma, el idioma de los antiguos vikingos, hablado por menos de 
doscientas mil personas en el mundo actual. Pero esa no fue mi única recompensa. Aprendí cosas maravillosas sobre nuestra antigua 
herencia nórdica de nuestros poderosos ancestros del lejano norte, vestidos con pieles de oso. Aprendí, por ejemplo, que la palabra 
islandesa para alemán es "Thodthverdthur", que significa "defensores del pueblo", y proviene de la memoria tribal de los tiempos en 
que eran los únicos alemanes los que se interponían entre los hombres blancos de Europa y los salvajes. hordas de Genghis Khan 
durante muchos siglos, tal como están ahora, entre nosotros y las mismas hordas salvajes. 


Releí Mein Kampf una docena de veces, anotándolo e indexando las ideas principales. Escribí un sinfín de comentarios y planes 
para organizaciones. Dibujé caricaturas diseñadas para el consumo masivo, para millones de tontos que no leen más que un 
párrafo y tienen que plasmar sus ideas en forma de cómic para transmitir los hechos que había aprendido sobre los judíos. 

Dibujé con las mismas tetas que ahora lamo los cómics, programas de televisión, periódicos, películas y otros medios de 
propaganda judíos que actualmente pasan por "información y entretenimiento públicos". Comencé a mantener correspondencia con 
personas cuyos nombres encontré en publicaciones conservadoras como The American Mercury y Common Sense. Incluso 
mantuve correspondencia con Conde McGinley y Major Williams. 


Comencé a escribir un "gran libro" que sería un compendio de casi todo el conocimiento (el conocimiento que quedó fuera de mi 
educación universitaria), el conocimiento de la vida y la naturaleza y las leyes reales de la sociedad y los asuntos humanos. Pero 
descubrí que nunca podría empezar con el ambicioso proyecto, sólo la introducción. El tema era demasiado vasto y demasiado 
desorganizado en mi mente para permitirme entrar en el "meollo". Escribí y reescribí sin cesar capítulos introductorios. 


Después de varios meses de esta existencia monacal, me invitaron a una fiesta diplomática en Reykjavik, la capital de Islandia, a 
treinta millas de la base por el peor camino de tierra. Conocí a la esposa estadounidense del primer secretario de la embajada de 
Noruega en Islandia, Cathy Amalie, cuando le di instrucciones en una clase de serigrafía como parte del programa de ocio. Su 
marido, Egil Amalie, el primer secretario noruego, y yo nos hicimos amigos. Era un hombre diminuto y dinámico, lleno de cultura y de 
rudo encanto masculino, que me gustaba y admiraba. 


En la fiesta celebrada en su preciosa casa, alemanes, holandeses, noruegos, estadounidenses y otros miembros del círculo militar 

y diplomático cantaban y hablaban en varios idiomas. Estaba viendo a un grupo cantar, cuando vi aparecer en la puerta a un hombre 
alto, impecablemente vestido, con una de las chicas más hermosas que había visto en mi vida. Me lo presentaron como el Primer 
Secretario de la Embajada de Alemania. De alguna manera se me ocurrió que la chica era su esposa, lo que inmediatamente me 
entristeció. Ella me cautivó instantánea y completamente, por lo que me sentí muy aliviado y feliz al saber más tarde que ella no era la 
esposa del alemán, sino una niña islandesa llamada Thora Haligrimsson. 


Alta, rubia, de aspecto y porte aristocrático, tenía cara de ángel y figura de modelo francesa. Le pedí que bailara en un perfecto 
movimiento de emoción. Ella se derritió ante mí mientras bailábamos y supe en mi alma que había conocido a LA mujer de mi vida. 
Hablamos y descubrí que hablaba un inglés perfecto, aunque sólo había hablado islandés hasta los dieciocho años, apenas cinco 
años antes. Se había educado en Inglaterra, había viajado por el continente e incluso había asistido a la escuela en Hackettstown, 
Nueva Jersey. Era sutil e inteligente, pero femenina más allá de cualquier mujer que hubiera conocido. ¡No hay duda de que 

en ese momento estaba desesperadamente enamorado de esta hermosa Thora! 
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Le hablé de mi matrimonio roto y de mis hijos, pero sobre todo de mi libro, mis creencias y ambiciones. Por supuesto, todavía no le 
dije que era nazi, pero le dejé claro mi racismo y otras ideas nazis desde la primera noche. Parecía bastante tranquila y me 
entregó su tarjeta grabada cuando la llevé a casa y le dije "Buenas noches" en la puerta. 


Cuando regresé a la base, el destino intervino en el asunto. Me enfermé y me salieron manchas rojas. El médico me diagnosticó 
varicela, una enfermedad que pensé que había dejado atrás con mis patines y mis canicas. Es imposible para mí imaginar 

que esta improbable enfermedad, que llegó en este particular e improbable momento, no fuera otro de los inexplicables golpes del 
destino que ahora casi he llegado a esperar. También Thora estaba intrigada y no podía comprender que no la hubiera llamado 
durante tanto tiempo. Entonces, como supe más tarde, ella tomó medidas. 


Recibí una llamada de la esposa del responsable político de la legación estadounidense en Islandia, la señora Roland Beyer, 
invitándome a una fiesta de Navidad en su casa de Reykjavik. Apenas conocía a la señora y al principio me quedé desconcertado. 
Más tarde, Thora me dijo que ella y Ruth Beyer habían preparado la fiesta principalmente para mi beneficio. Cuando llegué a la 
fiesta, allí estaba de nuevo Thora, tan hermosa que no podía apartar los ojos de ella. Era Semana de Navidad y estaban poniendo "El 
Mesías" en el equipo de alta fidelidad, pero ni siquiera escuché esto, uno de mis favoritos. Cubrí mi cara con mi mano, 
aparentemente absorta en la música, pero en realidad estaba mirando a la rubia alta. Más tarde supe que los conspiradores también 
se dieron cuenta de esto y lo agregaron a sus cálculos. 


Hablamos un poco más y supe que ella había estado casada antes con un hombre que, según ella, era un borracho y un mujeriego 


de la peor calaña. También dijo que tenía un niño pequeño y logré hacer arreglos para tomarle algunas fotografías del niño en su 
casa. ¡Fridthrik, su pequeño, era un problema, por decir lo menos! Había sido criado al estilo islandés, casi sin disciplina y nada más 
que un amor "permisivo" y complaciente. Corría salvajemente por la casa, tirando cosas al suelo y tirándose de las mesas y, en 
general, comportándose como un mocoso mimado. 

¡Pero qué mocoso más guapo y adorable! Era un bebé vikingo, rubio como la nieve de los glaciares islandeses; audaz, con cierta 
dignidad nórdica y arrogancia que recuerda a sus antepasados vestidos con pieles. Era el espécimen científico perfecto para 
colocar junto a un niño negro africano medio simio, para desterrar de una sola mirada la maldita mentira de la "igualdad". 

El porte tan noble en su postura incluso a los dos años de edad y la voluntad inquebrantable que brilla en sus ojos azul cielo 
simplemente no se pueden encontrar en las razas inferiores, ni se pueden explicar simplemente como el resultado del "clima frío". 
'suerte' o 'el Programa del Punto Cuatro'. Amaba a este pequeño mocoso, a pesar de su comportamiento atroz. 


Empecé a visitar a Thora con regularidad, siempre que podía conducir mi jeep por los desgarradores treinta kilómetros de caminos de 
tierra y hielo entre Keflavik y Reykjavik. Pasé muchas horas tiernas y encantadas con ella a solas en su salón privado. No sólo 

era encantadora, inteligente y adorable, sino que también sabía ser cariñosa. 

Por primera vez, me di cuenta de cómo debería ser un matrimonio y resolví poner fin al "matrimonio", que no era más que una 
inestable sociedad comercial que ponía una nube terrible sobre los niños, que solían llorar al escuchar a Judy. y yo en combate; un 
"matrimonio" del que me habían expulsado por estar "bajo los pies". 


Le escribí y le pedí el divorcio a Judy. Ella respondió pronta y secamente que me la daría "sólo" que tuviera asegurada una 
pensión alimenticia constante y abundante: ¡cuatrocientos dólares al mes era lo que pedía! 


Tan pronto como me di cuenta de lo serios que eran mis sentimientos, también le conté a Póra lo que planeaba hacer en el mundo. Le 
dije que sería un vago o un gran hombre y, sinceramente, no sabía cuál. Le aseguré que yo no era una persona "normal" y que nunca 
le daría una vida "normal". Ella respondió sin dudarlo y con la mayor calidez que no le importaba lo que yo hiciera; ¡Ella me 

seguiría y me amaría incluso si tuviéramos que escapar de la civilización y sus reglas en un 'barco banana"! Durante años, "banana 
boat" fueron palabras clave secretas entre nosotros cuando las cosas parecían demasiado 
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duro, que era la mayor parte del tiempo. 


Nada podía apagar el fuego ardiente entre nosotros, y después de un noviazgo apasionado y maravilloso de sólo cinco meses, nos 
casamos en islandés en la Catedral Nacional de Reykjavik, donde su tío es obispo de Islandia, el 3 de octubre de 1953. 


Para nuestra luna de miel, fuimos a Berchtesgaden, Alemania, que se ha convertido en un área recreativa de Estados Unidos. También 
es el lugar donde se encuentra el "Obersalzberg", la casa del Fúhrer en el entorno de cuento de hadas de los Alpes bávaros. Me sentí 
consternado y disgustado al descubrir que las autoridades temen tanto el ascenso de Adolf Hitler a la santidad -un ascenso que es 
inevitable y que he iniciado bien- que han arrasado el "Obersalzberg" hasta los cimientos y diariamente hacen funcionar 

excavadoras. sobre el lugar para pulverizar una y otra vez los pequeños fragmentos de los que temen que los hitlerianos algún día 
hagan reliquias, ¡como lo hacen de todos modos! 


Thora y yo éramos felices juntas, aunque nada tan felices como lo hubiéramos sido si hubiéramos podido disfrutar de un viaje así 
después de conocernos mejor y amarnos tan profundamente como lo hicimos más tarde. 


Me sentí inmensamente orgulloso de mi esposa mientras paseábamos por el paisaje de cuento de hadas de Baviera. Pasamos días y 
noches de pura diversión en esa luna de miel, jugando como niños. Hablamos islandés entre nosotros en público, lo que desconcertó 
enormemente a los guías, que imaginaban que lo habían oído todo. Era nuestro lenguaje privado y secreto y podíamos 

discutir y hacer comentarios insultantes sobre todos los que nos rodeaban como dos niños traviesos, mientras les sonreíamos 
dulcemente en su ignorancia. 


Sin embargo, esto no fue una verdadera bendición, porque cuando teníamos una pelea por algo, para mantenerlo en privado, era en 
islandés que discutíamos. Ella tenía una tremenda ventaja sobre mí entonces, ya que mi vocabulario es muy rudimentario 

y seguía sin encontrar palabras mientras ella arrollaba mis vacilantes argumentos. Pero incluso estas raras y mezquinas riñas eran 
divertidas, debido al "reinventado". Estos fueron algunos de los recuerdos más tiernos de mi vida. 


Thora disfrutaba siendo mujer; Me regocijé en él, nadé en él y sacó lo mejor de mí, como lo pretendía la naturaleza. Por fin aprendí a 
saber cómo se suponía que era una mujer, y eso me hizo sentir amargamente por mi primera esposa, Judith. Cometí el error de 
decirle esto a Thora y así descubrí su único defecto real: los celos. ¡No podía soportar escuchar comentarios comprensivos sobre 
ninguna otra mujer, ni siquiera las más pequeñas! Más tarde descubrí que ni siquiera podía pasar junto a una linda niña en la calle 

y acariciarle la cabecita, sin que mi esposa hiciera comentarios al respecto y me preguntara por qué no la acariciaban. 


De vuelta en Islandia después de nuestra luna de miel, solicité y recibí un servicio de otro año en la base. Estaban encantados 

de encontrar a alguien que quisiera quedarse allí, así que conseguí una de las raras asignaciones para un apartamento familiar en la 
base. Me habían nombrado comandante del escuadrón y nuestro apartamento estaba directamente debajo del del comandante 
general. Era muy cómodo, si no lujoso. 


Thora y yo decidimos hacer de una historia de amor un matrimonio funcional, una tarea a la que se enfrentan todas las parejas durante 
el primer año de matrimonio. Suele ser difícil, sobre todo porque suele ser inesperado. Tuve que aprender que ella nunca se cansaba 

de que le dijeran lo mucho que la amaba y lo hermosa que era; mientras que ella tuvo que aprender por mala experiencia que me 
despierto bastante violentamente, listo para pelear, cuando alguien enciende las luces bruscamente mientras estoy durmiendo. 

Este hábito surgió de las noches salvajes en los cuarteles de la Marina. Hubo un millón de otras pequeñas cosas que tuvimos que 
aprender el uno del otro, muchas de ellas de la manera más difícil, de modo que el primer año de matrimonio está lejos de ser un poema. 
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o un sueño. 


Incluso con las habituales pequeñas molestias, fue una experiencia rica y gratificante estar casado con una mujer tan completa y 
amorosa. Ella me enseñó a sentirme y comportarme como un hombre con las mujeres, superando mi formación en las costumbres 
americanas para los hombres, que siempre parecen implicar un complejo de inferioridad para los maridos y los padres. Estos últimos 
siempre son representados en las películas, la televisión y las tiras cómicas como tambaleantes y humildes fanfarrones que son tan 
incompetentes que tienen que ser constantemente rescatados, mimados y estafados para sobrevivir por sus pacientes y omniscientes 
"compañeros de ayuda". La transferencia es inevitable y los maridos estadounidenses tienden a ser demasiado tímidos y modestos. 


Este comportamiento, a su vez, agrava aún más la tendencia de las esposas a ser demasiado agresivas, profesionales y poco 
femeninas. 


Por otra parte, al haber sido educada al estilo islandés, casi sin ningún concepto de disciplina y deber, Thora no podía comprender mi 
inmediata obediencia y respeto por mis oficiales superiores. Una vez, mi superior inmediato me mantuvo hablando casi una hora 
después del trabajo en el escuadrón, de modo que la deliciosa cena que mi esposa me preparó, caliente y tentadora, se volvió fría y 
grasosa cuando llegué. Ella estaba muy enojada y exigió saber por qué llegaba tarde. La explicación de que "el capitán me retuvo" le 
pareció una excusa poco convincente. ¡Debería haber podido disculparme y volver directamente a casa! Tuvimos una gran pelea 

por eso; de hecho, fue la peor batalla del año. Ella simplemente no podía imaginar que yo tuviera que hacer cualquier cosa que mi 
superior ordenara, aparte del asesinato, e incluso eso en ciertas circunstancias. Podría haberme tenido allí toda la noche, como 


hizo una o dos veces más tarde. 


Hubo una vez que se incendió un motor sobre el Atlántico mientras buscábamos sobrevivientes de una tormenta, y tuve que aterrizar en 
una pequeña roca llamada Vestmanneyja, que se encuentra en medio del océano y tiene una pista de aterrizaje solo a... unos cientos de 
pies de largo, con acantilados en ambos extremos. Tuve que invertir la hélice buena justo antes del aterrizaje para evitar caer en el 

otro extremo, y tuvimos que quedarnos en una pequeña posada islandesa en el pequeño pueblo de pescadores de allí. En aquel 

pueblo, por supuesto, había hijas de pescadores. Así que me costó muchísimo intentar convencer a Thora de que no había sido víctima 

de las artimañas de ninguna de aquellas voluntarias damiselas mientras estábamos tan fríos y solitarios, esperando el rescate del 


continente. 


Enviar la enorme cantidad de dinero que exigía Judy cada mes nos hizo la vida un poco difícil, pero lo logramos. En mayo, mi 
esposa dio a luz en el hospital de la base a mi primer hijo, Lincoln Hallgrimmur, a quien llegamos a llamar "Abuelo". ¡Me alegré muchísimo! 


Después de tres hijas, por fin un hijo. 


A finales de año, la Marina había iniciado un severo programa de recortes. Mi primera esposa había acudido a mi comandante superior 
en el lado estatal y le había armado un escándalo, lo que no ayudó a mi solicitud de permanecer en el servicio activo por más 
tiempo, así que me "despacharon" con sólo un mes para prepararme para llevar la enorme carga financiera de la pensión alimenticia de 


$400 por mes, más los gastos de una familia nueva y en crecimiento, ¡comenzando desde cero! 


-ÍNDICE- 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 


CAPÍTULO IX. 


Había observado que las esposas de los militares eran enviadas a todo el mundo y constantemente trasladadas y trasladadas a 
entornos salvajes y extraños sin conocimiento previo de las condiciones. Sus problemas eran totalmente diferentes a los de las amas 
de casa comunes, especialmente cuando Estados Unidos comenzó, extraoficialmente, a vigilar el mundo. 

Había revistas para esposas y madres corrientes, pero ninguna para los millones de esposas de servicio. Aquí parecía haber 

un mercado sin servicios: la oportunidad ideal para un empresario libre en cualquier campo. 


Pero además de las posibilidades comerciales, me di cuenta de que una revista así podría tener un poderoso efecto político. Había 
observado cuidadosamente la técnica de la propaganda astuta -siempre en forma de entretenimiento e información- en todos los 
periódicos, revistas, libros, etc. dominados por judíos y creía que podía revertir el proceso con mi revista para esposas de militares. 
Tendría que ser muy sutil, por supuesto, pero podría, a medida que pasaran los meses, comenzar a expulsar las sucias ideas del 
marxismo, la mafia y la corrupción racial y reemplazarlas con ideas de gobierno republicano y autorrespeto racial. Imaginé, por 
ejemplo, la publicación de artículos sobre el estilo de la oración fúnebre de Marco Antonio, en los que asquearía a las damas con 
imágenes repugnantes de negros y niñas blancas -tal vez sus hijas- bailando y abrazándose unas a otras, junto con un texto 
exagerado. elogiando tal "hermandad", "tolerancia", etc., junto con imágenes de los inevitables judíos que generalmente eran 
responsables de tan viles asuntos mixtos. Habría tales "elogios" a la "hermandad" que los anunciantes judíos que debo ganar para 
sobrevivir no podrían quejarse, pero el resultado sería todo lo contrario de lo que los judíos deseaban ver. 


Me di cuenta de que ningún trabajo normal que pudiera encontrar me produciría los ingresos que debía tener; mi ex esposa me 
amenazaba con acciones nefastas si no enviaba los gigantescos pagos de pensión alimenticia y mi familia actual necesitaba todo lo 
que yo pudiera ganar. Sólo mediante la creación de un empleo y un negocio para mí que pudiera pagar grandes sumas de dinero se 
podría evitar la catástrofe. ¡Se requirió un esfuerzo desesperado! Con este fin comencé a realizar encuestas y estudios sobre dicha 
revista para esposas de servicio, eligiendo el nombre US Lady. 


Hice imprimir algunos certificados como promesa de compra de acciones e hice un pequeño "maniquí" de arte de la revista. 

Con ellos visité a las familias de los militares, incluidos los oficiales que conocí en Islandia. Conseguí firmar estos certificados por 
valor de 8.000 dólares y comencé a escribir a empresas estadounidenses para preguntarles sobre la impresión y distribución. 

Una vez más recibí una dosis de la melodía que tantas veces he escuchado: "¡No se puede!" Editores, impresores, todo el 

mundo me dijo que necesitaría millones sólo para lanzar una revista así. Peor aún, fuentes del servicio me dijeron que muchos otros 
habían probado el proyecto, algunos con millones, y todos habían fracasado. La señora George Catlett Marshall, por ejemplo, con 
toda su influencia y dinero, no había logrado poner en marcha ninguno. 


Regresamos a los Estados Unidos, como lo había hecho yo en la Universidad de Brown, en medio de un huracán y recibí mi 
destacamento para el servicio inactivo en Brunswick, Maine. Thora, Ricky, "Granpaw" y yo alquilamos una pequeña cabaña en Bailey's 
Island, en medio de un fuerte vendaval, y me dispuse a preparar metódicamente la publicación de una revista nacional a todo color. 
Teníamos exactamente $300 a nuestro nombre. 


Presenté mi idea a las fuerzas armadas en una reunión en el Pentágono de los almirantes y generales responsables de relaciones 
públicas de cada uno de los servicios, y obtuve un caluroso voto de confianza de ellos. La moral del servicio se estaba hundiendo 
rápidamente bajo el látigo de la integración y la retirada de la dignidad, el respeto y los privilegios, todo ello arrojado sobre nuestros 
combatientes por Anna Rosenberg en nombre de la "democracia". La desafección de miles de esposas 
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estaba perjudicando el re-alistamiento. Obviamente, la Dama Estadounidense ayudaría a mantener satisfechas a las esposas del servicio, y el 


Departamento de Defensa me aseguró toda su cooperación. 


La hija de un general retirado, Jane Brownlow, me escribió y dijo que había oído hablar del proyecto y que estaba muy interesada en 
ayudar. Conocí a la señora Brownlow en la embajada de Islandia, donde vivíamos con el tío de mi esposa, el embajador, y ella se 
entusiasmó aún más. Ella procedió a recopilar información y asistencia para nosotros mientras yo terminaba de ser retirado de la Marina 


en Maine. 


Después de la autorización final, conduje desde Maine a Washington, DC, obviamente el único lugar donde debería publicarse una 
revista como US Lady. Después de quedarnos nuevamente por un tiempo en la Embajada de Islandia, alquilamos una encantadora y 
antigua casa de plantación de Virginia a cien kilómetros de la zona de "caza" al sur de Warrenton. Conseguimos el lugar por 100 
dólares al mes, ya que estaba muy lejos. Fue realmente lujoso. ¡Había baños con chimeneas, tumbonas y cuadros al óleo! Pero viajar 
120 millas por día en mi pequeña camioneta Plymouth era extremadamente difícil. Algunas noches comencé a dormir en la pequeña 
oficina que había alquilado en el edificio Walker, a una cuadra de la Casa Blanca. 


Esta situación fue terriblemente dura para mi esposa. Odiaba que la apartaran de toda la vida social y de las personas y también que la 
privaran de su marido. Trabajaba febrilmente, día y noche, y apenas veía a mi familia, pero no tenía otra opción. Yo estaba "bajo presión" 
económicamente y era tener éxito con los EE.UU. "Señora o morir de hambre y arruinarse". 

Otro elemento extremadamente infeliz entró en escena: mi esposa simplemente no podía creer que yo estuviera tan profundamente enamorado 
de ella como lo estaba, o que no pudiera resistir lo que ella imaginaba que era una "tentación". Por alguna razón, empezó a sentir celos de la 


señora Brownlow con quien pasaba tanto tiempo en la oficina. 


Finalmente encontré un pequeño departamento en Connecticut Avenue, justo en DC y nos mudamos allí en medio de la noche y una tormenta 


de nieve aullante. 


Mientras tanto, yo había ido avanzando hacia un objetivo tras otro. Llamé a todas las promesas de acciones y obtuve una increíble mitad 

del dinero pagado. Luego tuve que pasar por la Comisión de Bolsa y Valores y descubrí qué burocracia odiosa, arbitraria y tiránica que 
tenemos en DC. Una y otra vez bajaría. con mi declaración para presentarla bajo la Regulación 'A', ¡sólo para ser desechada por alguna 
"discrepancia" recién inventada! Contraté a un contador público certificado para que preparara el estado financiero e incluso esto fue 
descartado. Fue desgarrador. El embajador islandés, Thor Thors, observó todo lo que sucedía y se ofreció generosamente a 

hacer lo que pudiera para ayudar, pero no había manera de ayudar con estos burócratas oficiosos. Simplemente había que inclinarse y esperar 


hasta que su naturaleza infantil estuviera satisfecha con la humillación y la exasperación de las personas que intentaban producir algo. 


Hice anuncios, los inserté en algunos periódicos y envié cientos de miles de circulares a clubes de esposas de militares de todo el 

mundo. La planificación tomó meses e interminables horas de medianoche y madrugada de trabajo desgarrador, pero al final, los resultados 

comenzaron a llegar. Nuestros anuncios y hojas de avance fueron tan efectivos que hicimos lo imposible: logramos que miles de familias de 

militares llegaran a todas partes. ¡El mundo nos enviara 3,85 dólares para suscripciones a una revista que todavía era sólo una idea! Sabía, 

por supuesto, que las suscripciones no financiarían una empresa tan tremenda, por lo que planeé vender acciones de la empresa, que fue la 


razón de mis tratos con la SEC. 


También sabía que teníamos que redactar un folleto para vender acciones, pero sabía poco más que esto sobre los requisitos oficiales de la 
bolsa de valores. Así que envié a la señora Brownlow a recoger algunos folletos de muestra de otras empresas y regresó sin aliento por la 


emoción. Ella me dijo que se había topado con un hombre justo al lado en Union Trust. 
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¡Edificio que había querido ser editor y que ahora era un gran financiero y corredor de bolsa! Así que invité a este "gran hombre", 
Landrum S. Allen, junto con la señora Brownlow, a mi casa en Virginia para ver qué podíamos resolver. 


Pasamos una tarde y una noche espantosas. Era imposible entender la conversación de este hombre. Lo mejor que 

pude entender fue que quería publicar una revista que se llamaría On The Avenue en polaco, sueco, sánscrito y otros idiomas. 
Cuando traté de preguntarle cuál era su mercado (un hecho absolutamente vital para una empresa editorial, obviamente) su respuesta 
fue "para gente de buen corazón" y eso es todo lo que pude averiguar. Quería que hiciera portadas, páginas de muestra, etc., y 

luego me mudara a sus oficinas para poder publicar juntos. Rechacé esta "oportunidad de oro" y traté de conseguir que me 

ayudara a vender las acciones de "Lady" estadounidense, pero estaba tan asustadizo como una yegua ciega. 


Lanzamos la venta de acciones nosotros mismos y empezamos a hacerlo bastante bien. Sin embargo, el gran trabajo era preparar una 
revista e imprimirla. Con hábiles maniobras y haciéndome el "difícil de conseguir", conseguí dar una impresión de gran 

éxito, lo cual en cierto modo era cierto, y conseguimos que los grandes impresores compitieran entre sí por nuestro negocio. Sus 
vendedores me llevaban regularmente a suntuosos almuerzos y comencé a negociar el gran trabajo de imprimir. Con la bendición del 
destino, estoy seguro, "permití" a Ransdell, Inc., firmar un contrato para la impresión, lo que, en efecto, significó que había asegurado 
un crédito por valor de 23.000 dólares, ¡sin capital alguno! 


A lo largo de todo esto, mi esposa Thora se mostró nada menos que una heroína. Estaba embarazada de nuevo, pero contribuyó a 
mecanografiar, archivar y hacer plantillas de direcciones al mismo tiempo que intentaba hacer un hogar con nuestro lúgubre apartamento 
y ganarse la vida con los centavos que nos quedaban después de enviar el mensaje. dinero hasta mi primera esposa. Incluso consiguió 
un trabajo haciendo encuestas por radio, puerta a puerta. Empujando un cochecito de bebé en el que viajaba "Grampaw" 

y llevando de la mano al pequeño y travieso Ricky, ganó unos peniques miserables haciendo las preguntas habituales a los oyentes 

de un lado a otro de la calle. No tuvimos diversión, ni placer, ni pausa en la desesperada lucha por sobrevivir y poner la revista en 

pie. Pero Thora tenía la fe de una santa. Incluso cuando me desanimaba y me sentía casi seguro de que mi gigantesca lucha 
fracasaría, mi pequeña y valiente esposa me rodeaba con sus brazos, me miraba a los ojos, me decía que creía en mí y confiaba en 
mí, y yo le respondía con toda justicia. estalló con nuevo impulso y feminización. Conocía el antiguo secreto de las mujeres: cómo 
inspirar y llenar a un hombre con un poder que nunca podría tener solo, simplemente poniendo una mano suave y cálida en su 

mejilla y dejándolo sentir su fe fluyendo hacia afuera. ¡Cómo la amaba! Nunca podré pagar su lealtad y devoción. 


No pude pagar el sueldo a la señora Brownlow ni a los demás, pero aun así conseguí reunir una plantilla de casi treinta personas, 

sólo con entusiasmo y liderazgo. Estaba recibiendo la formación que me permite ahora llevar a cabo la tarea mucho más difícil de 
organizar a los hombres en la organización más perseguida del mundo: mis hombres tienen que renunciar a todo lo que sea divertido y 
lucrativo en la vida y luego pagar para quedarse conmigo. Aprendí cómo lograr que la gente cree milagros sólo por algo en lo 

que creen: una fuerza mucho más poderosa que el mero deseo de dinero. Pero estaba teniendo algunos problemas terribles con 

mis hembras. 


Era inevitable que una revista femenina tuviera muchas mujeres en su personal, incluso si hacía falta un hombre para organizarla y 
aplastarla. Las mujeres necesarias para tal tarea tenían que ser creativas y, por tanto, más temperamentales de lo habitual. 

Además, como no podía pagarles, tenía que mantenerlos trabajando y organizados engatusándolos, engatusándolos, prometiéndoles 
y amenazándolos, por el puro poder de la personalidad y la psicología. Pero tales métodos no pueden mantener una organización 
empresarial funcionando para siempre sin dinero, dinero en efectivo. Y me faltaba dinero en efectivo de forma crónica, 

incluso cuando empezaron a llegar miles de dólares cada semana. 


Las acciones se vendían bastante bien y, cuando logré publicar el primer número de US Lady a todo color y distribuir 150.000 
ejemplares en todo el mundo, recibimos más de 1.500 solicitudes para comprar acciones de la 
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compañía. Pensando que ya lo había logrado, me acerqué nuevamente a muchos corredores de bolsa y traté de que se hicieran cargo 
de las ventas de acciones a comisión, ya que yo me dedicaba a publicar una revista, no a vender acciones. Pero ninguno de ellos se 
lo jugaría, excepto uno: Landrum Allen, el hombre que había ido a cenar a Virginia. Dijo que lo aceptó sólo porque todavía estaba 
enamorado de la idea de ser editor. Pensó que eventualmente podría alejarme de US Lady, como más tarde se esforzó por 

lograr. 


Así que firmé un acuerdo de "mejores esfuerzos" con Allen. Se suponía que él vendería mis acciones mientras yo publicaba la revista. 
Él recibiría uno de cada cinco dólares en acciones que vendiéramos -una buena comisión- y yo esperaba que, con todas las consultas 
que estábamos recibiendo, vendería la emisión en poco tiempo y que la lucha terminaría. Pero no conté con la avaricia, la mezquindad 
y la intriga humanas. 


Mis mujeres revoltosas y no remuneradas comenzaron a oponerse y patear las correas, y parecían resentirse por casi todo lo 

que hacía. Cada uno de ellos parecía sentir que ella sabía mejor que yo cómo se debería haber hecho, y siempre había dos o tres 
por día llorando y teniendo ataques de histeria en mi oficina. La revista, sin embargo, salía con regularidad, tenía cada vez mejor 
aspecto y recibía aclamaciones de todo el mundo. 


El señor Allen tenía sus planes y las mujeres se habían sumado a ellos. Descubrí que mis mujeres y el señor Allen celebraban 
reuniones ejecutivas periódicas en su oficina financiera, a dos manzanas de la calle Vermont Avenue. Hoy en día, actuaría como 
un rayo para poner fin a esa conspiración, pero todavía estaba demasiado inexperto en los negocios y demasiado distraído por 
un millón de otras cosas para tomar medidas efectivas. La atmósfera de "motín" creció como un cáncer. 


Una de las cosas que me distrajo fue el esfuerzo de una banda de rojos por hacerse con el control de la revista. Puedo imaginar las 
burlas de los "liberales" ante esto, pero los registros del FBl y de Jane Brownlow, que estuvo en todo esto, me confirmarán. Frank 
Bryer, del Army Times, se acercó a mí y me llevó a almorzar al George Washington Room, donde me dijo que "grandes 

intereses" estaban considerando apoyarme y querían que publicara una revista complementaria a US Lady que se llamaría Oficial 
estadounidense. Describió una revista como Fortune, una publicación fabulosa que, según dijo, costaría un dólar. Le dije que eso 
no cubriría el costo del tipo de revista que describió, considerando el pequeño número de lectores que tendría. 


Bryer estaba bebiendo martinis uno tras otro y, mientras lo presionaba para que explicara cómo esta revista sería un éxito financiero, 
seguía diciendo que sus "grandes intereses" tenían mucho dinero para cubrirlo. Le expliqué que una publicación así perdería 
millones permanentemente y pregunté de dónde diablos sacarían ese dinero. Obviamente estaba sonrojado por la ginebra y me 
acercó. "De la Unión Soviética", dijo, sin bromear. Fingí reírme y dejé el tema. Regresé a la oficina y le conté a la señora Brownlow 
mi conversación. 

Supusimos que tal vez estaba demasiado borracho para saber lo que estaba diciendo. Pero Bryer siguió el asunto. Me dijo que los 
"intereses" estaban en Texas y estaban dispuestos a pagar mi pasaje y gastos para ir allí y negociar un trato. Por supuesto, no quería 
tener nada que ver con eso y le dije a la señora Brownlow que no dijera nada a nadie. Pero lo hizo de todos modos. Su novio en ese 
momento era un oficial del ejército que disparaba en un campo de tiro con un amigo del FBI. 

Ella le dijo al oficial, quien le dijo al amigo del FBI. Así que fui visitado por agentes del FBI y les conté la historia cuando me lo pidieron. 
Me sugirieron que fuera a ver de qué se trataba e insinuaron que habría agentes alrededor en caso de que fuera peligroso, así que 
acepté investigar el asunto. 


Hubo un momento en casa con mi esposa, en el que vi cómo tenían que vivir ella y los niños, en el que la tentación de 

aceptar el trato era casi abrumadora. Para entonces ya sabía cómo operaban los rojos y sabía que podía asegurarme una carrera 
feliz y exitosa para el resto de nuestras vidas, con lujo y seguridad, simplemente siguiéndoles la corriente y fingiendo no darme 
cuenta de lo que estaba pasando. Es obvio que docenas de otros 
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Los hombres antes que yo han "sido de acuerdo" con este sucio poder monetario rojo, pero una vez más, mi querida y valiente esposa estuvo de 


acuerdo conmigo en que debemos burlarnos de este desagradable acuerdo y luchar para salir adelante solos. 


Fui a Dallas y conocí al "contacto". Me llevaron a un club de millonarios y escuché la propuesta. 

Querían el 51 % de las acciones (el control) a cambio de una cuantiosa financiación y se hablaba de imprimir la revista en las imprentas que 
poseían en Texas. El millonario era la última persona en el mundo que yo esperaría que tuviera algo que ver con Frank Bryer, el hombre en 
Washington que abordó el trato. Era el alma del conservadurismo y parecía saber poco de lo que estaba pasando. No llegamos a 


ningún acuerdo y volé de regreso a Washington. 


Entonces el FBI me traicionó; sin querer, ahora estoy seguro. Les había dicho que Bryer trabajaba en el Army Times, una organización que 
podría haberme arruinado en el negocio editorial, y no quería que supiera que le había contado la historia al FBI. Pero de todos modos lo 


interrogaron y le hicieron saber que estaban investigando el asunto de la "Unión Soviética". 


Bryer me llamó por teléfono horrorizado cuando el FBI lo abandonó e hice que Jane Browntow escuchara para presenciar la increíble 
llamada. Dijo que estaba "caliente" y que tendría que irse de la ciudad, e iba a "esconderse en Filadelfia" por un tiempo. Logré convencerlo 
de que no podía imaginar quién había "delatado" y me sugirió que yo también "mantuviera un perfil bajo". Luego arremetió contra el FBI sin piedad, 


dijo que había dado un discurso sobre la tiranía del FBI y el espionaje de su grupo de acción social metodista, y se fue a Filadelfia. 


Aquellos que imaginan que esto es 'propaganda' o mentiras pueden reflexionar que todos los nombres están impresos aquí y cualquiera de 
estas personas puede demandar, si estas declaraciones no son ciertas. Si son ciertas, que lo son, los "liberales" podrían reflexionar más 
sobre el contenido rosado de muchas de nuestras revistas y otras publicaciones nacionales. Quizás algunos hombres prefieran millones al 


patriotismo. 


Landrum Allen, el asegurador de acciones, de repente dejó de vender acciones un día y anunció que, en conciencia, no podía seguir vendiendo 
hasta que yo cambiara mis métodos de gestión, y así sucesivamente. En esta maniobra prepotente lo respaldaron cuatro de mis mujeres, a 


quienes el resto del personal llamó "las cuatro grandes", la mayoría de las cuales me eran fanáticamente leales. 


Debía renunciar a mucha autoridad y hacer esto y aquello, según lo exigieran las damas. Normalmente, habría enviado al Sr. Allen a toda prisa 
desde la oficina, pero en este caso, él tenía el contrato exclusivo para vender las acciones y se negó a hacerlo. Sin el dinero de las 

acciones, no había manera de ponerse al día con los gastos incurridos al lanzar el negocio, y él sabía que colapsaríamos. Esto era exactamente 
con lo que contaba el señor Allen. Él y las mujeres empezaron a interferir con mis planes de promoción de la revista. Sin saber nada de los 
ascensos, en los que yo era profesional, me obligaron a abandonar el muy controvertido "consejo asesor" que yo había creado, compuesto por 

las esposas de los Secretarios del Ejército, de la Armada, de la Fuerza Aérea y de los Departamentos de Defensa, además de las esposas de altos 
almirantes y generales. Más importante aún, querían que abandonara mi Federación de Esposas de Servicio, un tema candente que, si hubiera 
podido presionarlo con tanta fuerza como comencé a hacerlo en el primer número, habría convertido a US Lady en el centro. de una tormenta 
política y los vendieron como perritos calientes en un partido de fútbol. Pero las tímidas damas estaban seguras de que el Departamento de 


Defensa nos "encerraría" si íbamos en contra de sus políticas, así que volvieron a atrapar al señor Allen y yo tuve que dar marcha atrás. 


Aprendí que sin dinero en efectivo, un hombre está casi indefenso en el mundo de los negocios, sin importar cuán inteligente, dedicado, 
correcto, trabajador sea o cuán valiosa sea su contribución. Sin dinero en efectivo, tienes "prohibido" contribuir a nuestra sociedad, excepto 


como un "mano a sueldo" amordazado y encadenado. Esta es una de las cosas 
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cambiaremos. Las cosas deben arreglarse de modo que se respeten la libre empresa y la inversión, por supuesto, pero también para 
que el genio y el talento no sean aplastados y esclavizados por el brutal y feo poder del dinero. 


Así como existen instalaciones gubernamentales para fomentar la salud y el bienestar incluso de los vagos del mundo, también debe 
haber algún tipo de instalaciones gubernamentales para la protección, el crecimiento y el desarrollo del genio humano. Nada es 
más valioso para el mundo que las contribuciones de sus genios; sin embargo, nuestros Stephen Foster, nuestros Robert Fulton y 
otros grandes creadores deben luchar contra todo el brutal y feo mundo del dinero para imponer sus dones a un mundo ciego y 
codicioso. A menudo, incluso después de haber logrado aportar más valor al mundo que cualquier millonario desde el principio de 
los tiempos, ¡se les permite morir en la miseria y la pobreza! ¿Por qué un hombre debe ser primero un experto en el juego judío del 
dinero antes de que se le permita sobrevivir y pintar, escribir, pensar, construir, organizar o reformar? Incluso si sólo una entre mil 
mentes brillantes produjera algo grandioso para la sociedad, valdría la pena lo poco que le costaría a la sociedad establecer 
institutos creativos donde las mentes más brillantes de la población, independientemente de otras consideraciones, pudieran ser 
alimentadas, vestidas y alojados, sin pedirles nada a cambio excepto los resultados de su esfuerzo creativo. ¿Quién sabe cuántas 
sinfonías han muerto en los asilos, cuántos grandes filósofos o estadistas han perecido en nuestras alcantarillas, cuántos 

cuadros inmortales yacen enterrados en nuestros campos de alfarería? 


Allen y las damas conspiradoras pudieron anular cada movimiento que pude hacer, porque simplemente no podía pagar mis cuentas 
cada vez que él dejaba de vender las acciones. Finalmente, se detuvo tanto tiempo, negociando y discutiendo, que los proyectos de 
ley sobrepasaron el punto en el que podían ser manejados. Hubo reuniones de acreedores y se habló de quiebra, pero nadie quería 
que una propiedad tan buena se arruinara. Ni siquiera Allen quería llegar tan lejos. Estoy seguro de que esperaba tomar el control de la 
lucha y así convertirse, por fin, en editor. 


Pero de alguna manera la noticia se difundió y, desde lugares tan lejanos como la ciudad de Nueva York, recibí llamadas ofreciéndome 
comprar la revista. Esto es algo con lo que no creo que Allen contaba, como lo demostró su actitud cuando una tarde vendí, cerré, 
almacené y arranqué a John B. Adams de Washington, DC. Allen se enfurruñó con Adams y trató de hacerle pasar un mal rato. 
obligándolo a acudir a los tribunales varias veces, pero Adams tenía el dinero contante y sonante para sacar del negocio al Sr. Allen, y 
eso es exactamente lo que hizo. 


Adams ahora publica US Lady con mucho éxito en Washington, y Readers' Digest publicó dos artículos el año pasado. Una vez más, 
había creado lo que me había propuesto crear, pero perdí los frutos de mi trabajo porque me faltaba capital. 


Durante las últimas semanas desesperadas en US Lady, nuestra tercera hija, Jeannie Margaret, nació en el Hospital 

Universitario George Washington en el Distrito de Columbia, pero yo apenas había visto al angelito. Pasé casi todo el tiempo en la oficina 
o colapsado en casa, exhausto. Entonces, con $4000 en el banco y la presión de pesadilla de la revista, las mujeres, Allen y los 
acreedores repentinamente desaparecidos, me relajé en casa con mi familia durante una semana o diez días para recuperar el 

aliento antes de luchar otra vez por ganarme la vida. dos vidas! 


Como no había podido conservar el vehículo que pretendía utilizar para la reforma política, decidí dedicarme directamente a la 
política, siempre que de alguna manera pudiera encontrar una manera de ganarme la vida al mismo tiempo. 


Para entonces ya había tenido muchas oportunidades de examinar la actividad de la "derecha" -los conservadores- y había llegado 

a la conclusión, en mi total ignorancia de la verdadera naturaleza del caso, de que todo lo que necesitaban El éxito fue un impulso 
organizacional para "juntarlos”, con un plan empresarial. Descubrí que había docenas y tal vez cientos de hombres muy ricos, como HL 
Hunt de Texas y Robert Welch de Boston, que se sentían 
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tanto como yo y que, juntos, podrían reunir suficiente dinero y recursos para aplastar a los judíos marxistas-sionistas y a los 
izquierdistas. Parecía haber mucho talento y capacidad, y una mayoría real de nuestra gente estaba de mi lado político, de modo 
que el sentido común parecía forzar la conclusión de que fue sólo una falta de esfuerzo decidido para lograr esto lo que permitió 
a la izquierda ala minoritaria, provocada por la subminoría de judíos, para seguir obteniendo victoria tras victoria y así enviar a 
Estados Unidos por el camino del socialismo marxista y la desintegración racial. 


Los "conservadores", tal como yo veía el problema, carecían de cualquier medio de expresión nacional y popular real. Con la 
desaparición de The Washington Times Herald, ya no había ningún periódico "conservador" leído a nivel nacional, y decidí que 
había un mercado hambriento para una revista así. Planifiqué cuidadosamente un periódico nacional que se llamaría The 
Conservative Times y sigo pensando que tendría éxito si la gente de derecha que todavía es "amable", a diferencia de mí, lo 
financiara. 


Aprendí por encuestas que, sólo en Washington, el mercado para un periódico de este tipo -donde las únicas voces que se 
escuchan son estridentemente "liberales"- era lo suficientemente grande como para respaldarlo. Mucha gente en la zona pagaría 
entonces y todavía pagaría ahora un precio superior por un verdadero periódico de derecha, incluso si fuera difícil 

conseguir anunciantes. Y con un periódico, sería fácil organizar e incluso disciplinar a la derecha dividida y en disputa hasta 
convertirla en una organización cohesiva y eficaz. Ya entonces me di cuenta de que hablar y educar son tontos e inútiles a 
menos que estén dirigidos al único objetivo político que vale la pena: ¡PODER! El periódico debe primero dar voz a nuestro lado, 
luego ayudarlo a organizarse mediante una comunicación efectiva, luego disciplinarlo reteniendo o concediendo reconocimiento y 
elogios, como es necesario para producir un sentido de responsabilidad y dirección en el movimiento, como lo hacen ahora los 
judíos con toda nuestra maquinaria de comunicación y entretenimiento. Cuando una figura pública va por el camino que los judíos 
desean que vaya, es profusamente elogiada y edificada en la prensa, y cuando no les agrada, es recibida con un silencio 
sepulcral, sin importar cuán digna de noticia sea su declaración o acción, o lo que sea. untado y arruinado hasta que se 
escabulle con el rabo entre las piernas. Con un periódico, gradualmente podríamos comenzar a hacer lo mismo por nuestra 

parte y me propuse la tarea de aplicar mi capacidad y experiencia hacia el desarrollo de dicho periódico y, 

eventualmente, de una fuerte organización conservadora orientada al PODER POLÍTICO. La Sociedad John Birch ha aparecido, 
desde que escribí esto, para hacer lo que yo planeé entonces. 


Pero no calculé nada sobre el contenido humano de la "derecha". Desde los millonarios hasta las personitas asustadas que 
asisten a las interminables y lamentables reuniones "conservadoras", "100% estadounidenses", "anticuadas", 

"constitucionales", "derechos de los estados", aprendí por amarga experiencia que el material humano de la derecha se compone 
en un 90% de cobardes, tontos, locos, mentes unidireccionales, charlatanes, bobos, tacaños incurables y -lo peor de todo- 
aficionados, gente que ha llegado a disfrutar del placer pervertido y masoquista de contarse para siempre cómo todos estamos 
siendo violados por los "shhh, ya sabes quiénes", pero que, bajo ninguna condición, arriesgarían sus dos autos, sus casas 
ajardinadas o sus jugosos trabajos para HACER algo al respecto. Sin embargo, sin saber nada de esto y lleno de mi entusiasmo 
y empuje habituales, pagué por una serie de anuncios de radio antes y después de Fulton Lewis. programa, anunciando una 


reunión en Washington para organizar a la derecha. 


La respuesta pareció gratificante. Cientos de personas llamaron y acordé con uno de ellos, Sam Jones, corresponsal de la 
National Review de Bill Buckley, utilizar su encantadora y antigua mansión de Virginia en McLean para nuestra primera reunión. 


De los cientos que llamaron, sólo unos cincuenta asistieron a la reunión, entre ellos John Kasper y un amigo árabe. Me dirigí 
a la reunión con el mejor estilo "conservador", dando una conferencia "amablemente" sobre la necesidad de "reunirnos" más 
que cualquier otra cosa, durante lo cual recibí pequeñas ráfagas de aplausos corteses. ¡Puaj! ¡Cómo me estremezco ahora al 
pensar en toda esa 'amabilidad' débil, inútil y estúpida, mientras Nuestra Raza y nuestro mundo entero están siendo 
brutalmente destruidos! 
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De vez en cuando alguien entre el público preguntaba "¿Qué pasa con los judíos?" y había risas y movimientos de pies, como niños 
de escuela primaria cuando alguien menciona la palabra "sexo". Luego regañaría a este personaje "audaz" por una "muestra repugnante 
de prejuicios", dejando muy claro mi justo amor por los "maravillosos" judíos, e incluso compartiendo guiños de complicidad 


con algunos amigos cercanos en agradecimiento mutuo por mi "inteligente" engaño. . 


Los judíos no habrían perturbado tal reunión por nada del mundo. Nosotros, como un millón de otros "conservadores", nos 
estábamos entregando a la ilusión de "luchar" contra la traición, la subversión, el comunismo y la mezcla de razas -en otras palabras, 
contra los judíos- sin HACER nada y sin herir al propio enemigo. Si NO tuviéramos reuniones secretas tan tontas, eventualmente 


acumularíamos tal presión de patriotismo frustrado que podríamos haber hecho algo contundente y, por lo tanto, efectivo. 


Mi esposa hizo una pequeña colecta, repartimos tarjetas de membresía y luego nos quedamos charlando, como es costumbre inevitable 
después de tales "batallas" con el enemigo. Todos felicitaron a los demás por este nuevo y terrible ataque a los "esquimales", como los 


llamaba entonces John Kasper, y nos fuimos a casa entusiasmados por el gran "éxito". 


Me hice amigo de este desconocido John Kasper y él a menudo se quedaba en nuestra casa en Vienna, Virginia. Dirigía una pequeña 
librería de derechas en Georgetown, frecuentada por un grupo bohemio de excéntricos, drogadictos, poetas y patriotas. Nos confesamos 
nuestra dedicación a Adolf Hitler, a quien llamaba "El Santo", pero él tenía un amor aún mayor: Ezra Pound, el famoso poeta y locutor 
de Mussolini que fue encerrado como un loco en Saint Elizabeth. John Kasper encabezaba un círculo de admiradores que se sentaban a 
los pies del maestro allí, en la sala llena de locos delirantes. Asistí a una de estas sesiones con mi esposa un domingo y fue una tarde 
increíble. Había un lunático descalzo paseando de un lado a otro junto al grupo sentado alrededor de Pound, provocando en voz 

alta a un compañero invisible. Había otro hombre agazapado en eterno terror en el alféizar de una ventana, y otros más lanzaban 

las miradas más amenazadoras. Mientras tanto, el grupo estaba a los pies de Ezra, quien vestía pantalones cortos, sandalias, una 
camisa llamativa y barba. Entre los fieles se encontraban una mujer drogadicta, un artista, un beatnik que decía ser poeta, la novia 


rubia y corpulenta de John Kasper, Nora Devereaux, John Kasper, la casi silenciosa esposa de Pound, mi esposa y yo. 


John Kasper trabajó casi enteramente bajo la dirección de Pound cuando lo conocí por primera vez y, aunque todavía no lo sé a ciencia 
cierta, estoy seguro de que la actividad de John en Clinton y otros lugares estuvo en gran medida inspirada, si no dirigida, por Pound. 
Una vez, cuando fui a Alabama para ver si podía ayudar al almirante Crommelin en una campaña para la elección de senador, 

fue John quien me pidió que fuera, y fue Pound quien me enviaba cartas de instrucciones casi a diario. Las cartas en sí me parecieron 
una locura, pero John las atesoraba y parecía obedecerlas al pie de la letra. Afortunadamente, el almirante era demasiado obstinado y 


obstinado para dejarse influir mucho por las ideas más etéreas de Pound o John. 


Dediqué mi tiempo y dinero en un esfuerzo total por organizar "bien" a la derecha, bajo los auspicios de la Federación Estadounidense 
de Organizaciones Conservadoras, y publiqué un periódico conservador nacional. Realizamos reuniones en los mejores salones de 
los hoteles Statler y Mayflower. Tenía una hermosa papelería grabada en oro. Utilicé todas mis habilidades en arte, escritura, 
organización, promoción y liderazgo -las mismas habilidades que ahora están sirviendo tan bien al Partido Nazi estadounidense- 

pero mis mejores esfuerzos fueron inútiles. La premisa básica del conservadurismo 


estaba mal. 


Aunque así lo parezca, la batalla entre "conservadores" y "liberales" no es una batalla de ideas ni siquiera de organizaciones políticas. 


Es una batalla de fuerza, terror y poder. Los judíos y sus cómplices y 
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Los incautos no gobiernan nuestro país y su gente por la excelencia de sus ideas o el mérito de su trabajo o porque cuentan con el 
respaldo genuino de la mayoría. Los sionistas están en el poder a pesar de la falta de estas cosas, y sólo porque han llegado al poder 
mediante audaces tácticas minoritarias. Pueden permanecer en el poder sólo porque la gente tiene miedo de oponerse a ellos, miedo 
de ser excluidos socialmente, miedo de ser difamados en la prensa, miedo de perder sus empleos, miedo de no poder administrar sus 
negocios, miedo de perderán sus cargos políticos. Es el miedo y sólo el miedo lo que mantiene en el poder a estos sucios furtivos 

de izquierda. NO es ignorancia por parte del pueblo estadounidense, como los 'conservadores' se siguen asegurando unos a otros - 
"conoceréis la verdad y la verdad os hará libres" - cuando la verdad es que cualquier esclavo conoce la verdad - que él es un esclavo, 
pero no es libre a pesar de conocer esta verdad, a menos que de alguna manera pueda obtener el poder para abrirse camino hacia 

la libertad. No es la verdad la que nos hará libres en Estados Unidos, porque millones de personas ya conocen la verdad y odian 
amargamente lo que está pasando, pero tienen miedo incluso de admitir que conocen la verdad. Diez millones firmaron la petición por 
Joe McCarthy y no todos están muertos, aunque bien podrían estarlo, siempre y cuando la derecha gaste todo su tiempo y dinero 
tratando de "ganar" otros diez millones en lugar de conseguir los diez millones que nosotros ¡Ya hay que levantarse! ¡Tenemos 
mucha gente, dinero e instalaciones para recuperar a Estados Unidos de los traidores mañana por la mañana si todas las personas que 
ya saben lo que está pasando ya no tuvieran miedo y se pusieran de pie! 


Mientras la derecha limite su lucha a ser "amable", las grandes masas del público se inclinarán como ovejas ante la izquierda, que NO 
es amable -que utiliza la difamación, la persecución económica, el acoso legal y finalmente, el terror físico para mantener su 

dominio de nuestra vida y cultura nacional por la fuerza. La fuerza está disfrazada, por supuesto, en chequeras, togas de jueces, 
convenciones de partidos amañadas, etc., pero sigue siendo la fuerza o la amenaza de ella lo que tiene a Estados Unidos deprimido 
y asustado. No hay cantidad de periódicos y panfletos, todos ellos fueron obras maestras de la propaganda, y ninguna 

cantidad de conversaciones y reuniones puede detener esta creciente fuerza y poder de izquierda, y el miedo que inspira, y 

mucho menos hacerla retroceder y destruirla. 


Pero en 1955, todavía imaginaba que podríamos "acercarnos sigilosamente" a los judíos, como mis amigas mariquitas. Construiríamos 
una gran membresía "de base" si no mencionaramos a los judíos en absoluto, o incluso los elogiáramos. Luego, mientras ellos no 
sospechaban nada, podríamos volvernos más y más fuertes y finalmente, un buen día, borraríamos las sonrisas de nuestras caras, 
daríamos la vuelta a los sorprendidos hebreos y les dejaríamos ver exactamente lo que teníamos en mente. 


Encontré que el sueño de este cobarde se promovía en todos los lugares a los que iba. Todos los 'conservadores' que conocí me 
llevaban a un lado y se quejaban de los últimos ultrajes y traiciones de los "ya sabes quiénes" y me describían los últimos planes 
para sorprender a los torturadores. Esta ilusión infantil me sedujo tanto como a cualquier otra persona. Pasé cientos de horas 
discutiendo los métodos de esta revolución súper furtiva y lo único que obtuve de todo ello fue el descubrimiento final de que era y 
siempre ha sido imposible derrocar a los terroristas mediante el discurso. Hay que desalojar a esos malvados usurpadores con la 
misma arma que los metió: ¡PODER! Lo suyo era y es secreto y disfrazado. La nuestra, por naturaleza, debe ser abierta, legal y 
honesta, pero aun así debe ser poder, no palabras ni panfletos ni sueños furtivos. Por tanto, implica riesgo. 


También llegué a conocer a las personas que mi esposa y yo llegamos a llamar los "incondicionales", por alguna oscura razón 

que no recuerdo. Estos eran los perennes "patriotas", los eternos asistentes a las reuniones, los inagotables charlatanes, los 

súper inteligentes sabelotodo que van a "tirar la elección a la casa esta vez" y los repugnantes aficionados que descargaron 

sus pen- "patriotismo" aproximadamente una vez a la semana en el orgasmo masoquista que parecían obtener flagelándose con los 
últimos ultrajes de los judíos. Estas personas parecían haber estado "luchando" contra los judíos toda su vida, década tras década. 
Su reacción estándar ante cualquier cosa que no hubieran ideado ellos mismos en forma de nuevos planes para sorprender a los 
judíos era: "Yo estaba luchando contra esto antes de que nacieras, hijo". Se suponía que esto haría que los advenedizos hicieran las 
maletas, como si las personas que habían pasado cuarenta o cincuenta años luchando sin éxito tuvieran por qué abrir la boca. Estos 
"recalcitrantes" insistirían en 
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doblar la oreja sin cesar y a todas horas del día o de la noche. Cualquier intento de escapar de ellos era tomado como un insulto 
personal. Mi esposa y yo llegamos a temer las sesiones con los "incondicionales", que no estaban interesados en hacer nada más que 
hablar y eran campeones del mundo en el pasatiempo. 


Nuestras reuniones fueron mejores y con mayor asistencia, pero no hubo ningún resultado. No se logró nada. A medida que pasaron 
los meses y comenzamos a ver disminuir nuestros pequeños ahorros sin signos de ningún progreso real, comencé a sufrir un caso 

de "desesperación" tan común en la derecha. Había empezado a encontrarme con un círculo grande, desorganizado pero 

regular de "patriotas" que existe en todas partes, con quienes discutí todo tipo de trucos para "soltar la sopa" sobre los judíos, todos 

a la vez. Había infinitos planes para lanzar "toda la historia" desde aviones encima del público, mientras los judíos indefensos 
observaban con impotente rabia cómo millones de folletos caían revoloteando desde el cielo. Se habló de un plan para asaltar 

una estación de televisión de una de las cadenas más importantes y apuntar a su personal a punta de pistola, mientras uno de 
nosotros -nadie quiso discutir quién exactamente- presentaría a los millones de personas sin aliento los documentos y hechos sobre 
el judaísmo. del comunismo, que tenemos en abundancia, pero que significan tan poco mientras sólo nos alcancemos unos 

a otros. Incluso hubo un plan para enviar enormes carteles en globos, atados a lugares inaccesibles, que "chillarían" a los judíos desde 
el cielo, mientras ellos luchaban como locos para bajarlos. Estas ideas descabelladas en realidad están siendo discutidas, ahora 
mismo, mientras usted lee esto, por personas inteligentes en algún lugar, personas que simplemente están demasiado abrumadas 
por su propia timidez e ignorancia para comprender que incluso si les hicieran estos trucos desagradables a los judíos, no habría nada 
que hacer. no habrá resultado alguno. 


Hace apenas dos semanas, mientras escribo esto, los judíos utilizaron dos o tres minutos de uno de mis discursos para presentar 

un programa largo a favor del mestizaje en un programa de una cadena de televisión nacional. La mía fue la única voz para el hombre 
blanco en esa hora lúgubre de propaganda judía sobre la mezcla de razas. Los maestros de los medios hebreos incluso utilizaron la 
sección de un discurso en la que expliqué que los judíos comunistas estaban organizando a las razas de color del mundo en un 
asalto masivo contra el Hombre Blanco. Los judíos imaginan, en su propia ignorancia, que mi discurso, pronunciado ante una 

multitud aullante en Washington con toda su pasión y ferocidad desnuda, repelerá a la gente, lo cual es tan erróneo como los 


"recalcitrantes" con su tonta idea de que " "soltar la sopa" de algún modo "despertará a la gente" y atraerá su apoyo. Tampoco es el 
caso. Las personas son más inertes de lo que es posible creer, incluso después de descubrir su inercia inherente. se necesita una 
cantidad increíble de propaganda, repetida una y otra vez para conmoverlos aunque sea un poquito. Ésta es una de las razones 

por las que Joe McCarthy me dijo que ni siquiera intentaría decir toda la verdad. "Simplemente me considerarían un lunático", dijo, "y 
el público olvidaría de qué se trataba". 


Y probablemente tenía razón. 


La idea de que se puede hacer algo fácil que haga que los traidores judíos corran hacia Israel como ratas, mientras nosotros 
entramos triunfantes en la Casa Blanca, es uno de los peores autoengaños que ha mantenido a la derecha balbuceando y 
conspirando mientras los judíos se han estado riendo de nosotros y pisoteando nuestra Constitución, nuestros derechos, nuestras 
tradiciones, nuestra dignidad y nuestra Raza Blanca. 


A cualquiera, cuando descubre por primera vez lo que está pasando, se le podría perdonar un cierto período de alimentar este 
engaño y esperanza, pero cuando ve a los judíos matando de hambre a las familias de sus compañeros esperanzadores que pierden 
sus trabajos, que son encarcelados, enviados a "centros de salud mental" y son difamados y criticados por el más mínimo 

intento de enfrentarse al poder judío, debería entender la idea en no más de unos pocos años. Cualquier hombre que pasa treinta o 
cuarenta años pretendiendo imaginar que existe un camino tan fácil, mientras nuestro país y nuestra Raza Blanca van decayendo y 
decayendo, no es un soñador, ni es un ignorante. ¡Es un cobarde! 


Los 'conservadores' son los avestruces campeones del mundo, que murmuran entre sí bajo la arena en 'secreto', mientras sus 


traseros emplumados se agitan con la brisa para que los judíos los paten cuando quieran. No se engañan a nadie más que a ellos 
mismos. 


Machine Translated by Google 


Uno de los líderes conservadores con los que contacté fue William F. Buckley, Jr, editor de National Review. Mi amigo en Washington, 
DC, Sam Jones, era su corresponsal y nos reunimos en una reunión en Nueva York. Fue una emoción intelectual simplemente hablar 
con Buckley y su personal. Hay más capacidad cerebral palpitante y genio rodeando a Buckley que en cualquier otro lugar de la 
Tierra, donde alguna vez he estado. El propio Bill es extremadamente afable y más brillante que el resto, pero su personal incluye tres 
o cuatro judíos, uno de ellos de aspecto particularmente judío, y la atmósfera allí es diferente a la de otros grupos "conservadores". 


Buckley es extremadamente cauteloso respecto de la cuestión judía e incluso cuando se lo encuentra a solas, es difícil obtener 
información sobre su conocimiento. Lo mejor que puede obtener son implicaciones cautelosas de las cuales tiene la libertad de inferir 
lo que desea. Desde entonces he aprendido la razón de esto: el padre millonario de Buckley tenía un gran interés con los judíos en 
el petróleo israelí, y el resultado, incluso hoy, es que el antiliberalismo y el anticomunismo de Buckley se detienen en las fronteras 

de Israel y en las puertas de Israel. Salas de reuniones sionistas. 


En ese momento yo también estaba jugando a ese tonto juego de "tengo los ojos cerrados", así que sentí que se podía 

lograr mucho ayudando a Buckley. Acepté promover la National Review para él y él depositó en mi cuenta mil dólares en un 

banco de Washington. Así que comencé un proyecto diseñado para lograr una circulación masiva para National Review en colegios y 
universidades. 


En ese momento, sin embargo, yo estaba muy involucrado en mi propio esfuerzo por lanzar la AFCO y el periódico, y me averguenza 
tener que admitir que hice un pésimo trabajo para Bill. Hice algunos esfuerzos, pero no tuvieron el impulso y el entusiasmo 
necesarios en una promoción así y no pasó nada. Le devolví el dinero a Bill, menos gastos, con la conciencia culpable. Aparte de 
ser demasiado cauteloso en la cuestión judía, que es, por supuesto, su privilegio, Bill Buckley fue 100% honesto como hombre y, a 
diferencia de la situación con otros derechistas con los que he trabajado o intentado trabajar, mi incapacidad para Lograr algo con 
Buckley fue enteramente culpa mía. 


Durante este tiempo, mi maravillosa esposa y yo disfrutábamos de nuestro matrimonio, ya que estoy seguro de que pocas 

parejas disfrutan de la institución del matrimonio. Ella colaboraba lealmente en todo, me ayudaba en reuniones, recaudaba 
donaciones, incluso daba pequeñas charlas. Me olvidé de comprarle regalos de Navidad, me olvidé de los cumpleaños, le di 
conferencias políticas, casi nunca la invité a la sociedad gay que amaba, la alejé de gente "agradable" que no quería tener nada que 
ver con nosotros ahora que yo era un "McCarthista" profesional, y generalmente le daba muy poco a cambio de la constante devoción 
y el cálido amor que ella derramó sobre mí. A menudo, incluso en este período de mi carrera política, le decía que sabía que algún 
día tendría que ir a la cárcel, con toda probabilidad, no por hacer algo malo, sino por oponerme a la traición judía. Ella nunca se 
inmutó y nunca dudé ni por un momento de que esperaría fielmente durante muchos años. La única vez que se encogía y guardaba 
silencio por un momento era cuando preguntaba si ella y los niños eran lo más importante en mi vida. Le diría que eran los más 
amados, pero sentí que tenía el deber más importante de hacer lo que pudiera para salvar a mi país y a mi Raza. Le dije muchas 
veces que este deber tendría que ser lo primero, como le había dicho antes de casarnos. Las mujeres pueden juzgar la calidad de la 
devoción conyugal que podría mantenerse firme ante tal declaración de un marido. 


Por otro lado, que nadie imagine que era fácil decirle esto a una persona a la que adoraba tanto como a mi esposa. Era tentador 
mentir o encubrir el impulso ardiente dentro de mí que sabía que no podría ser disuadido por ningún otro deseo, necesidad o lealtad 
que pudiera tener. Me tomó todo el coraje que pude reunir para sostener a una persona tan querida y cálida en mis brazos, mirar sus 
ojos profundos y amorosos y responder a esa devoción silenciosa diciéndole que algún día tendría que hacer lo que sentí que mi deber 
debía hacer. hacerlo, incluso a riesgo de lastimarla. Continué ampliando el círculo de mis conocidos de derecha en todo el país. Estaba 
cumpliendo mi ineludible aprendizaje para lo que ahora hago, aunque entonces no lo sabía, claro. Todavía abrigaba la esperanza de 
que pudiéramos salvarnos mediante alguna solución fácil. 
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significa, aunque estoy seguro de que sabía en lo profundo de mi subconsciente que algún día lideraría la lucha para hacerlo de la única 


manera que se puede hacer, como lo estoy haciendo ahora. 


Cuando llegué al fondo de mi cuenta bancaria, sin perspectivas de éxito real, hice un último y desesperado intento. Planeé una nueva 
"Declaración de Independencia" para el 4 de julio e invité a congresistas, generales, almirantes, amigos importantes e influyentes y 

hombres ricos a una gran reunión en el Mayflower para prepararla. 

El congresista Ralph Gwinn de Nueva York fue de gran ayuda, y también conté con la ayuda de Dom, de Carolina del Sur, Wint Smith de 
Kansas y varios otros. Fred Maloof, un millonario libanés, llegó y casi arruina toda la reunión. Mientras todos los congresistas, generales 

y otras personas importantes se retorcían en sus escaños, él "fue claro" y lanzó una diatriba violentamente antijudía. Pero logré calmarlo y 
sacar mi presentación y mis planes cuidadosamente elaborados. Luego me recosté y esperé que estos grandes personajes vieran el sentido 


de "reunirse" y ayudaran a hacer el trabajo con voluntad. 


El resultado fue absolutamente nulo: nada. Hubo muchos elogios y comentarios agradables, pero ningún progreso real ni ofertas para ayudar 
a construir dicha organización. Sam Jones, un amigo fiel y comprensivo, nos llevó a mi esposa deprimida y a mí al salón del vestíbulo del 


hotel de arriba y discutimos la derrota mientras tomamos unas copas. 


Realmente me sentí deprimido. Sabía que mis planes eran excelentes y todos estuvieron de acuerdo en que lo eran. Sabía que tenía el 
impulso y la capacidad para hacerlos funcionar y todos estuvieron de acuerdo en que así era. Sabía que la situación de Nuestra Nación era 
desesperada y todos estuvieron de acuerdo en que así era. Pero nadie haría nada. Por mucho que lo intenté, me topé con una pared 
sólida, vacía y silenciosa. 


Sam nos animó e incluso nos hizo bailar un poco. Luego nos fuimos a casa y me quedé despierto mucho tiempo, tratando de resolver 
las cosas mientras mi bendita esposa me acariciaba la cabeza y me cuidaba como a un niño azotado. Había fracasado con la Federación 


Estadounidense de Organizaciones Conservadoras, The Conservative Times, y al parecer también con mi carrera política. 


ÍNDICE- 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 


CAPÍTULO X. 


La catástrofe de mi gran reunión en el Mayflower parecía completa. Había puesto todo lo que tenía en ese esfuerzo final, incluido 
dinero y pensamiento, tiempo y trabajo. Y había sido sólo otra sesión de conversaciones, como todas las demás, como casi todo lo 
que sucede en la derecha. Pero no conté con la mano de un destino inescrutable que he llegado a conocer y en el que confio. 


Uno de los hombres que había asistido a esa última reunión en el Mayflower era Robert B. Snowden, un propietario de una 
plantación extremadamente rico de Hughes, Arkansas. Había oído hablar de mí a través de mi amigo, el congresista Gwinn de Nueva 
York, y luego me llamó para decirme que vendría desde Memphis para la reunión. Parte de mi humillación en la reunión fue 

el discurso de Snowden. Había aprovechado la ocasión para contarle al grupo sobre su propia organización y su plan de hacer 
exactamente lo que yo estaba proponiendo, de una manera diferente. Además, tenía mucho dinero propio, además de muchos 

miles de dólares a su disposición de otros estadounidenses ricos. Contaba con el respaldo activo de muchos congresistas y 
personas influyentes y su organización, a diferencia de la mía, estaba "en el negocio" y parecía ser un éxito rotundo. Con todo esto, 
muy comprensiblemente predicó que el apoyo que yo estaba pidiendo sería mucho mejor puesto en su organización que se 

llamaba La Campaña por los 48 Estados. Tiene sentido. De hecho, simplemente me robó la reunión. 


Pero el hecho de que sus propuestas tuvieran sentido no fue ningún consuelo para mí a la mañana siguiente mientras 
contemplaba los restos de mi carrera política. Sin más dinero, sin organización, papel o negocio, era difícil pensar en el siguiente 
paso. Entonces sonó el teléfono. Fue Snowden. 


"¿Puedes venir al Hotel Congressional?" preguntó sin rodeos. 

"Claro", dije, sin tener nada que perder hablando con un millonario. "¿Cuando?" 
"Ahora mismo." 

"Estar alli enseguida." 


Colgué el teléfono y corrí a su suite en el hotel que estaba justo al lado de los pasillos del Congreso. Estaba en su BVD'S, bebiendo 
whisky de un vaso. Me ofreció un poco con su estilo cordial y franco y acepté. Me gustó. Era corpulento, florido, franco, incluso 
contundente, y obviamente "conocía el asunto", como lo denominan entre el grupo de personas llamado "el movimiento". 


No había ninguna anciana "incondicional" en Snowden. 
"Me gustó tu discurso", gruñó. "Tienes lo que necesitamos. Quiero ponerte en nómina. ¿Qué te parece?" 


Me sentí como un hombre en la silla eléctrica al que le ofrecen un respiro. 'Probablemente habría aceptado entrar en la nómina de 
Nikita Khrushchev en ese momento, con dos familias hambrientas esperando que llevara a casa algo de tocino y una de ellas con 
una orden judicial y la cárcel lista si no hubiera traído algo de tocino a casa. Pero Snowden me había visto en mi 
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mejor, en un entorno lujoso y conocía mi historial de logros, así que traté de mantener la calma. 


"¿Haciendo qué?" Yo pregunté. "¿Y por cuánto?" 


"Ayudándome a organizar la Campaña, recaudando fondos y escribiendo guiones para películas para televisión". 


"¿Cuál es la nómina?" Repetí, tratando de contener mi entusiasmo ante esta oferta de lo que parecía ser el cielo más un salario. 
¡Escribir guiones de películas para televisión parecía la respuesta a mis oraciones! 


"Ocho mil." 


Bebimos su bourbon y regateamos. Varias personas iban y venían y él les atendía en su BVD'S. 

Nos agradamos. El trabajo, por supuesto, era el deseo de mi corazón, aunque oculté mi salvaje júbilo por ello durante un 
período de tiempo decente. Resolvimos los detalles y acordamos que yo me quedaría en mi casa de Virginia y escribiría cinco 
programas de televisión de media hora que se filmarían para promover las cinco enmiendas a la Constitución que constituían el 
"truco" de la Campaña por los 48 estados. para arrebatarle el gobierno a los usurpadores. 


Snowden se vistió y nos dirigimos al bar de abajo, donde nos encontramos con un amigo mío, Bill Evans, que había sido expulsado 
de la Marina, a pesar de ser un teniente mayor y graduado de Annapolis, porque señaló la flagrante traición. sucediendo en la 
Guerra de Corea cuando estaba a bordo de un destructor. Evans sabía más sobre el 'movimiento' y la gente (cuáles eran farsantes, 
etc.) que nadie que yo conociera en ese momento, y pensé que podría ayudar en la campaña. Snowden no pensó que Evans sería 
de ninguna ayuda, pero se sintió tan expansivo y generoso que le prestó a Evans $800 en el acto para recuperar a su esposa e hijos 
del extranjero, donde habían quedado varados, ahora que Evans tenía mala suerte. después de su pelea con los burócratas rosados 
de Washington. La generosidad impulsiva de Showden me pareció atractiva, pero pronto aprendí otro lado del hombre. 


Con mis últimos fondos me instalé adecuadamente en mi casa de Viena, para escribir y organizar las películas para televisión según 
lo ordenado. Debía enviarle los guiones y los diseños a medida que estuvieran terminados. 


Pero antes de que pudiera empezar, recibí una llamada urgente para presentarme a una gran reunión en Nueva York, donde debía 
ayudar a Snowden y Gwinn a recaudar fondos en un almuerzo. A mi llegada, descubrí que la Campaña había podido reunir a 

algunos de los nombres más importantes de la industria estadounidense en esta suntuosa cena privada. Snowden y Gwinn 
mantuvieron pequeñas conversaciones pidiendo 495 dólares a cada uno de los capitalistas reunidos: la mayor 

contribución no declarable. Los resultados de la atmósfera lujosa y el tono suave fueron excelentes y estuve muy contento de ser parte 
del equipo... durante unos minutos. 


Luego, cuando nos despedíamos para pasar el día, Snowden de repente me informó que había contratado una empresa, que más 
tarde descubrí que estaba dominada por intereses judíos, para escribir las películas para televisión y que yo me mudaría a Memphis 
para trabajar en la oficina con él. Este fue un golpe terrible, desde el punto de vista creativo, financiero y familiar. No escribiría las 
películas en las que estaba trabajando tan felizmente. Tendría que soportar la grave tensión financiera de renunciar a nuestra 
pequeña y bonita casa en Virginia y mudarme más de 1.000 millas hacia el sur. Tendría que romper las crecientes raíces de mi familia 
e informar a mi esposa sobre la nueva hégira, y es comprensible que mi esposa se estuviera enfermando y cansando de las hégiras. 
Ya nos habíamos mudado cuatro veces en dos años. Pero yo estaba en nómina y trabajando en política, que era mi carrera elegida, 
así que no había nada que decir o hacer excepto mudarme. 


Thora y yo, Ricky, el abuelo y Jeamnie, el bebé, nos subimos a nuestra camioneta Plymouth y condujimos el 
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largo camino a Memphis. En el camino, pensé muchas horas en lo que me esperaba y resolví contratar un 'seguro' contra este 
desarraigo total de mi familia. Ante el repentino cambio de Snowden, me planteé la posibilidad de que mi carrera política, incluso 
con un "salario", no fuera demasiado segura. Resolví no comprar ni alquilar una casa o apartamento, sino conseguir un remolque 
grande. Si hubiera más movimientos repentinos, estaría listo para hacer autostop e irme. 


Snowden dirigió una dictadura en miniatura en su oficina de Memphis, gobernando como un tirano sobre su otro asistente, Fred 
Rosenberg (alemán) y su secretaria. Antes habían sido "Bob" y "Linc", pero cuando entré a la oficina, me ordenaron sumariamente 
que me dirigiera al jefe como "Señor Snowden". Esto no me molestó demasiado. No me importa que el jefe ejerza su autoridad o su 
dignidad. De hecho, yo mismo insisto en esto, pero sus siguientes órdenes sí me molestaron. 


Después de haber viajado hasta Memphis, me vi obligado a extender, a mano, pequeños recibos por las contribuciones de 3,65 dólares 
que llegaban de todo Estados Unidos, gracias al lema de la organización: "Un centavo al día". Estos recibos podrían haber sido 
impresos y sellados, como lo habían sido en mis oficinas en dos negocios. Parecía una tontería pagarle a un hombre 8.000 dólares y 
recorrer mil millas con su familia para emitir recibos ocho horas al día. Cuando se fue a almorzar, les pregunté a mis nuevos socios 
sobre el tonto negocio. 


"Él es así", dijeron. "Él te está mostrando quién es el jefe". 


De nada me sirvió recalcar que estaba feliz de reconocerlo jefe, llamarlo "Señor" y obedecer sus órdenes sin reparos. Día tras 

día me presentaba a trabajar con mis sándwiches y me sentaba durante horas a escribir esos pequeños recibos eternos. Mientras yo 
"ocupaba" mis talentos, observaba al señor Snowden andar de capa y espada por la oficina, gobernando a los otros dos con su 
manera imperiosa. Intenté tácticas muy amables y extremadamente diplomáticas al ofrecer sugerencias útiles, particularmente 

en cuanto a métodos para eliminar una gran cantidad de papeleo ineficiente e inútil, como los interminables pequeños recibos. Esto 
sólo lo hizo enojar, así que lo dejé. 


Entonces, un día, consiguió los primeros guiones de su costoso contrato en Nueva York. Los leyó con creciente 
consternación. No me dejó mirarlos, pero se los mostró a Rosenberg, quejándose amargamente de lo muertos y estúpidos que eran. 
Escribió a la empresa, con la que tenía un contrato férreo, una carta desagradable y recibió más guiones pésimos. 


Ya había cumplido mi resolución de comprar un tráiler y regresé a esta casa bastante palaciega, aunque compacta, y me senté toda la 
noche escribiendo el guión como pensé que debería haber sido escrito. A la mañana siguiente entregué silenciosamente mi 
esfuerzo al señor Snowden, quien lo aceptó con igual silencio y lo leyó. No dijo nada y salió a almorzar. 


Cuando regresó, con brusquedad me dijo que me ocupara y escribiera los guiones, así que guardé mi talonario de recibos y volví 

al trabajo que podría haber estado haciendo en Virginia, el trabajo que estaba haciendo antes de que él pagara el otro equipo. 
hacerlo, sólo para descubrir, como debería haber sabido, que sólo un derechista dedicado, informado y creativo podría escribir 

esos guiones. Sin embargo, le molestó tenerme allí sentado por encima de sus órdenes inmediatas, así que me dijo que fuera a casa 
y las escribiera: una orden muy bienvenida. 


Colaboré y escribí los programas que, según tengo entendido, finalmente se utilizaron aunque nunca los vi, pero no sin su 
"ayuda". Su lápiz azul tuvo que insertarse en trozos de propaganda cuidadosamente escritos, como una barra de demolición, para 
martillarlos según sus propios gustos. 


En medio de esto, la Marina me ordenó llevar un par de escuadrones de reserva de Anacostia, DC a 
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Grosse Isle, Michigan, para un "crucero" de verano de dos semanas de entrenamiento de vuelo intensivo. Yo era el oficial al mando de Fasron 
661 en Anacostia, volaba un fin de semana cada mes en Washington, y ahora fui nombrado comandante del grupo de entrenamiento. Así que 
tuve que dejar Memphis, mi familia y el señor Snowden durante dos semanas para servir en la Marina. Durante este período de mi ausencia, 
el señor Snowden se ofreció a llevar a mi esposa y a mis hijos a visitar su suntuosa plantación en Hughes, Arkansas, donde tenía un lago 


para nadar. 


Fue en este crucero en Grosse Isle que por fin conocí toda la magnitud de la podredumbre "democrática judía" que ha castrado a nuestras 


fuerzas combatientes. Mis órdenes como comandante del grupo de trabajo eran llevar mi propio Fasron 661 y un escuadrón de exploración 
adscrito a la Estación Aérea Naval de Grosse Isle durante dos semanas de ejercicios y entrenamiento intensivos para asegurar la 

preparación para el combate de los oficiales y hombres. Todos recibíamos el pago completo de nuestros deberes y disfrutábamos de todos 
los beneficios del servicio activo en la Armada, por lo que me parecía que les debíamos a los contribuyentes de Estados Unidos todo lo que 


pudiéramos hacer para asegurar la genuina preparación para la batalla de los escuadrones, los oficiales y la tripulación. hombres. 


Una de las necesidades más elementales en la preparación para el combate es la disciplina, y la disciplina, a su vez, requiere obediencia y 
respeto instantáneos. Ésta es la razón de la mayoría de los saludos, honores, ceremonias, dignidades y servicios concedidos a los mayores por 
los jóvenes en todas las organizaciones militares eficaces. Cometí el terrible "error" de intentar incluir este elemento tan necesario en el 
programa de formación. Ordené a todos los jóvenes que saludaran a todos los mayores una vez al día, y que todos los oficiales al mando 
fueran saludados cada vez que aparecieran, excepto en condiciones de trabajo activo o al volar, etc. Esto no es más que un 


procedimiento estándar a bordo de un barco donde prevalece una disciplina decente. 


El resultado fue que algunos de los oficiales y hombres se quejaron con Anacostia, y yo fui reprendido a fondo, casi recibiendo un informe 
de condición física insatisfactorio. Recibí una conferencia sobre la nueva "democracia" y la necesidad de hacer "amigos" de las tropas, etc. 


Era difícil creer que fuera la misma Armada en la que había estado cuando era piloto de catapulta en el viejo Omaha. dieciséis años antes. 


En aquellos días, la Armada todavía mantenía sus tradiciones aristocráticas de lucha, aunque algunas tropas podrían haber visto heridos sus 
sentimientos "democráticos" por no ser "amigos" de sus oficiales. De hecho, se hizo todo lo posible para crear una brecha entre los jóvenes y 
los mayores. ¡Había entonces una brecha mayor entre alféreces y subtenientes que la que hay ahora entre alféreces y capitanes! Antes de que 
tuviéramos la "democracia", incluso a un oficial naval subalterno se le asignaba su comedor privado, como privilegio de un caballero cuya 
profesión era la guerra. Esto fue antes de que los judíos lograran difundir la idea de que cada almirante y general debería lavar sus platos y a 
su perro y que está por debajo de la "dignidad" de un negro realizar estas tareas para un hombre cuyas responsabilidades pueden incluir el 


destino de las naciones. . 


El rango realmente significaba algo en aquellos días, y los otros alférez y yo nunca pensamos en referirnos a un teniente, grado 

junior, como algo más que "señor". Incluso había una 'cabeza' o baño para los tenientes y superiores, y una vez, cuando ya era uno de los jg, 
un teniente me atrapó usando su cámara sagrada entre tramos para ahorrarme una larga carrera subiendo y bajando dos escaleras hasta 

mi cuartel general en la 'zona negra de Calcuta". Este dignatario de un mundo superior no estaba tan loco por la popularidad como lo están los 
oficiales de hoy, y muy apropiadamente me reprendió en la más salada tradición por entrometerme en la privacidad de mis superiores. 

Incluso hace tan solo unos años, en 1941, los combatientes estadounidenses de todos los rangos podían comprender el simple hecho de 

que nadie puede preservar la dignidad del mando y mantener el respeto de un gran número de hombres cuando los comandantes y sus 
comandantes están todos juntos en las tareas más indignas del mundo. los lugares más indignos, como ocurre a veces ahora en los 


establecimientos militares. 


Un soldado o un oficial subalterno con la actitud y el espíritu correctos no se siente degradado ni humillado por saludar, honrar y conceder 
privilegios a un buen oficial. Pero muchos de los oficiales de hoy se han obsesionado con el deseo de ser populares, en lugar de buenos 


oficiales. 
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Allá por el 41, saludaba a mi oficial al mando cada vez que lo veía y estaba muy orgulloso de saludar a este excelente y duro 
oficial. No tuve el "privilegio" democrático de orinar junto a él, pero sí el de seguir su liderazgo y de sentir un respeto real, 
sólido y de dieciocho quilates por un oficial y un caballero que sin dudar me habría hecho aplaudir. encadenados por 
cualquier falta deliberada y flagrante a la hora de mostrar dicho respeto. 


Claro, tuvimos tiranos y matones cuando los oficiales al mando tenían el poder real que solían tener, pero a veces 

aprendimos que los tiranos tenían un propósito en su rudeza y valió la pena en el combate. La mayoría de las veces, nuestros 
oficiales al mando eran líderes destacados. Hoy en día, un CO' es una especie de ejecutivo de negocios y maestro de escuela de 
quien se espera, por encima de todas las cosas, que sea 'popular' del modo más barato, y luego que sea un experto técnico y un 
negociador de papeles. Si intenta establecer las condiciones adecuadas de dignidad y respeto para un liderazgo eficaz, que 
siempre implican elementos de privilegio y miedo, además de popularidad, rápidamente se le acusa de no ser "democrático". 


Para añadir a esta amarga experiencia, mi regreso del crucero de dos semanas de la Armada fue la ocasión para una nueva batalla 
con Snowden, esta vez de naturaleza seria. Posteriormente resolvió el asunto fuera de los tribunales y yo acepté no divulgar los 
detalles del asunto y, por lo tanto, no puedo hacerlo aquí. 


Después de ese encuentro, las cosas en la oficina fueron peor que difíciles. En interés de la causa y de mi trabajo, traté de ser 
extremadamente, incluso formalmente, respetuoso y servicial, pero mi jefe redobló su tiranía arbitraria. Traté de decirle que había 
establecido buenos contactos con Russell Maguire en la revista Mercury y otros contactos que podrían darnos buena publicidad, pero 
Snowden despreció estas ofertas y contrató a un hombre que admitió saber que era un rosado para hacer la publicidad, uno 

de los trabajos para los cuales fui contratado. 


Una mañana entré a la oficina y encontré a Snowden allí temprano. Me pidió que mirara una factura o algo así en su escritorio y, 
mientras lo hacía, no pude evitar ver una nota que decía "Despido Rockwell". Le pregunté qué era y trató de ocultarlo, pero ya 
era demasiado tarde. Lo terminamos y salí de la oficina, y él me ordenó que volviera para escuchar más, todo el camino hasta el 
ascensor. 


Agradecido por haber tenido la previsión de conseguir el tráiler, corrí a casa con la terrible noticia para mi esposa, que estaba 
empezando a sentirse como un pájaro del bádminton. Compramos un viejo Cadillac del 49 y enganché ese gigante de 44 pies 
(más grande que una camioneta) y amontoné a la familia dentro del auto enano. 


Pocas experiencias de vuelo de combate han sido tan 'peludas' como aquel primer viaje, arrastrando un remolque tan gigantesco, 
con un coche lleno de esposa e hijos. La cosa se balanceaba peligrosamente cuesta abajo y hubo una vez en la que vi un enorme 
autobús Greyhound rugiendo cuesta abajo por una colina opuesta mientras yo bajaba rugiendo por otra colina hacia el punto al 
final donde el camino se estrechaba hasta un pequeño puente sobre un arroyo. Era obvio que nos encontraríamos en el medio y el 
puente apenas era lo suficientemente ancho para los dos: ¡menos de un pie de sobra! Le hice un gesto frenético con el brazo al 
conductor del autobús para que se detuviera, ya que no podía parar, pero él siguió con la velocidad elefantina habitual de 

un autobús. Con los dedos agarrando el volante en un abrazo de miedo frío y mortal, nos cruzamos en ese puente en una fuga 
por un pelo que literalmente nos dejó exhaustos a mi esposa y a mí. ¡A los niños les pareció divertido, por supuesto! También 

nos daba miedo tomar curvas cerradas en las ciudades y mi esposa a menudo tenía que saltar del auto para guiarme mientras 
hacía señales a otros autos. 


En el camino, el enganche de nuestro remolque se rompió y casi sufrimos una catástrofe cuando el remolque cayó con un ruido 
sordo horrible, pero logramos luchar y abrirnos camino hasta Washington, DC, y finalmente llegamos a este hermoso parque. 
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en Haine's Point, en una isla en medio del Potomac, ¡con un gigantesco suspiro de alivio! 


-ÍNDICE- 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 


CAPÍTULO XI. 


Ya le había vendido a Russell Maguire, el editor de la revista Mercury, un artículo sobre las locuras estadounidenses en Islandia, así 
que ahora planeaba proponerle más trabajo. Llamé y concerté una cita en su lujoso apartamento de Park Lane en Nueva York. 


Nunca lo había conocido y me sentí feliz y aliviado de encontrarlo, todo lo contrario de mi reciente empleador en Memphis. 

Era pequeño, inteligente, modesto y parecía completamente dedicado a la causa de Estados Unidos y la Raza Blanca. Hablamos 
sobre el "movimiento", como inevitablemente hacen los líderes patrióticos cuando se reúnen, y acordamos que lo que se necesitaba 
era lo que él llamó un "núcleo duro". Le dije que pensaba que eventualmente necesitaríamos un Partido Nazi y él estuvo de acuerdo, 
pero dijo que tendría que hacerse con extremo secreto. En ese momento, no sabía lo suficiente sobre eso para disuadirlo de esa 
idea, como lo sé ahora, así que también seguí con eso. 


Luego se ofreció a ponerme en nómina en sus oficinas de la Quinta Avenida como su asistente, para ayudar a promover la revista 
Mercury, su querido proyecto, y comenzar silenciosamente a establecer el 'núcleo duro' que quería. Incluso si esto no hubiera sido 
lo que soñaba, lo habría aceptado con un buen salario. Aquí estaba la oportunidad que elogiaron muchos jóvenes estadounidenses 
que conocí: ¡recibir un pago por luchar contra la traición! Me presenté a trabajar casi de inmediato y una empresa de mudanzas 
transportó el remolque a un parque de casas rodantes en Moonachie, Nueva Jersey, justo al otro lado del río desde Manhattan. 


Por un tiempo, pareció demasiado bueno para ser verdad. "Me rompí el cuello" por Maguire y él pareció apreciarlo. Estuvo dispuesto a 
escuchar sugerencias y las aceptó. ¡Era el paraíso después de la oficina en Memphis! 


Pero luego comencé a involucrarme en las intrigas de oficina, que ocurren en todas las oficinas del mundo, y mi puesto, que no tenía 
título, se volvió difícil. A veces, "RM", como el personal llamaba a este pequeño multimillonario, me enviaba a revisar todo el correo 

en su oficina de Mercury en la calle 50 y revisarlo para ver si el personal de allí, incluida su propia hija, que era el jefe en Mercury: 
¡estaban robando o estropeando las cuentas de correo! Esto no me granjeó el cariño del personal, ni gané popularidad cuando 
descubrí simpatías izquierdistas en algunos de los editores y presenté las pruebas al jefe, como era mi deber. Parte de mi trabajo 
también consistía en filtrar las miles de solicitudes de financiación que atormentan a todo hombre rico y descartar a los sinvergúenzas, 
a los falsificadores, a los tontos y a bastantes personas decentes con las que RM simplemente no quería molestarse. 


Mientras tanto, estaba ocupado buscando y reuniendo el talento para el 'núcleo duro' de Maguire. En el proceso, me encontré con 
un hombre llamado DeWest Hooker. Cuando volví a encontrarme con Hooker, mi vida cambió para siempre. 

Hooker ya sabía que Maguire y Hooker habían sido lo más parecido a un nazi desde el Bund. Era un graduado de Cornell, 
exactamente de mi edad, con el mismo temperamento, las mismas ideas e infinitamente más experiencia. 

Era guapo, tan guapo que ganaba dinero como modelo profesional, a quien todavía veo en los anuncios de cigarrillos. 

Su rostro tosco y aristocrático estaba enmarcado por un cabello perfectamente peinado, canoso en las sienes. Su constitución 

era atlética y alta, y caminaba con un rebote y un paso rápido que rara vez se ve entre nuestra gente de ritmo. 

Era descendiente de Hooker quien. Había firmado la Declaración de Independencia, con padres millonarios y una esposa millonaria. 
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Pero, lo más importante de todo, ¡Hooker era un nazi! No era un "patriota" ni un "derechista" ni un "conservador", sino un nazi 
combativo, duro y total. Había salido a las calles de la ciudad de Nueva York y había acorralado a bandas de chicos duros y 
delincuentes juveniles potenciales, y los convirtió en una lealtad fanática a los Estados Unidos, la Raza Blanca y Adolf Hitler. 
Llamó a esta pandilla de pequeños capullos Liga Juvenil Nacionalista, y quedé profundamente impresionado cuando vi lo 
que el liderazgo y las agallas harían para lograrlo. ¡Era un aristócrata evidente de una mansión en Greenwich, Connecticut, 
que vestía un Homburg y un Chesterfield con suprema dignidad, y dirigía a esos pequeños habitantes de Nueva York! 

niños sacados del abatimiento para formar piquetes contra el comunismo judío, justo en su asqueroso bastión: ¡la ciudad de 
Nueva York! 


Mi primer encuentro con Hooker fue el día de Acción de Gracias, cuando debía asistir a una cena familiar, pero quedamos tan 
absortos en nuestra discusión que hizo esperar a su esposa durante horas, hasta que ella se enojó mucho con él. Mientras 
hablábamos, me dijo una cosa asombrosa tras otra. 


Wes me explicó a los judíos más claramente de lo que jamás había imaginado antes. Describió, con gestos dramáticos, 
cómo operan como una serpiente con diferentes pieles, de las que salen o entran según surge la necesidad estratégica. 


Cuando el comunismo judío comienza a calentarse demasiado, como lo ha hecho aquí en Estados Unidos, debido a los millones 
que vieron el desfile de espías judíos comunistas, se salen de esa piel y se convierten en sionistas. Y cuando esto también se 
calienta demasiado, mudan y se vuelven "anticomunistas" o algo así. En medio de la emoción, nadie parece darse cuenta de 
que siempre es la misma serpiente. 


Aún más esclarecedor, me dio una imagen brillante y clara del desastre que yo mismo había llegado a conocer como el 
"movimiento": los cobardes, los bocazas, los aficionados, los agentes de la ADL, las "prostitutas" que hacen dinero de ello... 
todos ellos deprimentes. 


Este joven y enérgico genio me contó entonces la asombrosa y precisa historia interna de Joe McCarthy, conquistándome por 
completo con su forma de comprender y presentar la información vital sobre las operaciones enemigas que hasta ahora me había 
desconcertado. En cada paso del camino, me mostró documentos, recortes de periódicos y fotografías para respaldar la historia 
de cómo Joe McCarthy comenzó, creció y finalmente se arruinó. 


Me dijo que Bernard Baruch había empezado todo, cuando demasiados espías judíos estaban adquiriendo protagonismo. Baruch 
llamó a Joe a su apartamento de Nueva York (aquí Hooker me mostró un recorte del New York Times) y le dijo que era 
necesaria una cruzada anticomunista, pero que había una idea desafortunada para eludir ese comunismo. Era judío, debido a 
tantos espías judíos. ¿Joe llevaría a cabo una buena y emocionante caza roja, siendo un poco más "justo" al desenterrar a 
algunos espías no judíos? Si Joe hiciera esto, Bernie vería que esto generaría buena publicidad y avance para Joe. McCarthy 
podía oler el aroma de este acuerdo, pero, como muchos goys shabbez antes que él, imaginó que podría ser más astuto que el 
judío. Cuando llegara el momento, utilizaría la publicidad y el respaldo para arrastrar a TODOS los comunistas, tanto judíos como 
gentiles. 


Entonces Joe aceptó llevar a cabo la gran caza y comenzó en Wheeling, Virginia Occidental. Prometió identificar al "maestro 
agente rojo" en Estados Unidos y formuló numerosas acusaciones sobre el comunismo en el Departamento de Estado. 


Entonces se le acercó su "buen" amigo judío, el columnista George Sokolsky, quien le advirtió del peligro de ser acusado de 
"antisemita", debido a la presencia "fortuita" de tantos judíos en el Partido Comunista. aparato. 
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"¿Por qué no protegerse contra esto tomando a un 'buen' judío como jefe de su personal?" engatusó a George. "¡Entonces 
no podrían decir que usted era antisemita! 


Joe pensó que este consejo era bastante bueno y George "casualmente" tenía en mente al judío adecuado: Roy Cohn. 
El asunto pronto se arregló y el judío Cohn se convirtió en el organizador del "macartismo". 


Entonces Cohn se acercó a Joe y le sugirió que, dado que necesitaban contribuciones y más ayuda, y querían estar 
doblemente seguros de que no serían acusados de "antisemitismo", sería prudente contratar a un maravilloso y rico joven 
judío amigo suyo. , Dave Schine, para el personal. Una vez más, McCarthy estuvo de acuerdo con este brillante golpe. 


Cuando todo estuvo listo, McCarthy sacó debidamente su "gran pez rojo", como había prometido, que resultó ser un profesor 
universitario llamado Owen Lattimore, ¡un gentil! Nadie había oído hablar mucho de él, ni antes ni después, pero en medio de 
los juicios de más de veinte espías judíos soviéticos, Lattimore fue arrastrado de un lado a otro por la prensa como la verdadera 
pista falsa, una pista falsa gentil, con los correspondientes gritos de ida y vuelta. por ambos "lados". Bernie había hecho un 
buen trabajo. 


McCarthy, a través de todo esto, pensó que era más inteligente que sus manipuladores y, cuando un republicano llegara al 
poder, perseguiría a TODOS los rojos, judíos y gentiles, y dejaría que las cosas cayesen donde pudieran. Sin embargo, por el 
momento, se dormía en los laureles como el hombre del que gritaban los periódicos judíos y el Comunista Daily Worker, el 
hombre que había sido engañado por un judío, asesorado por un judío y atendido por dos judíos. 


El leal y trabajador personal se dedicó ahora a mostrar el 'macartismo' al mundo. Los dos judíos Cohn y Schine hicieron una 

gira relámpago por Europa, visitando las bibliotecas del Servicio de Información de Estados Unidos, que de hecho están 
cargadas de propaganda roja y rosa. Pero no hicieron un trabajo responsable al exponer y detener este mal uso del dinero de los 
contribuyentes estadounidenses para difundir el marxismo. En cambio, hicieron berrinches ante la prensa, tiraron libros al suelo 
y actuaron como dos idiotas. Nadie se dio cuenta de que eran dos judíos, pero todo el mundo llegó a equiparar el 'macartismo' 
con la locura, ¡gracias a la amplia cobertura mediática que recibieron estos dos! 


Las elecciones presidenciales estaban ahora en pleno apogeo y McCarthy salió a batear por Ike, soñando disimuladamente con el 
día en que no tendría a Truman para detenerlo: ¡el día en que realmente pudiera desenterrar a los comunistas, sin importar 
cuántos de ellos fueran judíos! Efectivamente, Ike fue elegido y McCarthy desconectó, pisó a fondo el acelerador, activó los 
propulsores y soltó todo lo que tenía. 


Fue a Fort Monmouth, a nuestros laboratorios de radar más secretos y descubrió a 41 personas con atroces antecedentes 
de seguridad y antecedentes rojos. ¡De estos 41, 39 eran judíos! Luego encontró a un dentista judío llamado Irving Peress, 
que había sido sorprendido cometiendo perjurio con las manos en la masa al negar su expediente rojo. McCarthy pidió al 
Departamento de Defensa que lo investigara e informara las circunstancias. En lugar de hacer esto, el ejército dominado por 
Anna Rosenberg ascendió a Peress y lo destituyó, fuera del alcance de una corte marcial... ¡en un solo día! 


McCarthy, justamente sediento de sangre, persiguió a Irving y exigió saber quién promovía a este comunista. Con el 

tiempo habría encontrado su camino hacia Anna, la escritora de artículos para The New Masses y miembro del club comunista John 
Reed. Quizás el rastro lo habría llevado hasta el secretario Marshall, quien se jactaba de haber desarmado personalmente a los 
nacionalistas chinos de un plumazo, entregando así a China al comunismo. 


Así que los dos "asistentes" judíos de McCarthy, Cohn y Schine, entraron de nuevo en acción. Schine fue reclutado por el ejército. 


Machine Translated by Google 


y Cohn, en nombre de McCarthy, lo llamó y trató de obtenerle favores mediante la influencia. Esta acción corrupta fue una pista falsa 


perfecta para calmar a quienes ascendieron a un dentista judío comunista, culpable de perjurio, y que lo destituyeron antes de que 
pudiera ser sometido a un consejo de guerra. 


Una vez más, los dos judíos que habían creado el 'macartismo' y le habían dado mala reputación -no Joe McCarthy- fueron la fuente 
de los negocios sucios que causaron la caída de un hombre verdaderamente valiente y de gran corazón. 


Cuando Hooker terminó esta demostración absolutamente devastadora e incontestable del genio manipulador de los judíos, y de su 
propio genio para descifrarlo, ¡me quedé estupefacto ante la enormidad de todo ello! 


Descubrí que Hooker odiaba a Maguire, para quien trabajaba. Maguire, dijo, estaba furioso sólo con una cosa: el Mercury, su proyecto 
favorito... y al diablo con la causa misma. Me dijo que Maguire era completamente despiadado financieramente y que abandonaría 
cualquier trato que pudiera, si le costaba dinero. Incluso afirmó que Maguire había intentado contratarlo a él, a Bill Evans (para quien 
había obtenido el préstamo de Snowden) y a otro hombre para matar judíos clave a 10.000 dólares por cabeza, pero que se volvió tan 
difícil precisar la cuestión del dinero, sintieron que nunca pagaría. De hecho, algunos de los chicos querían dispararle a Maguire. 
Hooker dijo que Maguire hablaría siempre de su 'núcleo duro', pero que nunca haría nada. 


Mientras tanto, en nuestra caravana en Moonachie, mi esposa y yo estábamos muy felices, considerando el espacio reducido. 
Ella estaba nuevamente embarazada, pero teníamos dinero en el banco y nuestra familia cada día era más cariñosa y unida. 


Con el salario aumentando constantemente y Maguire prometiéndome aumentos por un trabajo que tenía muchas ganas de hacer, el 
futuro parecía ideal. 


Pasé mucho tiempo con Wes en su casa de Greenwich y de Nueva York. La Liga Antidifamación y Jacob Javitz, que en ese 
momento era el Fiscal General de Nueva York, lo habían expulsado de su actividad empresarial y política. Los judíos incluso habían 
obtenido una orden judicial permanente contra él en Nueva York, como están intentando conseguir ahora en mi caso. Tuvo que 
mudarse de Larchmont, Nueva York, a Greenwich, Connecticut. 


Hooker estaba convencido de que el "movimiento" nunca tendría éxito en Estados Unidos porque, dijo, "los 'peces gordos' son 
demasiado egoístas y codiciosos para apoyar un movimiento de la misma manera que los judíos apoyan a sus muchachos". Estaba 
disgustado, y no podía culparlo, después de escuchar la serie de experiencias que había tenido con los "gatos gordos", como él los 
llamaba, experiencias que desde entonces he "disfrutado". 


Estas criaturas pagarían cualquier cantidad por algún pequeño proyecto favorito que tuvieran en mente, pero no pagarían dinero por el 
talento humano necesario para formar una organización luchadora y eficiente, como lo hacen los judíos. 


Entonces todavía sentía que se les podía persuadir para que respaldaran un plan responsable y personas responsables, y convencí a 
West para que pospusiera sus planes de abandonar el movimiento y volver al negocio para ganar dinero, como lo había hecho 
anteriormente en la televisión, por ejemplo. , donde había ganado 40.000 dólares al año. Le dije a West que estaba trabajando para 
Maguire con instrucciones específicas para organizar dicho grupo. Se burló y dijo que Maguire se quejaría. Me sentí diferente y defendí 
a Maguire todo el tiempo. Estaba seguro de que eventualmente podría unir a estos dos buenos hombres, a pesar de las conversaciones 
descabelladas y las acusaciones. 


Hooker tiene el genio que la derecha muerta necesita desesperadamente, y estaba seguro de que eventualmente podría lograr que 
Maguire lo respaldara como líder. Tuve que correr de un lado a otro entre ellos, como lo harías entre dos colegialas con pucheros que 
se habían dado la espalda. Pero poco a poco los fui acercando. Finalmente, Maguire aceptó una reunión secreta entre Hooker, él 
mismo, Fred Willis (el mejor y más antiguo amigo de Maguire), 
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y yo en el apartamento de Maguire en Park Lane. 


Hooker puso toda su fe en el esfuerzo y elaboró una lista completa de todas las personas y "líderes" del movimiento, sus 
antecedentes, sus potenciales y sus inconvenientes. También tenía una lista precisa de los espías y agentes de la Liga 
Antidifamación que tenía a Maguire con picazón en los dedos. Aunque eso lo irritaba y iba en contra de su naturaleza, 
incluso hice que Hooker se enojara hasta el punto de que llamó a Maguire "Señor", como lo hice yo. 


Presentamos un plan completo para una lenta y secreta acumulación nazi bajo el mando de Hooker en todo Estados Unidos", 
utilizando el personal y los líderes que Hooker ya conocía bien, un grupo de fachada con un sabor "casi" nazi y... 

financiado por Maguire. , sentimos que la mayoría de los otros hombres ricos ayudarían, si pudieran ver algo primero. 

Maguire parecía fascinado con todo lo que presentamos. Hooker quería darle la lista completa de ADL y otros agentes 

judíos, además de las evaluaciones de todos. líderes de ala, pero había sugerido esperar hasta que obtuviéramos algún tipo de 
compromiso. Esta táctica dio resultados. 


"¡Está bien!" dijo Maguire, con el aire de un hombre que de repente se decide a dar un paso inmenso. "¡Lo respaldaré! ¡Al país 
no le quedan cinco años! ¡Simplemente tenemos que hacerlo! ¡Aportaré mil dólares para el primer año!" 


Hooker me miró con la boca abierta. Miré a Hooker y luego ambos miramos al viejo amigo de Maguire, Willis. Aquí estaba 
un multimillonario con más de 80 millones de dólares, sentado en un apartamento que le costaba al menos 1.500 dólares 
al mes, por no hablar de su fabuloso palacio en el paseo marítimo de Connecticut, y nos decía que iba a "retroceder". ¡Un 
movimiento político nacional de proporciones gigantescas para salvar a Estados Unidos, con 1.000 dólares al año! Y él 
iba a hacer esta gran cosa porque "¡sólo nos quedan cinco años!" 


Hooker y Willis estaban a favor de darle un infierno a Maguire en ese mismo momento. Willis estaba más que disgustado y 
lo dijo, pero Hooker guardó silencio ante mi petición. 


Lo intenté de nuevo. Sabía que Maguire gastaba cientos de miles de dólares al año imprimiendo Mercury y reimpresiones 
de la revista, además de todo tipo de material para sus cuatro o cinco oficinas. Razoné que si era demasiado tacaño para 
contribuir, tal vez podríamos conseguir que al menos comerciara con nosotros como impresor y así financiara el movimiento. 
Teníamos docenas de jóvenes que aprenderían el oficio de imprenta de la noche a la mañana y trabajarían como caballos 
por nada, lo que convertiría todas las ganancias de la imprenta en pura salsa para la lucha. Luchando salvajemente en mi 
mente para cerrar este trato mientras lo mantengo. Paz en la reunión. Le hice la propuesta a Maguire y él la aceptó. ¡Estuvo 
de acuerdo en darnos la impresión y los 'fabulosos' mil dólares al año! 


Nos despedimos en la puerta con dosel de Park Avenue. Willis parecía demasiado disgustado para seguir hablando. Después 
de escuchar a Maguire quejarse año tras año sobre la situación absolutamente desesperada de Estados Unidos y la Raza 
Blanca, después de escucharlo admitir que la única manera de salvarnos de los judíos era con un núcleo duro y duro, debe 
haber sido irritante en el Es extremo verlo sentado sobre sus bolsas de dinero y ofrecerse a arrojarnos unos cuantos cobres 
por salir a la calle a que los tiranos nos golpeen la cabeza. 


Hooker y yo fuimos a su club (Cornell), justo a la vuelta de la esquina y nos sentamos en la biblioteca tratando de calmarnos 
y orientarnos para seguir actuando. A pesar del contratiempo, en ese momento me pareció que había salvado cosas con el 
negocio de la imprenta. Quería lanzarme a toda velocidad con los arreglos. Hooker estaba comprensiblemente amargado y 
predijo que Maguire simplemente volvería a quejarse, pero lo convencí para que aceptara el trato. Admitió que hasta ahora 
había tenido más éxito que nadie con Maguire, simplemente por entrar en la nómina y organizar la reunión. Maguire, 
señaló, normalmente se negaba a ver a más de una persona a la vez, para evitar testigos. Entonces, West tuvo un atisbo de 
fe en mi propio entusiasmo y nos pusimos a trabajar montando una imprenta. 
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planta. 


Conseguimos una imprenta, una pequeña tienda, hicimos que los muchachos leyeran frenéticamente manuales sobre impresión, celebramos 
reuniones, planificamos financiamiento, recaudamos dinero y, en general, hicimos todo lo necesario para estar listos para manejar nuestra parte del 


negocio. Luego fui a ver a Maguire y le dije que estábamos listos para comenzar con algunos pequeños pedidos de impresión, tal vez formularios 
de oficina. 


Probablemente sea un insulto a la inteligencia del lector decir sin rodeos lo que pasó. Los hombres no cambian repentinamente sus hábitos -dijo 
Maguire-. No había ninguna imprenta en ninguna de sus oficinas. No sólo hizo ruido, sino que ahora yo me convertí en una fuente de gran 
malestar para él. Mi presencia fue para él una reprimenda silenciosa, tácita e incluso inconsciente por su infidelidad. Le costó vivir la parte de "sólo 


nos quedan cinco años" con todas sus visitas, como hacía todos los días, conmigo a su lado. 


Maguire había contratado a un excelente joven católico llamado Gridley Wright para Mercury. Wright era 100% puro de corazón y, en Mercury, 
descubrió la misma incompetencia y simpatías de izquierda que yo. Me contó algunas de las cosas asombrosas y horribles que estaban 

sucediendo allí. Tres o cuatro miembros del personal supuestamente elegido personalmente por Maguire no sólo eran violentamente anti-Hitler, 

sino que en realidad eran liberales astutos. Incluían un artículo anti-Maguire en su propia revista en casi todos los números. Una vez, vimos un 
artículo pro-negro escrito por un negro que estaba casado con una chica blanca, y luego un artículo escrito por un judío, que promovía la idea roja de 
la igualdad universal en la capacidad mental. Debidamente llamé la atención de Maguire sobre estos elementos, junto con otras pruebas de 


deslealtad hacia él en sus propias oficinas. Su reacción pareció ser favorable, pero la sangre es más espesa que el agua. 


La hija de Maguire era la jefa de Mercury y no pasó mucho tiempo antes de que descubrí un bloqueo indefinible en todo lo que intentaba hacer en la 
oficina. Al principio pensé que era su hija Natasha, pero descubrí que el propio anciano estaba detrás de algunos piojos. Un día me llamó desde 

su oficina y me dijo que nos encontráramos con él dos pisos más abajo. No quería que nos vieran conferenciando. Nos reunimos en el baño de 
hombres y me dijo que su esposa le estaba molestando por mí. Ella era una rusa blanca, me aseguró, y estaba de "nuestro" lado, pero no quería 
poner en peligro la vida lujosa que había logrado con su marido, ni arriesgar la seguridad de sus hijos. Era la vieja historia, pero nunca esperé 
escucharla de boca de un multimillonario. Maguire me dijo que su esposa estaba tan molesta porque la llevaría a un crucero por el Caribe, un 
patrón que, según he aprendido desde entonces, sigue cada vez que las cosas se ponen demasiado calientes, como lo hicieron recientemente 


cuando los periódicos de Nueva York lo criticaron por instigación de la ADL. por ser "anit-semita", ¡lo cual el astuto zorrito negó! 


Me dijo que su esposa había oído hablar de mis esfuerzos por organizar un 'núcleo duro' para él y estaba "aterrorizada". Él susurró una y otra vez 
tan repugnantemente sobre la presión que sufría y se refirió continuamente a la posibilidad de "cortar el hilo", es decir, mi empleo, que, naturalmente, 
me ofrecí a dimitir. Aceptó antes de que pudiera pronunciar las palabras, me aseguró que en secreto me apoyaría con dinero en efectivo, en lugar 
del salario, para continuar con mi trabajo, y "pronto" nos daría la imprenta para lanzar el movimiento. No hace falta decir que nada de esto se 


materializó. 


Sin embargo, compró dos de los artículos que yo compré cuando el Cuerpo de Marines estaba siendo atacado por los rojos por su élite y 

sus duras tradiciones aristocráticas. El Cuerpo me dio acceso gratuito a todo en Parris Island, donde pasé una semana aprendiendo cómo los 
pequeños rojos de Brooklyn estaban bajando y levantando todo el hedor sobre la "brutalidad" y los viejos y malvados DI que en realidad estaban 
firmes como hierro para salvar a los últimos. bastión de nuestra virilidad combatiente, el Cuerpo de Marines de EE.UU. Pero eso fue lo último que 
vi de Russell Maguire o su dinero. Probablemente todavía le esté diciendo a la gente que sólo nos quedan cinco años antes de que todo termine, 
¡así que debemos darnos prisa y suscribirnos a Mercurio! Supongo que vamos a matar a los judíos a golpes con copias embaladas de esta revista 


no antisemita. Desde que se escribió esto, se agotó por completo y huyó. 


Sé que muchos derechistas están sinceramente preocupados por mis batallas con hombres como Maguire, Snowden, etc. 
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Alabama. y mis revelaciones de lo que realmente son. "Lo están haciendo bien", me dicen, "¿por qué no dejarles que se ocupen de 


sus asuntos a su manera? Están ayudando. No les hagas daño". 


Sostengo que sólo están dando la apariencia de ayudar. Ellos son los que realmente están sufriendo. 

Antes de que una masa de gente se levante y haga algo efectivo y contundente respecto de una situación tiránica, debe generarse 
cierta presión emocional. Un petardo no tiene la fuerza de una bala de rifle porque explota sin causar daño en todas direcciones. Pero el 
gas de una bala de rifle no puede escapar, excepto forzando la bala a salir a una velocidad tremenda, porque está confinado y dirigido 

a canales útiles. 


Mientras Maguire y el resto de los de su calaña, ricos y pobres, puedan darse la ilusión de luchar contra los judíos explotando la 

presión dentro de ellos verbalmente e inofensivamente -en todas direcciones- sin herir a un solo traidor judío, evitar que la presión tan 
importante se acumule lo suficiente como para que nos enojemos lo suficiente como para luchar. Los judíos lo saben y por eso 
permiten que estos cientos y cientos de pequeñas organizaciones inofensivas de derecha hablen incesantemente y sin ser escuchadas, 
detrás de la "cortina de papel" judía del silencio. Estas organizaciones no llegan a un número significativo de personas fuera 

de su propio grupo y, cuando lo hacen, su enfoque es tan débil y equivocado que reclutan sólo a unos pocos bichos raros. ¡Nunca, 
nunca salen al público, a las calles, para llegar a las masas con un movimiento masculino, inspirador e impulsor, que es el único que 


puede conquistar sus corazones! 


Si tan solo una décima parte del dinero en efectivo que se ha estado invirtiendo durante décadas en tales movimientos de "petardos" fuera 
contenido, dirigido y canalizado detrás de una bala ideológica en forma de combatientes con un mensaje de lucha, los judíos no se 
detendrían ante nada. para aplastar y destruir esa "bala" mortal. Incluso sin las grandes cantidades de esta figurativa "pólvora", pero 

con fuerza y dirección, las balas que hemos estado disparando se han ganado el ataque total de los judíos, la única señal segura de que 
estamos disparando algo mucho más efectivo que lo habitual. "gas" de derecha contra ellos. Los judíos saben que nuestra forma de 


francotirador eventualmente destruirá su poder tiránico e ilegal. 


No quiero decir que debamos adoptar una mentalidad de "horca y barricada" o involucrarnos en una revolución violenta. Este ataque 

a la antigua usanza no funcionará, como aprendió nuestro lado en el Feldherrnhalle de Munich, pero debemos endurecer la columna 
vertebral de suficientes personas para que prefieran perder sus trabajos, como lo hacemos nosotros; de modo que prefieren ser 
encarcelados y multados injustamente, como lo somos nosotros; ser encerrados en un manicomio, como lo somos nosotros; o incluso ser 
derrotados, como lo somos nosotros, antes de que permitan que los tiranos judíos avancen una fracción de pulgada más hacia nuestros 


últimos bastiones de orgullo racial y libertad nacional. 


Mientras las hordas de pequeñas sociedades "patriotas" en todo Estados Unidos permitan a nuestro pueblo oprimido y acosado aliviar la 
presión causada por esta sucia tiranía una vez a la semana con "viento" y "gas" inofensivos, nunca aparecerá en Estados Unidos. ese 
poder sagrado y asombroso de las masas agitadas, los fuegos furiosos de la agitación social, que son los únicos que siempre han 
derribado a los más grandes tiranos y para los cuales no hay sustituto. Hay muchas personas que ya están despiertas en Estados 


Unidos. Tienen miedo y están frustradas por su incapacidad de hacer algo respecto del terrible mal que ven crecer. 


De hecho, la revista Mercury "informa" a mucha gente. Pero no necesitamos más personas informadas que no se pongan de pie y luchen 
para oponerse a la tiranía. Cosas como Mercurio también mantienen baja la "presión de vapor" de las emociones en millones de 
estadounidenses que ya están informados y que creen que mientras se publique Mercurio, "algo" se está haciendo. Estos 
estadounidenses también se dejan engañar por el constante consejo de "escribir a su congresista", como si de alguna manera 
pudiéramos pedir o hablar para salir de la tiranía. Pero lo peor de todo es que Mercury, y mil otros pequeños proyectos similares, son 
fugas financieras que mantienen a la derecha desangrada. Sencillamente no hay dinero para la batalla, ni para las balas y la pólvora, 


porque todo se ha gastado en petardos, uniformes, 
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banda, fotografías del enemigo, emocionantes mítines e historias para dormir para las tropas. 


Es imposible reunir a estas innumerables sociedades que lamen sellos y graznan, como descubrí y como todo "patriota" experimentado 
sabe. Y aunque se consiguiera unirlos, estarían peor unidos que peleando por separado. Como lo expresa tan magistralmente Hitler, 


"ocho cojos caminando del brazo no hacen un solo gladiador". 


La falsa derecha, líderes que durante cuarenta o cincuenta años han estado predicando un millón de trucos diferentes para evitar la lucha 
desesperada y peligrosa, que es siempre el precio de cualquier victoria, se acercan al final del camino. 

Ya no pueden pretender que podemos salvarnos con sus panaceas azucaradas y, cuando el paciente sienta el estertor de la muerte en 
su pecho, como puede sentirlo ahora la América blanca, nuestro pueblo se disgustará con los curanderos y sus jarabes de azúcar y 


píldoras. y acudirán a nosotros con nuestra medicina áspera y resistente, pero poderosa. 


Es por razones políticas, no por animosidad personal, que expongo consciente y calculadoramente estos fraudes políticos. El médico 
no puede curar mientras el paciente esté persiguiendo charlatanes y se imagine "mejorando". ¡El paciente, nuestra Raza Blanca, 
está muriendo! ¡La situación es desesperada, y es cruelmente criminal ser millonario y luego aceptar las monedas de diez centavos y 


los dólares de gente pequeña y sincera a cambio de jarabe de azúcar! 


A la derecha no se la puede engatusar, pero sí se la puede unir. Este es nuestro propósito desnudo. Queremos impedir que los farsantes 
sigan con su espectáculo de medicina, por mucho que golpeen sus tambores junto a nuestra oficina. Tarde o temprano, nuestro dominio 
sobre la derecha estará asegurado. Hemos enfrentado y derrotado lo peor que han tenido los judíos. No tendremos problemas para 
conquistar y organizar a la débil derecha. Exponer la simple verdad sobre hombres como Russell Maguire es parte de esa conquista 

cruel pero absolutamente necesaria. No importa cuánto seamos maldecidos y odiados por los miopes, ganaremos a todos los 
estadounidenses y hombres blancos sinceros, cuando vean que hemos hecho aquello por lo que han orado durante tanto tiempo: unir a la 
derecha y clavar acero en su columna vertebral. . El proceso nunca es fácil ni placentero, pero pretendemos salvar Nuestro País y 
Nuestra Raza. Los sentimientos heridos de unos pocos millonarios, aficionados y líderes incompetentes no nos disuadirán de nuestra 


santa misión. 


Además de jugar con un peligro mortal, como lo hacen estas personas, los líderes falsos y débiles y los 'patriotas' millonarios y 

tacaños también tienen un efecto aterrador sobre los líderes reales que de otro modo podrían prestar sus talentos al esfuerzo por 
salvarnos. DeWest Hooker trabaja ahora en Italia con una empresa embotelladora. Está disgustado y desanimado. Sus experiencias con 
Maguire y los demás, las mismas experiencias que nos han hecho la vida tan miserable a mí y a mi familia, lo han llevado de 

regreso a los brazos de los judíos y su dinero. ¡No podemos permitirnos esto, estadounidenses! Todos los días me dicen sin aliento que soy 
un líder indispensable, que el movimiento me necesita y lo terrible que sería si algo me sucediera. Esto es realmente cierto. ¡Al diablo 

con falsa modestia! Sin mí, en Estados Unidos todavía no habría más que balbuceos, susurros, escabullimientos, publicaciones y 
esperanzas, mientras los judíos contaban su dinero, empujaban a los negros a sus escuelas y hogares y hacían gestos simbólicos 


de ataque de vez en cuando como tales débiles "anti" -Semitas'. 


Hace tres años, escribí la predicción de que un ataque 'nazi' de punta de lanza reviviría a toda la derecha, dándole coraje... ¡y lo ha 


hecho! ¡Los judíos están revelando que les hemos dado escalofríos al escupir más mentiras y engaños antinazis que nunca! 


¡Pero Hooker es uno de los hombres que podría haber liderado a jóvenes combatientes, como lo soy yo, en una lucha para salvar a 
Estados Unidos! ¡La gente "agradable" que respalda a "patriotas" que "despiertan a Estados Unidos" como Maguire llevó a un gran líder 


blanco a los brazos de los amos judíos del dinero! Cuántas prostitutas más hay es una pregunta trágica que no tiene respuesta. 
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No, Estados Unidos, eso. No es malo exponer y atacar a Maguire y los de su calaña. Estos farsantes han estado arruinando el 
movimiento que se supone que están creando durante muchos, muchos años. Hasta que estos 'patriotas' no contribuyan con su 


dinero, su cerebro, sus entrañas y su sangre, son unos fraudes, y tengo la intención de apartarlos de nuestro camino. 


Nuestro lema aquí es: Hombre Blanco, ¡párate y lucha por sobrevivir con nosotros, o apártate de nuestro camino! 


-ÍNDICE- 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 


CAPÍTULO XII. 


Mientras estaba sentado en nuestra caravana frente a Manhattan y contemplaba otra debacle en mi carrera política, me di cuenta de 
que las posibilidades de mantener a dos familias, como lo había estado haciendo, y al mismo tiempo trabajar en política, eran menos 
que escasas. Tendría que encontrar alguna fuente de ingresos comerciales de inmediato. Al mismo tiempo, no tenía ninguna 
intención de abandonar todo mi propósito en la vida. Quería un trabajo con el que pudiera ganar el dinero necesario para las 

dos familias con esfuerzos adicionales y en períodos cortos de tiempo, lo que me dejaría libre para trabajar en pos de mis 

objetivos políticos. 


Mientras estaba en Washington, conocí a un simpatizante nazi llamado Ed Strohecker, que trabajaba en el negocio de 

ingeniería administrativa, y a menudo me había invitado a unirme a él. Lo describió como exactamente el tipo de cosa que 
necesitaba ahora, un negocio en el que pudiera ganar mucho dinero sin estar atado a un escritorio de oficina y mantener a mis dos 
familias con un trabajo extra duro durante períodos de tiempo más cortos. Cuando Ed se enteró de mi situación, se puso en contacto 
conmigo y me ofreció un trabajo con él en una empresa de ingenieros administrativos de Nueva York. Yo acepté. 


La idea del negocio es que la mayoría de las empresas puedan ahorrar dinero y hacer mejores negocios mediante técnicas 

modernas de ingeniería de gestión que normalmente no están disponibles o no son conocidas por las empresas más pequeñas. 

Para tarifas saludables, la empresa ofrece estas técnicas. Mi trabajo consistía en entrar a las oficinas "frío", preguntar por el presidente 
de la empresa y luego venderle a este dignatario la idea de realizar un estudio del negocio por 100 dólares. Por esta tarifa 

recibirían algunas sugerencias, pero la "encuesta" era principalmente un argumento de venta a seguir por los costosos ingenieros. 


La recompensa para la empresa de ingeniería de gestión, por casi ninguna inversión, es relativamente astronómica. 

En consecuencia, la competencia entre las empresas de ingeniería de gestión es tremenda y, por tanto, los vendedores actúan más 
como lobos que como hombres de negocios. Es comprensible que muchas empresas pequeñas se muestren comprensivas con la 
idea, especialmente si han realizado una o dos "encuestas" a cien dólares la unidad. Una vez un presidente indignado me arrojó por 
una escalera cuando descubrió la verdadera naturaleza de mi llamado. Por lo tanto, el vendedor de ingeniería administrativa tenía 
que ser mucho más agresivo e "inventivo" que cualquier otro tipo de vendedor, que ya es bastante agresivo. No sólo el "producto" es 
algo intangible y a menudo invisible, sino que el cliente potencial generalmente se ha vuelto loco por cientos de otros vendedores 
similares que lo han atacado casi a diario, año tras año, con el mismo tono. El simple hecho de ver al presidente, que es el único 
hombre al que se le permite firmar la venta, suele ser una cuestión de estrategia maestra y de un descaro colosal. 


No será difícil entender que la ciudad de Nueva York y sus alrededores serían un poco difíciles para este tipo de negocios. La mayoría 
de los empresarios son judíos y los que no lo son se han abierto camino a través de la jungla judía. Han luchado contra sus 
competidores y el público indefenso como una manada de ratas hambrientas y ensangrentadas, por lo que son todo menos 

"blandos". 


Strohecker y su empresa se alegraron de encontrar un hombre dispuesto a abordar este ámbito en el que no tenían a nadie. Salí 
con sangre en el ojo y diez bocas hambrientas bostezando en dos casas, esperando que les diera de comer. Forcé, discutí, me 
escabullí y luché para poder ver a esos judíos duros. ¡Y entré! Pude ver aproximadamente dos tercios de los hombres que perseguí. 
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¡Y cuando entré, pude vender! Descubrí, como lo había hecho cuando era niño cuando vendía aspiradoras puerta a puerta, que esa 
venta no es tanto convincente como una batalla de voluntades de las partes contrarias. Debe hacer un discurso convincente, por 
supuesto, pero incluso entonces, al final, su posible cliente no quiere comprar y usted quiere que él compre. Su venta o pérdida 
depende de la voluntad de quién sea más fuerte, no de sus argumentos. En un negocio como ese, así como en el trabajo puerta a 
puerta, hay que estar preparado para ser duro, mezquino, desagradable y literalmente imposible sin que la víctima sucumba, de 
modo que se rinda dócilmente y firme, aunque sea solo para deshacerme de ti. 


Conocía la psicología de los judíos. En su mayoría son matones y están impresionados y vendidos por un matón más grande 

y duro. ¡Así que vendí judíos! ¡Mi primera semana, salí y vendí tres de ellos! Una venta de este "producto" se considera suficiente 
para ganarse la vida, pero vendí tres y gané 300 dólares. En este caso, el vendedor recibe los $100 completos por el contrato de 
inspección, que es estrictamente la entrada para el segundo vendedor, el topógrafo. 


Descubrí el profundo respeto que estos judíos tienen por la contundencia y por la voluntad de un vendedor de hacer cualquier cosa 
para conseguir la venta, así que los presioné con arrogancia y sin piedad. Les encantó, incluso mientras gemían. 


Un tipo grasiento dirigía una fábrica de plásticos en Nueva Jersey y seguía guardando el formulario del contrato en el cajón de su 
escritorio, diciéndome que lo pensaría mejor. Seguí abriendo el cajón frente a su gorda barriga y volviéndolo a poner sobre el 
escritorio frente a él, con el bolígrafo listo. Finalmente, hablando a un kilómetro por minuto, guardó el contrato en un cajón lateral, lo 
cerró con llave y guardó la llave en el cajón del medio. Abrí este cajón, cogí la llave, abrí el otro cajón, volví a dejar el contrato delante 
de él y le dije que sólo estaba posponiendo lo que tenía que hacer. Me miró asombrado y dijo: "¡Hijo, ojalá tuviera un solo vendedor 
como tú!" Firmó, diciendo que no quería participar en la "encuesta", pero aceptó por absoluta admiración por una técnica de venta tan 
inaudita. 


Como las cosas aparentemente iban bien, dediqué cada minuto libre del día, incluidas las tardes y los fines de semana, a trabajar en 
mis planes y escritos políticos. Fue una vida miserable para mi esposa. Mi mente estaba a un millón de millas de distancia de los 
asuntos inmediatos, y viviendo en un remolque con tres niños entrando y saliendo del inevitable barro, además de un bebé, 

mientras yo me sentaba encorvada sobre una máquina de escribir las siete u ocho horas al día que estaba en casa, y todo el día 

los fines de semana, era bastante desalentador para una joven tan sociable como mi esposa, pero Póra era cariñosa y alentadora. 
Incluso escuchó obedientemente mis conferencias políticas y las lecturas de mis tratados políticos; Ella entendía poco de ellos, pero 
siempre me tranquilizaba y mostraba respeto por mis opiniones. Ella y yo estuvimos de acuerdo en que una buena esposa no debería 
ser una luchadora política. Lo mejor sería que la esposa no fuera una política rabiosa. Ella creía en mi política porque yo creía en 
ella. Ningún hombre tuvo jamás una esposa más comprensiva, sufrida y amorosa. 


Ya tenía todos los datos de la situación política que necesitaba para pensar en un plan de acción organizado. Conocía a la mayoría 
de la gente de la "derecha" y, a través de Hooker, tenía un informe completo y revelador de aquellos que no conocía. Conocía el 
esquema general de la operación del enemigo y la mayoría de los hechos sobre su subversión, traición y tiranía secreta. Conocía 
la mezquindad, la mezquindad, la debilidad, el fanatismo mezquino, la intolerancia, la tacañería y la absoluta locura de muchos 

de los "patriotas" de derecha... y sus "tácticas" peores que inútiles. 


Sabía que toda la charla en el mundo no significaba absolutamente nada, que todos los buenos planes y esquemas eran palabras 
vacías sin poder, sin la fuerza necesaria para realizar los planes e ideas. Por lo tanto, dediqué cada minuto de pensamiento a 

la consecución del poder político, el poder conferido al gobierno legal, que estaba siendo manipulado inteligente y secretamente 
por los amos judíos del dinero, los usurpadores. 
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Vi con gélida claridad que toda la derecha actuaba basándose en la falacia de que si suficientes personas pudieran tomar 
conciencia de lo que estaba sucediendo en nuestra vida nacional y en nuestro gobierno, los males de alguna manera cesarían. 
Al mismo tiempo, escuché a los derechistas quejarse de que no podían llegar a las masas porque los medios de información 
pública dominados por los judíos les estaban dando "el trato silencioso". No importa lo que hicieron o dijeron, no hubo ningún 
informe al respecto en la prensa, la radio o la televisión, mientras que las astutas operaciones de los judíos y sus herramientas 
"liberales" se transmitieron interminable y brillantemente para lavar el cerebro del público. 


Me di cuenta de que la única razón por la que la 'cortina de papel' o el "trato silencioso' judío era eficaz era porque las 

víctimas nunca peleaban, nunca salían a las calles con panfletos, pancartas o discursos porque podían ser golpeadas, 
arrestadas o asesinadas. La derecha se limitó a realizar esfuerzos "seguros" en privado, hablando entre sí sin cesar, sin 

obligar nunca a los judíos a darse cuenta o informar sobre sus actividades, porque nunca fueron lo suficientemente interesantes 
como para hacer evidente al público que los judíos estaban censurando. la prensa, al no informar de alguna actividad 
generalmente reconocida. 


También me di cuenta de la lamentable situación financiera de incluso la organización de derecha más rica. Los judíos tienen 
presupuestos de muchos millones de dólares para su "Liga Antidifamación", el Congreso Judío Americano y el Comité 

Judío Americano. Incluso el 'campeón' más rico de nuestro equipo, Gerald L..K. Smith, no tenía más que medio millón al 
año. Y si tuviéramos cinco veces más fondos, nunca serían suficientes para competir en una batalla de lavado de 

cerebro con la red de propaganda multimillonaria de los judíos. Utilizando únicamente la televisión, los judíos podrían poner 
a Edward R. Murrow, por ejemplo, y transmitir con fuerza y emoción una idea sutil a muchos millones de personas en una 
sola hora dramática. En tales circunstancias, es una locura imaginar que podemos distribuir suficientes folletos, 

pronunciar suficientes discursos públicos personales o hacer cualquier otra cosa, alguna vez, para influir significativamente 
en la opinión pública, con nuestras propias y diminutas instalaciones. 


¡Sólo obligando a los judíos a difundir nuestro mensaje con sus instalaciones podríamos tener alguna esperanza de 
éxito en contrarrestar su propaganda izquierdista y mestizaje! 


Para hacer esto, necesitaríamos dos cosas: (1) un enfoque aplastante y dramático que no pueda ser ignorado, sin exponer la 
censura de prensa más flagrante, y (2) un núcleo de jóvenes luchadores súper duros y duros que permitan una presentación 
tan dramática al público, a pesar de la inevitable violencia judía. 


Examiné las tácticas de los judíos al abordar todos los enfoques anteriores del problema y descubrí que tenían una escala 
móvil de ataques cada vez más crueles contra quienes intentaban exponerlos y oponerse a ellos públicamente. 


La primera e instintiva arma del judío es la económica. Si usted es un "antisemita", entonces usted y su familia deben morir 
de hambre, si los judíos están en poder de lograrlo, lo cual casi siempre lo está, ya que suministran, controlan o patrocinan 
todos los negocios. Todo el peso de los negocios judíos recae sobre cualquiera que se atreva a oponerse a estos 

amantes de la libertad de expresión. Por lo general, esto es suficiente para aterrorizar y reducir a cualquier hombre, 
especialmente uno con familia, a una sumisión humillante y repugnante a los judíos. 


Pero si eso no funciona, van tras su reputación y su vida social. Es difamado, criticado y mentido en los medios de 
entretenimiento e información controlados por los judíos. Se le llama "intolerante", "traficante de odio", "fracaso" y, finalmente, 
cuando todo lo demás falla, se le condena como "nazi". 


Si todavía hay vida en el aspirante a denunciar la traición judía, entonces cambian el campo, por temor a darle publicidad, y 
en su lugar le dan el "tratamiento silencioso". Sus reuniones, discursos, distribuciones y resoluciones simplemente son 
ignoradas, haga lo que haga. Esta es una experiencia particularmente frustrante y generalmente desanima 


Machine Translated by Google 


incluso los luchadores más duros, con el mero paso del tiempo. 


Si el creciente 'antisemita' sobrevive a todo esto, lo próximo que harán será ir a la cárcel. La policía es presionada hasta que se rinde y 
está dispuesta a acosar y perseguir al "infractor" por todo tipo de "violaciones". Y si el luchador judío persiste a pesar de las multas y 
otras sanciones en que incurre por no tener un perro con la licencia adecuada, por distribuir literatura de manera desordenada, etc., 

le preparan un "marco", como le hicieron a Emory Burke en Atlanta. Al patriota se le encuentra droga en su poder, o se "descubre" que ha 


estado dando "sobornos" a sus empleados, o sus declaraciones de impuestos no están en orden, etc. 


Al fracasar esta táctica, los judíos golpearon a su hombre con su nueva obra maestra: la "salud mental". El patriota debe estar 


"enfermo", por eso está encerrado "por su propio bien" en la casa de los insectos. 


Si esto tampoco logra detener a semejante "antisemita loco", entonces los judíos recurrirán al arma eterna de todos los tiranos: la violencia 
desnuda. El aspirante a oponente de la traición y la tiranía judía es golpeado por encapuchados, su lugar es atacado con fuego y 


misiles, y descubre que su vida está en peligro, a menos que deje de hacer todo lo que ofende a los judíos. 


Durante todos sus ataques directos contra el patriota acérrimo, los judíos "amantes de la dulce razón" emplean dos jugadas indirectas 
igualmente sucias: construyen grupos anticomunistas sinceros, pero inofensivos, como la Sociedad John Birch, colmándolos de publicidad 
para atraer alejan a las crecientes hordas de estadounidenses enloquecidos de cualquier actividad real y, por tanto, peligrosa y, en 
segundo lugar, inician un intenso bombardeo mediático de mentiras sobre Hitler y el nacionalsocialismo, para destruir y desacreditar a 


los "nazis" como nosotros, sin darnos ninguna publicidad. . 


No hay duda de que un hombre que haya sobrevivido a todos estos ataques será asesinado, si es posible, por los judíos o sus agentes. Los 
judíos no tienen otra opción. Son demasiado culpables para permitir que alguien los delate y organice una resistencia efectiva 


contra ellos. Los traidores no pueden sobrevivir a tal exposición. Para personas como los judíos, la cuestión es matar o morir. 


No tenía ninguna duda de que podría desarrollar la organización y la fuerza para encargarme de la mayoría de estas tácticas. Ya se 
había hecho antes, pero el problema del enfoque dramático que obligaría a difundir nuestra propaganda por parte de sus medios era otra 
cosa. Por supuesto, estaba decidido a establecer un programa que fuera esencialmente nacionalsocialista -nazi-, pero durante 

mucho tiempo jugué con la idea de "disfrazarlo", como hacen la mayoría de los demás derechistas, utilizando algún otro nombre y un 


símbolo ligeramente diferente. En aquel momento, un partido abiertamente "nazi" parecía demasiado fantástico como para siquiera pensar 
en ello. 


Pero luego comencé a reflexionar que la máxima difamación contra los judíos era siempre: "¡Eres un nazi!". Y me pregunté cómo sería 


responder: "¡Tienes toda la razón, somos nazis y pronto los meteremos a ustedes, judíos traidores, en la cámara de gas!". 


¡En seguida tuve la respuesta! Al ser un nazi abierto, arrogante y total, no un nazi astuto, sino un nazi con la esvástica, tropas de 

asalto y declaraciones abiertas de nuestras intenciones de gasear a los judíos traidores (después de investigaciones, juicios y 

condenas), quisiera No sólo pondría fin al asqueroso "trato de silencio" -porque nunca podrían ignorar a los nazis con brazaletes 

con la esvástica y hablando de cámaras de gas-, ¡sino que también obligaría a los judíos a publicar mi propaganda en su prensa! Cada vez 
que gritarían que yo defendía las "cámaras de gas", la gente se escandalizaría, pero también perderían un poquito de su "miedo a 


los judíos”, como la Biblia llama al terror inmundo inspirado por estos "apóstoles de la tolerancia". 
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Si millones de personas siguieran leyendo en la prensa judía sobre un hombre que no sólo era un "antisemita", sino un hitleriano 
declarado, un nazi -y sobreviviera como tal- el mito de la invencibilidad judía quedaría destrozado. Las personitas tímidas de todo el 
país que han estado leyendo en silencio y con miedo todo este material diseñado para "despertarlos" durante todos estos años 
comenzarían a salir de sus armarios. Mientras los judíos estaban desesperadamente ocupados combatiéndome, los pequeños se 
volverían más audaces y comenzarían a actuar más como sus antepasados americanos. 


Al ser nazi, con la esvástica, también reuniría a mi alrededor al único tipo de personas que quería: los idealistas duros y dedicados, 
dispuestos a luchar por esos ideales y dar sus vidas, si fuera necesario. Y aún más importante, automáticamente ahuyentaría a los 
millones de charlatanes, cobardes, tontos y chiflados que infestan al resto del "movimiento". La esvástica probablemente no me traería 
muchos seguidores, pero los que vinieran serían 


hombres. 


La esvástica me traería otra ventaja adicional: durante años, el sistema judicial estadounidense, incluida la Corte Suprema, 

ha sido empujado, empujado y torcido en beneficio de los subversivos y traidores judío-comunistas. Se ha tomado una decisión 
tras otra, lo que hace que sea más seguro predicar la traición y la subversión. La Unión Americana de Libertades Civiles ha 
trabajado incansable y eficazmente para acabar con la resistencia de nuestro gobierno y funcionarios contra los avances de la 
arrogancia comunista, mientras que al público se le ha enseñado a "poner la otra mejilla" y a ser tan tolerante que los traidores más 
viles deben ser castigados. se les concedieron todos los "derechos", incluido el derecho a escupir en los ojos al Congreso con su 
descaro de la "Quinta Enmienda". 


Gracias a los esfuerzos de los propios judíos, es imposible simplemente agarrar a los nazis y encarcelarlos sin algún tipo de 
procedimiento, de lo contrario expondrían su tiranía a la vista de todos. Las mismas sentencias judiciales que permiten a los judíos 
comunistas acercar sus puñales al corazón palpitante de Estados Unidos nos permiten predicar y organizar, conforme a la ley, el 
gaseo de los traidores. ¡La libertad de expresión para los traidores judío-comunistas significa libertad de expresión para 

los 'nazis"! 


Además de estos abrumadores argumentos a favor del nazismo abierto, está el efecto que la esvástica tiene sobre los propios judíos. 
Hace mucho tiempo que llegué a la conclusión de que la mayoría de los judíos están "enfermos". Los síntomas estándar de la paranoia 
son delirios de grandeza y delirios de persecución, ¡y aquí había toda una raza que hizo de estos síntomas clásicos de la 

paranoia una religión! Afirman ser el 'pueblo elegido de Dios', algo que los gentiles tienden a tomar como una broma, pero en el que 
los judíos realmente creen en su corazón, incluso cuando no son religiosos. Además de esta creencia ampliamente difundida entre los 
judíos, están sus lamentos y protestas de que "todo el mundo los odia". Estas dos creencias los judíos las han llevado consigo 

a lo largo de los siglos de historia registrada. 


Es notable que alguna vez la gente odiara a los irlandeses, los escoceses, los eslavos, los italianos, los griegos, los chinos, los 
japoneses y otros grupos minoritarios cuando llegaron a Estados Unidos, pero todos se arremangaron, colaboraron y lograron 

hacer su en este país sin convertir el hecho de ser "odiado" en un fetiche. Son sólo los judíos los que siempre nos dicen que los están 
convirtiendo en "chivos expiatorios", cuando en realidad son corderitos santos e inocentes. ¡Todo el mundo, dicen, los "discrimina", los 
persigue y los odia injustamente! En un individuo, tales rasgos de personalidad serían un billete de ida al manicomio más 

cercano. ¡Piénsalo! Pero los judíos han hecho de su paranoia el principio fundamental, aunque disfrazado, de nuestro llamado 
"americanismo" y de nuestra religión cristiana. Si no compartes la locura de los judíos y niegas que sean "elegidos", entonces eres 

un hereje. 

Si usted va más allá de este punto y niega que los judíos son perseguidos injustamente y expone sus pecados como lo haría con los 


pecados de cualquier otro grupo, entonces será etiquetado como "antiestadounidense", "traficante de odio" y "nazi". '. En resumen, 
¡los judíos están locos! 


Muestran la brillantez habitual y la aparente racionalidad del paranoico. Son los campeones del mundo en "explicar" su locura como 
la realidad más fundamental y la prueba misma de cordura. Si no amas el 
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¡Judíos, entonces estás loco! Pero son los propios judíos quienes están en contra de la realidad, ¡y el esfuerzo les cuesta más 
enfermedades mentales por persona que a cualquier otra raza o grupo! Simplemente están locos y, por lo tanto, la esvástica tiene 


un efecto secundario especial que vale la pena todo el esfuerzo de utilizar este peligroso símbolo. 


Durante cincuenta años, los judíos han estado planeando sus ataques contra nuestra América, nuestras libertades, nuestras 
tradiciones, nuestra cultura y nuestro pueblo. Son despiadados, sutiles, atrevidos y brillantes en el cumplimiento de sus planes. 
Siempre cuentan con la bondadosa docilidad, la tendencia borrega a seguir, la ingenua credulidad y el gusto por los desvalidos que 

son tan característicos del americano típico. Hasta que no haya sido incitado más allá de lo soportable, el estadounidense promedio 

no "buscará problemas" ni luchará por sus derechos. Los estadounidenses simplemente desean que se les deje en paz en el disfrute de 
las cosas ordinarias de la vida. Mientras no se les moleste demasiado en su "pastoreo" en los pastos de la vida, no se preocupan 


demasiado por el lobo que se acerca sigilosamente a ellos. 


El lobo judío ha visto recompensado su sigilo. No sólo ha dejado a las ovejas tranquilas mientras las acecha, sino que ha podido devorar 
al pastor y construir una gran valla alrededor de las ovejas para que no puedan escapar de sus colmillos cuando ataca. Puede hacer 


lo que quiera, siempre y cuando no sea demasiado obvio al respecto. 


Las ovejas continúan pastando felices en sus hermosos prados, dos autos, hermosas casas, equipos de alta fidelidad, televisores, etc. 


Lo único que les haría levantar sus cabezas vacías sería algún tipo de ruido fuerte: el sonido aterrador de ¡batalla! 


En estas condiciones, los judíos han podido encontrar una fórmula para el éxito que hasta ahora ha sido infalible. 

Debido a que tienen la iniciativa, al ser atacantes, pueden seleccionar objetivos y cronometrar sus ataques para obtener la máxima 
ventaja para ellos mismos. Además, conocen las tácticas de sus oponentes porque saben de antemano lo que vamos a hacer. ¿Por qué 
es esto? ¡Porque nuestro lado ha estado haciendo lo mismo durante cincuenta años, cada vez que los judíos atacan! Así, los 

judíos simplemente añaden a sus planes un elemento diseñado para destruir de antemano a su oposición. Mientras nuestra oposición a 
los judíos sea exactamente lo que ellos han calculado, estaremos condenados a algo peor que el fracaso. Estamos condenados 


a quedar en ridículo. 


Como he expuesto, los judíos son brillantes e inteligentes en sus ataques, pero son fundamentalmente irracionales en su paranoia. 
Sabiendo esto, razoné que un ataque contra ellos que fuera inesperado, irrazonable y aterrador para ellos, debido a su traición, produciría 
en ellos reacciones que serían involuntarias. ¡Con la esvástica podríamos tomar la iniciativa por primera vez y arruinar sus ingeniosos 
planes! En lugar de que ellos planifiquen sus ataques para incluir nuestras estúpidas reacciones, nosotros estaríamos planificando 
nuestros ataques... ¡y teniendo en cuenta sus locas reacciones! Incluso las ovejas que pastaban notarían que el lobo echaba espuma, 


deliraba y mostraba sus colmillos. 


Finalmente, por supuesto, la esvástica es el símbolo del Hombre Blanco, y lo ha sido durante miles de años. Es también el símbolo del 


sol y de la fuerza dinámica, la fuerza que les ha sido robada a nuestros estadounidenses judíos modernos. 


Todos estos argumentos se me ocurrieron al decidir qué camino tomar al lanzar mi movimiento para oponerme a la caída del hombre 
occidental. Éstas son razones tácticas, pero hay una razón mucho más profunda para el uso de la esvástica. 

Los hombres no pueden sobrevivir a los cataclismos de la historia, a los poderosos trastornos ideológicos y sociológicos que mueven 

a todos los hombres, sin una especie de Estrella Polar, algún símbolo sagrado, que se vuelva "santo" y más grande que cualquier hombre. 
Antiguamente la religión suministraba estas cosas "santas", pero los días de la creencia general en los milagros y el sobrenaturalismo 

han terminado. Millones de seres humanos en esta tierra hoy no tienen religión alguna, lo que es parte de la causa del caos sin 


precedentes actual. Los hombres están 'dando vueltas' en la oscuridad, sin dirección, sin esperanza, sin 
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comprensión. Sólo si pudiera lograr restaurar para nuestro pueblo algún tipo de "Estrella Polar" racional nuestro pueblo podría 
salvarse. Sólo cuando pude hacerles ver que el individuo no es tan importante como la raza -como pretendía la Naturaleza- 
pude tener éxito en términos de historia y humanidad, en lugar de política inmediata. 


Por lo tanto, incluso si no existieran todas las razones tácticas para el uso de la esvástica, de todos modos debería haber decidido 
defenderme con esa insignia mortal estampada en mi escudo mientras lanzaba mi desafío a los Destructores de la Humanidad. 

Soy y debo ser, por encima de todas las cosas, el apóstol de Adolf Hitler, quien fue el mayor salvador del mundo en dos mil años. 
Debo, como San Pablo antes que yo, difundir ahora lo que una vez entendí mal, odié y luché. 

Debo, como los primeros cristianos, expulsar a los "espíritus malignos" del materialismo, la codicia, el egoísmo, la miopía y la 
cobardía, y permanecer desafiante, incluso en medio de los "leones del Coliseo", si ese es mi destino. , para darle al mundo una vez 
más esa 'Estrella Polar' de dirección, propósito, esperanza, lealtad y amor que ya no pueden proporcionar las religiones infiltradas. 


Adolf Hitler llevó el bastón tan lejos como pudo. Ahora era mi tarea, ya que ningún otro lo haría, tomarlo y llevarlo, a mi vez, tan 
lejos como estuviera en mi poder. 


Creo en lo más profundo de mi ser que no deja de ser significativo que la esvástica ya haya demostrado ser la llave para abrir la 
'cortina de papel' judía y así darme el prestigio y la notoriedad necesarios para permitir la publicación de este libro. Ese símbolo ha 
sido bautizado en la única 'agua bendita' de alguna potencia en este mundo: la sangre. Es el único símbolo que puede destruir su 
opuesto, el símbolo de la muerte y la desintegración: la hoz y el martillo. 


Con estos pensamientos, comencé a escribir un libro llamado Battle Call, un nuevo libro sobre el hitlerismo, adaptado para 
Estados Unidos y el mundo actual. 


Mi trabajo en la empresa de ingeniería administrativa exigió viajes bastante largos por todo Pensilvania, el estado de Nueva York 
y Nueva Jersey. Ahora me llevaba mi máquina de escribir y, después de pasar la noche en algún parque estatal o zona de 
acampada, instalando mi hamaca y mi linterna en la selva, reanudaba mi escritura y trabajaba hasta bien entrada la noche. 
Durante el día luchaba contra los judíos por dinero y por la noche luchaba contra ellos en silencio por la supervivencia y la libertad. 
En esos parques y zonas de acampada, escribí las palabras y expuse los planes que irrumpirían en Estados Unidos dos años 
más tarde, en Arlington, Virginia, donde la esvástica voló por primera vez en Estados Unidos después de quince años de haber 
sido pisoteada en el barro y el cieno de la tierra. Mentiras judías. 


-ÍNDICE- 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 


CAPÍTULO XIII. 


Aunque vendí bien en el área de Nueva York, mis ingresos no aumentaron según mis expectativas. No ganaba lo suficiente para 
mantener a mis dos familias. Se suponía que los adelantos de cien dólares que estaba ganando serían sólo el comienzo. Los principales 
ingresos procedían del porcentaje que recibía el vendedor de los trabajos de ingeniería vendidos al cliente por los peritos, 

que a menudo ascendía a cinco o seis cifras. Los 100 dólares debían deducirse de estas comisiones, pero había una disparidad entre 
mis ventas y los seguimientos. Estaba vendiendo demasiado y a los hombres que vinieron más tarde les resultó difícil retener 

al cliente. El director de la empresa me mostró que había establecido récords de ventas en Nueva York, pero que también había 
establecido el récord de no visitas. 


De veinte ventas que había realizado en la zona, los hombres de seguimiento o peritos no habían podido obtener ni un solo "visto 
bueno" del cliente para aceptar el costoso trabajo de ingeniería, lo que significaba que no sólo no había comisiones para mí, pero 
que era un gasto pesado para la empresa. Esta información desalentadora despertó en mi deseo de volver al arte comercial y a la 
publicidad, pero mi patrón estaba tan convencido de que era sólo una cuestión de la ley de los promedios antes de que mi arte de 
vender diera frutos, que me ofreció el incentivo inaudito, en la dirección negocio de ingeniería, de un salario de $100 por semana, 
¡con o sin ventas! Me mostró que conseguían el visto bueno para una de cada tres ventas incluso del vendedor más pobre y, con los 
trabajos que había podido vender, sólo uno de ellos nos pagaría generosamente tanto a la empresa como a mí. 


Menciono todo esto aquí debido a las recurrentes difamaciones de los judíos de que yo y mis compañeros 'traficantes de odio' 
somos 'fracasos' que recurren al 'odio' como un escándalo cuando demuestran ser incompetentes en todo lo demás. Cuando la 
difamación de la "enfermedad mental" se vuelve insostenible, los "apóstoles de la verdad" judíos pasan al ángulo del 

"fracaso". Mi desempeño en el negocio de la ingeniería administrativa, así como mi experiencia como artista comercial y hombre 
de negocios, son materia de registro. Los registros de la Cleworth Company en el Empire State Building, en la ciudad de Nueva 
York, me confirmarán todo lo que he dicho aquí. 


Bill Brown, director de la empresa, sugirió Pensilvania como lo opuesto a Nueva York. Las "semillas de heno" allí deberían ser más 
fáciles de obtener para los "topógrafos”, creía. 


Mientras tanto, mi esposa había tenido nuestro cuarto hijo, Evelyn Bentina, en la clínica gratuita del Hospital Hackensack de 
Nueva Jersey. Éramos demasiado pobres para pagar lo que la otra familia tenía que mantener, así que mi esposa dio a luz en un barrio 
lleno de negros. Ahora, una vez más, tuve que decirle que nos mudaríamos, esta vez a Pensilvania, ¡con un nuevo bebé! 


Enganchamos el remolque al viejo Cadillac del 49 y lo detuvimos en Lincoln, Pensilvania, en la zona holandesa de Pensilvania, entre 
Lancaster y Reading. Allí encontramos un pequeño y agradable parque de casas rodantes y llevamos a Ricky, el niño mayor, al 
colegio durante su primer año. Luego me puse en camino, buscando a los paletos del bosque. 


Aprendí otro hecho político y económico vital, casi de inmediato: ¡los propietarios de las fábricas de sombreros, plantas de plástico, 
fábricas de papel, etc., aquí en el campo, eran los mismos judíos que había conocido en Nueva York! Había algunos gentiles, sin 

duda, pero en todas partes encontré a la misma gente moviéndose sobre nuestros nombres, los nombres de fundadores y 

productores gentiles trabajadores, pero ahora estaban en manos de judíos que estaban explotando suciamente a los grandes. nombres 
de los fundadores por todo lo que valían. 


Machine Translated by Google 


Trabajé tan duro como pude con estos 'caballeros', pero era desalentador saber que, incluso cuando hicieras la venta, lo más probable 
es que no hubiera ingresos por el seguimiento. Sin embargo, hubo tres o cuatro "vistos positivos" en esta área, lo que supuso una 
gran mejora con respecto a las veinte ventas en Nueva York que no produjeron ningún seguimiento. Así comencé a recuperar la 
esperanza, que sin duda era necesaria ahora que nuestra situación financiera era tan desesperada. Por primera vez, dejé de pagar 
algunos pagos de pensión alimenticia a mi primera esposa y vivía con el temor de los alguaciles y la cárcel por falta de manutención. 


Por esa época, DeWest Hooker me llamó desde Nueva York y me dijo que lo habían invitado a hablar en una reunión en Knoxville, 
Tennessee. Me preguntó si yo iría en su lugar, ahora que definitivamente se iba a Italia, después de haber conseguido a Nelson 
Rockefeller como "socio", para montar allí el negocio embotellador. West no quería involucrarse todavía en un movimiento que 
requeriría millones de dólares, hasta que se convirtiera en millonario por derecho propio. Acepté ir porque estaba ansioso por 
encontrarme con el contingente de "nazis" del Sur, que estaría allí, como me aseguró Hooker. Sin embargo, me averguenza 
admitir que estaba tan preocupado por el resultado de esta reunión que incluso usé el nombre de "George Lincoln". 


Fue en esta reunión, en el verano de 1956, donde conocí a Wallace Allen, Emory Burke y Ed Fields. Burke había lanzado una 
organización casi exitosa llamada The Columbians en Atlanta justo después de la guerra, pero agentes de la Liga Antinazi se 
infiltraron en su oficina, le colocaron dinamita en su garaje y luego lo metieron en una cadena de presos. Ed Fields era un 
quiropráctico joven y al 100%, según Hooker. 


Wallace Allen era un ser humano asombroso. Había quedado lisiado de ambas piernas a causa de la polio, pero tenía una 

voluntad tan sobrehumana que abandonó sus muletas una noche en Filadelfia, cuando un indescriptible piojo se las robó, nada 

menos. A partir de entonces, Allen caminó sin ellos, de la manera más increíble. Descubrí que su mente era tan aguda que 

podía percibir a qué se refería casi antes de pronunciar las palabras. 

Esta fue una experiencia refrescante para mí, ya que estaba acostumbrado a la terrible lucha de hacer que la gente viera lo que debería 
ser obvio. Un encuentro con un hombre así es como ser un caballo de carreras que ha sido obligado a trabajar durante años con 
arneses con enchufes, y luego de repente es liberado para correr en una pista con caballos de carreras. Con Allen, podía dejar que mi 
mente y mis ideas volaran libremente, sin la habitual miseria de retroceder de vez en cuando para recuperar la atención perdida del 
oyente. Wallace Allen tiene la mente más aguda de todos los hombres que he conocido y algún día mostrará a los judíos lo que es 
sentir las mandíbulas de acero de esa mente como trampa de resorte cerrarse sobre ellos. 


Como ya me había formado la opinión de que era necesario ser un nazi abierto, traté de que el grupo del sur aceptara esto, y lo logré 
en gran medida, asustándolos hasta la muerte. No había dudas sobre sus sentimientos, pero todos sintieron que era un suicidio hablar 
abiertamente de ello. Incluso trataron de impedirme hablar al día siguiente, pero hasta cierto punto forcé el tema ante la audiencia al 
hablar en una presentación mariquita de parte de nuestro actual programa nazi, al que luego llamé "El Plan Lincoln", el plan transferir 
a los negros de regreso a África, como lo propugnaron el presidente Lincoln y la mayoría de nuestros primeros presidentes y 
estadistas. 


Señalé claramente a esta audiencia de racistas en su mayoría sureños que, por sí mismos, como minoría sureña, no podían lograr 
nada, sin importar cuán ardiente y heroico pudiera ser su espíritu confederado o cómo sus gritos rebeldes calentaran la sangre. De 
hecho, cuanto más aparecieran ante el resto de la nación como una minoría fanática y completamente diferente que carecía de las 
costumbres de la mayoría, más se aislarían del apoyo masivo a nivel nacional que el Hombre Blanco debía tener para deshacerse 
de la masacre. los grilletes de los judíos y la inevitable mezcla de razas que es resultado del control judío. La Guerra Civil 

está perdida. 


La mayor parte del resto de nuestra nación no conoce al negro como lo conoce el Sur: íntimamente, de cerca. El Norte, el 
Noroeste y el Oeste ven al negro como una especie de rareza, a menudo un "médico", un "abogado" o un "maestro" cuando se lo 
ve de cerca. Su contacto con los "nativos" de la "sección de color" de la ciudad es prácticamente nulo. 
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Intelectualmente, el resto de la nación finge amar y apreciar a los negros y pueden engañarse con esta actitud sólo porque los negros no 
se han acercado, como lo han hecho en el Sur. Siempre que un negro se acerca a estos blancos no sureños, se vuelven racistas con 
bastante rapidez, pero hasta que no hayan tenido una buena dosis de "hermandad" a corta distancia, la Mayoría Blanca 

persistirá en imaginar que la única diferencia entre negros y blancos es el color de la piel, aunque saben mejor, en el fondo de su 


subconsciente, dónde sus instintos les dicen la verdad. 


Habrá que ganar a estos millones de blancos y negros, a estos votantes, si queremos escapar alguna vez de nuestra podrida 

situación actual de charlatanes frustrados y derrotados, sin poder. Para alcanzar el poder, debemos ganarnos a los cabezas blandas y a 
los liberales —además de a los propios negros— proponiendo una solución constructiva al problema de los negros. Semejante solución, 
por mucho que hoy en día se la difame y se burle, es la repatriación voluntaria de los negros. Por mucho menos dinero del que ahora 
desperdiciamos en ayuda exterior, gran parte de la cual va a países comunistas que nos odian, podemos realmente pagar a 

nuestros negros una generosa bonificación en efectivo, comprar todas sus propiedades en Estados Unidos, construirles una verdadera 
zona industrializada en la mejor parte de África - donde los africanos ignorantes claman por sus habilidades y capacidades 

educadas - darles transporte de primera clase a las nuevas y mucho mejores condiciones de vida allí, en comparación con sus actuales 
barrios marginales aquí, y luego ayudarlos a establecerse decentemente en los negocios y la agricultura. A quienes dicen que es 
imposible trasladar así a quince millones de personas, les respondo que nos trasladamos mucho más en condiciones mucho más 
difíciles y bajo las armas, sólo durante la Segunda Guerra Mundial. Es imposible resolver el problema de los negros de esta manera 
mientras la gente insista en no pensar en ello y siga descartando el tema de sus mentes. La repatriación es la única solución 

viable. La segregación nunca ha funcionado en toda la historia. Mientras haya sexo y mientras negros y blancos estén mezclados 

en la misma área geográfica, no importa cuán estrictas sean las reglas de segregación, la lujuria se saldrá con la suya y la sociedad 
terminará mestizada, como sucedió con Roma, Egipto, Grecia y una docena de otras civilizaciones que alguna vez fueron grandes. 


Una vez que hayamos convencido a los "progresistas" y "liberales" "amantes de los negros" de que esta solución es justa y que 
funcionará, ganaremos no sólo a los "que odian a los negros" en el Sur y en otros lugares, sino también a los bobos "liberales" 
que se avergúenzan de que no les gusten los negros y tratan de hacerlo, pero que serían mucho más felices si se encontrara 


alguna manera de que los negros "desaparecieran", dejándolos con la conciencia tranquila, satisfechos de haber hecho lo correcto con los negros. . 


Por 50 mil millones de dólares, repartidos en diez años e inyectados en nuestra economía nacional con efectos saludables, algún día 
podremos no encontrar ni un solo negro en nuestras principales ciudades y, al mismo tiempo, saber que hemos compensado de 


manera justa y justa el costo original. delito de traerlos aquí como esclavos y venderlos. 


Esta fue la esencia de mi discurso y la audiencia lo recibió con entusiasmo, lo que me hizo creer que habría mucho apoyo para el plan 
de vender a los negros la idea de la repatriación voluntaria a África. También imaginé que pronto recibiría las contribuciones que todos 


prometieron, lo que me permitiría comenzar a trabajar en el programa y así volver a la política. 


Ed Fields, el organizador de esta reunión, aprovechó la ocasión para establecer el Partido Blanco Unido, precursor de su actual Partido 
de los Derechos de los Estados Nacionales. No logré hacerle ver que esto sólo podía ser una medida provisional, en el mejor de los 
casos, ya que tenía una orientación estrictamente sureña y apestaba a compromiso y debilidad que tarde o temprano la destruiría, 


como este tipo de organizaciones siempre han sido destruidas. 


Dejé Knoxville feliz de haber conocido a Allen y Burke, quienes estaban abiertamente impresionados conmigo. Estaba seguro de haber 
vendido mi "Plan Lincoln" de regreso a África, pero a medida que pasaban las semanas, descubrí que había juzgado mal a la gente 


"incondicional" de Knoxville, del mismo modo que había juzgado mal a los "patriotas". y "conservadores". No hubo reacción 
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en absoluto, no hay apoyo, no hay ayuda. No hubo ni una palabra de estos entusiastas conversadores, a pesar de que había estado 
trabajando duro en la impresión de material, folletos, membretes, etc. 


Lo único alentador fue una llamada de Wallace Allen en Atlanta. ¡Le había dejado a él y a Emory Burke las primeras hojas de prueba de 
Battle Call y los dos georgianos estaban en llamas! Ellos deliraron y juraron por el libro, y Allen me rogó que fuera allí, diciendo que 

Atlanta era el lugar para luchar contra los judíos. Había muy poco dinero en Pensilvania, así que acepté darle una oportunidad a Atlanta, 
pero no quería mudarme con mi familia otra vez, especialmente con mi hijo en la escuela, así que fui allí sola durante aproximadamente 


un mes para ver cómo era. funcionaría. 


En Atlanta, dediqué algunas horas al día a hacer llamadas telefónicas, a vender publicidad en varios folletos para Allen, ¡y los resultados 
me sorprendieron! La primera semana, trabajando menos que nunca, ¡gané más de $200! La semana siguiente también fue buena, aunque 
las ventas cayeron un poco a medida que se acercaba la Navidad. Pero todavía era justo lo que estaba buscando. Me quedaba en 

la encantadora casa de Allen y trabajaba en mi tiempo libre en planes políticos. Después de cuatro semanas de esto, volé de regreso a 


Lincoln para pasar Navidad y felizmente le conté a mi esposa cómo habían ido las cosas. 


No será difícil imaginar sus sentimientos ante la perspectiva de mudarse nuevamente, pero ella se mostró tan cariñosa y 

comprensiva como siempre. Hice rectificar las válvulas del viejo Cadillac. Nos enganchamos y una vez más partimos a través del país, 
tirando de ese remolque gigantesco, esta vez con cuatro niños pequeños. ¡Llegamos a Atlanta el día de enero más frío que jamás hayan 
tenido! Hacía un frío intenso y punzante y, cuando llegamos al parque de casas rodantes donde había hecho las reservaciones, 
descubrimos que no estaba listo. Tuvimos que regresar fuera de la ciudad a un "parque" que habría sido más acertadamente llamado 
"basurero". Había basura por todas partes y, con el mal tiempo, las tuberías de todo el campamento estaban congeladas, al igual que 
las alcantarillas, por lo que no teníamos conexión de agua, ni servicios sanitarios ni calefacción ese primer día. Esta era una situación 
difícil para una madre con cuatro hijos, uno de ellos recién nacido, pero Thora contribuyó como de costumbre y alegremente hizo lo 


mejor que pudo por todos. 


En aquel momento vivíamos de esperanzas que aparentemente estaban bien fundadas en mi experiencia previa a Navidad, por lo que 
sufrimos la primera semana helada y miserable con la expectativa de que las cosas mejorarían. Qué poco sabíamos que a partir de entonces 
nuestra suerte iría de mal en peor a imposible, hasta ese terrible día en Arlington, Virginia, cuando Arrowsmith, el millonario, de 

repente y sin previo aviso envió sheriffs y policías a nuestra casa con una orden de reposición, ¡Y mi esposa y yo tuvimos que defender 


nuestra casa físicamente mientras los sheriffs intentaban entrar a la fuerza! 


Reanudé el trabajo en las ventas de publicidad, pero de repente descubrí una gran diferencia. No lo sabíamos, pero habíamos llegado al 
medio de la "recesión". Los negocios de Allen se realizaban principalmente con los grandes sindicatos y las plantas automotrices de 
Atlanta y, cuando llegó la "recesión", las plantas cerraron o desaceleraron. Los trabajadores no podían pagar sus cuentas a los 
comerciantes y los comerciantes eliminaron su publicidad. Empecé a tener que trabajar muy duro todo el día para vender suficientes 
anuncios para ganarme la vida. Luego empeoró. No importaba cómo conectara ese teléfono, los antiguos clientes simplemente no 


querían comprar. Su negocio era demasiado bajo. 


Al principio, Allen no podía creer que realmente estuviera tratando de vender anuncios. Luego lo intentó él mismo y descubrió que era 
cierto. La "fiebre del oro" había terminado. Incluso hubo una pelea con uno de los dirigentes sindicales y las relaciones entre todos se 
tensaron gravemente. Allen y yo peleamos. Estaba desesperada otra vez, con una familia hambrienta, lejos de mis lugares habituales y de 
mis negocios, y Allen no pudo evitar sentirse algo responsable. Tenía una hermosa casa, dos autos, incluido un Cadillac y dinero en el 


banco, todo lo cual había sacado de un mundo muy cruel con sus propias entrañas y cerebro. 


Pero al mismo tiempo, Allen sintió que estaba tratando de presionarlo para que perdiera una riqueza ganada con tanto esfuerzo. Sin 


embargo, hizo lo que pudo para darme un buen trato en las ventas, dejándome quedarme con casi todos los ingresos de lo que vendí, así que 
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Manejé para hacer ventas con todo lo que tenía, pero aún así fue inútil. Incluso cuando presioné a un hombre para que aceptara 
comprar un anuncio por teléfono, el coleccionista a menudo se daba cuenta de que había cambiado de opinión y no sacaba el anuncio o 


pagar. 


Mientras todo esto sucedía, yo había estado manteniendo correspondencia con un hombre llamado William Stephenson en Newport 
News, Virginia. Era el editor y redactor de una pequeña y atractiva revista racista llamada The Virginian, muy parecida a la de la 
revista Time. Le escribí una carta y descubrí que había oído hablar de mí. 

Comparamos notas e ideas mentales y parecía impresionado. Le envié una sugerencia para una serie de dibujos animados llamados 
"Odd Birds" que se burlaban de los "liberales" y, de manera disimulada, de los judíos, comparándolos con pájaros. Le gustó la idea 


y acordamos producirlos. 


Cuando Stephenson se enteró de nuestra situación en Atlanta, nos llamó y nos animó de manera maravillosa. 

Su llamado me sacó de un abatimiento muy profundo que venía al ver las condiciones de vida verdaderamente espantosas que padecían 
mi querida esposa y mis bebés. Stephenson nos invitó a venir a Newport News, donde tenía una prensa y un equipo de fotografía offset. 
Acepté trabajar con él, no a cambio de un salario, sino de forma compartida, mientras publicábamos "Odd Birds" y otro material. 

También debía ayudarlo a promocionar la revista y demás. 


Empeñamos mi máquina de escribir y mi equipo fotográfico para poner unos cuantos dólares en nuestro bolso y nos embarcamos para 
un largo, largo viaje de regreso al norte. No está permitido conducir un remolque por la noche y no podíamos conducir este enorme 
vehículo por las carreteras sin un permiso especial, por lo que teníamos que encontrar algún tipo de lugar de parada legal, con suerte 
uno bueno, todas las noches antes del anochecer. 


Una tarde, cuando nos acercábamos a Cheraw, Carolina del Norte, sentí que el remolque daba un tirón desconcertante y luego me 
tiraba hacia un lado. Nos meneamos y frenamos hasta detenernos, y volví para ver cuál podía ser el problema. ¡Un lado estaba 
cayendo con un reventón! Tuve que levantar el remolque de varias toneladas con un gato pequeño, trabajando a borbotones y 
elevaciones, y finalmente fijé el eje sobre unos trozos de madera que encontré. Mientras tanto, estaba oscureciendo. Los niños tenían 
hambre, estaban cansados e irritables, lloraban y se quejaban. Mi esposa hizo lo que pudo en estas difíciles circunstancias. 


Me di cuenta de que tendría que desengancharme para poder conducir hasta la ciudad y arreglar la llanta en algún lugar, pero no 
sabía qué hacer con el remolque que ahora estaba ilegalmente en la carretera. Al principio pensé en dejar a mi esposa y a mis hijos con 


la caravana, pero decidí no hacerlo, en medio del campo solitario, así que los llevé a la ciudad con 
a mí. 


En Cheraw sufrimos otro golpe. No había neumáticos de segunda mano disponibles en el pequeño pueblo y lo único que pudimos 
conseguir fue un neumático de camión que costó 50 dólares, ¡más de lo que teníamos en total para el viaje! Intenté empeñar 

varios artículos con el encargado de la estación de servicio, incluido un anillo de rubí de mi esposa, y ni siquiera eso funcionó. 
Mientras tanto, la policía estatal me amenazaba con arrestarme por dejar el remolque en la carretera y tuve que asegurarles que me 
iban a conseguir una llanta y que regresaría enseguida para moverla. 


Completamente desesperada, mi esposa llamó a su prima en Washington, la esposa del primer secretario de la Embajada de 
Islandia, y le pidió que le transfiriera 50 dólares, lo cual hizo. Pero la humillación, el disgusto y todo el desastre fueron demasiado para 
Thora. Lloró casi constantemente mientras luchábamos por el resto de esa pesadilla: una serie casi increíble de angustias y 
desgracias. Compramos la costosa llanta con el dinero telegrafiado y emprendimos el regreso al remolque en la oscuridad, pero con 
el peso del remolque en la parte trasera del auto, los resortes 'auxiliares' que estaban insertados entre los resortes de suspensión y 

el eje del ¡El auto se salió cuando pasábamos por un pantano! Sin los resortes auxiliares no podríamos tirar del remolque en absoluto. 
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Tuve que detenerme e intentar encontrarlos en el oscuro pantano. Primero, tuve que arrastrarme debajo del auto para asegurarme de que 
ambos se habían ido y luego comencé a buscar, centímetro a centímetro, en la mugre asquerosa esas pequeñas bobinas. Durante horas, 


busqué de un lado a otro, con mi hijo ayudándome todo lo que podía, mientras mi infeliz esposa estaba sentada en el auto, llorando con los 
niños. 


Yo también estaba casi desesperado. Luego palpé mi bolsillo trasero para asegurarme de que mi billetera todavía estaba allí. No lo fue. 
¡Se ha ido! Ahora no teníamos resortes ni billetera. ¡No había dinero para gasolina, ni manera de avanzar ni un centímetro más! Descubrí 
que la billetera se había caído por un enorme agujero en mi peto, probablemente cuando estaba debajo del auto, buscando los resortes. 
Comencé a retroceder a lo largo del borde del pantano con el auto, usando los faros para sondear en la oscuridad tanto la billetera 


como los resortes. Empecé a parecerme completamente inútil y sentí la tentación de sentarme junto a mi esposa y llorar con ella. 


Pero entonces ocurrió uno de esos acontecimientos inexplicables que me convencen, aunque no creo en un dios personal, de que hay 
algún destino inescrutable en juego. Un hombre y un niño en un camión agrícola se acercaron a nosotros y me preguntaron cómo me 
llamaba. La pregunta directa me molestó porque ciertamente no estaba de humor para jugar. Le pregunté al hombre que quería 

saber y repitió la pregunta. Además de mi exasperación, ahora comencé a sentirme un poco preocupado. Aquí estaba yo, sin dinero y 
lejos del campo, buscando desesperadamente mi billetera y mis resortes en un pantano oscuro, con un auto lleno de familiares llorando, ¡y 
este tipo insistió en hacerme identificarme! 


Finalmente, estallé: "Soy Lincoln Rockwell. Ahora, ¿qué quieres?" 


"¿Esta es tu cartera?" ¡Preguntó, sosteniendo este objeto tan bienvenido! 


Le agradecí entre lágrimas de gratitud. ¡Dijo que había visto la billetera con los faros en el camino, la recogió y luego comenzó a buscar al 


hombre que la perdió! 


Este poco de buena suerte reavivó mi ánimo y me sumergí en el pantano con renovada determinación. Pronto encontré los resortes 

en el fondo de una zanja viscosa y regresamos al remolque. Volví a poner los resortes, la rueda y me dirigí a un área de estacionamiento 
antes de que finalmente nos arrestaran por conducir de noche. Por fin, entré en un pequeño parque. Después de realizar el pago necesario a 
la casera que tuvo que levantarse de la cama para atenderme. 

Adormilada, me dirigió al área de estacionamiento y comencé de nuevo en esa dirección, solo para quedarme atascado de repente en una 
gran mancha de barro pegajoso. Las ruedas del coche y del remolque se hundieron hasta los bujes. Atrapados donde estábamos, no había 


forma de conectar los servicios públicos para cuidar a los niños durante la noche ni nada más. Sólo tenía que salir de ese barro. 


Durante más de una hora luché, moviendo el auto hacia adelante, hacia atrás y en todas direcciones, balanceando las ruedas, 
empujando y tirando. Mi pobre esposa estaba en el lodo, empujando con todo su corazón, y supongo que estaba a punto de ahogarse ella 


y los niños, que ahora, gracias a Dios, estaban dormidos. 


Una vez más sucedió lo imposible. Desde una cabaña cercana apareció un hombre con una gran cadena. Eran las dos o tres de la mañana y 
no se podía esperar que nadie se levantara de la cama para ayudar a las personas que estaban atrapadas en el barro, ¡pero este hombre 

sí lo hizo! Enganchó su cadena al remolque y luego a su pesado vehículo, que estaba sobre terreno seco. Yo empujé el remolque con mi 
auto, él tiró con el suyo y mi esposa empujó con sus propias manos. Todo el desfile se soltó de la sustancia viscosa y avanzamos hacia 
terreno seco. Encendí la luz y el agua con el mayor agradecimiento al hombre que nos había ayudado y me tiré en la cama 

sintiéndome como un cascarón vacío y vacio. Después de depositar a los niños inertes y dormidos en sus camas, mi bendita esposa se 


desplomó a mi lado. Durante mucho tiempo estuvimos 
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En realidad, estaba demasiado cansado para dormir y nos quedamos allí, discutiendo nuestra fortuna. Mi carrera política nos había llevado a 


esos tiempos amargos, pero finalmente nos quedamos dormidos, tratando de creer que las cosas mejorarían cuando llegáramos a Newport News. 


Dos días después, cruzamos el puente que conduce a esta ciudad peninsular y al final del tramo nos recibieron Bill Stephenson, Lacy Jeffries y 
la Sra. Stephenson. Fueron maravillosos con nosotros. La señora Stephenson consoló a mi esposa cansada y nerviosa. Bill me animó muchísimo y 
Lacy nos dio 20 dólares. Estábamos sin un centavo, sin un centavo. Nos ayudaron a encontrar un parque de casas rodantes y Bill y Lacy pagaron 


el alquiler de la primera semana por nosotros. También nos dieron un paquete de salchichas. 


No podía creer tanta bondad y finalmente le pregunté a Bill: "¿Por qué haces todo esto?" 


Su respuesta nunca la he olvidado. Es una frase que pronto resonará por toda la tierra a medida que se difunda el evangelio: "Porque somos 


nacionalsocialistas", dijo en voz baja, con una mirada especial y santa en sus ojos. 


Mientras haya un espíritu así incluso en unos pocos hombres, nuestro pueblo no perecerá. Mientras a la fe impía pero ardiente de los 
comunistas y los judíos se le oponga una fe igualmente ardiente, santa y verdadera en los corazones de los nacionalsocialistas, el Hombre Blanco 


volverá a dominar la Tierra y mantendrá la civilización occidental. 


Nos instalamos en un lugar bastante pobre del parque (estaba inundado) y tuvimos que caminar sobre escalones de piedra para llegar al remolque, 
pero estábamos tan agradecidos de estar detenidos y seguros entre buena gente que apenas nos dimos cuenta. inconveniencia. Decidí 


profundizar y ayudar a estas buenas personas, y hacer que la causa crezca y florezca aquí mismo. En ese momento parecía que eso era todo. 


-ÍNDICE- 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 


CAPÍTULO XIV. 


"¡Quítate los pies!" Me ordenaron, en el tono imperioso de un emperador romano. A William Stephenson no le gusta que la gente ponga 
los pies sobre las sillas, incluso cuando la silla no valía nada y estaba rota, como en la que yo tenía los pies. Es parte de su carácter. No 
pide a la gente que haga cosas, las ordena. Es excepcionalmente brillante, posiblemente un genio, y espera que este hecho sea 


debidamente reconocido y respetado. 


Tampoco le gustan los sonidos anormalmente fuertes, lo que incluye mi voz, por lo que me ordenaron imperiosamente que bajara la 
voz hasta convertirla en un ronroneo suave y gentil. De hecho, aunque le agradaba a Bill, admiraba mis habilidades y quería que 
trabajara con él, tan pronto como llegué me desterraron al garaje trasero, donde mi voz, mis pies en las sillas y otras peculiaridades 


no perturbarían su creatividad. 


Es dramático más allá de todas las palabras. La primera noche, sacó una pistola calibre 38 de un cajón y me dijo que su vida corría 
peligro de muerte. Luego me invitó a tomar un café, guardándose ostentosamente el arma bajo el cinturón. 


Sin embargo, nadie intentó matarlo. 


Cuando regresamos, me sentó y me hizo esperar en silencio durante minutos mientras estaba sentado con el ceño fruncido detrás 
de su gran escritorio. De repente, se inclinó y pronunció un pronunciamiento oficial: "¡Tengo mal carácter!". —espetó, en tonos 
cortantes y precisos, como un inspector de Scotland Yard. "¡No me gustan las molestias insignificantes! Quiero que lo entiendas, sin 
resentimientos, pero pierdo el control. ¡Soy salvaje cuando estoy de mal humor!" Se inclinó más cerca de mí y clavó sus ojos más en 


los míos, frunciendo el ceño terriblemente. Luego gruñó: "¡Yo mato!" 


Acepté todo esto y más cosas similares de buena gana. Bill tenía sólo veinte años y ya estaba dejando una huella en el mundo con una 
excelente publicación. Por el momento, políticamente no había logrado hacer ni la mitad de eso. En el fondo, Bill era un tipo de primera 
clase, pero no lo sabía. Su madre y Lacy Jeffries, su acomodada y muy mansa y silenciosa compañera, lo mimaron y mimaron 

hasta la muerte. Su más mínimo deseo fue atendido con ternura e instantáneamente, y parecía haber llegado a esperar que todos a su 
alrededor atendieran todos sus caprichos. En muchos sentidos merecía tal homenaje. Que un simple niño haya madurado tanto y 

haya logrado tanto en tan poco tiempo es algo cercano a la genialidad. Me divirtió en silencio la "ley del emperador romano", y Bill me 


agradaba y respetaba tanto que no me molestaba. 


Seguimos adelante con la publicación de "Odd Birds" con grandes esperanzas de que las ventas del portafolio de dibujos y comentarios, 
bellamente realizados, generarían los ingresos que tanto necesitábamos. Bill los anunció en The Virginian y envió un correo especial. 


Luego esperamos los resultados. 


Los resultados fueron miserables, miserables y desgarradores. A la gente le encantaban, pero no lo suficiente como para pagar el dólar. 
A menudo, lo único que teníamos para comer en el remolque era lo que Lacy o Bill nos daban: una lata o dos, algunas salchichas, 


etc. Las facturas se acumulaban, como de costumbre, y la familia estaba casi al límite de sus posibilidades. 


Fui a la oficina de empleo de Virginia para ver si conseguían cualquier tipo de trabajo temporal: excavación, construcción, 
cualquier cosa remunerada. Pero insistieron en intentar conseguirme un trabajo acorde a mis calificaciones, y empleos tan elevados 


simplemente no estaban disponibles en la zona. 
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Logré vender algunas obras de arte independientes y algunos escritos, pero la situación monetaria era urgente. No se había 

hecho ningún pago a mi primera esposa durante varios meses y no estaba contento cuando imaginaba la situación con las pequeñas 
Bonnie, Nancy y Phoebe Jean, por no hablar de mis otros cuatro hijos. La familia de mi esposa quería que ella viniera a Islandia, pero 
ella no quería ir y. Ciertamente yo tampoco quería que ella se fuera. Decidimos aguantar. 


Mientras tanto, el propio The Virginian atravesaba días difíciles. Las suscripciones y los ingresos disminuyeron. Las facturas 
de la publicación, como la mía, se acumularon. Una mañana, Lacy Jeffries me dijo que iba a ser imposible publicar otro número. 


Le debían demasiado al impresor. Le señalé que parecía una tontería pagarle a un impresor tanto dinero como ellos, cuando tenían 
una imprenta excelente, un artista y un impresor en el lugar. Me ofrecí a ayudar, pero Lacy me dijo que probablemente irritaría a Bill 
sugerir tal plan. Stephenson era un perfeccionista y no creía que pudiéramos publicar una revista decente en nuestra imprenta. 


Poco después de esta charla, Bill Anderson, quien trabajaba para Stephenson como combinación de guardaespaldas y 

empleado, se acercó a mí. Era un joven boxeador, un nacionalsocialista dedicado y el tipo de patriota luchador que nuestra raza 
necesita tan desesperadamente. Él y su familia se habían mudado a Newport News desde su casa en Chicago con promesas 

de pago, de la misma manera que yo había llevado a mi familia a Memphis con una oferta similar. A Bill le habían dicho que su salario 
tendría que reducirse drásticamente, aunque en primer lugar había recibido una miseria. También le informaron que tal vez 

tendrían que abandonarlo por completo, ¡y se enojó! Conociendo su situación por mi propia experiencia, no podía culparlo. 


Le dije que creía que podríamos salvar la situación y que podríamos publicar la revista con nuestro arduo trabajo, pero Anderson dijo 
que Stephenson nunca me dejaría hacerlo. ¡Estaba demasiado preocupado de que yo lo suplantara como 'Fúhrer'! He llegado 


a odiar esta palabra cuando se usa en el contexto estadounidense. Sólo hubo un Fúhrer, y el uso de esta palabra en tales situaciones 
me afecta como afectaría a un cristiano escuchar que algún ministro insistiera en ser llamado "Cristo". 


Estuve de acuerdo con Bill en que los métodos prepotentes de Stephenson eran difíciles de aceptar y que el trato que le estaban dando 
era pésimo, pero insistí en que la situación era en gran medida resultado del miedo de Stephenson. Descubrí algo que mi 

hermano me dijo una vez que es extremadamente valioso para recordar en situaciones como ésta: la gente no suele ser mala. Cuando 
hacen cosas "malas", normalmente es porque tienen miedo. Atacan salvaje y tontamente como gatos aterrorizados, arañando y 
mordiendo a todos los que ven. 


Le aseguré a Anderson que si podía ayudar diplomática y exitosamente a Stephenson a recuperar el negocio, Harold Arrowsmith, Jr., 
el ángel financiero de esta empresa, se calmaría y todo podría seguir bien. 


Pero Stephenson, como había predicho Anderson, imaginó que yo estaba tratando de usurpar su posición y se negó a discutir el 
asunto conmigo. 


Poco después, llegó la noticia de que Arrowsmith vendría de visita. Stephenson me llamó y me dijo que el millonario estaba muy 
nervioso y susceptible, y que sería mejor que me quedara en el garaje todo el tiempo que él estuviera presente. Si tenía que entrar, 
debía usar la puerta trasera. 


Varios días después, entré a la cocina (por la puerta trasera, por supuesto) y me encontré con Arrowsmith sentado en la mesa de la 
cocina con Stephenson, bebiendo chocolate. Me presentaron lo más brevemente posible y me fui. Aproximadamente un día después, 
mientras estaba en mi tráiler escribiendo más de Battle Call, alguien llamó a la puerta. | 
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Lo abrí y encontré a Bill Anderson y Arrowsmith haciendo equilibrios sobre los escalones de piedra que se encontraban en el estanque 


que rodeaba nuestro remolque. 


Bill explicó sin rodeos que Arrowsmith estaba disgustado con la forma en que Stephenson había manejado los miles de dólares que había 
invertido en la operación y que planeaba cerrarla y vender el equipo. Bill dijo que había convencido a Arrowsmith para que viniera a verme, 
después de convencerlo de que yo tenía el talento y los conocimientos necesarios para hacer algo que valiera la pena con la enorme 


inversión que ya se había realizado en la empresa. Al menos podría darle un buen uso al equipo de impresión para salvar algo del desastre. 


Inmediatamente propuse que fuéramos todos juntos a Stephenson y lo sacáramos a la luz pública, en interés de la causa. Siempre he odiado 
las intrigas y creo que la única manera de tener éxito a largo plazo en cualquier empresa humana es de la manera más abierta y 
honesta posible, incluso si escabullirse podría obtener alguna ventaja temporal. Pero Anderson y Arrowsmith se levantaron entusiasmados 


cuando sugerí esto e insistieron en que no participarían en tal acuerdo en absoluto. 


Arrowsmith dijo que había tomado su decisión. Iba a cerrar a Stephenson sin importar qué, y lo único que vino a verme fue para decidir 


si podía poner el equipo a mi disposición, en lugar de venderlo por casi nada. 


Anderson estaba tan enojado con los dos jóvenes editores, Stephenson y Jeffries, por haberlo obligado a venir desde Chicago con su 
esposa y sus hijos, que pensó que Stephenson debería recibir lo que merecía por su imperiosa e inexperta necedad que había 

arruinado un proyecto tan maravilloso. oportunidad para la Causa. Bill había crecido en los barrios bajos de Chicago. Lo habían apuñalado, 
golpeado y disparado, y le habían enseñado las tácticas de perro come perro de la alcantarilla. Aunque Anderson era un nórdico puro de 
inclinaciones naturales intachables, su educación le había enseñado a ser despiadado. Insistió en que la única forma de hacer algo era 


abalanzarse sobre Stephenson, quitarle el equipo antes de que pudiera recuperarse, y eso sería todo. 


Arrowsmith, que se parecía algo al actor Sidney Greenstreet y que siempre daba la impresión de estar asustado y acorralado, estuvo 
de acuerdo en que tenía que hacerse de esta manera y que yo no debía decirle una palabra a Stephenson. 


Sin embargo, en vista de la gran ayuda y decencia que Stephenson me había brindado sólo unos meses antes, fui a ver a Lacy y le dije 
que Arrowsmith estaba muy disgustado y que, a menos que pudieran idear algún plan definitivo y vendible para recuperarlo, era por 
todas partes. No le dije directamente lo que Arrowsmith y Anderson habían dicho, pero le pedí, en nombre del movimiento, que intentara 


hacer entrar en razón a "Su Divina Majestad", William Stephenson. 


Lacy Jeffries, siempre gentil, mansa, modesta y tranquila, aceptó ver qué podía hacer. Pensé que sería mejor no irritar a 'El Gran Khan' 
entrando personalmente en sus aposentos, debido a la posibilidad de una explosión emocional que, tras reflexionar, desearía no 


haberse permitido. 


Pero fue inútil. Cuando Stephenson escuchó el mensaje, vino furioso hacia mí y me ordenó: "¡Fuera! ¡Fuera!". en esas palabras exactas, y 
dejé en claro que pensaba que yo había conspirado para arruinarlo y 'golpear' a Arrowsmith. Hice lo mejor que pude para explicar, sin 
traicionar a los otros dos, que yo no tenía parte en ese plan y que sólo estaba tratando de mantener las cosas juntas, no de destruir lo 
que ya existía. Pero las palabras no significaron nada para Stephenson. Estaba herido y asustado y actuaba como un niño pequeño. 

Si yo hubiera sido su padre, lo habría agarrado, le habría dado un 'argumento' convincente en ambos oídos y me habría puesto 


a limpiar la situación desordenada. Una vez más aprendí 
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la debilidad y la tontería incluso de los mejores de mis semejantes. 


Arrowsmith y Anderson reaparecieron en mi remolque y me reprendieron por haber "chillado". Todo había regresado, de 
alguna manera, y ahora lo capté por ambos lados, pero Arrowsmith todavía quería que hiciera lo que pudiera para usar el 
equipo de impresión y confirmó su determinación de cortar a Stephenson inmediatamente. Si no podía idear un plan para 
usarlo, ¡me dijo que lo vendería en ese mismo momento! 


No veía ninguna utilidad en tratar de salvar a Stephenson, especialmente después de que él y su esposa vinieron y 

arrojaron algunas de mis cosas en el remolque, incluido un hermoso suéter de cachemira que mi esposa se había 

tomado muchas molestias para conseguir desde Inglaterra. su esposa. No tenía sentido dejar que el equipo se perdiera para la 
causa, así que acepté pensarlo y hablar con ambos al día siguiente. 


Le dejé prestadas a Arrowsmith mis pruebas de Battle Call y se mostró muy entusiasmado, excepto por la parte "socialista" 
de "Nacionalsocialista". Él, como supercapitalista multimillonario cuya madre, como me había dicho Bill, era una de las 
propietarias de Dunn 8 Bradstreet, estaba comprensiblemente muy en contra de cualquier doctrina que estipulara que todos 
en la sociedad tenían que producir algo, mediante invención, gestión, trabajo o riesgo genuino, pero no por especulación 

que está tan protegida por la usura como para que no exista riesgo alguno. Nosotros, por supuesto, como nacionalsocialistas, 
estamos en contra de la parte especulativa del capitalismo. Pero Arrowsmith, hasta donde he podido saber, nunca trabajó un 
día en su vida y le ha llegado a gustar este arreglo. 


Pero el resto del programa nacionalsocialista, especialmente la parte sobre gasear a los traidores judíos, le pareció maravilloso. 
Arrowsmith se opuso a eximir a los judíos, diciendo que ninguno de ellos era humano, sino subanimales. Le pregunté si él 
personalmente podía matar a niños pequeños porque eran judíos y respondió: "¡Por supuesto!". y casi, pero no del todo, 

le creo. Es demasiado aprensivo para comer carne, por lo que resulta un poco difícil imaginárselo en el sangriento papel de 
matador de bebés. 


Al día siguiente vino en su coche alquilado y me llevó a una playa desierta, donde aparcamos y discutimos la situación 
durante muchas horas. Quería saber qué pensaba que debía hacerse. Le dije que el único lugar en el mundo donde un 
movimiento fuerte podría tener éxito era en Arlington, Virginia, justo enfrente del Capitolio de la Nación. En cualquier otro 
lugar los judíos podían ejercer tanta presión sobre las autoridades que cualquier fuerte esfuerzo antijudío sería aplastado 
despiadadamente e ilegalmente. Pero en Washington, el lugar de exhibición de Estados Unidos y el "mundo libre", si bien 
podrían hacernos daño grave, las habituales violaciones groseras de inspiración judía de toda justicia y derechos para 
silenciar la exposición de la traición judía serían demasiado obvias y, por lo tanto, imposibles. Demasiadas personas lo verían 
y oirían, sin importar cuánto intentaran encubrirlo, usarían el 'trato silencioso' y nos difamarían. Además, Virginia todavía 

está en manos de hombres blancos decentes. Adolf Hitler, sin duda, pero tampoco es Wayne Morse ni Jacob Javitz. Los 
tribunales, en gran parte establecidos por Byrd, eran honestos, pensé entonces, y desde entonces he demostrado que Virginia 
es uno de los últimos, si es que lo son. No es el último estado de la Unión que todavía está gobernado en cierto modo en 

la forma prevista por los redactores de la Constitución de Virginia, aunque temeroso de los judíos en su peor momento, no se 
arrastrará repugnantemente a los pies de los judíos, como lo hacen los funcionarios. de la mayoría de los demás estados y del 
gobierno federal. 


Arrowsmith quería establecer un centro donde pudiéramos imprimir sus miles de revelaciones de las increíbles y pesadillas 
confesiones de los propios judíos en cuanto a su traición y traición. Estaba fascinado por la idea de un centro de derecha 
cerca del Congreso, que le encanta visitar, y no tuve problemas para convencerle de la idea de establecerse en Arlington. 
Quería que yo trabajara en una campaña antijudía total, abierta y públicamente, que conduciría a la eventual destrucción de 
los judíos, mientras también inundábamos el Congreso y el Washington oficial con los documentos antijudíos incriminatorios 
que había reunido en tales ocasiones. abundancia. 
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Le dije que si quería que trabajara al aire libre, como él insistía, tendría que tener un hogar seguro y un sustento para mi esposa 
y mis bebés. Estuvo de acuerdo y dijo que me lo proporcionaría, si tenía el coraje de contar abierta y firmemente toda la historia, 
para "soltar la sopa", como él dijo. 


Estuvo de acuerdo en que tendría una casa segura con una imprenta instalada, usando el equipo que ahora está en el lugar de 
Stephenson, que se me concedería el privilegio de comprar la casa con las ganancias de la impresión mientras trabajaba 
con el equipo, y que debía ir todo contra los judíos, imprimiendo los documentos que él necesitaba. 


Quería utilizar el nombre "Comité Nacional para Liberar a Estados Unidos de la Dominación Judía", y yo estuve de acuerdo. Debo 
confesar que a pesar de mis convicciones de lo correcto del nazismo abierto, en ese momento compartía la ilusión, todavía común 
en el "movimiento", de que cualquier nazi que exhibiera la esvástica sería rápidamente encarcelado o asesinado. Los judíos 

simplemente parecían demasiado poderosos, y planeé un paso gradual hacia la apertura del nazismo desde el "Comité Nacional". 


En nuestra discusión sobre el tema de una oficina, de hecho imaginé que si establecía una oficina así, ¡necesitaría 

guardaespaldas en todo momento solo para entrar y salir del lugar! Hoy voy solo a nuestro apartado de correos, que está a nombre 
del Partido Nazi estadounidense, y me doy cuenta de lo ridículo que es ese miedo a los judíos. Pero incluso hace tres años, antes de 
descubrir la fuerza real de los judíos y la naturaleza vaga de su conspiración, yo, como millones de otros estadounidenses, 
imaginaba que el poder de estos furtivos era total, que desafiarlos abiertamente era de alguna manera 'muerte segura"! Ahora bien, el 
hecho mismo de que haya aprendido las debilidades de los judíos y pueda desacreditar su mito de terror invencible me hace 
demasiado peligroso para que los judíos permitan mi actividad continua, si hay alguna manera bajo el cielo — o en el infierno — ellos 
puede detenerme. 


Una vez que Arrowsmith estuvo listo para partir, no pudo esperar. En realidad estaba inquieto, como un niño gordo esperando un 
desfile, e insistió en que empezáramos inmediatamente. 


Stephenson había anunciado que era un terror, por supuesto, y que lucharía hasta la muerte para conservar el equipo. Le dijo 

a Anderson, sin darse cuenta de que estaba involucrado con Arrowsmith, que sabotearía la prensa y otros equipos antes de que se 
apagaran. . Pero Arrowsmith consiguió un juez de paz y le dijeron cómo obtener una orden judicial, etc., y cuando Stephenson escuchó 
esto, capituló. Arrowsmith fue a buscar las cosas en un camión y Bill limitó su "lucha a muerte" a llamar a un policía para que 
expulsaran a su antiguo benefactor de las instalaciones. 


Una vez más, me doy cuenta de que habrá aullidos de agonía por parte de muchos en la derecha ante mis revelaciones de toda esta 
tontería y riñas. "¿Por qué lastimar a esta gente ahora?" es el grito. '¡Se acabo! ¿Qué bien puede hacer?". 


La respuesta, una vez más, es que mientras escribo esto con dos ojos morados, la boca desgarrada y la nariz rota por una 

paliza organizada por los judíos, el Servicio de Inteligencia Canadiense, dirigido por Ron Gostick, un buen patriota de Canadá, acaba 
de publicar ¡Escribí un panfleto entero y lo difundí por todo el mundo, explicando con gran detalle y con una lógica diabólica 

pero pervertida que soy un espía que trabaja para los judíos! 


Los celos mezquinos, el egoísmo, la ignorancia, la mezquindad y la estupidez de la derecha tienen que parar, y mi intención es parar, 
no rogándole a esta gente en nombre de nuestra raza moribunda. Lo he intentado. sin éxito durante cinco años, pero haciendo 
imposible que estas mentes temerosamente pequeñas sigan destruyendo el movimiento. 

Dentro de poco tiempo, será imposible que unos 'nazis' astutos y afeminados establezcan un negocio y comiencen la ronda 

habitual de pequeñas disputas, historias de espionaje y sabotajes de Nuestra Santa Causa. 
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No hay nada como la luz para disipar las tinieblas, y la luz es lo que vamos a esparcir por toda la derecha, donde yacen la oscuridad, 

la ignorancia y el miedo, como un manto negro asfixiante sobre todo y sobre todos. A medida que avanza la historia, el lector verá toda la 
villanía, cobardía y traición, no sólo de los judíos, sino de nuestro propio pueblo. Ni las palabras, ni la lógica, ni las dulces súplicas de 
rodillas, ni las cartas ni las oraciones han podido detener las trágicas y desgarradoras riñas, riñas y sabotajes de las almas de maní de la 
derecha. Así como no podemos vencer a los judíos y su subversión con palabras, y debemos construir la fuerza y el poder para 
deponerlos, también debemos usar todas las formas legales de fuerza para traer orden y dirección a la derecha. Cuando prevalece el 
caos, como ocurre ahora en la derecha, es inevitable que la gente resulte herida cuando se aplica esa fuerza para establecer el orden, 
pero el daño a una o dos personas que dicen creer en Nuestra Santa Causa no significará nada más adelante. , cuando hemos 
demostrado, como lo estamos haciendo, nuestra capacidad para ayudar a ganar incluso a aquellos a quienes ahora podríamos "lastimar", 


junto a lo cual incluso un "herido" grave no es nada. 


Si no podemos ganar la batalla más desesperada por la supervivencia en la historia de la humanidad, no me enorgulleceré de haber sido 
un "buen tipo" y de no haber logrado llevar el orden y la victoria a la lamentable derecha. Incluso aquellos que puedan estar 

personalmente enojados por las revelaciones aquí sabrán que son ciertas, y aquellas con las que no están familiarizados son igualmente 
ciertas. Ya he hecho las paces con más de una de las personas ya mencionadas, y algún día haré las paces con todas ellas, agradecido, 


en cuanto dejen sus riñas infantiles y se dediquen a luchar, ya sea de nuestro lado o solos, pero no contra la Causa. 


Arrowsmith estaba casi desesperado por empezar de inmediato. Quería que intentara encontrar un lugar donde establecerme en 
Arlington llamando por teléfono a mis amigos, incluso antes de ir allí a buscar un lugar permanente. Logré encontrar un lugar temporal 


en el sótano de un amigo. Luego buscamos un lugar permanente y conocí a mi nuevo "gato gordo". 


Arrowsmith era nocturno, según descubrí, justo lo contrario de mí. Me encanta la mañana y me gusta acostarme según la estación, 

por la noche, pero él insistía en que me sentara hasta altas horas de la madrugada hablando con él sobre los "esquimales", como llamaba 
al enemigo. También me hizo imposible hacer cualquier otra cosa para ganar dinero, y luego incumplió sus promesas de pagarme lo 
suficiente para comer mientras trabajaba para él. Tenía un diente muy malo y mi cara se hinchó como un pomelo, pero no podía 
permitirme un dentista, y este multimillonario me hizo rogar, noche tras noche, sentado en mi coche frente a su hotel en Alejandría, por 

la pequeña suma de dinero que me había prometido para montarla. Yo estaba arruinado, mi esposa y mis hijos no tenían nada 

que comer y él trató mis respetuosas solicitudes de incluso una pequeña porción de lo que había prometido como si estuviera tratando 


de estafarlo. 


Con la cabeza palpitante e hinchada por un dolor punzante, tuve que sentarme durante horas escuchando a este gordito hijo de mamá 
contándome todos los deliciosos proyectos que tenía en mente. Le rogaba que saliera del auto y se fuera a la cama, y que me dejara 
descansar un poco y tomar una aspirina, y él simplemente parecía herido y decía: "Sí, pero el punto es..." y luego se lanzaba a hablar 
más. conferencia. Una noche, alrededor de las cinco de la mañana, a pesar de todo, a pesar de mi imposible situación económica, a 
pesar de mi esposa e hijos, a pesar de la pensión alimenticia en la cárcel y de mi otra esposa e hijos, a pesar de toda razón y cordura; 

A pesar de mi instinto de supervivencia, había tenido todo lo que podía soportar. Salté del auto, corrí hacia su lado, abrí la puerta y le dije 


que saliera. 


Él no lo haría. Se sentó allí, como si estuviera a punto de llorar, e hizo un puchero. Dijo que me estaba cortando la nariz para 


fastidiarme y que no tenía sentido ser estúpido, etc. Me tranquilicé, de alguna manera, y nos fuimos. Volvamos a negociar." 


Encontramos una encantadora casa suburbana que parecía hecha a medida. Estaba en la sección Williamsburg de Arlington 
y, sorprendentemente, estaba dividida en una zona "comercial", lo que nos permitía usar la casa como sede política y oficinas. 


Nos reunimos con la gente de bienes raíces y llegamos a un acuerdo después de una larga conferencia. 
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Arrowsmith debía hacer el pago inicial de $15,000, más la liquidación, y nosotros debíamos hacer los pagos de la hipoteca con el 
capital correspondiente a nosotros. También debíamos pagarle a Arrowsmith el préstamo para el pago inicial de nuestras ganancias 


de impresión. 


Se redactaría un contrato a tal efecto con las estipulaciones adicionales de que yo tendría el uso del equipo de impresión para ganarme 
la vida para mi familia, por lo que nuestra seguridad incluiría no sólo un hogar, sino un negocio. En su nombre, debía imprimir sus 
materiales, incluso ayudarlo en la preparación de un libro en el que estaba trabajando, y debía realizar un ataque total contra el 
comunismo-sionismo judío con nuestro Comité Nacional para Liberar a Estados Unidos de la Dominación Judía. . El contrato entre 
Arrowsmith y yo aseguraría que ninguno de nosotros se encontraría "cargando con la bolsa" en una operación tan arriesgada, si 

no peligrosa. 


Arrowsmith tenía una prisa terrible por llegar a Nueva York por algo y le dejó un cheque a un amigo por 15.300 dólares esa tarde y 
luego desapareció. Hice que el contrato lo redactara un abogado que también era uno de los oficiales de mi escuadrón en Anacostia, 
pero no pude encontrar a Arrowsmith para firmar los papeles. Había arreglado, a través de un amigo en la Casa Blanca, que Arrowsmith 
conociera a algunas personas políticas clave en Nueva York con el fin de rastrear cierta información sobre Trotsky (Bronstein), quien se 
había metido en serios problemas aquí en 1917, pero que recibió todo tipo de "favores" de inmigración y finalmente salió de Nueva York 
con 20 millones de dólares en dinero judío para financiar la toma bolchevique de Rusia. Pero nadie pudo encontrar al esquivo millonario, 


por lo que no se hizo la presentación y los papeles quedaron sin firmar. 


No podía detenerme a cazarlo yo mismo, porque estaba involucrado en una loca lucha por "mantener todas las bolas en el aire". Tuve 
que vender nuestro tráiler, poner en marcha la prensa en el nuevo lugar, mudarme, encontrar negocios, imprimir material de 
propaganda de muestra, hacer llegar esto a nuestros 'clientes' de derecha y, en general, empezar a rodar. Después de unas semanas 


estaba teniendo cierto éxito en estas tareas. 


Arrowsmith reapareció repentinamente una tarde y dijo que era hora de "acción". Sentía que había preparado la operación y quería 

ver algunos resultados. En este sentido, me preguntó qué se podía hacer para conmocionar y despertar al mundo. Para resumir mis 
años de pensamiento y planificación, le dije que la única respuesta era la actividad pública (en las calles), no más panfletos e intercambio 
de papeles entre personas que ya sabían lo que estaban haciendo los judíos. 


En ese momento, la línea judía en todos nuestros periódicos era, paradójicamente, que el Nasser de Egipto era a la vez otro Hitler 

y un comunista. A decir verdad, Nasser había ¡legalizado el Partido Comunista y había metido a sus rojos en la cárcel, mientras que 
"nuestra" Corte Suprema estaba dejando salir a los rojos estadounidenses, incluso a los espías. El único partido comunista en Medio 
Oriente estaba, y está, en Israel, donde estos criminales constituyen más de una cuarta parte de los ciudadanos y miembros del 
gobierno. Había un gobierno títere projudío en el Líbano. Los enfurecidos árabes libaneses, que habían sufrido y habían sido testigos de 
cómo más de un millón de sus compatriotas árabes eran conducidos al hambre y la miseria en el desierto para que los judíos pudieran 
"recuperar una patria" ocupada por los árabes durante más de 2.000 años, amenazaron con apoderarse del poder. su gobierno traidor y 


perseguir a los criminales internacionales que habían masacrado y desterrado a sus hermanos árabes. 


Los judíos estadounidenses utilizaron sus tácticas habituales (distorsión de la prensa y presión secreta) para obligar a "nuestro" gobierno 
a enviar marines para "defender" al régimen títere libanés contra su propio pueblo. Los mentirosos judíos nos dijeron que 


nuestra intervención era para detener el "comunismo" de Nasser, cuando la verdad era que estábamos salvando a Israel. 


Parecía tener un hogar, seguridad para mi familia y una oportunidad perfecta para hacer lo que todos habíamos hablado durante tanto 


tiempo: ¡atacar y exponer la traición judía en público! Sugerí que organizáramos piquetes y 
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distribuciones de literatura en varias ciudades, así como frente a la Casa Blanca, para exponer este uso cruel de combatientes 
estadounidenses en nombre de la agresión internacional judía en el Líbano. Arrowsmith estaba tan encantado como un niño gordito 
al que llevaran al circo. Dio una palmada con sus manos regordetas y preguntó cómo podíamos hacerlo. 


Mis años de aprendizaje en el movimiento habían establecido contactos con otros hombres en todo el país. De estos, hubo algunos 
que pensé que cooperarían. No había estado en Arlington el tiempo suficiente para establecer contactos con jóvenes combatientes 
y, por lo tanto, sólo tenía susurradores "conservadores" y "trabajadores silenciosos", así que le dije a Arrowsmith que, para hacer 
piquetes en la Casa Blanca, tendríamos que llamar a mi chicos, los chicos de Hooker, en Nueva York. El costo total de letreros, 
literatura y transporte sería de más de $1000. Arrowsmith dijo que siguiéramos adelante. No podía esperar. Le dije que estos 
arreglos implicarían facturas telefónicas considerables que simplemente no podría pagar, y él dijo que "él se haría cargo de ello". 


Hice arreglos con Nueva York para alquilar un autobús lleno de muchachos, diseñé y serigrafíé enormes carteles de hule en rojo 
fluorescente y negro, escribí, diseñé e imprimí decenas de miles de folletos de dos colores, preparé instrucciones detalladas 

para los piquetes, Telefoneé a todo el país y logré que Ed Fields en Louisville y Wallace Allen en Atlanta aceptaran hacer piquetes 
simultáneamente con nosotros. Además de estos esfuerzos, hice miles de otros arreglos necesarios para realizar una operación de 
escala relativamente grande. Arrowsmith se cernía sobre todo esto como un niño pequeño feliz, incluso ayudando a serigrafiar 

los carteles en el sótano. 


Mi esposa tomó toda la emoción y la perturbación de su hogar con excelente humor, perdiendo los estribos sólo una vez. 
Arrowsmith se puso morado de furia una tarde mientras él y yo estábamos discutiendo planes y los niños se reían y jugaban en la 
habitación de al lado. Él había estallado: "¡Dios mío! ¿No puedes hacer algo con esos malditos niños? 

¡Gaséales o algo así!" Mi esposa se enfureció y lo regañó por el comentario, y él se dio la vuelta, haciendo pucheros. Me las 
arreglé para arreglar las cosas con ambos. 


Durante estos preparativos, cada vez que le preguntaba a Arrowsmith sobre la firma del contrato, él se enojaba y se quejaba de 
que yo estaba tratando de retrasar la operación; él lo firmaba después del piquete, cuando tenía la oportunidad de recuperar el 


aliento y mirar el contrato terminado. Por tanto, estaba a punto de aprender mi penúltima lección sobre la naturaleza humana y 
hasta qué punto se puede confiar en ella. 


La noche anterior al gran evento llegó el autobús lleno de chicos de Nueva York y fue genial volver a ver a algunos de ellos. Pero 
llevaban consigo a un vago salvaje y lanudo llamado George Legget, cuyo primer comentario, cuando llegó y observó que vivíamos al 
lado de un banco suburbano, fue: "¡Oh, muchacho! ¡Derribemos el banco!". Le advertí una y otra vez que nuestra supervivencia y 
nuestro éxito final dependían de que seamos legales, superlegales. No sólo teníamos que obedecer las leyes que ellos tenían, sino las 


leyes que ellos podían tener o pretender tener, sólo para deshacernos de nosotros, pero era 
es inútil. 


George salió con un equipo a distribuir nuestra audaz literatura antijudía de entonces anunciando el piquete, y pronto supe 

que estaba loco. Pegaba calcomanías en autos, ventanas... y estaba a punto de pegarle una a un policía distraído, cuando los 
muchachos lo atraparon y me lo trajeron. Lo eché, pero no se fue. Finalmente convencimos a este gordo loco de que la policía de 
Nueva York fue sabia al dejar Nueva York. Estaba en libertad condicional, o algo así, así que lo subimos a un autobús de regreso 
allí. 


Mientras tanto, estaba aprendiendo mis primeras lecciones sobre los métodos de la conspiración judía. Todavía imaginaba, en ese 
momento, que el poder de los judíos era total, que la policía estaba 100% confabulada con los conspiradores y que, por lo tanto, debía 
sacar nuestros documentos a escondidas o esperar arrestos en masa. 
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Cuando arrestaron a nuestro primer equipo, confiscaron sus publicaciones y les dijeron a los muchachos "que salieran de Arlington", los escabullí 
de regreso, en lugar de ir abiertamente a la policía y exigir primero nuestros derechos constitucionales, como siempre hago ahora. Pero en ese 
momento, nos agachamos, nos escondimos y corremos por calles secundarias tratando de evitar a los policías, quienes, según he aprendido desde 


entonces, odian lo que está sucediendo tanto como nosotros, y simplemente hacen lo mejor que pueden para ser justos, neutrales y obedece las 
órdenes. 


Muchos en el 'movimiento' no pueden entender cómo 'salgo con la mía' en lo que hacemos, a menos que seamos 'espías', como acusan 
tonta y cruelmente. Hasta nuestra llegada a la escena de la derecha, se creía que la policía, el FBI y todas las demás autoridades estaban "en 
contra" de nosotros y que debíamos "luchar contra ellos". He demostrado a mis asociados, una y otra vez, que esto no es verdad. Sin duda, el 
poder del dinero está en manos de los judíos, al igual que gran parte de nuestra administración. Algunos de nuestros funcionarios son 

judíos o trabajan abiertamente para judíos, pero la gran mayoría de nuestros funcionarios encargados de hacer cumplir la ley son hombres 
blancos y simplemente hacen cumplir la ley, lo mejor que saben. En todo caso, la mayoría de ellos, siendo por naturaleza hombres de fuerza, 
tienden a ver las cosas como nosotros, y no como las ven los criminales negros y judíos. 

Aunque los policías y otros funcionarios encargados de hacer cumplir la ley cumplen con su deber, tal como lo ven, casi todos han sido 


uniformemente corteses y justos conmigo y con nuestra abierta y brutalmente franca agitación antijudía. 


He descubierto que la policía es tan propensa a seguir el instinto de persecución de la jungla como cualquier criatura: cuando corres, te persiguen. 
Pero cuando usted acude a ellos primero, les explica sus planes, su conocimiento de sus derechos y les deja clara respetuosamente su 

férrea determinación de ejercer esos derechos, ellos lo respetan y, a menudo, luchan por usted. Cuando ven la escandalosa presión de los judíos 
para detenerte de manera ilegal, injusta, brutal e incluso criminal, no tienes que darles un sermón sobre los métodos judíos para que la policía 


arda con un sentimiento de justicia indignada. Así es como nos hemos ganado el corazón de departamentos de policía enteros. 


No importa lo que hagan los judíos en los niveles superiores, los policías, los agentes del FBI y los funcionarios honestos que tratan con nosotros 
saben que nos rompemos la espalda agachándonos para ser justos y rectos -y legales- mientras los judíos recurren a actos tan viles y repugnantes. 
tácticas tan obvias para callarnos que los funcionarios no pueden evitar admirar nuestra calma y coraje decidido al enfrentarnos a este tipo de 


tiranía y terror, día tras día, semana tras semana, año tras año. 


He tenido jueces y funcionarios de alto rango que me han dicho en privado que nuestra demostración pública de la tiranía judía y la presión que 
ellos mismos han experimentado por parte de los judíos los ha "despertado" a una situación que ni toda la literatura patriótica en un millón de años 
podría haber hecho. ellos ven. La mayoría de las quejas de la derecha sobre persecución política por parte de funcionarios gentiles es el 

resultado de su propia estrategia y táctica equivocadas. Sobrevivo y seguiré sobreviviendo porque millones de personas están empezando a ver 
con sus propios ojos y a oír con sus propios oídos lo que nunca, nunca leerán: otra razón por la que los 'patriotas de papel' han estado fracasando 
durante tantos años. con su campaña "Despierta América". Pero en aquellos calurosos días de julio de 1958, todavía no había aprendido estas 


tremendas verdades y perdí mucho tiempo y esfuerzo "escondido" y huyendo. 


A pesar de nuestra 'furtividad' autoimpuesta, sacamos una gran cantidad de panfletos y nos preparamos para hacer piquetes al día 

siguiente, domingo. Es casi imposible para mí imaginarlo ahora, pero todos estábamos muertos de miedo. Mis muchachos de Nueva York, duros 
como tigres, estaban inquietos y preocupados, y su "líder", Luke Dommer, demostró ser un completo cobarde. Les dijo que todos serían 
asesinados por "trescientos o cuatrocientos negros". Después de convencer a los chicos de que todos deberían renunciar a mí, Dommer se fue 


a Nueva York en autobús y me dejó con un motín. 


Reuní a los muchachos a mi alrededor en el patio trasero y les dije que iría allí solo, si era necesario, y que no quería volver a ver a ninguno de 
los hombres que me abandonarían. Especialmente nunca toleraría que se llamaran a sí mismos "nazis" después de tanta cobardía. Me 


escucharon en silencio y después de que me fui y volví a trabajar pegando carteles en palos, pensé que efectivamente estaría solo. 
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Entonces se acercó un chico griego, empezó a ayudarme con las señales y dijo que se iba, y al diablo con los demás. 
Otro muchacho se acercó y silenciosamente comenzó a colocar tachuelas. Luego otro. Finalmente, todos vinieron. Les agradecí con el corazón 


desbordante. 


Cuando llegó el momento de irme, dejé a un muchacho para que cuidara a mi familia y abracé a mi esposa, mirándola a los ojos durante mucho tiempo. 
Realmente no sabía si algún día volvería, por tonto que parezca hoy. Nuestros carteles, que usaban palabras como "kike" y mostraban viles imágenes 
de sus narices aguileñas, eran algo nunca antes visto en público, y habíamos recibido muchas amenazas y advertencias de arrestos, palizas o 
asesinatos. Estaba realmente muy asustado, más asustado que nunca durante dos guerras. Como siempre, Thora fue valiente e inspiradora, y salí 


decidido a triunfar o morir ese día. 


Salimos de nuestros autos a varias cuadras de la Casa Blanca y, con el corazón acelerado, marchamos hacia el lugar de la acción. Cuando 
nos acercábamos a la Casa Blanca, se nos acercó una sólida falange de ocho o nueve policías, con un capitán con cara de bulldog y trenzas 


doradas marchando al frente. Estaba seguro de que esto era "todo". Todos seríamos arrestados y yo sería mártir antes de comenzar mi lucha. 


Pero el viejo capitán de aspecto rudo era un hombre al que he llegado a conocer como uno de los mejores policías de la vieja escuela y uno de los 
seres humanos de gran corazón que he conocido. Era el Capitán Mahanney de la Unidad de Investigaciones Especiales de la DC. 


Policía, y me gruñó que había ciertas reglas que debían obedecerse al formar piquetes en la Casa Blanca. Luego me mostró hacia 
dónde debíamos marchar. 


Me habría sentido aliviado en circunstancias normales, pero aún quedaban esos "trescientos negros" de los que nos habían advertido, ¡por no hablar 


de los judíos y comunistas! Miré a mi alrededor buscándolos. No eran muchos todavía, pero estaban ahí y nos miraban con deleite, como si fuera carne. 


Me bajé llevando el cartel más escandaloso: "¡SALVA A IKE DE LOS KIKES!". Este cartel mostraba una caricatura gigantesca de un judío feo 
apuntando con una pistola a la cabeza de Ike, y con esto marché hacia mi destino. Los muchachos caminaron detrás de mí y pronto formamos 
una fila que se movía rápidamente de un lado a otro entre los dos árboles donde miles de piquetes han marchado en nombre de todas las causas 


imaginables, incluido el comunismo. 


Los fotógrafos de la ADL estaban allí y los judíos y sus encapuchados comenzaron a reunirse en ambos extremos de nuestra línea y al otro lado de 
la calle. Seguimos haciendo piquetes y empezamos a tranquilizarnos un poco. Hasta ahora todavía estábamos vivos. No había grandes multitudes, 
como he aprendido a esperar y controlar desde entonces, y los "300 negros" todavía no habían aparecido para enviarnos a la morgue en los carros 


de la carne. 


Tan pronto como las cosas parecieron algo estables, comencé a distribuir jugo de naranja a los piquetes sedientos. Mientras hacía esto, un hombre 
pasó junto a mí y me susurró: "Alguien quiere verte detrás de la estatua". Señaló con el pulgar en dirección a un monumento en el parque al otro lado de 
la calle. Sabía quién era, por supuesto. Pude ver su carita de querubín asomando detrás de las piedras y me hizo una seña mientras miraba en su 


dirección. Hice varios viajes allí para recibir "instrucciones" del "general". 


Bill Stephenson también pasó por allí, con gafas oscuras. Completó el 'disfraz' subiéndose el cuello hasta la barbilla. Con su habitual estilo oscuro y 


dramático, murmuró "hola" y siguió adelante sin dar más señales de reconocimiento. 


¡Yo era feliz! ¡Me había atrevido a lo "imposible" y lo había logrado! 
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Cuando terminamos de formar piquetes, el capitán observó que podría haber alguna persecución por parte de la multitud aullante que 
se había reunido. Había planeado conducir hasta la comisaría si la turba se había vuelto demasiado numerosa y asesina, pero 
conseguimos una escolta policial hasta Haine's Point, donde se alojaban los chicos y estaba aparcado el autobús alquilado. Mandamos 
a buscar cerveza para que los chicos pudieran celebrar y Arrowsmith apareció con un árabe que, según él, era el jefe de la inteligencia 


de Nasser. 


Le había advertido a Arrowsmith que no tuviera nada que ver con los árabes, ya que estábamos haciendo piquetes sobre la situación 
del Líbano y no quería que me acusaran de ser un agente extranjero. Sin embargo, trajo a este oficial de inteligencia a la casa, donde 
lo recibieron mi esposa y otra señora, y ahora le dio todos nuestros carteles de hule. Más tarde me dijo que se los mostraron a Nasser 


en El Cairo. 


Regresé a casa con mi esposa, envuelto en lo que pensé que era gloria. Había logrado exactamente lo que me había propuesto y lo que 


Arrowsmith quería que hiciera. Todo parecía demasiado bueno para ser verdad. ¡Y era demasiado bueno para ser verdad! 


En realidad, estaba en camino a una batalla desesperada por la supervivencia, así como a una lucha por mantener mi cordura frente a 
la pobreza aplastante, la deserción y el ataque de todos: circunstancias tan desalentadoras que están más allá de toda descripción. 
Durante años le dije a mi esposa, cuando las cosas empeoraban en mi carrera política: "Esto no es lo peor. ¡Por delante vienen días 
mucho más difíciles!". Ella nunca me creería, comprensiblemente, pero ahora iba a ver la cruda verdad de mi predicción. Doy gracias a 


Dios porque no sabía lo que me esperaba. No soy tan valiente. 


A los pocos días recibimos la noticia de que había habido disturbios en las otras ciudades donde habíamos hecho piquetes. El grupo de 
Ed Fields había formado piquetes con éxito, pero arrestaron a personas por distribuir literatura. En Atlanta, nuestros piquetes 
silenciosos y ordenados fueron arrestados en tres minutos. No había mucha gente en Atlanta el domingo por la mañana cuando 
comenzaron, ni tampoco desorden. Pero un oficial de policía testificó que recibió una llamada de la Liga Antidifamación de B'nai B'rith 
exigiendo el arresto de los piquetes y amenazando con violencia si la policía no los arrestaba. Entonces, siguiendo un patrón que 
hemos aprendido a conocer muy bien, la policía no detuvo a estos amenazadores de violencia y secuestro, sino que arrestó 


a nuestros piquetes y los acusó de alterar el orden público y alterar el orden público. 


Los métodos utilizados en Atlanta fueron los más crudos que jamás hayamos experimentado en Washington. Los piqueteros fueron 
recluidos, amenazados y presionados para que se declararan culpables. En un lugar de la transcripción de su juicio se muestra 
claramente que la policía le dijo a uno de los piquetes que si no aceptaba su castigo, o si apelaba, "se le asociaría con cualquier 


bombardeo". ¡Esas fueron las palabras exactas de un oficial de policía, unas semanas antes del bombardeo de la sinagoga de Atlanta! 


Nuestros piquetes se negaron a ceder ante tal presión y apelaron. Después de que lo llamé, Russell Maguire, hay que reconocerlo, 


envió 500 dólares a Arrowsmith para ayudar en la pelea de Atlanta. 


Wallace Allen voló para reunirse con Arrowsmith y conmigo en su habitación del Hotel Congressional en Washington y nos 
contó algunas historias increíbles de lo que estaba sucediendo en Atlanta. Esa ciudad se ha convertido en un bastión de los judíos; peor 
que Nueva York, en algunos aspectos, porque la gente no se da cuenta de la dominación judía como lo hacen en Nueva York, por lo que 


los judíos de Atlanta pueden salirse con la suya con métodos más crudos. 


Allen nos dijo que habían descubierto un espía en su pequeño grupo allí, un personaje astuto llamado LE Rogers. 

Nos describió a Arrowsmith y a mí cómo Rogers se había apoderado de las instrucciones confidenciales para los piquetes que yo había 
empaquetado junto con los carteles cuando llegaron a Atlanta, y se había escapado a su casa con ellos. Allen y los chicos tuvieron que 
ir a recuperarlos. Más tarde, cuando John Kasper fue liberado de la Penitenciaría de Atlanta, y querían que alguien lo saludara, pero no 


querían las calumnias y la publicidad al respecto, habían enviado cautelosamente 
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Rogers para hacer el saludo público, y no había podido escaparse de él. Allen pensó que esto era bastante divertido en ese momento. 


También nos dijo que Rogers siempre estaba sugiriendo dinamitar en las reuniones que mantenían en Atlanta. He aprendido de 

esto: cada vez que alguien en nuestras reuniones sugiere, aunque sea vagamente, bombardeos o cualquier cosa mínimamente ilegal, 
llamamos a la policía o al FBI de inmediato. Pero los muchachos de Atlanta, aunque no querían participar en tal actividad ilegal, 
dudaron en juzgar, condenar y entregar a un supuesto "compañero patriota" con pruebas tan escasas. Todo el mundo odia ser un 
'delator', así que Rogers se salió con la suya con su provocación, que después he aprendido es una de las marcas más fácilmente 
reconocibles del provocador pagado por judíos. Pero en ese momento pensé poco en la historia de Rogers, ¡excepto para reírme de 
la astucia de Wallace al enviarlo a recibir a Kasper! Los judíos estaban a punto de enseñarnos una lección saludable. 


Unas semanas más tarde, el 12 de octubre de 1958, los titulares de todo el mundo anunciaron el bombardeo de la sinagoga de Atlanta. 
Al principio no me impresionó mucho. Mi esposa y yo estábamos acostados en la cama una mañana, viendo las noticias de la mañana 
en la televisión, cuando de repente vimos a Wallace Allen siendo arrestado en la casa que conocíamos tan bien, con su esposa e 

hijos despidiéndose de él mientras lo arrastraban a ¡celda! Habían atado a nuestros piquetes con un bombardeo, exactamente 

como amenazaron. ¡Todos ellos fueron acusados de bombardear la sinagoga de Atlanta! Esa explosión de primera hora de la 

mañana había destrozado toda mi vida, para siempre. 


Ahora, bajo la presión judía, la policía de Atlanta realmente mostró una ferocidad ilegal que era increíble. Nuestros piqueteros fueron 
arrestados sin orden judicial, acusados de vagancia, retenidos en régimen de incomunicación, perseguidos sin piedad y perseguidos 
para que confesaran un delito del que no sabían nada. Colocaron a espías y mentirosos en su celda, con la esperanza de que 
revelaran algo incriminatorio. Fueron acusados bajo una ley especial que podría resultar en la silla eléctrica si fueran declarados 


culpables. Toda la derecha fue "investigada por agentes del FBI que buscaban vínculos nacionales con los 'bombarderos"". 


Mientras tanto, seguro de que no tenía ninguna conexión con todo esto, excepto ayudar a Allen y a los chicos todo lo que pudiera, 
tuve que esforzarme mucho para mantener mi cabeza a flote en Arlington. No importa cuánto rogué y supliqué, no pude lograr 

que Arrowsmith pagara la enorme factura telefónica que dijo que 'se haría cargo' y ésta, además de todas las demás facturas, incluido 
el dinero, por comida, eran urgentes. ¡Entonces Arrowsmith volvió a desaparecer! He oído. Había rumores de que estaba en Nueva 
York y se había puesto en contacto con mis muchachos allí, pero les presté poca atención. Mi mente estaba fijada en Atlanta y el 
drama mortal que estaba ocurriendo allí, cuando los judíos literalmente intentaron asesinar a nuestra gente en la silla eléctrica como 
lección para no oponernos a ellos. 


Pero entonces los rumores procedentes de Nueva York se volvieron más inquietantes. Algunos de los muchachos me llamaron y me 
dijeron lealmente que Arrowsmith estaba allí, tratando de comprar el liderazgo del mejor y más luchador grupo de hombres de Estados 
Unidos con su dinero. Además de sus ofertas de dinero, también nos aportó la prensa y el equipo que nos había prometido a mí y a 

mi familia para lanzar esta batalla desesperada. Quería arrebatarme el equipo, como le había hecho a Stephenson, y enviarlo a Nueva 
York. Pero sentí que lo tenía lo suficientemente comprometido ante testigos como para que, incluso sin el contrato que nunca 

firmaría, no pudiera hacernos algo tan injusto e inmoral a mi familia y a mí. Pero no conté con la naturaleza del niño rico mimado, 
Harold Arrowsmith, Jr. Estaba acostumbrado a conseguir lo que quisiera, cuando lo quisiera, con su dinero. Siempre puedes contratar 
abogados y comprar gente, casi toda la gente. 


Estaba en el sótano, imprimiendo para un abogado en Annapolis, cuando mi esposa bajó corriendo las escaleras secándose 
las manos en el delantal. Ella me dijo en islandés: "¡Aquí hay un hombre con un camión y unos papeles para recoger la prensa y demás 
cosas!". 
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Apagué la prensa y subí para ver esto. Efectivamente, había un camión de Baltimore enfrente y un hombre con una "factura de 
venta" en la puerta. Insistió en que había "comprado" el equipo y que lo iba a retirar en el acto. 


Llamé a la policía y me dijeron que tenía derecho a prohibirle al hombre entrar a mis instalaciones, y esto es lo que hice, pero no 
antes de llamar a Arrowsmith y tratar de averiguar de qué se trataba. Fingió no estar allí y le dijo a su madre que estaba fuera de 
Baltimore, pero yo lo escuché y llamé a los pocos minutos, usando el nombre del hombre del camión de Baltimore. Esta vez respondió 
el chivato. Durante una hora y media, en mi factura de larga distancia, se quejó de que era mi deber entregar el equipo y salir de 

Casa. 


Le dije que no me mudaría en menos de un año, ya que ese era el tiempo mínimo especificado, incluso en nuestro contrato verbal, 
y que no entregaría el equipo que me había prometido a mí y a la familia. Hice lo mejor que pude para hacerle ver la horrible 
injusticia que sería arrojar a mi esposa y a mis hijos literalmente a la calle, sin un sustento, incluso si hubiera hecho algo 

malo. Cuando le pregunté el motivo de su insatisfacción conmigo, no pudo decirme nada que yo hubiera hecho que 

fuera malo o injusto para él. ¡Lo mejor que pudo decir fue que yo era un pobre impresor! Finalmente tuve que colgarle para 
detener la factura del teléfono. Siguió diciendo una y otra vez que debía entregar el equipo y marcharme. 


Unos días más tarde, la prensa y luego el FBI me llamaron, con pocas horas de diferencia. Me hablaron de una carta que le había 
escrito a Wallace Allen y que había firmado con un "¡Sieg Heil!" y me preguntaron si era mío. Sinceramente respondí que así era. 
Lo descubrieron cuando agarraron a Allen y registraron su casa. Me preguntaron todo sobre mi operación y la participación de 
Arrowsmith en ella, y nuevamente les dije la verdad. Todos estábamos bajo sospecha de complicidad en el atentado de Atlanta y 
mentir sólo nos metería en serios problemas, posiblemente compartir la silla eléctrica con los desafortunados piquetes de Atlanta. 
Por supuesto, no tenía sentido tratar de ocultar la propiedad de la casa por parte de Arrowsmith. Estaba archivado en las 

oficinas del condado. 


En cuestión de horas, los periódicos del país adornaban en portadas enteras los titulares de que había una red nacional de 
bombardeos clandestinos bajo investigación del FBI, y que Arrowsmith y yo éramos los Moneybags y el cerebro, 
respectivamente. Arrowsmith corrió a las oficinas del FBI, exigiendo protección. 


¡Mi casa se convirtió en blanco de abusos increíbles! Se lanzaron bombas de cereza desde autos a toda velocidad, mis hijos 

fueron drogados, nuestro teléfono sonaba constantemente y algunas de las personas que llamaban hicieron llorar a mi esposa 

por la crueldad de sus amenazas y abusos. Un automóvil se desvió hacia el camino de acceso a un estacionamiento en la oscuridad, 
cuando caminaba a casa con una bolsa de compras del supermercado al otro lado de la calle, y casi me golpea. Sólo escapé 
saltando fuera del camino tan rápidamente que caí boca abajo sobre el pavimento. 


Mi hijo en la escuela era blanco constante de insultos y odio. Una bomba de cereza entró por una ventana abierta y explotó en la 
cama de mi angelito dormido de cuatro años, Jeannie. Dudo que alguna vez olvide el terror de esa experiencia cuando llegó, 
gritando a nuestros brazos. ¡Nunca lo olvidaré ni perdonaré a los fanáticos, a los estúpidos imbéciles y a los matones que hicieron 
eso! Una mañana encontramos una bomba casera en el césped, un enorme trozo de tubería, tapado en ambos extremos y cargado 
de explosivos. Si eso hubiera sucedido, nos habrían matado a todos. 


¡Y ahora Arrowsmith realmente entró en acción! Mientras intentábamos hacer frente a esta vida salvaje, ganarnos la vida y 
mantener a la familia, mi esposa bajó nuevamente al sótano y me informó que había dos sheriffs y policías en la puerta con una 
orden de replevin. ¡Arrowsmith hablaba en serio! 


Estaba decidido a no rendirme sin luchar y consulté con un amigo abogado de mi escuadrón que me había dicho 
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Me dijo que no podían entrar por la fuerza sin una orden de registro. Pero el sheriff me dijo que no necesitaban una orden judicial 

y trató de entrar por la fuerza un par de veces. Lo sostuve. Luego envió a buscar más hombres, más policías y al sheriff de mayor rango 
del condado de Arlington. Intenté llamar a mi abogado o a cualquier abogado, ¡pero todos estaban de picnic legal! Mientras hablaba 
por teléfono, mi esposa intentaba retener a estos secuaces de la ley que empujaban hacia la puerta, y la oí gritar de dolor: "¡Me estás 
lastimando!". Me volví loco. Corrí hacia mi .38, listo para defender a mi amada esposa ahora, no solo la casa, pero ella sabía lo 

que estaba haciendo y me gritó tan lastimosamente que no lo hiciera que me detuve. ¡Cómo doy gracias a Dios por la presencia de 
ánimo y el heroísmo de esa mujer valiente! 


Más tarde supe que el sheriff tenía todo el derecho de derribarnos y entrar por la fuerza. Si hubiera usado esa arma, mi carrera y 
probablemente mi vida habrían terminado. También tengo una gran deuda con el sheriff que ejerció una paciencia muy encomiable 
cuando reconoció nuestra desesperación, mi ignorancia de la ley... y las acciones cobardes y miserables de Arrowsmith. ¡Este 
último se escondió "heroicamente” todo este tiempo en la cima de una colina mientras enviaba a los oficiales pagados a hacer su 
trabajo sucio en nombre de la ley! 


Nuestra batalla dio sus frutos, y cuando finalmente dejé entrar al sheriff, él determinó que era demasiado tarde para recoger 
el equipo y que tenía hasta la mañana siguiente para pagar una fianza y presentar contrademandas contra la guerra relámpago de 
Arrowsmith. 


Pero fue una victoria vacía. Ahora era obvio que no sólo tenía pocas perspectivas de ganar dinero en ningún trabajo, sino que era 
muy probable que no tuviéramos un lugar donde vivir ni equipo con el que ganarnos la vida. además, los constantes ataques, las 
amenazas, la dolorosa notoriedad para una dama sensible y gentil y la vida imposible para los inocentes niños dejaron en claro 
que ya no podía someter a mi querida familia a más condiciones similares. 


La familia de mi esposa en Islandia es muy acomodada. El señor Hallgrimmson, su padre, es el principal propietario y director de 
Shell Oil, una de las corporaciones más grandes del país. Estaban ansiosos por que ella subiera allí, donde estaría cómoda, 
económicamente segura y físicamente segura. 


Pocos hombres han amado a su familia más de lo que yo adoraba a mi maravillosa esposa y a nuestros hermosos hijos, pero 

debido a ese mismo amor, era claramente mi deber renunciar a intentar estar con mi familia, cuando ellos podían disfrutar de una vida 
decente en Islandia, mientras Luché para salir de los escombros después del bombardeo de Atlanta y la traición de Arrowsmith. Mi 
leal esposa no quería ir. Sus padres vinieron desde Islandia para ayudarla y ver qué se podía hacer. Mi propio corazón se rompía ante 
la idea de estar solo en todo ese peligro y desastre, sin el ser humano más dulce y querido que jamás había conocido, y sin mis 
preciosos hijos. Pero me di cuenta de que ella simplemente tenía que irse y yo tenía que quedarme y luchar. 


Sabía lo que podía pasar en un año de separación, incluso a personas tan enamoradas como nosotros, y le advertí a mi esposa 

que podría sentirse demasiado cómoda y segura con ellos y que tal vez no quisiera volver. Pero ella parecía tener la fe de un ángel y 
tuve que luchar con ella para que aceptara ir. Una y otra vez me regañó por mencionar la posibilidad de que ella se alejaría de mí allí 
arriba y que nada en la tierra podría arruinar nuestro matrimonio, sin importar cuánto tiempo tuviera que luchar. Incluso cuando le 
dije que estaba seguro de que iría a prisión, ella no perdió la fe. Así que hice arreglos para que mi familia fuera a Islandia. 


Sus padres pagaron generosamente el embalaje y el envío de sus pertenencias, así como los billetes para Thora y los niños, y 
prometieron enviarla de vuelta, al cabo de no más de un año, momento en el cual ya debería haber podido salir luchando. del desorden 
actual. 
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Conduje a la familia hasta el Aeropuerto Internacional Idlewild en Nueva York. Fue un momento terrible en nuestras vidas cuando 
abracé a esa querida persona, la miré a los ojos llenos de lágrimas y la saqué de mi vida para el peor año que cada uno de nosotros 
enfrentaría. Abracé a todos mis pequeños; Ricky, demasiado emocionado por los aviones como para darse cuenta de la tragedia, el 
pequeño y gordo "Abuelo" que estaba peleando con su hermana pequeña Jeamnie, parecida a un duende; y la pequeña Evelyn. 


Luego me adentré en la batalla solitaria y vacía. 


No tenía dinero, ni trabajo, ni posibilidades de conseguir empleo; mi casa iba a ser embargada por orden judicial y me enfrentaba al 
poder más gigantesco y vengativo de la tierra. Esperaba pasar la mayor parte del año en la cárcel, después del atentado de Atlanta. 
Casi no hace falta decir que la mayoría de mis "amigos" -los "incondicionales"- me habían abandonado. Realmente me sentí solo. 


-ÍNDICE- 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 


CAPÍTULO XV. 


Mientras caminaba por la casa silenciosa y vacía, con mis pasos haciendo eco del énfasis de la absoluta soledad, me sentí tentado 
a asegurarme de que esto era sin duda lo más bajo que podíamos llegar en la vida. La visión de un vestidito de bebé abandonado, 
una muñeca con un solo brazo en la habitación de los niños, la última taza de café a medio tomar de mi esposa... estos recordatorios 
de mi pérdida casi superaron mi autocontrol y me empujaron a la muerte. al borde del sollozo, por autocompasión. 


Sin embargo, en lo más profundo de mi ser sabía que aún había más agonías antes de que pudiera imaginar con seguridad que lo 
peor había pasado. No se gana un mundo completamente nuevo con penas y agonías ordinarias, sino sólo después de soportar y 
superar la mayor de las tragedias y agonías de dimensiones verdaderamente olímpicas. 


Pasé el Día de Acción de Gracias y Navidad solo y condenado al ostracismo por los 'incondicionales' y la mayoría de los 
'conservadores' que llamaron para explicar que les hubiera gustado invitarme a cenar, etc., pero que yo 'entendería' que era así. 
'demasiado peligroso'. Las empresas de servicios públicos se desanimaron por no recibir el pago y se cortó el teléfono y las luces. 
Estuve en el tribunal día tras día, sin abogado, luchando desesperadamente por conservar la "casa" que Arrowsmith nos había 
garantizado. 


A pesar de mi notoriedad y del miedo que inspiraba mi nombre, pude conseguir algunos trabajos aquí y allá. Poco a poco, pagué lo 
suficiente en las facturas para volver a encender las luces e incluso recuperé mi teléfono. Me dediqué intensamente a la ley, hasta 
que un día pude enfrentarme al abogado altamente pagado de Arrowsmith ante el juez del tribunal de circuito... y lograr un acuerdo 
para llegar a un acuerdo. El día que gané el acuerdo debería haberme hecho feliz. La victoria en una batalla tan desigual y 

amarga debería haber sido dulce. Pero cuando regresé a "casa", esa casa fría y vacía que había estado tan llena de niños ruidosos 
y una esposa cálida y amorosa, mi "victoria" me pareció casi peor que la derrota. 

Por primera vez descubrí la broma brutal del destino al conceder una felicidad que no se puede compartir con alguien a 

quien se ama. Desde entonces, he ganado gol tras gol y he ganado y recibido el aplauso de miles de personas excelentes en 

todo el mundo, pero todos sus elogios, todas las victorias (incluso entrar a la Casa Blanca) nunca podrán igualarse en términos 
humanos. Satisfacción la tierna y bendita sonrisa de mi esposa ante incluso el más mínimo avance que compartíamos juntos. 


Yo, el supuesto amo del "odio" en el mundo, desde la desaparición de Adolf Hitler, estoy bendecido o maldecido con una naturaleza 
suave, amorosa y ansiosa de amor. Desde que estoy sin mi esposa, he aprendido la completa, horrible e indescriptible 

amargura de la victoria no compartida, del triunfo no amado. Los domingos por la tarde, el verano pasado, después de haber 
regresado de grandes éxitos contra las aullantes turbas de judíos y haberme ganado a las multitudes con dos horas de oratoria 
sostenida, que me dejó empapado y exhausto, pero victorioso, he probado la indescriptible amargura. de volver a las felicitaciones de 
mis camaradas del Partido, mujeres y amigos admiradores... y mi habitación vacía. Ningún golpe físico que he recibido ni recibiré, ni 
cárceles, ni tribunales, ni manicomios, ni difamaciones pueden herirme por dentro tanto como la falta forzada de mi amada esposa 

y de mi familia para compartir los éxitos que cada vez soy más capaz de arrancar de un mundo brutal. Pero visto objetivamente, mi 
batalla política estaba lejos de estar perdida. 


Detrás de mí tenía casi cinco años de duro y duro aprendizaje, durante los cuales cometí mis errores y aprendí mis lecciones. No 
repetiría estos errores y así me acercaba a ese estado de virtuosismo técnico en el arte de manipular personas y acontecimientos 
que es la marca del revolucionario profesional. Había progresado desde el arte con pinturas, papel y palabras hasta 

alcanzar al menos la mínima habilidad profesional en la forma más elevada del arte: la política. En todas las demás artes, se manipula 
un número limitado de materiales e ideas para 
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lograr un objetivo muy limitado. Sólo en política el arte abarca toda la tierra y todo lo que hay en ella. En la batalla de la política 
real, no la repugnante y falsa "política" de los "demócratas" y los "republicanos" -que no son más que luchas para sacar al 
próximo cerdo de su lugar en el abrevadero- en una lucha constructiva y, por tanto, revolucionaria. política, nuestro lienzo 

es la humanidad misma, nuestras pinturas son toda la gama de ideas, palabras, artes gráficas, fanfarronadas y las facetas más 
diminutas de la existencia humana, mientras que nuestros pinceles no son sólo cuerdas vocales, panfletos, televisión 

y todo el resto de la medios de expresión pública, sino los puños, ¡la vida misma! No es casualidad que muchos de los grandes 
revolucionarios y políticos del mundo hayan sido artistas. 


A diferencia de los millones de mis "compañeros de derecha", me había convertido en un revolucionario endurecido y 

decidido, destinado a lograr los objetivos de los que ellos sólo hablaban o morir. Mientras estaba sentado solo en esa casa vacía 
O acostado solo en esa cama aún más vacía en la oscuridad silenciosa y vacía, la plena comprensión de lo que estaba a punto 
de invadirme con terrible urgencia. Me di cuenta de que no había vuelta atrás. Mientras viví, estuve marcado con el estigma del 
antijudío. 


No fue un alarde vacío cuando el presidente de la ADL, Meier Steinbrink, juez de la Corte Suprema del Estado de Nueva 

York, gruñó a sus compañeros miembros de la Liga Antidifamación: "¡Nunca debemos perdonarlos! [patriotas] Debemos 
arrojarlos a las alcantarillas. Debemos ¡Llene nuestras cárceles y asilos de locos con gánsteres 'antisemitas'!" Nunca más 
podría aspirar a ganarme la vida "normalmente". Los judíos no podrían sobrevivir a menos que hicieran de mí un ejemplo por el 
resto de mi vida; de lo contrario, muchos otros podrían verse tentados a seguir mi ejemplo. Mi 'Rubicón' había sido cruzado 

y era luchar y ganar... o morir. 


Con estos pensamientos en mente, una mañana fui a la oficina de correos y encontré una gran caja esperándome. Era de James 
K. Warner, uno de nuestros primeros partidarios. En el interior encontré, doblada con cuidado y amor, una enorme bandera 
nazi, de cinco metros y medio de largo. Fue uno de los golpes del destino que esperaba. 


No había ninguna duda en mi mente. Fui a casa, cerré las persianas de la sala y colgué la hermosa pancarta completamente en 
la pared. En el centro monté una placa de Adolf Hitler. Luego coloqué una pequeña estantería debajo y coloqué tres velas 
encendidas delante. Me paré ante mi santo altar a Adolf Hitler, solo en la casa silenciosa, sin que una sola alma supiera lo 

que estaba haciendo... o le importara. Entonces, por primera vez desde que había perdido mi religión cristiana, experimenté el 
emocionante estallido de emociones que se les niega a nuestros "intelectuales" ateos, estériles y modernos, pero que, sin 
embargo, sigue siendo la fuerza que ha movido a la raza humana durante incontables siglos. : experiencia religiosa. 

Mientras miraba el rostro severo de la mente más grande en veinte siglos, sentí una increíble inundación de poder "religioso" 

que se derramaba dentro de mí y que sería fácilmente comprendido por cualquier indio salvaje parado en la cima de una montaña 
al amanecer y en comunión con el Gran Espíritu. antes de la batalla. el mismo poder que los llamados intelectuales se han 
negado a sí mismos debido a su vanidad de poder "saber" todo. 


Recordé las palabras del Líder: "Cuando los corazones humanos se rompen y las almas humanas se desesperan, los grandes 
vencedores de la angustia y el cuidado, de la vergúenza y la miseria, de la falta de libertad intelectual y la coacción física los 
miran desde el crepúsculo del pasado y los sostienen. extienden sus manos eternas a los mortales pusilánimes. ¡Ay del pueblo 
que se avergúenza de agarrarlos! 


Me sentí conmovido más allá del poder de las palabras para describirlo. Se me puso la piel de gallina, se me erizaron los pelos, 
se me llenaron los ojos de lágrimas de amor y gratitud por el más grande de todos los conquistadores de la miseria y la 
verguenza humanas, y mi respiración se convirtió en pequeños jadeos. Si no hubiera sabido que el Líder habría despreciado 
tal adulación, podría haber caído de rodillas en adoración sin vergúenza, pero en lugar de eso, me puse firme, levanté el 

brazo en el saludo eterno de las antiguas legiones romanas y repetí el santo palabras: "¡Heil Hitler!" -- es decir cada 

sílaba con todo mi corazón, mente y alma. 
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Para mí Adolf Hitler ya no era sólo una gran mente. Ahora me di cuenta del poder inescrutable del alma humana. 

¡Ahora sabía por qué el poder de esa alma humana durante diez mil años, una y otra vez, ha conquistado los agregados más 
poderosos de fuerza física y tiranía, sin importar las probabilidades o posibilidades! Había recorrido el círculo completo desde el 
instinto animal salvaje e infantil -la etapa primitiva de la mayor parte de la humanidad- hasta el intelectualismo vanidoso y estéril -la 
etapa de nuestros marxistas y "liberales" convencidos- y finalmente, con la Con la ayuda del Gran Líder, encontré mi camino de 
regreso a la comprensión natural del mundo dada gratuitamente a cada perro y gusano, cada simio y hombre, del cual el intelecto es 
sólo una especie de desarrollo reciente o "truco". Había encontrado el camino hacia esa comprensión inconsciente de los enigmas 
eternos que sólo pueden llamarse "sabiduría": la misma percepción de la esencia de las cosas que, en diferentes formas, ha formado 
la base de las enseñanzas de todos los grandes líderes de todos los tiempos. . 


A medida que la tormenta emocional amainó dentro de mí, me dejó lleno del santo sentido de misión, que es el arma y 

armadura fundamental de un líder revolucionario. Mientras que antes había querido luchar contra las fuerzas de la tiranía y 

la regresión, ahora tenía que luchar contra ellas. Pero aún más, sentí dentro de mí el poder de prevalecer, una fuerza más allá 

de mi propia fuerza, la capacidad de hacer lo correcto, incluso cuando me sentía personalmente abrumado por los acontecimientos. 
Y esa fuerza no me ha faltado ni me faltará. Es el poder más allá del átomo, la fuerza llamada "religiosa" por los no intelectuales, 
"autohipnotismo psicológico” por los "cerebros" de hoy, y "incognoscible" por aquellos que han aprendido la verdadera sabiduría. 
Sabía con calma y certeza exactamente qué hacer y sabía, en un sentido difícil de explicar, lo que me esperaba. Era algo así 

como mirar una carretera desde el aire, después de ver sólo la curva desde el suelo. 


Obviamente, el mundo se estaba preparando para un choque inaudito y sin precedentes entre las fuerzas oscuras de la 
ignorancia, la codicia, la envidia, el odio y la estupidez masivas (reunidas y dirigidas por el judío intrigante) contra las 

fuerzas menguantes de la élite de la Naturaleza: los Blancos. Hombre. El judío, con su idea marxista-demócrata de la supremacía 
de los meros números, amenaza con abrumar al hombre blanco en todo el mundo por la mera masa de razas inferiores de color 
que superan en número a los constructores blancos de la civilización en más de siete a uno. 


Adolf Hitler había mostrado el camino hacia la supervivencia. Sería mi tarea en esta tierra llevar sus ideas y su ejemplo vivo a 
la victoria total y mundial. Sabía que no viviría para ver la victoria que haría posible, pero no moriría antes de haber hecho esa 
victoria segura. No tuve que esperar mucho antes de que Destiny corriera el telón del primer acto de mi nuevo papel. 


Una tarde, alguien llamó a la puerta mientras estaba sentado, solo y pensando, junto al fuego. La abrí y encontré a un hombre 
llamado Eugene Collton parado allí con otros dos hombres que nunca había visto antes. Gene era un derechista de 27 años que 
había conocido hacía poco. Presentó a uno de los hombres, un tipo trabajador de la construcción fanfarrón y muy fornido, como 
JV Morgan y al otro como Louis Yalacki, un pequeño hombre engañosamente atractivo que era casi "bonito", pero que en el 
fondo era duro como un clavo. 


A Collton no le sorprendieron demasiado mi gran pancarta nazi y las velas, pero los otros dos retrocedieron tambaleándose, 
incrédulos y horrorizados. ¡No estaban preparados para algo así! Estaban indignados por lo que les parecía traición, ya que 
ambos eran veteranos del servicio, 100% leales a Estados Unidos, y estaban con Collton principalmente porque odiaban a los 
negros. Collton les había dicho que los llevaría a ver a un hombre que realmente estaba luchando contra la situación, pero 

no les había dicho que yo era nazi ni nada sobre su propio hitlerismo. Morgan y Yalacki estaban indecisos entre pelear, 

irse o quedarse y escuchar, pero finalmente Collton los convenció de escuchar la historia. 


Entonces entraron y, a la luz del fuego y de las velas, les di una pequeña charla intensa y fundamental en términos terrenales 
que pudieran entender. Le expliqué que el negro era demasiado poco ambicioso, poco inteligente y bondadoso para 
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estar causando todos los "problemas con los negros" él solo, y que los "negros" comunes y corrientes eran a menudo muy buenos 

tipos cuando no presionaban. Los dos estuvieron de acuerdo. Sólo cuando se sintieron agitados, irritados y organizados por 

otras personas además de los negros, los 'niggers' bondadosos, risueños y tranquilos se convirtieron en la 'gente de color' 

agresiva, desagradable y repulsiva tipificada por la NAACP. Nuevamente estuvieron de acuerdo. Luego presenté con fuerza la evidencia 
de que tanto la NAACP como el CORE están financiados y dirigidos, no por negros, sino por judíos comunistas. 

Esta era una idea novedosa para ellos, pero cuando les mostré las fotografías del feo Arthur Springarn, director de la NAACP y 

Marvin Rich, director de CORE, empezaron a comprender la idea. Luego entré en el resto del panorama judío y vi que sus mentes me 
seguían a trompicones, de mala gana... pero inevitablemente. Los hechos son sencillamente demasiado condenatorios como para no 


creerlos, una vez que se presentan, incluso a estadounidenses sin educación. 


Luego les conté cómo los judíos, utilizando especialmente su dinero y su dominio de los medios de noticias y entretenimiento, 

estaban organizando las vastas hordas de personas de color de la tierra, principalmente con la ayuda del marxismo, contra el débil y 
superado en número, el Hombre Blanco, contra quien estaban usando el arma de la "democracia" en la que habría siete votos de 

color por cada voto blanco. Les dije que no podíamos sobrevivir hablando, sino que debíamos luchar por la supervivencia como lo hicieron 
nuestros antepasados, y que la única manera de luchar legalmente y, por lo tanto, con éxito, era como nazis: ¡nombres blancos 


duros y sin cuartel! 


El resultado fue que en el espacio de tres o cuatro horas, tenía cuatro nazis, en lugar de sólo yo. Morgan y Yalacki estaban a favor de 
una batalla total de inmediato, pero Collton sintió que debía hacerse con más cuidado y lentamente. Comenzaron a asistir a pequeñas 
reuniones todas las noches, y poco a poco fui educando a los dos nuevos hombres sobre los terribles hechos de nuestra situación 


histórica, siempre utilizando los términos terrenales que entendían. 


Entonces decidí que era hora de dar un paso al frente y luchar, y que la manera de hacerlo era abrir las puertas y los grandes ventanales 
del muy transitado bulevar para que el público pudiera ver nuestra bandera nazi y nuestro altar, nuestras velas, reflectores rojos, etc. 
Incluso compré una luz infrarroja para la pancarta en sí, por el efecto psicológico del calor que emitía, además del espeluznante brillo 
rojo que proyectaba. Por supuesto, ahora hemos llegado sanos y salvos, pero en aquel momento esa conducta parecía una locura y un 
suicidio. Gene Collton sintió sinceramente que tal proceder sería incorrecto hasta que tuviéramos al menos diez hombres, y se 
desvinculó del esfuerzo, pero Louis y JV, en ese momento, eran difíciles de contener. 


Querían luchar tanto como fuera posible y de inmediato, contra cualquier cosa y contra cualquiera, para defender al Hombre Blanco. 


Nos conseguimos camisas marrones, brazaletes y cinturones de cuero. JV trajo sus rifles, revólveres y pistoleras. 
Consciente y decididamente nos pavoneábamos por la casa de la manera más dramática y provocativa, sabiendo que esto sería 


demasiado para los judíos. 


Al principio sólo eran niños los que venían a mirar, gritar y tirar piedras, pero no nos desanimamos y sabíamos que, tarde o temprano, 


los judíos no podrían ignorar este desafío. 


Una noche, un coche grande y caro se detuvo delante para permitir a sus ocupantes apreciar nuestra espectacular exhibición de 
pancartas, reflectores y tropas de asalto. Pudimos ver a alguien tomando notas dentro. Unas noches más tarde, descubrimos quién 
probablemente había sido, cuando Drew Pearson nos lanzó una andanada nacional contundente acerca de lo espantoso de todo esto: 
los nazis a sólo unos minutos del Monumento a Lincoln, etc. Esta reacción fue justa en Esto concuerda con mi razonamiento de que un 
judío tranquilo y calculador es peligroso, pero un judío tremendamente enojado y temeroso, que delira y echa espuma por los 'nazis', es 


carne cruda para nuestros dientes. ¡Y funcionó! 


En lugar de las contramedidas inteligentes y obvias que podrían haber utilizado, a través de su prensa controlada, entraron en pánico. 
Si entonces nos hubieran embadurnado en las primeras planas con muchas fotografías y hubieran incitado a las turbas lo suficiente, 


nos habrían acabado rápidamente antes de que yo hubiera podido recuperar fuerzas, pero ellos no pudieron. 
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Se atrevieron a "dar publicidad" a un hombre que sabían que estaba anunciando abiertamente que los obligaría a darla, por lo que pusieron 
un apretado manto de silencio sobre nosotros en los periódicos. Noche tras noche hubo disturbios alrededor de nuestra sede, con 

tiroteos a través de las ventanas, pero la prensa guardó silencio al respecto. Toda la zona estaba llena de rumores sobre nosotros, ¡pero 

la prensa fingió que no existíamos! Distribuí miles de folletos, puerta a puerta, señalando a los ciudadanos el poder de los judíos 

para suprimir tales noticias, ante sus ojos, y el efecto fue devastador. Incluso los "liberales" de cabeza blanda pudieron ver que si una 
minoría podía imponer la censura a la prensa en un tema, también podían hacerlo en otro, ¡en un tema sobre el cual los "liberales" 


podrían no aprobar la censura! 


Mientras tanto, habíamos comenzado a reunir reclutas, exactamente como lo había previsto, debido a nuestra lucha. Lo mejor de todo 
es que no eran "patriotas parlantes", sino trabajadores duros, camioneros, etc., hombres luchadores que ya tenían suficientes "negros" 


y la tiranía de la minoría judía. Cientos y cientos de personas venían cada día a nuestra sede para hablar conmigo y comprobar por sí 
mismos qué clase de "criatura" era yo. 


Una vez más, las mentiras judías causaron su propia ruina, porque convencí a más de tres de cinco de los visitantes 
desdeñosos y sonrientes de que yo no era un monstruo, ni un mentiroso, ni un farsante — como insistían los judíos — sino un El 


patriota estadounidense blanco más sincero y veraz, que lucha por la única manera posible de salvarnos de la catástrofe. 


Comenzamos a ganarnos a la mayoría de los niños de secundaria y nos convertimos en el principal tema de discusión en todas las 
escuelas en kilómetros a la redonda. Los judíos obligaron a los profesores a difundir las mentiras más descabelladas sobre mí, nuestra 
sede y nuestras ideas, incluida la cruel historia de que mi esposa me había abandonado, que había intentado ahogar a mis hijos, que 


estaba loco y que éramos una pandilla de criminales y traidores. 


Todas nuestras ventanas fueron destrozadas por grandes piedras lanzadas desde autos a toda velocidad. Regularmente nos 
arrojaban pasteles, salsa de tomate, pintura y bombas fétidas, día y noche, pero nuestras tropas de asalto armadas montaban guardia en 


el frente y nadie se atrevía a atacarnos personalmente. 


Un día, varios cientos de personas se reunieron en la calle, en un estacionamiento, y supimos que íbamos a tener que enfrentarnos a una 
turba bastante letal. Estábamos armados, pero habría sido el fin de la fiesta disparar o matar a alguien. Tenía que encontrar alguna 


manera de detener a la mafia, sin disparar. Decidí utilizar la psicología como nuestra arma. 


Preparé mi cámara con un enorme flash electrónico y, cuando la turba se acercó, corrí hacia ellos con la cámara y comencé a tomar 
fotografías con flash de los líderes. ¡Se asustaron y dieron la espalda! Eso era todo lo que necesitaba. Me burlé de ellos, haciéndoles 


saber a todos lo cobardes que pensaba que eran. La multitud se dispersó y se alejó. ¡El ataque había sido rechazado! 


Mientras tanto, mi vida personal era casi insoportable. Sufrí una soledad y un dolor agonizantes por mi esposa y mis hijos, y ella sufrió 
las mismas privaciones en Islandia. Recibí cartas llenas de lágrimas y cintas desgarradoras de mi esposa, que estaba pillando el diablo 
con sus padres por tener algo que ver conmigo. Sus sufrimientos fueron peores que los míos, porque yo, al menos, tenía una misión 
absorbente para mantener mi mente ocupada. No tenía nada más que cuatro niños pequeños que se peleaban por cuidar, ni marido, ni 
vida social, ni dinero, excepto el que le daba su padre, y del que tenía que rendir cuentas, centavo a centavo. Pero al menos estaba a 
salvo de los acontecimientos en Arlington y no moriría de hambre, como yo. Vivía de pequeños paquetes de comida que me traían 


soldados y amigos fieles: pan duro, latas abolladas, etc. 


Floyd Fleming, el hombre que había apoyado tan firmemente a John Kasper, se acercó para ver qué estaba pasando. 
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Al principio sintió repulsión por la bandera nazi, pero poco a poco pude hacerle ver que era la única manera de abrirnos paso a 
través del bloqueo de la prensa judía y atraer a los jóvenes combatientes que tanto necesitábamos. 


Diariamente crecía el número de visitantes. Muchos de ellos comenzaban a venir de colegios y universidades, y también me gané 
sus mentes y corazones. La mayoría vino por curiosidad, pero hubo un buen porcentaje que vino decidido a destrozar el lugar, de una 
vez por todas. Uno de esos "equipos de demolición" estaba compuesto por diecisiete hombres de una gran fraternidad de la 
Universidad de Maryland. 


Todos entraron y los hice sentar frente a mí, como era mi práctica, mientras yo mantenía una .45 cargada en la mesa a mi mano. 
Tenía dos soldados de asalto armados parados en ambos rincones de la habitación en todo momento, y otro, en la puerta 

principal. Varias veces mientras hablaba, uno de ellos se levantó y se acercó a la gran pancarta nazi en la muro. Uno de mis hombres 
lo devolvió cortés pero firmemente a su asiento. Más tarde supimos que estos hombres estaban armados y que habían planeado 
darnos una buena 'escarmiento', golpearme, arrancar la bandera, quemar el lugar y acabar con el Partido.' En cambio, regresaron 

a la universidad y durante dos días ondearon una bandera nazi desde la casa de su fraternidad, hasta que la universidad tomó 

cartas en el asunto. 


Comencé a aprender la ciencia de la argumentación como nunca antes lo había hecho. En particular, practiqué mis crecientes 
habilidades con los cientos de judíos malhablados que llamaban por teléfono. Aprendí sus 'argumentos' habituales, sus lemas y 
lemas enlatados e irrazonables: "No se puede condenar a todo un grupo por culpa de unos pocos individuos", etc., y, en unas 

pocas semanas, todos nos convertimos en maestros de esos sofismas judíos. . Muchos en ese momento me criticaron por "perder el 
tiempo" por teléfono con estos odiosos judíos, pero yo los usé como puestos de justa y enseñé a mis hombres a parar sus débiles 
ataques y luego exponer nuestros hechos y argumentos de la manera que siempre hace que los judíos corran en busca de sus 
plumas envenenadas y sus matones a sueldo. 


Muchos de los personajes que se sintieron atraídos por nosotros eran ejemplares de humanidad bastante lamentables. Un hombre 
llegó tarde por la noche con un pájaro enjaulado y una especie de "libro sagrado". Quería unirse al Partido porque "los bolcheviques 
estaban arruinando su vida sexual" y siempre le impedían tener novia. Afirmó que quería "luchar contra ellos", es decir, él y el pájaro. 


Llegó una señora en un taxi. Estaba adornada con ostentosos trozos de piel y un sombrero loco con una baya al final de un tallo, e 
insistió en hablarme sobre la "subterránea judía". Le dije que lo sabía y que estábamos luchando contra ello. 


"Sí", dijo, "¡pero tenemos que desenterrarlos! ¡Ahora están ahí abajo, triturando los huesos y la carne!" Ella me explicó que los 
judíos tenían pasajes subterráneos que salían de sus "sin-agogs" que cubrían la tierra. En estos malvados centros turísticos, 
explicó desesperada y apasionadamente, los demonios estaban triturando a las personas que arrancaban de la sociedad en una 
baba venenosa que luego secretamente ponía en la comida del resto de nosotros, ¡para arruinar nuestras mentes! 


Esta mujer era la esposa de un ex embajador de Estados Unidos, lo creas o no. La despedí con toda la simpatía que pude 
reunir. 


Las noches eran difíciles para mí, no sólo por la abrumadora soledad, sino por los ataques. En ese momento nadie vivía conmigo y 
todas las tropas tuvieron que irse a las diez u once. A veces, especialmente los viernes o sábados por la noche, aparecían 

coches llenos de matones a las doce o la una de la madrugada, y tenía que esperarlos solo hasta que pudiera coger el teléfono 
para llamar a la policía. 
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Morgan y Yalacki hicieron un gran trabajo para enfriar a los peores exaltados. Se sentaban en sus autos de alta potencia con las 
luces apagadas y, cuando pasaba un auto lleno lanzando misiles, los perseguían como avispones, incluso cuando las probabilidades 
eran de cinco o seis a uno en su contra. No participé en ninguna de estas persecuciones salvajes y vertiginosas y no puedo dar fe 
personalmente de lo que pasó, pero sí sé que los ataques disminuyeron y finalmente casi se detuvieron. Por supuesto, ahora hemos 
ganado tal respeto y dominio que en nuestro actual cuartel general sólo había una ventana rota, y los ataques son 

extremadamente raros. Hemos ganado a la mayoría de los jóvenes de nuestra área local con nuestra audacia y dedicación. 


Y, como habíamos planeado, pusimos a los judíos ante un dilema imposible: si no hacían nada y continuaban con el apagón 
informativo, no sólo demostrarían al público que estaban censurando a la prensa, como nosotros predicábamos, sino que también 
siguió creciendo y ganando miles de mentes jóvenes. Por otro lado, si se abalanzaban sobre nosotros ilegal y brutalmente, nos 
'martirizarían' y nos darían la publicidad que necesitábamos, la publicidad que estaban decididos a negarnos. 


Durante un tiempo se comprometieron a atacar nuestro empleo. Yalacki trabajaba en Capital Airlines y se había ganado un gran círculo 
de trabajadores que acudían a la sede con regularidad y colaboraban. Los judíos atacaron allí primero. Drew Pearson "expuso" nuestro 
progreso en Capital, por lo que a Yalacki y a los demás hombres de la aerolínea se les dijo que tendrían que renunciar al Partido o 
serían despedidos. Todos menos Yalacki renunciaron. Louis, tan luchador como un gallo, me creyó cuando le dije que era 

necesario demostrar que podíamos conservar los puestos de trabajo de nuestros hombres, por lo que se negó a abandonar el Partido. 
Se volvió más nazi que nunca, "Sieg Heiling" en los hangares y haciendo alarde abiertamente de sus creencias nazis. Éramos 

legales, honestos, patrióticos y estábamos a favor de Estados Unidos, no en contra de él. No éramos totalitarios. No había ninguna 
razón por la que debiéramos ser despedidos debido a la presión judía, y escribimos una carta a la dirección de la aerolínea en ese 
sentido y dejamos claro que si despedían a Louis, les daríamos todos los problemas legales que pudiéramos inventar, desde piquetes 
hasta demandas. 


Frente a los gruñones judíos por un lado y a los nazis inflexibles y abiertos por el otro, la dirección decidió ser justa. ¡Louis no perdió 
su trabajo! Fue una gran victoria para nosotros y sabíamos que los judíos no podían tolerar una situación así. 


Recurrieron a sus viejas tácticas terroristas: amenazar a los hijos de Louis y a su esposa, hacer llamadas telefónicas sucias y aplicar 
toda forma de presión desagradable imaginable. Lo absorbimos todo y nos reímos de ellos. 


Una tarde estaba solo en la sede, imprimiendo más programas en el sótano. De repente, la puerta detrás de mí se abrió de golpe y 
cinco o seis hombres entraron corriendo. Reconocí a un ayudante del sheriff y a algunos funcionarios del condado. 

Me empujaron un papel y me dijeron que era un allanamiento. Dijeron que debían dejar entrar a más funcionarios en el piso de arriba, 
por la puerta principal. Subí las escaleras y descubrí el lugar rodeado de coches de policía con luces rojas parpadeando, una 

multitud enorme, reporteros, policías, sheriffs, etc. Abrí la puerta principal y saludé al sheriff Taylor y a otra horda de funcionarios. 
Detrás de ellos estaban los periodistas, un grupo completo de ellos. Ordené que salieran y ordené a los funcionarios que entraran. 


Eran catorce, entre ellos el capitán de la policía, el fiscal del condado, los mejores detectives, el sheriff del condado y otros dignatarios. 
Registraron por todas partes, confiscaron todo lo nazi o posiblemente nazi, "en busca de pruebas" y me presentaron una citación penal. 


Mientras todo esto sucedía, mientras inspeccionaban cada armario, el sótano y el ático. Estaba tomando fotografías con flash 
y las hice revelar e imprimir antes de que partiera el grupo de asalto. Una de estas fotos apareció en la televisión del área de 
Washington menos de 45 minutos después de la redada, junto con una historia de un periódico judío que decía que yo estaba tan 
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¡Es "histérico" que haya corrido de "habitación en habitación" durante el ataque con miedo y terror, gritando y chillando! El Washington 
Evening Star me pagó 10 dólares por la copia impresa que utilizaron y fotografié el cheque, esperando algo como esta mentira judía. 


Esa noche se había programado una reunión para el Partido y, tan pronto como vi a todos los policías, y antes de saber que no iban a 
arrestarme personalmente, llamé a los demás por teléfono y les advertí que no vinieran. 

Unos minutos más tarde, escuché gritos y chillidos afuera y luego tocaron la puerta. Fueron mis soldados, que heroicamente se 
enfrentaron a lo que fuera que tuviera que enfrentarme, ¡abriéndose paso a empujones y luchando entre la multitud que rodeaba la 
casa! Un pequeño kike particularmente desagradable le pidió una entrevista a Morgan y le gritó: "¡Fuera de mi camino, judío asqueroso!" 
Esto hizo cosquillas a la multitud. Cuando cada hombre entraba, gritaba "¡Sieg Heil!" a todo pulmón, mostrando el calibre de nuestro 
desafío a esta última presión judía. 


Cuando despojaron la casa, incluso de las cintas magnéticas de música que supongo que sospechaban que eran códigos secretos 


de algún tipo, los asaltantes se marcharon y yo ofrecí una conferencia de prensa con los reporteros que habían estado tirando de la 
correa afuera. 


Así recibimos una repentina avalancha de publicidad, ahora que los judíos pensaban que habíamos terminado. Pero rápidamente 
conseguimos otra bandera nazi, más luces, literatura, etc., ¡y abrimos nuevamente al negocio! 


Sin embargo, la Liga Antidifamación publicó un artículo completo sobre nosotros en su boletín y, con el típico descaro judío, analizó y 


celebró nuestra "desaparición". ¡Llamaron a este obituario prematuro "Fiasco para un Fúhrer"! 
¡Cómo deben querer algunos de sus contribuyentes que se coman esas palabras ahora! 


Mientras tanto, grupos negros en todo el país, e incluso en África, se habían puesto en contacto con nosotros y nos agradecían por 
reconocer la sinceridad y honestidad de la gran mayoría de las personas de color. Un líder de un grupo en Chicago, el Sr. SA 

Davis, escribió que su grupo sentía que yo era el cumplimiento de la profecía bíblica: que el Hombre Negro serviría 200 años en otra 
tierra y luego regresaría a África con regalos y justicia por fin. . Una vez, cuando lo llamé, su esposa estaba tan abrumada por la 
gratitud y el fervor religioso que se desmayó y tuvieron que ser llevadas a la cama gritando: "¡Aleluya!" 


Descubrí, como habíamos sospechado, que millones de negros querían regresar a África —con un trato justo— pero estaban siendo 
silenciados e impedidos de hacerlo por la misma pandilla de judíos que querían su mano de obra barata, el empeño y el plan de pago 
a plazos. clientes, pagadores de alquiler y votantes que los negros fueron estafados para que les proporcionaran. Al mismo 

tiempo, los judíos se agitaban ferozmente contra blancos y negros para mezclar y destruir nuestra América blanca. 


Lo más sorprendente de todo es que descubrimos que cuatro millones de negros, lo crean o no, habían firmado una petición para 
regresar a África, incluso sin el programa decente que proponemos, y este hecho fue suprimido y el líder del movimiento, Marcus 
Garvey, ¡Encarcelado! 


Empecé a ir a lugares de reunión de negros para aprender de primera mano, en el territorio de los negros, cómo se sienten. Les 

dije abiertamente que eran biológicamente inferiores, que estábamos dispuestos a luchar hasta la muerte para detener toda mezcla 

de razas, pero que les debíamos un trato justo. De hecho, les demostré la sinceridad de nuestro deseo de ayudarlos a salir del embrollo 
de falsa "tolerancia" y "hermandad" que estaba y está conduciendo sólo al caos y la violencia sangrienta entre nuestras razas. Desde 
que se escribió esto, hemos establecido contacto con los musulmanes negros de Elijah Muhammaa, quienes inevitablemente 

ganarán a los negros estadounidenses con su inspirador y muy tergiversado movimiento. 
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Sin fondos para un abogado, y sin un abogado que me defendiera si tuviéramos los fondos, fui a la corte, una y otra vez, solo y 
luché el caso en mi contra palmo a palmo. Estudié derecho en cada minuto libre y obtuve una formación invaluable en la sala 

del tribunal, frente al irascible fiscal ilandés William Hassan. Aprendí a desarmar su apasionada oratoria ante el juez con 
declaraciones humildes, sinceras y tranquilas. Al observar la naturaleza ardiente del fiscal, que una vez lo llevó a 

golpear a un abogado en los dientes, justo en la sala del tribunal, lo pinché suavemente con comentarios que lo convirtieron en un 
dragón resoplando. En particular, continuamente pedí disculpas al juez por el miserable caso y los argumentos del fiscal, y le 
expliqué que entendía que él se había visto obligado a esta lamentable situación por toda la "presión" de cierto grupo. Al oír la 
palabra "presión", el fiscal saltaba, golpeaba la mesa, gritaba, se ponía rojo, bramaba, rugía y amenazaba con atacarme. Yo 
retrocedía con "sorpresa" y "terror" ante esta exhibición, y el juez ocultaba su rostro detrás de su mano para esbozar una 

sonrisa que no podía contener. 


A medida que gané punto tras punto, también me gané el respeto del tribunal, los jueces y los funcionarios del condado. Me 
enteré de esto con seguridad cuando el sheriff, el mismo hombre con el que mi esposa y yo habíamos peleado en nuestra puerta, 
y que me había allanado, me llamó a su oficina para ayudarme en todo lo que legalmente pudiera antes de mi juicio. Había 
demostrado lo que estaba seguro y eso eventualmente ganará la batalla para nosotros. El coraje humano, el coraje -sí, el 
heroísmo- son irresistibles. Una banda de astutos y furtivos como la que ahora aplasta a nuestro pueblo no puede prevalecer 
contra una determinación y victoria abierta y heroica. Incluso con todo su dinero, poder, control de los medios y subversión de 


lavado de cerebro, los judíos caerán ante el calor blanco y puro de nuestro idealismo y devoción, sin importar cuán pequeña parezca ser la lla 
ahora. 


Mientras todo esto sucedía, el período de ocupación de la casa que le había ganado a Arrowsmith estaba llegando a su fin, y 

mis muchachos no podían creer que nos echara a la calle después de las victorias que habíamos obtenido y con las prometedoras 
futuro que evidentemente teníamos por delante. Intentaron una y otra vez que Arrowsmith aceptara algún tipo de trato, cualquier 
tipo de trato, para seguir luchando, pero nuestro 'gato gordo' me odiaba tanto por desafiar y superar sus deseos de niño 

malcriado y malcriado que parecía decidido. arruinarme y aplastarme si pudiera. El 15 de junio el acuerdo expiró... y los 

judíos estaban exultantes. Drew Pearson se jactaba de costa a costa de que pronto seríamos "expulsados de las orillas del 
Potomac". Parecía nuestro fin, sin duda. Todavía me enfrentaba a los cargos penales en el tribunal; no teníamos dinero; toda la 
impresión y otros equipos habían desaparecido, y ahora no teníamos un lugar donde quedarnos. Para colmo de todas estas 
pérdidas, recibí otra lección de psicología humana. 


Con los crecientes y arrogantes ataques de los judíos a sus empleos y la situación aparentemente desesperada con respecto al 
mantenimiento del cuartel general, todos mis soldados menos tres renunciaron. Ninguna cantidad de vergúenza o súplica 
podría lograr que cumplieran sus juramentos y promesas de atravesar el infierno con nosotros hasta la victoria. Fue difícil para 
mí creerlo y una medicina muy amarga. 


Morgan, Yalacki y un no miembro llamado Cary Hansel fueron mis únicos ayudantes fieles en aquellos días imposibles, 

durante los cuales tuve que pedir prestado un camión y mudarme. No pudimos encontrar ningún lugar donde mudarnos excepto una 
pequeña choza en los bosques del condado de Fairfax, así que lo tomamos. No tenía luz, agua, instalaciones sanitarias ni nada 
más, pero cabían nuestras cajas y montones de cosas, y tenía una especie de cama. Pasé los meses de junio y julio allí solo, sin 
dinero, asándome vivo en el calor, sin ver a ningún otro ser humano durante tres o cuatro días seguidos. Los judíos descubrieron 

el lugar siguiendo a uno de mis visitantes, por lo que tuve la humillación añadida de pequeños aviones que se deslizaban 
silenciosamente sobre las copas de los árboles, con sus ocupantes asomados a las ventanas con cámaras de prensa, con la 
esperanza de obtener fotografías indignas de mí. 


Las cartas de mi esposa eran cada vez menos frecuentes y menos llenas de la devoción fanática que tanto amaba en ella. 
Necesitaba todo el amor que pudiera conseguir y seguí interrumpiéndola para que me enviara más correo. Finalmente, escribí una 
carta relativamente dura preguntándole por qué no podía escribir más a menudo. 
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Recuperé una cinta magnética, pero no pude reproducirla porque no había electricidad, así que cargué la grabadora hasta una iglesia 
cercana que estaba vacía, me escabullí al sótano, enchufé la máquina y escuché la voz de mi esposa. Lo que escuché me heló la sangre. 


Por primera vez en nuestras vidas, ella sonó realmente distante e incluso un poco desagradable. 


-ÍNDICE- 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 


CAPÍTULO XVI. 


Ahora comenzaron los meses que iban a ser los más desgarradores de mi vida. Mi esposa empezó a quejarse de que sus padres le 
rogaban que se divorciara de mí y lo llamó su "campaña". Le dije que lo mejor que podía hacer era regresar a casa inmediatamente, 
antes de que algo pudiera pasarle a nuestro matrimonio. Podríamos ir a algún lugar y trabajar juntos en silencio de la mejor 

manera posible para reparar nuestra fortuna. No hubo respuesta a esto, pero luego surgió la demanda de salir de la política para 
siempre. Escribí cartas muy, muy largas en los campos calurosos en una pequeña máquina de escribir portátil y no envié casi 
ninguna. Sabía que la filosofía y los argumentos políticos eran lo último que podía escribirle a una esposa en la difícil situación de 
Thora, pero era casi imposible escribir algo más que tuviera sentido. 


Durante el tiempo que estuvieron en la choza de Fairfax, Morgan, Yalacki y Hansel habían decidido hacer un esfuerzo total para 
acercarme a la ciudad, donde podrían reunirse y ayudar más. Buscaron y lograron alquilarme un pequeño sótano en una casa en 
Arlington. Luego volvimos a pedir prestado el camión y trasladamos la tonelada de libros, muebles y demás parafernalia al nuevo 
refugio. Estas posesiones llenaron completamente el pequeño sótano. 


habitaciones. 


Mientras tanto, los vecinos habían descubierto quién sería el nuevo inquilino y andaban por ahí con una petición. Algunos de ellos 
explicaron que no se trataba de nada personal, simplemente tenían miedo de disturbios, etc. en el barrio, lo cual era 
comprensible. El casero intentó echarme inmediatamente pero me negué a moverme en ese mismo instante, por supuesto. Era 
imposible y pedí diez días. Al principio exigió la expulsión inmediata, pero un recordatorio de mi reputación como luchador en los 
tribunales lo calmó y me consiguió los diez días. Los judíos agitaron aún más a todos con el asunto, y pronto los funcionarios de 
zonificación de Arlington parecieron desalojarme inmediatamente como... 


- ¡una amenaza para la salud! 


Mientras luchaba contra este acoso, busqué otro lugar para iluminar y Carey Hansel accedió a dejarme quedarme en su apartamento en 
Falls Church mientras su esposa e hijos estaban fuera durante el verano. Una vez más, reunimos todo el espacio lleno de cosas y 

las metimos en el camión prestado. Esta vez, para evitar más roturas y pérdidas, decidimos poner las cosas en un garaje 

alquilado, en lugar de seguir mudándolas. 


Yo subsistía con un pequeño goteo de fondos de dos o tres personas que eran extremadamente leales y algunos trabajos ocasionales 
que podía conseguir aquí y allá de simpatizantes. Intenté trabajar de incógnito, pero inevitablemente alguien me reconoció y el 
posible empleador amigable tuvo que pedirme que me fuera. 


El correo de mi esposa empezó a ser desgarrador. Se quejaba cada vez más de la "campaña" de sus padres, que decían que la 
repudiarían si volvía a mí cuando todavía estaba en política, etc. 


Pude ver que mi matrimonio estaba en juego. Decidí dejar la política el tiempo suficiente para reparar mi situación financiera y salvar a 
mi querida familia. Salí después del trabajo con todo lo que tenía, logrando conseguir varios trabajos ocasionales en el arte, algunos 
trabajos haciendo carteles y otros pequeños ingresos. Muchos hombres de negocios de Arlington simpatizaron conmigo e hicieron 

lo que pudieron para darme trabajo, pero generalmente se marchaban antes de que pudiera dedicarme a algo sustancial. Sin 
embargo, logré reunir varias "cuentas" heterogéneas en toda el área: personas quien me pagó para que ejerciera mis talentos en la 
promoción en diversas formas. También logré arreglar un poco el viejo Cadillac y estaba iniciando un negocio de serigrafía. Incluso 
había ahorrado algo de dinero para la familia. 
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Entonces, un día recibí otra bomba de Islandia: una carta en la que se decía que los padres de mi esposa habían puesto la 
condición de que yo debía ganar 150 dólares al mes durante un período de al menos tres meses, tener un coche mejor y hacer otros 
arreglos para el pago. de deudas, etc., todo lo cual requeriría que yo ganara cinco o seis mil dólares antes de que mi esposa 
regresara y nuestra familia pudiera reunirse. Si regresaba sin que se cumplieran estas condiciones, dijo Thora, la repudiarían y 
desheredarían. 


Dadas las circunstancias, estas condiciones eran imposibles. En ningún lugar de Estados Unidos podría ganar semejante dinero, al 
menos no durante mucho tiempo. No podía entender que mi esposa hiciera tal exigencia. Su mejor amiga y prima era la esposa del 
primer secretario de la Embajada de Islandia, así que fui a ver a esta chica tan encantadora y le expliqué todo el asunto. Ella fue 
maravillosamente comprensiva y me aseguró que las cartas de mi esposa no indicaban más que un doloroso deseo de reunir a 
nuestra familia, y que probablemente era sólo la presión de los padres lo que estaba causando la dificultad. 


Como insistían en que yo estuviera fuera de la política y como tenían tanta influencia sobre mi indefensa esposa, a quien 
apoyaban, y como yo no podía cumplir las condiciones que ellos y ella exigían aquí en Estados Unidos, le pregunté a su 

amiga qué Pensé en la posibilidad de ir con ella, de trabajar en Islandia para la familia, donde sólo había dos judíos, y donde sabía 
que mis talentos y habilidades podrían proporcionarme una buena vida, devolverle a su padre el dinero que había gastado para 
mantenerla. mi familia y dame tiempo para reparar la desgarradora brecha en nuestra familia. La amiga de mi esposa pensó 

que era una idea maravillosa, y lo mismo le pareció a su marido, el Primer Secretario islandés, cuando la escuchó. Le escribí este 
plan a mi esposa y le dije que estaba dispuesto a ir allí, pero ella decidió renunciar a las condiciones imposibles y venir aquí, 
siempre que yo tuviera una casa, un trabajo y otras posibilidades de mantener a la familia. 


Esta noticia me alegró muchísimo y no escatimé esfuerzos para lograr un mínimo de seguridad para mi familia, incluso en las difíciles 
circunstancias. Impulsé el pequeño negocio de serigrafía, haciendo carteles para empresas inmobiliarias y de transporte por carretera. 
Al poner un anuncio en el periódico conseguí varias pequeñas cuentas promocionales. Mi situación estaba lejos de ser buena, pero 
estaba logrando ganar suficiente dinero para sobrevivir e incluso ahorrar algo para la familia. La familia de Carey Hansel había 
regresado a su apartamento y yo me mudé a una habitación en la casa de Louis Yalacki. Alquilé una casa para mi familia que 
supuestamente regresaba y comencé a hacer planes para el feliz regreso a casa. Diariamente escribía largas cartas a mi esposa, 
contándole mis pequeñas victorias en la obtención de empleos y dinero, a pesar de la presión judía y los temores de los empleadores. 


De repente, hubo un extraño silencio en Islandia. Entonces, un día, llegó una carta de mi esposa en el sentido de que su padre 
había sido llamado repentina e inesperadamente a Estados Unidos "por negocios", y que vendría y revisaría mis arreglos para la 
familia en aproximadamente un día. Conocía los métodos comerciales súper metódicos y despiadados del padre de mi esposa y 
con cuánta antelación planeaba cada movimiento. Ahora, de repente, lo llamaron a Estados Unidos "por negocios", exactamente 
dos semanas antes del regreso previsto de mi esposa y mis hijos. 


Llamé a la oficina de Shell en Nueva York, donde ya me había reunido con los gerentes que se ocupaban de Islandia y con 

el señor Hallgrimsson, y no sabían que vendría. Un poco más de investigación y supe con certeza lo que había sospechado: el 
"negocio" del viaje era ver cuál era la situación antes de que mi esposa regresara, y posiblemente tenía como objetivo evitar que 
regresara. 


Este tipo de tonterías mientras mi matrimonio estaba en juego fue extremadamente irritante, con toda la lucha que estaba 
teniendo, y lo hablé con mi pequeño círculo de fieles seguidores. Sin embargo, tomé una decisión equivocada. 
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Como el padre de mi esposa, y tal vez ella también, estaban jugando, yo haría lo mismo, decidí. Un hombre me hizo la promesa de 
comprarnos una casa, que luego se cumplió, pero decidí afirmar que ya la había comprado para dar una mejor impresión de seguridad. 
Cuando llegó el señor mayor, lo llevé a ver la casa alquilada y le dije que la estaban comprando. Le mostré los recibos de depósito 
bancario por la pequeña suma que tenía en el banco y el contrato de trabajo que tenía con la empresa de transporte. Parecía 
impresionado por todo esto, pero debería haberlo conocido y recordado mejor que pensar que había engañado tan fácilmente a un 
viejo lobo de negocios tan experimentado y exitoso. Al día siguiente nos encontramos en su habitación de hotel y empezó 

a hacerme preguntas penetrantes sobre los pagos de la hipoteca, etc. En otras palabras, hice un verdadero idiota. La única solución 
parecía ser decirle que volviera a Islandia y pedirle a mi esposa que esperara hasta que yo tuviera las cosas bajo mejor control, y 

esto fue lo que hice. 


Luego, mientras él regresaba a Nueva York y, por ende, a Islandia, comencé a darme cuenta de lo peligroso que sería ese 
proceder para nuestro matrimonio. Llamé a mi esposa por larga distancia y le pregunté si me amaba y quería volver a casa. Su 
respuesta fue ardiente y apasionada: "¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!" Ella dijo que tomaría un avión de regreso el 21 de octubre y yo me desplomé 
exhausto, pero feliz más allá de las palabras. 


Redoblé mis esfuerzos para tener todo listo para la llegada de la familia, solo para recibir una extraña carta unos días después diciendo 
que vendría sola a revisar las cosas y que no se quedaría conmigo, ¡sino con su prima! 


El asombro, la vergúenza y el dolor de eso fue más de lo que podía soportar. Salí, compré un galón de vino y me lo bebí casi todo. 

No recuerdo lo que hice, aunque sé que dejé todo el trabajo que se suponía que debía hacer. Mi mente estaba dando vueltas y 
adormecida, todo al mismo tiempo. Me duele demasiado para pensar. Estoy convencido, al recordar ese día y los días y noches de 
pesadilla que siguieron, de que yo era, en ese momento, el psicótico que a los judíos les gustaría creer que era. Bebí, cavilé y traté 

de abrirme camino hasta comprender qué hacer, pero no pude ver nada, sólo una cruda tragedia. Sabía que no podría ganar ni un 
centavo si mi esposa me sometiera al daño mortal de quedarme públicamente con una amiga para evitar acostarme con el marido que 
la adoraba y esperaba fielmente durante todo un año. Decidí hacer lo único que me quedaba: ir inmediatamente con mi esposa, 

pase lo que pase. 


Temerariamente, alocadamente, vendí todo lo que tenía, prácticamente por nada: reuní todo el dinero que pude en todas partes e 
hice todos los arreglos para ir a Islandia y mantener unida a mi familia. Tuve que luchar para obtener una visa en la Embajada de 
Islandia, debido a la influencia del padre de mi esposa y al conocimiento de todos los interesados de las circunstancias personales 
de mi solicitud de ir a Islandia. Pero lo hice todo, de alguna manera, incluso arreglé el envío de mi arte, fotografía y otros artículos 
profesionales a Islandia para poder ganarme la vida. Dejé todo, justo donde estaba, en Estados Unidos. 


El día que Khruschev llegó al país, los honestos tribunales de Virginia desestimaron el caso en mi contra. ¡Había sido demasiado 
ridículo sostenerlo, incluidas acusaciones histéricas como "cruzar los brazos" y "hacer clic con el talón"! Fui exonerado por completo, 
después de seis meses de luchar solo. Anuncié a la prensa que ¡ba a Islandia para estar con mi familia y que regresaría después de 
que la Nación se 'cocinara' un poco más, después de que hubieran tenido la oportunidad de ver los resultados de una mayor 
'hermandad', gasto deficitario, etc. . 


No tenía ninguna duda de que el amor profundo y duradero entre mi esposa y yo, junto con mi absoluta determinación de hacer todo 
lo necesario para mantener unida a nuestra familia, pronto derretiría el hielo que estaba causando el punto muerto, y que estaríamos 
una vez más los felices padres y amantes que habíamos sido antes, incluso en las duras circunstancias que habíamos enfrentado. 


Sólo tres amigos fieles me apoyaron en este terrible lío: Floyd Fleming, Louis Yalacki y JV Morgan. 


Machine Translated by Google 


Les dije que tendría que ir a Islandia y quedarme allí por un tiempo indeterminado mientras trabajaba para reparar el daño y ganaba 

el dinero para pagarle a mi suegro y así liberar a mi esposa del persistente sentimiento de dependencia y obligación que sentía. 

ahora sufrió. Además, quería hacer de mi familia, una vez más, la más feliz y unida de todas las familias que he conocido. Les prometí 
que algún día regresaría, con mi familia unida, listo para luchar como nunca antes. Estos leales amigos nunca flaquearon, a pesar de que 
ni ellos ni yo teníamos idea de cuándo regresaría. Ciertamente no tenía idea de cuán pronto sería mi regreso cuando despegué del 
Aeropuerto Internacional de Nueva York hacia Islandia, literalmente dolorido por la impaciencia por ver y abrazar a mi amada Thora. 


Le telegrafié a mi esposa informándole de mi hora de llegada y la busqué en el pequeño y gris aeropuerto de Reykjavik. No había nadie 
ahí. Conseguí que me llevara un mayor del ejército estadounidense que estaba allí para encontrarse con su esposa y conduje hasta la 
dirección del apartamento que nunca había visto, donde sabía que vivían mi esposa y mis hijos. Iba cargado con equipaje, incluida 


una pala de juguete y una muñeca enorme con la que subí las escaleras con dificultad. 


Llamé a esa puerta mágica, al otro lado de la cual podía escuchar las vocecitas de mis hijos, ¡voces que había anhelado escuchar durante 
todo un año! Entonces se abrió la puerta y allí estaba mi esposa sosteniendo en brazos a la pequeña Evelyn Bentina. Llevaba pantalones 
de torero y aparentemente no tenía idea de que yo aparecería; por qué, todavía no lo sé. Ella retrocedió horrorizada mientras yo 


estaba allí, lista para abrazarla hasta hacerla pedazos, y dijo: "¡Qué! ¡Tú! ¡Qué estás haciendo TÚ aquí!" 


Mis pequeños salieron, vacilantes, a mirar los juguetes y parecieron reconocerme. Al principio estaba demasiado atónita para moverme 
o decir algo. Luego intenté besar a mi esposa y la ira me rechazó. Todo lo que pudo decir fue: "¿Qué quieres decir con venir aquí?" -- una 


y otra vez. 


Me senté en las escaleras, afuera de su apartamento, muriendo, encogiéndose y gritando de agonía por dentro. Ahorraré al lector la 
agonizante descripción de los increíbles días y noches que siguieron. Me ordenaron salir de casa. Me negué y decidí luchar físicamente, 


porque no podía creer las acciones de mi esposa, y los abogados y la policía fueron utilizados para obligarme a irme. 


Estoy absolutamente seguro de que estuve loco durante varios días. El dolor, el dolor, la conmoción y el horror eran más de lo que podía 
absorber. Bebí todo el whisky que pude conseguir y deambulé por las calles frías, grises y lloviznas. 


Además de todo lo demás, tenía un dolor de muelas horrible. Quería morir. 


Durante el día, Thora me dejó volver a ver a mis hijos y ellos se acordaron de mí y me amaron. Me rompieron el corazón con sus palabras 
cariñosas. Ricky, el mayor, aparentemente entendió y le dijo a su madre que no quería que "nos divorciáramos". Mi esposa me habló con 
calma y frialdad y se mantuvo lo más lejos posible de mí, incluso tratando de sentarse en el asiento delantero de un taxi para evitar viajar 


conmigo. 


De alguna manera, logré reunir la fuerza de voluntad para superar la humillación de ser expulsado y tomé una nueva determinación para 
luchar por mantener unida a mi familia. Solicité y obtuve una aprobación provisional para un buen trabajo en la base aérea estadounidense, 
a treinta millas de distancia, en Keflavik, y me estaba preparando para ir a 'Siberia' para apoyar y ayudar a la familia, incluso sin el 
privilegio de estar con ellos o tener el amor de mi esposa. Pero, justo cuando me subía al autobús que me llevaría a este horrible y 

aislado exilio en Keflavik, Póra dijo: "¡No estoy segura de que sirva de nadal!". Le pregunté qué quería decir y dijo que no estaba segura 


de mantener nuestro matrimonio, sin importar lo que yo hiciera. 


En Islandia, las leyes sobre el matrimonio son casi inexistentes. Deshacerse de una esposa o de un marido, por muy impecables que sean. 
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Tal vez, uno sólo tiene que ir al predicador local, que también es un funcionario del gobierno, y anunciarle sus intenciones 
de terminar con el matrimonio. Automáticamente, y sin ninguna causa, a esa persona se le concede una separación por un año... 
¡y luego el divorcio! 


Mi amada esposa me llevó, como si estuviéramos en una 'cita', con el mismo predicador que nos había casado y le pidió que 
pusieran en marcha la maquinaria para el divorcio. Creí que se suponía que sería una 'audiencia de reconciliación", como se 
anunciaba, así que rogué, supliqué, engatusé y discutí. Incluso me arrodillé ante mi esposa y le imploré que salvara a nuestra 
familia, pero esto sólo la enojó y se arrodilló y dijo: "¡Mira, yo también puedo arrodillarme!". Después de un poco más de esta 
ridícula "audiencia de reconciliación', el predicador me envió al ayuntamiento local para firmar una especie de documento que los 
abogados dijeron que tenía que firmar, ¡y eso fue todo! Recordé qué día era, 28 de octubre, el cumpleaños de mi pequeña. 


En un infierno emocional que estoy seguro es el límite de la resistencia humana, le rogué a mi esposa que consiguiera que su 
padre usara su influencia para sacarme de Islandia esa noche en un avión, lo cual hizo. Su padre me prestó el billete, consiguió los 
billetes y me fui esa noche terrible. 


Mientras esperaba que el avión saliera de Omn, llegó el hermano del exmarido de mi mujer en su pequeño coche y vi a mi mujer a su 
lado. Se había mostrado comprensivo y servicial antes y, una vez más, prestó su ayuda. Bajó del coche y me dijo que subiera. ¡Bóra 
había venido a despedirse! Estaba derramando lágrimas. La tomé en mis brazos, sollozando también, y le rogué que me dijera por 
qué... ¡pero lo único que dijo fue que deseaba que fuera de otra manera, más que yo! 


En momentos más cuerdos podría haberme detenido a considerar la locura de todo esto, pero apenas puedo recordar esos terribles 
minutos. No pude soportarlo más y salté del auto, totalmente fuera de control. Se alejaron en la oscuridad de la noche islandesa, 
y yo me quedé allí con el viento helado helando las lágrimas que corrían por mi cara y goteaban sobre la pista negra. 


Todo en los Estados Unidos estaba destrozado y desaparecido cuando regresé. Las cuentas comerciales por las que había 
trabajado tan desesperadamente habían desaparecido, por supuesto. Mis muebles, herramientas y otras posesiones habían 
sido liquidadas apresuradamente para pagar el viaje a Islandia, y mi organización política era principalmente un recuerdo. Mis 
amigos quedaron asombrados cuando regresé, exactamente una semana después de mi partida. Pero peor que estas pérdidas 
materiales, sentí que lo que los religiosos llaman alma se había salido de mi cuerpo. Mi voluntad, mi esperanza y mi razón 
desaparecieron temporalmente. 


Regresé a casa de Yalacki y comencé a beber vino. Vendí y empeñé lo poco que me quedaba en el mundo y me convertí en un 
vagabundo repugnante. Nunca entenderé cómo alguien pudo haberme aguantado o haberme apoyado. Pero mis tres fieles amigos, 
Morgan, Yalacki y Fleming, me complacieron y, de alguna manera, parecieron confiar en mí. Durante horas y horas estuve 

acostado en la dura camita de la casa de Louis y traté de entender cómo pudo haber sucedido algo así. Cuando me dolía demasiado 
por dentro para soportarlo más, volvía a sacar la botella de vino y finalmente caía en un sueño miserable lleno de recreaciones 

de pesadilla de las escenas de Islandia. Pero a medida que pasaron los días, comencé a aceptar un poco la realidad y comencé 

un esfuerzo consciente para salir de este estado de ánimo suicida. 


Reflexioné que había un patrón desafortunado en mi vida. Por segunda vez había perdido a una familia, en circunstancias similares. 
En los negocios y en el esfuerzo creativo, muchas veces había luchado y logrado producir algo "imposible", sólo para 

que me lo arrebataran personas no creativas, pero más duras, personas que no eran crédulas, sensibles, gentiles y demasiado 
honestas. - como siempre lo había sido. Comencé a analizar cómo me había sucedido esto, cada caso que descubrí era el 
resultado de creer en las personas y creer en ellas, por lo que no tomé medidas al primer signo de deslealtad u hostilidad. 
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Una de las cosas horribles que me pasó en Islandia fue la respuesta de mi esposa cuando le pregunté qué había hecho yo para violar 
nuestros votos matrimoniales, y si ella no se sentía obligada también por sus votos y juramentos, así como por sus cartas en las que 
escribió sobre "amor eterno", etc. Ella respondió fríamente que eran "sólo palabras" y que "todo el mundo las rompe". Fue una lección 
cruel y brutal, pero la necesitaba desesperadamente, porque es verdad. Si un ser humano tan incomparable como mi esposa, una 
persona tan leal, fiel, sufrida, buena, amable y noble, pudiera dejar de lado los votos más sagrados y una familia de seis personas 
después de alcanzar cierto punto de sufrimiento, entonces, en efecto, Todos los votos son sólo palabras. 


Las personas cumplen sus votos sólo mientras su felicidad o lo que creen que es su felicidad depende de cumplirlos. Me vi obligado 
a aceptar la creencia falsa, pero lamentablemente cierta, de los judíos de que no se puede confiar en nadie. 

En este mundo sólo se puede confiar en el dinero en efectivo, la fuerza, el poder, el castigo, la recompensa y las posesiones. 

Las pérdidas de mis creaciones en todos los casos fueron el resultado de intentar creer en las promesas, la amistad, la lealtad, 

el amor, etc. 


Ahora un destino implacable me había graduado de la escuela más dura del mundo, y mi diploma estaba grabado en 

profundas cicatrices de mi corazón. Nunca más volvería a creer a nadie sólo porque me 'amaban', 'me prometían' o 

porque eran 'amigos'. Había aprendido la máxima de todos los líderes: todos los hombres son cobardes; sólo los puntos de ruptura 
son diferentes. 


Pero todavía hubo otro dividendo del desastre emocional y espiritual que había sufrido en Islandia. Si hubiera logrado luchar 

para volver a tener una familia unida allá arriba, después de la batalla brutal y desgarradora que había experimentado, el 

cálido amor de mi esposa y mis hijos podría haber superado mi sentido del deber hacia la Causa. Podría haber pospuesto 
demasiado la batalla sin cuartel que hemos librado y ganado aquí, del mismo modo que un hombre traumatizado evita las 
trincheras cuando puede. ¿Quién dejaría un cálido lecho de plumas para lanzarse a los torrentes helados en los que probablemente 
se ahogará? 


Irracional o no, he llegado a la conclusión de que mi amada esposa desempeñó su papel esencial en un drama que ninguno de 
los dos entendió, que es la única explicación para la loca despedida en el aeropuerto. Ella me empujó brutalmente de nuevo a 
la pelea que era el propósito de mi vida, como le había dicho casi el primer día que la conocí. Al herirme más terriblemente de lo 
que creía posible que un ser humano sufriera y sobreviviera, ella me dio la última arma que necesitaba para luchar y retener mi 
victoria: ¡la armadura más impenetrable de la tierra! 


Desde Guadalcanal hasta Guam, aprendí en combate que los tipos que se esfuerzan más por no ser golpeados generalmente lo 
reciben, y a menudo en la cola cuando se escabullen sobre un tronco de coco. Los tipos a los que les importa un bledo, que saltan 
y cargan gritando: "¡Vamos, hijos de puta, queréis vivir para siempre!" (el inmortal grito de batalla de los marines de la Primera 
Guerra Mundial) ¡a menudo parece imposible que el enemigo lo acierte! 


Parecen llevar una vida encantada en combate. Rommel solía decir, en medio de la batalla: "Párate a mi lado. ¡Soy a prueba de 
balas!". ¡Y él fue! 


Cuando comencé a recuperarme de mi colapso espiritual, me encontré fortalecido y endurecido, casi sonámbulo en mi actitud segura. 
Por primera vez en mi vida, simplemente no me importaba lo que pasara. Me convertí en una herramienta voluntaria de las fuerzas 
titánicas que habían dado forma a mi vida. Mi esposa me había dado la inestimable armadura de la valentía, y comencé a 

darme cuenta de que esta maravillosa mujer me había dado lo que necesitaba en el momento justo. 


Justo en el momento en que recuperé la "conciencia", James Warner, el joven que había enviado la bandera nazi, estaba 
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dado de baja de la Fuerza Aérea por sus simpatías nazis, y apareció en la casa de Louis, dispuesto a hacer lo que pudiera para promover el 
nacionalsocialismo. El hecho de que este joven estuviera dispuesto a dedicar su vida a nuestra causa y a mi liderazgo fue el shock que necesitaba para 


salir de mi depresión. 


Al mismo tiempo, dos hermanos de Baltimore, Bernie y George Hariss, se interesaron por la Causa y se pusieron en contacto con nosotros. Me 


invitaron a cenar con ellos el Día de Acción de Gracias. 


Con Louis Yalacki, JV Morgan, los Harisse, Warner y yo, volvimos a tener los ingredientes para una fiesta. De todo corazón arrojé las botellas 
de vino y la depresión al cubo de la basura y ya hace un año que no toco la cerveza ni el licor. Como ya había hecho una vez en Islandia, en una 


situación similar, ahogé mis penas en el trabajo y el ascetismo. 


Warner y yo tuvimos que encontrar un lugar donde vivir, ya que dos de nosotros éramos demasiados para Yalacki. Finalmente conseguimos una 
pequeña cabaña en el bosque, a casi 40 millas al sur de Washington -usando el nombre de Warner- y me puse a trabajar para reconstruir el 


Partido y planificar el camino que nos llevará desde el fondo de la nada al poder mundial en 1972. 


Con poco o nada de dinero, tuve que inventar algunas formas de pelear que nos proporcionarían el máximo rendimiento por centavo. 
Desde el principio quedó claro que lo que nos faltaba de dinero lo tendríamos que compensar con valentía y empuje personal y decidí distribuir 
públicamente en las calles principales de Washington la literatura más completa posible sobre la cuestión más crítica posible. La situación de 


los negros en la capital de la nación era el tema hecho a la medida que necesitaba. 


Al ritmo actual, la Capital será toda negra en muy pocos años. Incluso ahora, los blancos están en retirada precipitada, perdiendo sus 
propiedades, sus vidas y su libertad a manos de hordas de negros agitados. 
Incluso los "'liberales' están recibiendo lecciones que no pueden perderse en Washington, y a menudo son las esposas de los mezcladores de razas 


las que son violadas. 


Al señalar los hechos -que fueron los judíos comunistas, no los negros, quienes estaban causando esta situación imposible- y al ser la única voz pro-blanca 

en este desierto negro, forzaríamos la mano de los agitadores raciales, mentirosos y y censores de periódicos. Al principio éramos cuatro en Washington, pero Louis 
y yo tuvimos una pelea y él abandonó el Partido. Así, fue un "ejército" de tres nazis los que descendieron sobre Washington en las semanas previas a Navidad 

con nuestros folletos cuidadosamente preparados, pero lastimosamente escasos. Solos, nos parábamos en las esquinas de las calles con nuestros folletos 
estampados en rojo, agitando las hojas para que los transeúntes pudieran ver las letras enormes: "¡HOMBRE BLANCO! ¿VAS A QUEDARTE SIN LA 

CAPITAL DE TU NACIÓN SIN LUCHAR?" En el reverso, cada hoja documentaba el trasfondo judío-comunista del problema y la mezcla de razas. No nos 


andamos con rodeos, pero declaramos abiertamente que nuestro propósito era gasear a los judíos traidores, de conformidad con la Constitución de 


Estados Unidos. 


Los resultados no se hicieron esperar. Tuvimos pocas dificultades con los negros, quienes prácticamente nos ignoraron, ¡pero los judíos se 
volvieron locos! Nos gritaron, nos escupieron, rompieron los folletos y nos los tiraron. Hicieron todo lo posible para asustarnos y tenernos 
encerrados. El Consejo Corporativo del Distrito de Columbia estudió nuestro folleto y dictaminó que era legal. Eso fue antes de que toda la presión 


de los judíos militantes golpeara su departamento. 


Persistimos, desafiando a las multitudes de judíos que aullaban y gritaban, solo nosotros tres. A veces uno de nosotros no podía venir y entonces solo 


éramos dos. ¡Los desafiamos! 


Finalmente, los judíos recurrieron a su 'argumento' habitual cuando son derrotados por los hechos: la violencia. Un enorme y 
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Un judío rico llamado Berman apareció de repente con otros cinco judíos importantes, agarró mi pila de folletos y comenzó a 
pelear hasta que Morgan agarró a Berman. Habría habido una batalla total de no ser por la acción instantánea de la policía, que 
detuvo tanto al judío como a Morgan. Los periódicos ya no podían encubrir tales actos desenfrenados, ya que hasta entonces 
ignoraban la presencia de los nazis con lo que los judíos llamaban "panfletos sobre las cámaras de gas". ¡Simplemente tenían 
que denunciarlo! 


Mientras tanto, los grupos judíos habían estado presionando constantemente a la Marina para que me expulsara, y la Marina había 
estado resistiendo con la misma firmeza. No estaba haciendo nada malo o ilegal y todo el mundo lo sabía. Pero ahora, con 
publicidad, se abrieron camino, mientras los funcionarios del gabinete y el presidente sintieron el látigo judío. La Armada 

convocó a una junta de audiencia y, aunque demostré la absoluta propiedad de todas mis acciones como Comandante en la 
Reserva y tenía un historial casi perfecto, rápidamente me dieron una Baja Honorable. 


KKKRARRR 


Declaracion de 


COMANDANTE GEORGE LINCOLN ROCKWELL 


Reserva Naval de los Estados Unidos (1315 - 106684) 


Presentado en una audiencia ante una junta de oficiales del Departamento de Marina en febrero de 1960 en el 
Pentágono, Washington, DC 


Caballeros: 


Antes de presentar mi defensa contra los cargos que han provocado que el Departamento de Marina inicie un 

procedimiento contra mi comisión como Comandante de la Reserva Naval, me gustaría expresar mi profundo agradecimiento 
por esta justa oportunidad de defenderme y asegurarle a la Junta que No abusaré del privilegio ni tardaré más de lo que sea 
absolutamente necesario. 


Puede parecer extraño que un oficial exprese su gratitud por la oportunidad de defenderse de los cargos, pero, lamentablemente, 
conozco otros oficiales de reserva en otros servicios que han tenido opiniones políticas mucho menos radicales que yo pero que, sin 
embargo, han sido despedidos sumariamente sin oportunidad de presentar su defensa, como demostraré más adelante. 


Los periodistas y miembros del grupo al que me opongo han asumido, y en algunos casos incluso se han jactado, de que esta 
audiencia es una formalidad vacía y sin sentido, y la decisión se tomó antes de que yo recibiera mi primera palabra sobre el 
proceso en los periódicos y en la radio y TELEVISOR. Pero, por otro lado, los más altos funcionarios del Departamento de Marina 
me han asegurado personalmente que esta audiencia NO es una formalidad vacía, que NO está amañada, y les creo, Señores. He 
amado a la Marina y he servido a ella y a mi país con lealtad cada vez que se me ha llamado durante casi veinte años, y nunca 

he visto ni conocido algo tan deshonroso como tal procedimiento. Creo y confío en la seguridad que me han dado de que, si los 
hechos y las pruebas que presento aquí así lo indican, la Junta determinará que mis actividades políticas privadas no han ido ni 

van en contra de mi potencial de movilización, y que la Junta recomendará que NO me despidan ni me despidan, a pesar 

de la terrible presión que todos me han dicho que se ha ejercido. Y, en caso de que la Junta recomiende mi retención, el funcionario 
en cuestión me ha asegurado además que las recomendaciones de la Junta serán respetadas y consideradas como corresponde. 
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Por lo tanto, con la más profunda gratitud por una audiencia justa, he hecho todo lo posible para preparar una declaración 
y reunir pruebas que, en el breve plazo razonable, espero, convencerán a los miembros de esta Junta de que no sólo NO 
sería Lo mejor para la Marina y el país es despedirme del servicio, pero que mi retención frente a la presión organizada 
sobre el Departamento de la Marina será un gran e histórico servicio para nuestra república estadounidense y nuestro 
asediado pueblo. 


Ahora bien, es improbable que alguno de ustedes, señores, me conozca personalmente. La mayoría de ustedes no han 
tenido oportunidad de formarse un juicio sobre mí o sobre mis ideas y actividades excepto a través de informes extremos, 
parciales y distorsionados en una prensa cuya existencia económica depende del mismo grupo al que me he opuesto. 
Puedo imaginar los pensamientos que debieron haber rondado por tu cabeza mientras te preparabas para esta 

reunión - mientras intentabas imaginar al "lunático", el "bicho raro" - o al villano - no pudiste evitar imaginar este tipo que 
será Rockwell. No me duelen esos epítetos. Estoy acostumbrado a ellos. Cada día, cientos de personas vienen a ver a 
este "mono chiflado" en su "manicomio", que es lo que yo quisiera, porque así puedo HABLAR con esta gente y ganar 

a muchos de ellos. Pero aquí me preocupa que esta noción preconcebida de mi "locura" -o este PREJUICIO- pueda influir 
e influir de tal manera en la Junta, muy comprensiblemente, que no sea capaz de aceptar los hechos concretos y las 
pruebas que tengo que presentar ante excepto como las espumas frenéticas de un "lunático". 


Para ayudar a establecer lo que espero sea el hecho de que soy un estadounidense cuerdo, razonablemente inteligente y 
competente, y que mis hechos y pruebas son dignos de la más cuidadosa consideración, me gustaría mostrar respetuosamente a 
los miembros algunos ejemplares de una revista con que tal vez le resulte familiar, señora estadounidense. Esta es una revista para 
las esposas de oficiales y hombres de las fuerzas armadas. Quizás sus esposas lo lean y lo disfruten. Fui yo quien inició, organizó e 
impulsó esa revista al negocio a pesar de las declaraciones de la opinión profesional mejor informada de que era "una locura" 
intentar lanzar una revista internacional con menos de un millón aproximadamente. Mi capital total era de trescientos dólares y, 

sin querer alardear, señores, pude tener éxito con el "loco" proyecto, en el que incluso luminarias como la señora George Catlett 
Marshall y docenas de otras personas con más fondos e influencia habían fracasado. . US LADY se publica en todo el mundo y se 
reimprime con frecuencia en Reader's Digest. Una vez más, esto no es para alardear, sino para demostrar que un hombre 

capaz de realizar esta tarea específica no es un "lunático". 


También me gustaría presentar a la Junta algunos ejemplares del American Mercury, para el que escribí artículos, 
incluidos los dos aquí sobre el Cuerpo de Marines, defendiéndolo contra los ataques desleales y viciosos que entonces 
se hacían contra este gran brazo de la Armada. la Marina. En el proceso, dicho sea de paso, descubrí otro hecho en la 
cadena de evidencia que me lleva a mi actual batalla política, del cual hablaré más adelante. 


Espero sinceramente que estos dos ejemplos de mi cordura y capacidad ayuden a la Junta a examinar mis hechos y 
pruebas a la luz de su probidad o su contundencia únicamente, y sin tener en cuenta al supuesto "lunático" "enloquecido 
por el odio" que los presenta. 


El oficio del Departamento de Marina que inició este proceso me acusa de lo siguiente: 


1. Que he sido un participante activo y líder de varias organizaciones de estilo nazi. 


2. Que he abrazado pública y abiertamente el odio racial y religioso. 


3. Que he usado, o permitido que se use, mi rango y estatus en la Reserva Naval en material impreso distribuido 
al público fomentando el odio racial y religioso. 
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4. Que he salido de los EE.UU. sin el permiso del Departamento de Marina. 


5. Que se ponga en peligro mi condición de oficial al mando de hombres compuestos, al menos en parte, por miembros de las razas 
y religiones a las que se dirige mi propaganda. 


Primero, permítanme decir que soy culpable por descuido del cargo de salir de los EE.UU. sin permiso naval. Me vi obligado a 
enviar a mi familia a Islandia, donde vive la familia de mi esposa, para evitar la persecución de personas ignorantes o viciosas que 
insultaron, atacaron, bombardearon y amenazaron a mi esposa y a mis hijos pequeños. Fui a visitarlos sólo por seis días y, en el 
estrés emocional de la ocasión, olvidé la regla sobre obtener permiso de la Marina. Sin embargo, parecería excesivamente duro 
despedir o licenciar a un oficial del Servicio Naval después de casi veinte años y dos guerras por tal descuido, y puedo 

asegurar a la Junta que no volverá a suceder. 


Los otros cuatro cargos se reducen a tres cosas: (1) he defendido el ODIO racial y religioso, (2) he usado mi rango y estatus en 

la Reserva Naval de manera inadecuada y (3) mi capacidad para servir en la Marina. y mi País nuevamente en posiciones de 
Comando está tan reducido por mis ideas políticas privadas y mis actividades como civil que no sería de utilidad para la Marina en 
caso de movilización. 


En consecuencia, limitaré mi defensa ante esta Sala a demostrar que: 


1. Nunca he promovido ni defendido el odio EXCEPTO hacia los traidores o subvertidores y otros que merecen el odio de todas las 
personas morales decentes, SIN tener en cuenta su raza o religión. 


2. No he utilizado mi rango o posición en la Marina de ninguna otra manera ni con mayor incorrección que todos los demás hombres, 
como senadores y congresistas, que han llevado a cabo una campaña política para la elección de un cargo, como lo estoy 
haciendo. 


3. Mi potencial de movilización no es menor que el de cualquier otro oficial que comanda hombres donde existe una situación 
racial hostil, como la que existe ahora mismo en miles de casos. 


Finalmente, haré todo lo posible para mostrarle a la junta que no sólo está juzgando a un oficial "extraño", sino que se encuentra 

en una encrucijada en la historia de Estados Unidos, como lo han hecho muchos tribunales militares antes. hecho, y que tiene ante 
sí la difícil pero gloriosa decisión de ceder a la presión sobre el Departamento de Marina y continuar a Estados Unidos por el 
camino descendente de la despreciable confusión, la debilidad y eventualmente la esclavitud, o de permanecer erguidos y erguidos 
como sus padres y abuelos, y devolver el acero a la columna vertebral estadounidense que alguna vez nos enorgulleció tanto de los 
"hombres de hierro en barcos de madera". 


KK 


Todos ustedes, caballeros, son oficiales navales con experiencia, supongo, en el mar. Estoy seguro de que parte de esa 
experiencia ha sido en tiempos de guerra. Déjame preguntarte cómo manejarías TÚ una situación muy especial. 


Supongamos que usted es un oficial muy joven a bordo de un crucero, digamos. Estás cumpliendo una función de pantalla con 

un grupo de trabajo de Fast Carrier. Estás navegando desmayado en un curso en zigzag en la oscuridad total. No puedes dormir 
con el calor que hace abajo, así que sube a cubierta para disfrutar del viento cálido y oscuro. Estás recostado contra una barbacoa 
mientras tus ojos se acostumbran a la oscuridad de la noche. Empiezas a distinguir los cañones que se ciernen sobre ti y los oscuros 
cascos de los portaaviones, destructores y otros cruceros en formación. Luego ves lo que parece ser una pequeña luz parpadeante. 
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hacia el mar desde la formación, ¡pero EN TU PROPIO BARCO! Por un momento te quedas atónito, pero estás seguro de que hay un 
código parpadeando. ¡Corres hacia donde parece venir y encuentras al ejecutivo descansando allí! Le preguntas al respecto, nervioso, y él 


se burla de la sola idea. En dos horas, todos se dirigen a GQ, se produce un feroz ataque submarino y un crucero explota en dos. 


Das vueltas y vueltas en tu mente lo que viste, pero todo es demasiado confuso e increíble. Pero empiezas a mirar al ejecutivo de una 
manera nueva. Dos noches después, lo encuentras nuevamente en cubierta, parpadeando con una pequeña luz. Esta vez lo estudias y lo 
lees. Es el plano en zig-zag del reloj. ¡Y el OFICIAL DE ARTICULO está con él! Estás demasiado consternado para pensar. Pero ahora estás 
seguro. Debes detener a los oficiales traidores antes de que sea demasiado tarde. Así que ve con el Capitán. Está leyendo una historia de 
detectives en su litera y te regaña severamente por siquiera sugerir una idea tan descabellada y ridícula y molestarlo en un momento tan 
desconsiderado. Poco tiempo después hay otro ataque y más barcos caen. Te desesperas y vuelves con el Capitán. Está furioso y todo el 
asunto se considera absurdo. Pero a partir de entonces las cosas son diferentes. El ejecutivo y el oficial de artillería se encargan de que 

tu vida sea MISERABLE. Estás desacreditado y se te asignan tareas insignificantes o desagradables. Los demás oficiales, totalmente 
incapaces de creer tal traición, hacen de tu vida un verdadero infierno. No importa cuánto intentes alertarlos a ellos o al Capitán, el 


resultado es solo una confirmación más de tu locura y tu imaginación viciosa. 


Estoy seguro de que no es necesario continuar con la analogía, señores. Tal vez estemos realmente equivocados en nuestras creencias 
sobre la traición, la traición y la subversión que están ocurriendo en nuestro precioso barco de Estado estadounidense, pero si lo estamos, 
entonces ¿por qué es absolutamente IMPOSIBLE conseguir cualquier audiencia para nuestros cargos de traición en curso? ¿Y por qué 
somos condenados y silenciados eternamente con nombres desagradables, pero sin investigación alguna de los HECHOS que 
acusamos? 


Déjame preguntarte: ¿no odiarías a que el hermano oficial sea sorprendido traicionando a tu barco y a tus compañeros al enemigo? 
Por supuesto que lo harías... ¡si no fueras marica! ¿Hay algo MAL en el odio a la traición, la traición, la cobardía y la intimidación? 
¿Puede un hombre pretender ser un hombre bueno y moral y NO odiar la traición y la traición? ¿Tiene algo que ver el color de los ojos, 
el pelo o la piel del traidor con el asunto? ¿Significa que odias la RELIGIÓN de un hombre porque lo descubres cometiendo traición? 
Ciertamente no. 


Una y otra vez, en todas mis publicaciones y discursos he repetido: "No odiamos ni nos oponemos a NINGÚN hombre únicamente por 

su raza, que no puede controlar, y no nos oponemos a ninguna religión o credo que no ataque primero a EE.UU. !" Permítanme citar 

varios de los folletos que hemos publicado. (Cita del principio de "¿Quién es un traficante de odio?", "¡Desafiamos a los judíos!", "El 
hombre blanco, etc., etc.,). Esos pasajes que expresamos con cada fibra de nuestro ser, ciertamente deberían disipar y refutar la acusación 
de que yo o mis asociados hemos abogado por el odio hacia CUALQUIER persona únicamente por su raza o color, y que hemos 
presionado positivamente para lograr comprensión y ayuda genuina para los negros inocentes y oprimidos. 


Y positivamente NO estamos en contra de ninguna religión, en la medida en que no nos ATAQUE a nosotros, a nuestra gente 

O a las instituciones que atesoramos. No nos preocupa la forma en que ningún hombre adora a Dios, a menos que implique hacer 
sacrificios humanos de nosotros, por ejemplo, o que de otra manera sea perjudicial para nuestro bienestar. Permítanme leer nuevamente 
brevemente este pequeño folleto, "¿Quién es un traficante de odio?"... (Primeros párrafos sobre Creed)... 


A riesgo de exagerar con este argumento, permítanme aclarar este asunto del "odio"; No defendemos ni hemos promovido el odio hacia NINGÚN INDIVIDUO o 


GRUPO INOCENTE, SINO SÓLO HEMOS EXPUESTO Y OPUESTO A TRAIDORES O CREDOS QUE ESTÁN TRABAJANDO PARA LA DESTRUCCIÓN 
DE ESTADOS UNIDOS, NUESTRA GENTE Y NUESTROS IDEALES. 


Si revisa nuestro programa oficial impreso, notará que es escrupulosamente cuidadoso, una y otra vez. 
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establecer salvaguardias para que NINGÚN SER HUMANO sea perseguido o herido independientemente de su raza, color o credo, 
siempre que no haya intentado hacernos daño o cometer traición. Como último ejemplo, permitanme presentar el formulario de solicitud 
para unirse a nuestro Partido y señalar las palabras del juramento firmado por cada miembro. (Lea el juramento sobre la 

expulsión del Partido por persecución o daño a personas inocentes, sin importar raza, color o religión, etc.) 


Ahora bien, si exponer la traición, incluso cuando es cometida en masa por una pequeña raza minoritaria de personas, es "odio", 
entonces cada fiscal de distrito del país es un traficante de odio al enjuiciar al número excesivamente grande de italianos sicilianos 
que se descubre que son mafiosos. Quince estadounidenses han sido expuestos y condenados por vender nuestros secretos atómicos 
a los soviéticos, y de estos quince, catorce han sido RACIALES —no religiosamente- judíos. Diecisiete de veintiuno de los principales 
comunistas estadounidenses que fueron capturados por el FBI, juzgados, condenados, encarcelados y luego liberados por la Corte 
Suprema de Estados Unidos eran todos judíos nuevamente. No son judíos religiosos, nótese, porque son comunistas y los 
comunistas son ateos, pero sólo hay que mirarles a la cara para darse cuenta de que tienen "aspecto judío", por muy desagradable 
que esa idea pueda resultar para los estadounidenses tolerantes, y la mayoría de ellos no guardan ningún secreto. de su RAZA. El 
jefe de propaganda soviética, llya Ehrenburg, es un judío RACIAL. No es el momento ni el lugar, señores, para presentar los kilos de 
documentos impecables que tenemos para demostrar a cualquier persona normalmente inteligente que el comunismo ha sido judío 
desde su codificación por el judío Karl Marx hasta Lenin (nombre real Tsederbaum, véase la Enciclopedia Británica). , 1920, 
Revolución Rusa), Trotsky (nombre real Bronstein - véase el libro de Trotsky "Stalin"), Litvinoff (nombre real Finklestein), etc., 

etc., etc., - casi hasta el infinito - hasta llegar a Khruschev, que se crió en un hogar yiddish, habla yiddish y que se jactó ante Eleanor 
Roosevelt de que incluso las esposas de la mitad de los miembros del Presidium del Soviético Supremo eran judías AHORA mismo 
(Washington Evening Star), pero ese es el HECHO. El comunismo es simplemente judío y no hay forma de escapar de ese HECHO. 
Cualquier miembro de esta junta que crea que esa declaración es una invención está invitado a inspeccionar los archivos de 
documentos que tenemos para asegurarse de que NO estamos locos ni predicamos el "odio" porque reconocemos un hecho vital 

en la defensa de nuestro país. y Personas. 


Se está volviendo cada vez más difícil para los inmundos manipuladores de la opinión pública pretender que aquellos de nosotros que 
hemos descubierto esta traición GRUPAL por parte de la MAYORÍA de un pequeño grupo minoritario somos "traficantes de odio". 
Recuerde que no decimos que TODOS los comunistas son judíos, ni que todos los judíos son comunistas; simplemente declaramos 

el simple hecho de que el liderazgo y la fuerza impulsora del comunismo en todo el mundo proviene de judíos raciales, y que una 
proporción demasiado alta de ellos Los judíos raciales son los promotores del comunismo, y que en lugar de deplorar este 

hecho y admitirlo, TODAS las organizaciones judías, sin excepción, lo niegan histéricamente y recurren a los medios de presión más 
diabólicos para distraer a cualquier estadounidense que intente exponer el problema. y afrontarlo decente e inteligentemente. Pero cada 
vez más estadounidenses con antecedentes impecables y honestidad están comenzando a ver el problema todos los días y a enfrentar 
el aluvión de difamaciones, inmundicia y opresión que enfrentan por exponer públicamente la situación. El almirante John 

Crommelin, el general Stratemeyer, el general Del Valle de la Infantería de Marina y muchos, muchos otros líderes militares 
inevitablemente están siendo educados sobre el problema mortal y combatiéndolo con todas sus fuerzas, a pesar del grupo de 
difamación. 


Y no son sólo los máximos dirigentes, señores, los que están descubriendo lo que realmente está pasando. Ya les he mostrado 
brevemente las copias de American Mercury con mis artículos que aparecen allí. Con el fin de reunir material de primera mano para 
estos, el Cuerpo de Marines tuvo la amabilidad de brindarme toda la ayuda en Parris Island para estudiar la situación de "brutalidad" 
en la asediada base de entrenamiento. 


Las fuerzas empeñadas en debilitar y ablandar a Estados Unidos para la dominación alienígena odian a la Armada y al Cuerpo de 
Infantería de Marina, especialmente por mantener sus tradiciones aristocráticas y autoritarias, que son la base de una alta moral y 
disciplina en una organización militar, como sabe cualquier comandante experimentado. El estallido de acusaciones de "brutalidad", 
al igual que la reciente ola de publicidad sobre la "esvástica", fueron planeados precisamente por las termitas que comían 

nuestras fundaciones, y los episodios que llevaron a las acusaciones de "brutalidad" de los Marines tuvieron un aspecto sorprendente 


(y suprimido) , lo que despertó a muchos marines sobre lo que está pasando. La mayoría de los mocosos mimados que se quejaron tan amargame 
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La mayoría de las golpizas y la "brutalidad" de los DI fueron del área de Nueva York, y sólo les daré una suposición de cuáles fueron. 
He hablado con soldados que sufren en batallón tras batallón, y obtuve la misma lamentable historia sobre los pequeños Yids listos 

de Nueva York que se infiltraron en la base de entrenamiento aparentemente con el propósito específico de provocar los incidentes 
para que pudieran ser explotados por su hermano. termitas en la prensa y medios de información del país. Los DI lo sabían, los oficiales 
lo sabían y yo lo sabía, pero no pude ESCRIBIRLO, caballeros, debido a lo que la Biblia llama "El miedo a los judíos". 


Estoy seguro de que la mayoría de ustedes aquí hoy podrían contar historias desgarradoras de lo que probablemente crean que es 
simplemente "SNAFUÚ": una situación normal, todo jodido. Pero lo que quizás no sepas, desafortunadamente, es que muchas de 
estas situaciones "SNAFU" deberían llamarse con el nombre más impronunciable de "SNPFU": ¡situación normal, ERROR A 
PROPÓSITO! Hay civiles en puestos superiores a los militares, caballeros, que, lamento decirlo, A PROPÓSITO, lamento decirlo, 
están haciendo todo lo posible para crear confusión, injusticia, agotamiento y desesperación en nuestros oficiales y soldados. 


Nuevamente, señores, soy consciente de que eso parece demasiado increíble para creerlo, por eso he traído pruebas y un testigo de 
veracidad intachable para PROBARLES sólo un caso, al MÁS ALTO NIVEL POSIBLE. 


Primero, permitanme mostrarles dos fotografías o fotocopias de una revista, que tomé yo mismo ayer a las tres de la tarde en 

la Biblioteca del Congreso. Aquí está la portada de la revista "Nuevas Misas", que estoy seguro que todos ustedes saben es la revista 
comunista oficial. La fecha es 8 de diciembre de 1942. Recuerde, esto no es una "frente" ni un trapo semicomunista: ¡esto es ESO, 

lo REAL! En la portada, que figura como colaboradora de un artículo, está Anna M. Rosenberg... y por favor tomen nota de la inicial del 
segundo nombre, caballeros. En esta otra fotografía he mostrado dos páginas interiores de esta inmunda hoja de traición, y aquí 

está. el DIBUJO de Anna M. Rosenberg. 

Observe que Anna M. Rosenberg, que escribió este artículo comunista, figura como directora regional de la Comisión de Mano 

de Obra de Guerra del estado de Nueva York, cargo que ocupa la "identidad equivocada". Ann nombrada para el segundo cargo 

más alto en nuestro establecimiento de defensa. 


Ahora bien, esta evidencia es FÁCIL de conseguir, incluso para mí, que estoy solo en la Biblioteca del Congreso. Para el FBI es menos que pan comido. 


¿Puede haber alguna duda en SUS mentes sobre la identidad de esta Anna M. Rosenberg, o sobre si ella escribió un artículo 
comunista para la revista comunista oficial, "New Masses"? 


Sin embargo, mis hermanos oficiales y compatriotas estadounidenses, esta mujer judía húngara, que fue identificada bajo juramento dos veces como 
comunista y que escribió para una revista comunista, FUE RECOMENDADA POR DWIGHT D. EISENHOWER Y GEORGE MARSHALL E INSTALADA AQUÍ 
EN EL PENTÁGONO COMO SUBSECRETARIA DE DEFENSA PARA MANO DE OBRA por Harry Truman, donde ella fue la maestra de toda la 


contratación y mano de obra en nuestras fuerzas de combate. 


Quizás todo esto parezca DEMASIADO para creerlo, por lo que he hecho todo lo posible para proporcionar evidencia que 

NO PUEDE desacreditar. Le he pedido a uno de los más grandes patriotas de Estados Unidos que venga aquí y le cuente cómo su 
Senado de Estados Unidos aprobó a esta mujer judía comunista de Budapest para ser dueña de nuestra mano de obra, a pesar de 
esta horrible evidencia de su deslealtad hacia este país. El Sr. Benjamin Freedman de Nueva York, que es de la misma raza que la Sra. 
Anna M. Rosenberg (la raza llamada "judía") y por lo tanto no puede ser acusado de prejuicios raciales o religiosos, sí lo es. uno de 

los hombres que ha sacrificado casi todo lo bueno y agradable de la vida, como yo, para intentar salvar un país y un pueblo al que es 
LEAL. 


Aunque los términos son algo confusos debido a la intromisión semántica, el Sr. Freedman es lo que el hombre del 
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calle llamaría "judío", y estamos orgullosos de decir que con mucho gusto protegeremos al Sr. Freedman y a los judíos leales como 
él con nuestros cinco. Él, como nosotros, ha renunciado a reputación, dinero, posición social y casi todo lo demás para exponer y 
oponerse a la TRAICIÓN... en nuestra tierra. Ha estado dispuesto a venir aquí desde Nueva York por su cuenta para tratar de 
explicarles a ustedes, sus compatriotas estadounidenses, sólo UN ejemplo del tipo de TRAICIÓN que está teniendo lugar en este 
bendito país. Estoy muy orgulloso, caballeros, de presentarles al Sr. Benjamin Freedman, de la ciudad de Nueva York, 

quien les contará sus experiencias durante las audiencias del Senado sobre la idoneidad de Anna M. Rosenberg para ser 
Subsecretaria de Defensa. 


Gracias, Sr. Freedman. 


Como último punto de mi caso contra Anna Rosenberg, permítame señalarle a la junta que soy muy consciente de que estoy bajo 
juramento, que la pena por perjurio abierto y flagrante es severa y que existen leyes severas contra la difamación criminal. Sabiendo 
todo esto, caballeros, y consciente del significado de cada palabra, por la presente dejo constancia de que Anna M. Rosenberg es una 
judía comunista traidora a este país. Si esto es mentira, que las fuerzas que han precipitado esta audiencia para expulsarme de 

la Marina utilicen mi declaración abierta aquí para encarcelarme tanto por perjurio como por difamación criminal. No habrá 
procesamiento, pueden estar seguros, porque puedo probar cada palabra que he dicho en audiencia pública, y eso es lo ÚLTIMO que 
los conspiradores y traidores quieren o podrían enfrentar. 


Y eso, señores, espero, sirva para refutar el primer cargo en mi contra, y que he estado promoviendo o defendiendo el odio racial o 
religioso. He tratado de mostrarles, y espero fervientemente que me crean, que he predicado SÓLO EL ODIO A LA TRAICIÓN Y LA 
SUBVERSIÓN, particularmente por parte del comunismo, y que les he dado una demostración práctica de que NO estoy totalmente 
en contra de "todos los judíos" al mostrándoles lo que desafortunadamente es un animal raro, un judío GENUINAMENTE 
anticomunista. 


A continuación se me acusa de utilizar indebidamente mi posición como Comandante de la Reserva Naval al mencionarla en nuestra 
propaganda. Me presento respetuosamente a la junta. que he mencionado el tema sólo en dos obras literarias, y sólo de manera 
incidental. A pesar de algunas insistencias de mis asociados, y aunque creí que no sería inapropiado, nunca he impreso fotografías mías 
en uniforme o con aviones de combate, etc. Aquí están las dos piezas de literatura. (Lea las citas.) Ahora bien, la conveniencia o 
incorrección de mencionar mi historial de servicio y mis conexiones depende, al parecer, de la conveniencia, a su vez, de la 

literatura en la que aparecen las menciones. Soy un estadounidense honorable que busca una carrera política siendo elegido para 

un cargo como cualquier otro estadounidense, a pesar de la heterodoxia de mis opiniones, y creo que tengo derecho a señalar con 
orgullo, como dice el dicho, mi historial militar. y los mismos honores que cualquier otro estadounidense que busque un cargo político. A 
menos que se pueda demostrar que mi literatura es de alguna manera inmoral o perversa, lo cual NO PUEDE sobre la base de hechos, 
no de nombres desagradables, entonces sostengo respetuosamente que la Marina no tiene más motivos para despedirme por 
mencionar mi historial y posición navales. para avanzar en mi carrera política que despedir a muchos otros oficiales de reserva 

que son senadores o representantes y utilizan este tipo de material. 


Además, sostengo ante esta junta que he mencionado mi historial de servicio y mis conexiones principalmente debido a los ataques 
difamatorios y difamatorios a mi lealtad a este país, que, en mi opinión, son irreprochables. Parece justo que a un hombre que es 
atacado incesantemente por la prensa y por conversaciones vagas como "desleal" se le permita mencionar su voluntad de luchar 
por su país, su historial de haberlo hecho con honor y su posición actual en su servicio. 


La tercera acusación, y la más fácil de entender para mí, es que podría resultarme difícil o imposible comandar tropas u oficiales 
judíos o negros en vista de mis ideas y actividades, y que, por lo tanto, mi potencial de movilización podría verse reducido más 
allá del límite. punto de cualquier valor para el Departamento de Marina. 
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Por dos razones, no creo que esa acusación se sostenga. 


Primero en el RECORD, he sostenido y trabajado por las mismas ideas que ahora propongo de manera un poco más dramática durante más 
de diez años. Mientras era trabajador asalariado para la Campaña para los Cuarenta y Ocho Estados en Memphis, Tennessee, fui CO de 
Fasron 661 en Anacostia, en la Marina de reserva. Tuve oficiales y hombres judíos y negros, y nunca permití que mis creencias u opiniones 
privadas violaran mi deber con las regulaciones o políticas navales. De hecho, descubrí que dos mecánicos negros de mi escuadrón se 
negaron a intentar ascender de rango, y que la razón era su temor a la persecución y el acoso por parte de oficiales y suboficiales que 
utilizaban métodos furtivos para oponerse a las regulaciones y políticas navales y mantener los negros "caídos" por una presión invisible 
pero muy real. Me levanté, como pueden atestiguar mis oficiales, en una reunión de oficiales al mando en la sala de oficiales, y convoqué a 
todos a cumplir con la política y las reglas y dar a los negros todas las oportunidades que tuvieran para acercarse a ellos, y trabajar para 
suavizar la situación. política tanto como sea posible. Esa es la VERDAD, y una verificación con mi oficial judío, por ejemplo, el 

teniente. 

Roth, estoy seguro, me confirmará. 


La segunda razón por la que estoy seguro de que mi potencial de movilización no ha sido totalmente destruido es que hay tantos hombres 
blancos sureños "duros" que AHORA sirven en capacidades inferiores bajo oficiales y suboficiales negros, y no hay ningún movimiento en 
marcha para despojar a los a los negros de sus comisiones o cargos, o para despedirlos o despedirlos por considerarlos inútiles. Parecería 
razonable que si un joven de los bosques de Mississippi puede servir con éxito bajo las órdenes y mando de hombres de color, 

entonces a los hombres de color y/o a los judíos también se les puede pedir, dentro de lo razonable, que sirvan bajo un régimen total. 
Supremacista blanco (en opinión privada). En resumen, sostengo respetuosamente que todos mis informes de aptitud física mostrarán que 
estaba al mando según el LIBRO, y mi último oficial al mando en Islandia señaló especialmente, si mal no recuerdo, que era un fanático en el 


tema de obedecer las regulaciones y políticas, y Puedo contar con que lo hará si me movilizo, sin importar el color o la raza de mis hombres. 


Creo que le he mostrado a este tablero hasta ahora que: 


1. No he promovido "odio" infundado contra NINGUNA persona o grupo inocente. 


2. No he usado mi rango naval de manera inapropiada. 


3. Mi valor para la Armada y mi País en tiempos de emergencia no se reduce por mi devoción a la lucha por preservar mi País y mi pueblo 


en una organización política privada. 


Por último, señores, quiero resaltar un aspecto de esta presentación que resulta especialmente difícil, porque es difícil mencionarlo sin 
parecer descarado, o incluso arrogante. Y seguramente no quiero dar a esta junta ninguna impresión de arrogancia o vanidad. Ninguno se 
siente ni se intenciona. Pero siento, de todo corazón, que esto es mucho más que una simple audiencia sobre el destino de un oficial y su 
cargo que atesora. Creo que si me esfuerzo lo suficiente y hago lo suficientemente bien en mi petición a ustedes como hermanos oficiales 
navales y como compatriotas estadounidenses, podrán ver conmigo que esta es una de esas raras oportunidades históricas cuando 
hombres decididos se encuentran en una encrucijada. . ¿Cuántos oficiales se han preguntado qué habrían hecho ELLOS en el consejo 


de guerra de Billy Mitchell, por ejemplo? 


¿Habrían seguido la corriente de la multitud y la opinión "correcta", o habrían tenido la visión y, sobre todo, el CORAJE para oponerse a 

las presiones colosales de las personas "correctas" para reivindicar la verdad? 

La historia demuestra que normalmente no es así. Desde los días en que toda la gente "decente" y "bienpensante" mordisqueaba uvas 

en el Coliseo y se maravillaba de los "lunáticos" y "fanáticos" que eran alimentados con los leones como "cristianos", seguidores del hombre 


más ODIADO de su tiempo y durante años a partir de entonces, hasta hoy, cuando un golfista 
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Mientras interpreta a Nerón sentado impotente y despreocupado en la Casa Blanca mientras su pueblo se debilita y confunde cada 
día más ante la subversión y la traición del comunismo internacional y el sionismo, la raza humana ha persistido firmemente en ensalzar 


sus pechos y crucificar a sus salvadores. 


Aquí es donde piso el peligroso terreno de la aparente vanidad, caballeros, pero les aseguro que hablo con humildad y sólo por la MÁS 
PROFUNDA preocupación por nuestra Nación y nuestro pueblo. He renunciado a mi familia, mis ingresos, mi capacidad de ganar 
dinero, mi estatus social, mi comodidad, mi seguridad y, a menudo, mi libertad, y es posible que me vean llamado a renunciar a mi vida, 
por algo en lo que creo más firmemente que el Impulso por preservar mi propia existencia. Sólo desde ESA luz les digo a ustedes, mis 
jueces aquí, que se encuentran en una gran encrucijada en la historia de Estados Unidos, como lo estuvo Washington en Valley 

Forge. 


Ruego a esta Junta que vea a nuestra nación tal como "coexiste" HOY, y que se pregunte si John Paul Jones le habría rogado al 
Capitán del Serapis que por favor no disparara sino que navegara junto al Bon Homme Richard porque el Capitán Jones temía que su 
tripulación pudiera ser diezmada por los grandes cañones británicos, o si Stefan Decatur hubiera invitado a los piratas de Berbería a 
almorzar en su camarote y les hubiera rogado a su tripulación que no agitaran a los brutos por temor a que se ofendieran y quisieran 
luchar. !!! 


Cinco de nuestros principales generales y almirantes en la Guerra de Corea testificaron ante el Congreso que podrían haber GANADO 
la Guerra de Corea, la primera guerra perdida en nuestra historia, pero que fuerzas enigmáticas de la burocracia de Washington les 
ORDENARON que no ganaran. Creo que fue el General Clark, que incluso testificó que recibió ÓRDENES FALSIFICADAS exigiendo 
retiros, y que no pudo lograr ninguna investigación sobre esta monstruosa TRAICIÓN. En vista de las pruebas presentadas aquí contra 
Anna M. Rosenberg, ¿tienen ustedes, caballeros, alguna duda sobre QUIÉN nos ordenó perder esa guerra (y a todos nuestros 
valientes hombres) o POR QUÉ? 


En este MISMO MOMENTO, el Jefe de Estado Mayor del Ejército de EE.UU. es un hombre llamado Lemnitzer, y es el hombre que 
testificó ante el Congreso que fue él quien impidió el armamento de Corea del Sur según lo dispuesto por el Congreso, y así 

precipitó la trágica Guerra de Corea. Nuestros honestos planificadores militares se dieron cuenta de que la indefensa Corea del Sur 
inevitablemente atraería una invasión comunista, como lo hizo, y se apropiaron de millones de dólares para armar y entrenar a Corea del 
Sur. Lemnitzer fue el hombre a cargo, y testificó con indiferencia que impidió la entrega de TODAS las armas y municiones, ¡y entregó 
SÓLO exactamente $27,00 en alambre de púas! Sin embargo, ha sido elegido alto oficial militar. 


Aquí hay muy pocos oficiales, caballeros. Pero también había algunos en las Termópolas, o en el Puente de Horacio... 

- O Valley Forge. Pero se dieron cuenta de su tarea y la afrontaron con valentía y éxito. Me doy cuenta de la presión que ya se ha ejercido 
sobre todo el Departamento durante más de un año para destituirme. Aquí hay un recorte que muestra flagrantemente no sólo quién 
ejerce la presión, sino también cómo mienten y tergiversan. La Liga Antidifamación de B'nai B'rith titula en SU periódico (mientras suprime 
toda palabra sobre nuestras actividades en otros periódicos) que estamos "amenazando a los judíos estadounidenses con la cámara 

de gas" - cuando la verdad es, como hemos Señalamos una y otra vez que SÓLO amenazamos a los traidores, ya sean judíos o no 
judíos. También admiten que han presionado al Departamento de Marina para que me destituya, y soy consciente de las 

presiones que se pueden ejercer sobre los miembros de esta junta si llegan a la conclusión de que sería totalmente equivocado y cobarde 
destituirme ante esta situación. presión deshonesta. 


Pero ese será un pequeño sacrificio si por fin podemos mostrar a los manipuladores y subvertidores, a los traidores y a los mentirosos 


que la sangre de nuestros antepasados luchadores todavía fluye por nuestras venas, y que YA NO nos doblegaremos ante las 
amenazas y las presiones. 


Me es imposible cambiar veinte, treinta o cuarenta años de formación de opinión basada en información. 
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TOTALMENTE de un lado, en cuestión de minutos aquí hoy. Lo máximo que puedo esperar haber hecho es demostrar más allá de toda duda, 
en sólo uno o dos de los miles de casos disponibles, que usted está siendo engañado, mentido y destruido como fuerzas militares por una banda 
criminal de traidores como Anna M. Rosenberg. , que el millón y un disgustos que ustedes le imponen a la "burocracia" del Pentágono a menudo 
no son el resultado de una confusión y perturbación PLANIFICADAS y DIFUNDIDAS, como se demostró en Parris Island; que su bendita 

nación y su sufrida y tolerante , la gente tranquila está en peligro de muerte desde AQUÍ MISMO, EN ESTE PENTÁGONO y AQUÍ EN 


AMÉRICA, mucho más que desde el extranjero. 


Por mi honor como oficial, por todo lo que considero querido y sagrado, mis hermanos oficiales, les juro que hay TRAIDORES agazapados en la 
oscuridad en las líneas de vida de Estados Unidos, señalando su traición y traición a sus cohortes en el extranjero y ¡Llevándote en tolerancia y 
"hermandad" hacia tu destrucción! ¡¡Y LOS ODIO, señores!! Se jactan de que te "enterrarán", y lo están HACIENDO, con sigilo y astucia. 
MERECEN nuestro odio. 


Nuestro buque insignia del estado está completamente rodeado por manadas de submarinos, y yo y mis hermanos patriotas perseguidos y 
sufrientes los hemos ATRAPADO CON LAS MANOS EN LA RED haciendo señales al enemigo. Hemos tratado de alertar a nuestros "compañeros de 
barco", y somos perseguidos, obligados y condenados por nuestros dolores. Los traidores se han ganado el favor del Capitán; controlan la 


escritura del diario de navegación; ellos controlan las provisiones y al intendente al volante para que estemos corriendo en círculos. 


Estoy completamente solo en mi advertencia y, como ha sucedido miles de veces en la historia, nadie quiere escuchar ni creer mis feas noticias sobre 
hombres que parecen ser compañeros leales. Nadie investigará mis HECHOS, y casi nadie se parará frente a las turbas aulladoras que han sido 


entrenadas para gritar "traficantes de odio" a cualquiera que descubra estos HECHOS. 


Les ruego humilde y sinceramente, caballeros, que suban a cubierta conmigo y VEAN con sus propios ojos las traicioneras señales que 

se realizan en la oscuridad. Antes de despedir a un oficial leal de una organización en la que ha servido durante veinte años a instancias de 

un grupo de presión, fíjese usted mismo en los traidores que parpadean ante las flotas enemigas que están ahí fuera en la noche. Quédense 
conmigo, aunque sólo sea por un momento, en las líneas de vida de Estados Unidos, y comprenderán POR QUÉ, después de dos guerras 
sangrientas en las que millones y millones de hombres blancos cristianos se han estado matando entre sí, estamos en peor situación. que nunca 


antes. 


No me avergúenza, señores, implorarles: mostrarles a los traidores y subvertidores que todavía hay HOMBRES en la Armada de los Estados 
Unidos que NO se doblegarán ante la presión promovida por una opinión pública histérica, ni ante la presión directa de una pandilla de profesionales. 
Manipuladores y terroristas secretos. La pregunta aquí no es un oficial y su destino, sino: ¿Pueden militares estadounidenses maduros y 


alertados SEGUIR SIENDO ESTAMPADOS por una minoría organizada empeñada en la traición y la subversión de nuestra nación y nuestro pueblo? 


¡Están allí arriba en las líneas de vida AHORA, mostrando su traición al enemigo, preparados y preparados! ¡Sube y, por el bien de tu país y de tu 


Dios, MIRA lo que están haciendo! 


¡Entonces cuadra tu mandíbula como lo hicieron tus antepasados, endurece tu voluntad y diles a estos chivatos que Estados Unidos POR FIN HA 
GIRADO! ¡Dígales que TODAVÍA hay hombres de hierro en la Armada de los Estados Unidos a quienes no se les puede intimidar y asustar 


para que despidan a un hermano oficial leal y en apuros por enfrentarse a los traidores! 


Siguiendo las mejores tradiciones del Servicio Naval, Señores, ¡digan a esos bastardos que se vayan al infierno! 
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Lincoln Rockwell, Comandante de la Reserva Naval de los Estados Unidos 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 


CAPÍTULO XVII. 


Esta fue una violación tan flagrante de todos los derechos civiles y de la justicia (expulsar a un hombre del servicio después de 

casi veinte años de servicio honorable en dos guerras) que consideré la mejor manera de dramatizar la indignación. Decidí utilizar la 
Unión Estadounidense por las Libertades Civiles, una organización supuestamente dedicada a proteger los derechos civiles de 
CUALQUIER persona, pero que a menudo parece luchar principalmente por los comunistas. Al pedirles ayuda públicamente, los puse 
en una situación difícil y aseguré la publicidad. 


También tenían interés en ayudarme. En ese momento me consideraban un simple tábano, un pequeño mosquito desagradable en el 
cuerpo político, y tenían algo que ganar defendiéndome y luego señalando ese hecho como evidencia de su absoluta dedicación a 
los principios de los derechos civiles. , independientemente de su odio hacia el individuo o sus ideas. 


Fue mientras estaba discutiendo la situación de la Marina con la ACLU que ocurrió la lucha en la calle. Entonces, en la siguiente 
ocasión, el asunto surgió naturalmente. El jefe judío de la oficina de Washington, Lawrence Speiser, me preguntó si quería consejo. 
Cuando dije "Sí", me asignó un judío de aspecto particularmente judío, llamado Shapiro. 


Las mandíbulas colgantes de los otros judíos mientras marchamos hacia las abarrotadas oficinas del Fiscal esa mañana con 
Shapiro liderando el camino para sus clientes nazis valieron toda la lucha, sólo para verlas. Y el viejo Shapiro salió a defendernos 
con voluntad y astucia típicamente judía. Logró que se retiraran los cargos contra ambas partes. Mientras tanto, en el pasillo, yo 
explicaba a los periódicos que más tarde tal vez sería necesario gasear también a Shapiro, ya que estaba sospechosamente activo 
con los comunistas. 


Todo el asunto fue demasiado para que los periódicos lo suprimieran. Todo salió bien, como habíamos calculado, y el Partido logró 
una vez más una gran victoria sin fondos y con nada más que agallas y cerebro. 


Poco a poco la publicidad empezó a traernos más hombres, y a estos también los pusimos a trabajar en las calles. 


Había logrado conseguir un empleo en una pequeña imprenta con un nombre falso y trabajaba como un loco por casi nada, sólo 

para sobrevivir. Pero no duró mucho. Había traído mi propio equipo fotográfico y artístico a la tienda, y una noche unos encapuchados 
irrumpieron, lo destrozaron y lo destrozaron todo. Alguien había descubierto que yo estaba allí. Al día siguiente se asignaron 
cincuenta policías especiales para vigilar el lugar. No hace falta decir que tuve que irme. 


Trabajé durante un tiempo en una tienda de rótulos, pero de nuevo alguien se enteró y se desató el infierno. 


Sin embargo, nuestras denuncias de la traición judía comenzaban a generar nuevamente un poco de apoyo, y redoblamos nuestras 
distribuciones y actividades. 


Finalmente, en diciembre, Floyd Fleming, el más fiel de todos los patriotas estadounidenses, se inspiró en nuestros éxitos para 
hacernos el pago inicial de una nueva sede (incluso más cerca de la Casa Blanca que antes) en Arlington. Estábamos DE 
REGRESO "a orillas del Potomac". 
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Warner estaba haciendo un buen trabajo organizando nuestra lista de correo y haciendo llegar material a los simpatizantes. Los fondos 


comenzaron a llegar en una cantidad constante pero pequeña. 


En papel oficial del partido, lo cual es extremadamente impresionante, solicité un permiso del Departamento del Interior para hablar en los 
terrenos del Monumento a Washington el 3 de abril, lo más temprano que el clima fuera lo suficientemente cálido. 


Lo negaron, pero me dieron la información de que podía hablar sin permiso en un terreno casi tan bueno en el Mail, entre el Capitolio de 
los Estados Unidos y el Monumento a Washington, justo al lado del Instituto Smithsonian. Por este lugar pasan millones de turistas y 
conseguimos que el Departamento del Interior nos estableciera una zona acordonada. 


Construimos un estrado para hablar, obtuvimos un sistema de megafonía a crédito y organizamos a nuestros hombres en una fuerza de defensa. 


El primer intento de hablar abiertamente como nazis fue bastante aterrador. Nos bromeábamos interminablemente sobre quién correría 


primero, etc., pero nos preparamos para el 3 de abril con determinación férrea. 


Cuando llegó el gran día, teníamos nazis de lugares tan lejanos como Detroit y Florida. 


¡Y luego llovió! 


Creo que nuestra reacción es la prueba de que lograremos nuestro objetivo de poder. El ingenio y la voluntad humanos son, como hemos 


dicho antes, la fuerza más poderosa del mundo. 


Conocía el "trato silencioso" que la prensa dominada por los judíos había preparado para nuestros discursos en el Mall. Los judíos se 
recordaban interminablemente unos a otros en sus hojas privadas, que recibimos, que éramos como todos los demás pequeños agitadores y 
que nos secaríamos y desapareceríamos si se nos negara la publicidad. Así que no debían mencionarlo si prendíamos fuego a la Casa Blanca 


o corríamos por las calles. 


Pero no pudieron resistirse a informar de nuestros "fracasos". Recordé "Fiasco para un Fúhrer". 


Así que les preparé un "fracaso". 


Caímos bajo la lluvia sin nuestra parafernalia brillante, nos quedamos bajo el aguacero como pájaros ahogados y di una pequeña charla 


triste a nuestra pequeña audiencia de soldados. 


El Washington Evening Star mordió el anzuelo, el sedal y la plomada, 


Imprimieron un recorte a tres columnas de mi discurso empapado y de mis nazis empapados, y publicaron una pequeña historia desdeñosa 


sobre el gran "fracaso" nazi. Incluso escribieron un editorial mostrando a los buenos ciudadanos lo fracasados que éramos los nazis. 


Así que la semana siguiente, cuando brillaba el sol, fuimos allí y mostramos lo que realmente son los nazis. Nunca antes había pronunciado un 
discurso real y al principio me porté mal, sobre todo por el nerviosismo. Ya es bastante malo tener que pronunciar el primer discurso, pero 
cuando hay que hacerlo por temor a la propia vida y a ser arrestado u otra catástrofe, se convierte en todo un problema mantener la calma y 


controlar la situación. 


Tocamos Star Spangled Banner y la canción de Horst Wessel, luego comencé mi discurso. Durante dos horas, 
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Expuse toda la villanía de la conspiración judía y documenté hecho tras hecho que se ha ocultado a nuestra gente a la que se le ha 
lavado el cerebro. Al principio la multitud estaba hosca y hostil, pero a medida que conducía hacia casa punto tras punto, había más 
interés y podía sentir la hostilidad derritiéndose en la calidez del asombro y el asombro ante los hechos sorprendentes que 

una vez también me asombraron. 


Nuestro primer mitin fue un gran éxito, a pesar de que éramos menos de mil personas, y regresamos a la sede para cantar la 
canción del Partido hasta que nuestros pulmones estallaron y celebrar nuestra entrada en el negocio de dar discursos. 


Pero a pesar del éxito y del hecho de que nazis uniformados y tropas de asalto estaban pronunciando discursos en la capital de la 
nación, los judíos reforzaron su censura encapuchada y seguimos siendo desconocidos, excepto por los desvaríos aislados de 
Drew Pearson. 


Tuvimos que FORZAR a los judíos a que se fijaran en nosotros, y a nivel nacional. 


Tuve que idear otro milagro publicitario de alguna manera, ya que todavía éramos relativamente desconocidos fuera de la costa 
este. Apliqué nuevamente la fórmula excelente y probada y decidí hacer el movimiento más audaz posible. 


Union Square en la ciudad de Nueva York es el lugar tradicional de los comunistas y los traidores judíos. 
Cientos de ellos gritan amenazas sucias a nuestro pueblo y a nuestro gobierno todos los días, año tras año. 
Es el corazón palpitante del marxismo en EE.UU. 


Entonces exigí un permiso a la ciudad de Nueva York para hablar allí también. 


Eso fue todo lo que hizo falta. 


Al principio hubo poca reacción. Se corrió la voz, como siempre lo hacen los judíos primero: "¡lIgnoren a Rockwell y sus 
provocaciones!". 


Pero los judíos, al ser judíos y, como he demostrado, paranoicos psicópatas, son constitucionalmente incapaces de ignorar a cualquiera 
que los desafíe descaradamente y sus repulsivas afirmaciones de ser el pueblo elegido de Dios con el derecho exclusivo de insultar y 
destrozar a todos los demás mientras ellos mismos son sagrados. y santo. Y cuando uno anuncia fríamente que tiene la intención de 
juzgar a los sospechosos de traición y luego matarlos en la cámara de gas cuando sean condenados, sus personalidades psicóticas 

se apoderan de ellos y se convierten en los antiguos, llenos de odio y vengativos judíos de el Antiguo Testamento: la misma 

pandilla de "fariseos" que lograron que los romanos crucificaran a Jesucristo. 


Los trabajadores comunistas lanzaron una protesta cuando se enteraron de que el Comisionado de Parques planeaba darme un 
permiso, de acuerdo con mis claros derechos. 


Entonces el Jewish New York Post lo soltó con fuerza. Los periódicos judíos empezaron a aullar y, finalmente, la prensa judía, digna y 
disfrazada, incluido el New York Times, empezó a murmurar oscuramente sobre el asunto. Y todo este tiempo, los comunistas estuvieron 
predicando abiertamente la destrucción de este país en esa misma Union Square, sin una señal de protesta, tal como sabíamos que 
sucedería. 


A los pocos días, todo el coro hebreo se desató y Nueva York dejó claro su carácter judío para todos los presentes. 
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mundo para ver, mientras se volvían SALVAJES. Los judíos corrieron hacia todos los jueces judíos y exigieron de todo, desde mandatos 
judiciales hasta electrocuciones. Los periódicos se enfurecieron y discutieron. La Unión de Libertades Civiles, atrapada en una posición 
imposible, tuvo que defender mis derechos y predicar el juicio y la ejecución de aquellos de sus propios miembros que pudieran ser 
condenados por traición. Esto enfureció a los judíos más allá de todos los límites, y despotricaron y gritaron unos a otros de la 


manera más satisfactoria y ridícula. Por primera vez en la historia, ¡exponiéndose unos a otros! 


Finalmente, un grupo de estos amantes de la libertad de expresión y la tolerancia obtuvieron una orden judicial temporal contra mi aparición 
en Union Square y se iba a celebrar una audiencia sobre el asunto en la Corte Suprema de Nueva York. 


Decidí ir allí y utilizar mis nuevas habilidades jurídicas para luchar por mis derechos. 


Cuando llegué al Palacio de Justicia, estaba rodeado por manadas de judíos, acres de ellos, aullando, gritando y agitando carteles. No 
me reconocieron cuando pasé junto a todos ellos y entré a la sala del tribunal, donde me senté en silencio. 


Cuando el secretario anunció el caso, se desató el caos. ¡En todos los tribunales en los que he estado, NUNCA vi algo así! Al menos 
CINCUENTA abogados corrieron hacia el tribunal para exigir que me echaran de Nueva York. Todavía no sabían que yo estaba allí. Pero 
de alguna manera, la gente de la televisión se enteró y me pidieron que concediera una entrevista después del juicio. Estuve de 

acuerdo y luego subí al estrado entre el grupo de abogados judíos que gruñían. 

Cuando el juez preguntó si alguien más quería ser escuchado, después de que todos los judíos hubieran gritado, hablé, y el odio ardiente 


que luego se volvió hacia mí era algo que se podía sentir, y OLOR. 


Inmediatamente uno de ellos exigió que me internaran en un manicomio. El juez hizo a un lado esa indignación y tuve la oportunidad de 
expresar mi opinión. Luego se metieron encima. ¿Quiénes eran mis asociados? ¿Patrocinadores? ¿Sus direcciones? ¿Cuantos 
soldados? ¿Dónde? Estaban confeccionando sus listas negras. Leyeron extractos seleccionados de nuestra literatura sobre "cámaras de 
gas". Contaban historias tristes de campos de concentración, duchas, tatuajes y cicatrices. El juez hizo todo lo posible por mantener el 


orden, pero era casi imposible con esa multitud salvaje en el estrado. 


Un rabino entre el público cayó de espaldas con los brazos y las piernas hacia arriba como un perro que se hace el muerto... ¡y de hecho 
echaba espuma por la boca! Fue llevado a cabo. 


Finalmente, el juez convocó un breve receso y la gente de la televisión me pidió que subiera a la gran rotonda de mármol del tribunal 
para una entrevista. Cuando salí allí, quedé cegado por las enormes luces que habían colocado y descubrí que estaba sólidamente 


rodeado de judíos, judíos y más judíos. 


El entrevistador me preguntó si tenía intención de gasear a los judíos, y le dije que era ridículo, que sólo pretendíamos gasear a 
TRAIDORES, judíos y cualquier otra persona condenada por traición en virtud de una disposición constitucional. Luego me preguntó cuántos 
judíos pensaba que podrían ser, y sinceramente le dije que sólo podía ADIVINAR por el número de espías judíos, etc., pero pensé que 
probablemente serían alrededor del ochenta por ciento de los judíos adultos a los que tendríamos que gasear. 


¡Eso fue todo! 


Comenzaron a gritar: "¡Mátenlo! ¡Mátenlo!". -un grito que recuerda a ciertos pasajes del Nuevo Testamento- y se abalanzaron sobre mí 
con una rabia demencial. Me agarraron y derribaron las cámaras de televisión y a los hombres, y luché por mantenerme de pie en medio 
del salvaje tumulto. Dos fornidos detectives de la ciudad de Nueva York se abrieron paso entre la multitud y comenzaron a llevarme hacia 
un pasillo sin salida. Lo logramos y lo atrincheramos mientras luchábamos contra la turba sedienta de sangre. Nos empujaron a mí y a 


Roger Foss, el policía que había venido conmigo, a una habitación trasera mientras 
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Llegaron más policías y agentes antidisturbios. 


Finalmente se restableció el orden suficiente para comenzar de nuevo la audiencia en el tribunal, y fui custodiado por escuadrones de 
oficiales cuando terminamos. Luego me preguntaron qué quería hacer y si pensaba ir al Ayuntamiento. La policía fue completamente 
respetuosa de mis derechos, cortés y valiente frente a esa turba asesina. Me ofrecieron hacer cumplir mis derechos en cualquier lugar de 
Nueva York al que quisiera ir y durante el tiempo que quisiera quedarme, incluso ofreciéndome un guardia policial si alquilaba una 


habitación de hotel. 


Pero conocía a los judíos y en muy pocos días se me demostró que tenía razón. Usarían CUALQUIER pretexto para encerrarme 
definitivamente y al diablo con mis derechos, etc. Lo mejor que podía hacer era salir de Nueva York, y eso es lo que les dije que 
quería hacer. Me dieron una fuerte escolta fuera del edificio, pero aun así parecía imposible que pudiéramos pasar. Esperaba tener que 


luchar, pero los policías detuvieron a la turba, excepto un judío que logró escupir dentro del auto mientras nos alejábamos. 


Nos subimos a un avión en el aeropuerto LaGuardia y la primera gran batalla política había terminado. La prensa, dominada por los 


judíos, por supuesto, tituló que la policía me había dado "una paliza"... ¡una mentira descarada! 


Habíamos ganado millones y millones de dólares en publicidad de valor incalculable; habíamos demostrado que es posible desafiar a 

los judíos y sobrevivir; habíamos señalado la flagrante inconsistencia de la histeria judía sobre nosotros en Union Square en comparación 
con su silencio sobre los comunistas; Habíamos conseguido que los judíos pelearan desesperadamente entre ellos sobre cómo 
manejarnos, y habíamos convertido al Partido Nazi estadounidense en el nombre más dinámico y poderoso de la derecha en sólo unos 


pocos meses. 


Pero sabía que tendríamos que pagar el coste de la victoria. Le habíamos arrancado la cola al tigre y pronto nos mostraría sus colmillos 
amarillos. Les advertí a mis muchachos que no se volvieran demasiado confiados y arrogantes, una y otra vez. Habíamos aprendido a 


mantenerlos a raya en el centro comercial. 


Había adquirido cada vez más habilidad como orador e incluso había aprendido a sostenerlos sólo con el poder de la voz y la voluntad. 
Cuando gritaban, abucheaban y amenazaban con atacar, yo los señalaba a los gentiles que los observaban y avergonzaba tanto incluso 

a esos judíos descarados que se calmaban. Una vez hice que uno de los muchachos se pusiera una gran nariz de plástico y anteojos, y 
bajara y fingiera ser un judío abucheador, lo que alejó casi de sus mentes a la genuina variedad de nariz larga con rabia impotente. No 
soportan que se rían de ellos... y el mordisco en la nariz es demasiado para ellos. Afirman que son sólo una religión, así que, por supuesto, 


no pueden ofenderse oficialmente por los picos falsos, sin revelar el juego. 


Después de Nueva York, sin embargo, supe que TENÍAN que atraparnos, de una forma u otra. Efectivamente, el 3 de julio llegaron 

con una fuerza enorme, más de doscientos cincuenta, y la historia de ese motín se encuentra en las primeras páginas de este libro. Nunca 
pude decir una sola palabra, antes de que comenzaran con sus sucios aullidos y chillidos. Y donde antes la policía había sido justa y 
equitativa, ahora se retiró para permitir que estos monstruos jugaran plenamente. ¡Aun así, les tomó más de una hora y media reunir el 


coraje para atacarnos a los nueve! 


Los nueve fuimos arrestados, junto con un grupo simbólico de tres o cuatro judíos, y nos ofrecieron la oportunidad de perder diez dólares 


como garantía. Exigimos un juicio y fuimos liberados al pagar nuestros diez dólares cada uno. 


Fuimos inmediatamente al parque de atracciones Glenn Echo, donde los judíos y los negros estaban haciendo piquetes para ser 
admitidos en el parque exclusivamente para blancos, y protestaron contra las tropas de la NAACP y el CORE. Estábamos todos 


desgarrados, magullados, sangrando y vendados (por la batalla de la tarde) y nuestra exhibición de coraje y voluntad nos valió un gran grupo de 
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jóvenes que vinieron y vieron y entendieron lo que es ser HOMBRES BLANCOS y LUCHAR por sobrevivir. 


Al día siguiente, nuestro domingo habitual, estoy seguro de que los judíos se relajaban con la certeza de que no intentaríamos hablar de 
nuevo. Pero para estar doblemente seguro, el jefe del Departamento de Parques me llamó y me aconsejó que no bajara, no fuera a ser 
que esta vez nos mataran a todos. Dijo que no podían garantizar nuestra seguridad, una farsa después de la exhibición de la Policía del 
Parque del día anterior. Le dije que íbamos a ir de todos modos. Entonces me dijo que no habría lugar para hablar. Dije ok. Luego dijo que 
tampoco habría cuerdas. Tampoco policías, supuse. ¡Se quedó estupefacto cuando le dije que hablaría aunque estuviera solo en el suelo! 
¡Los judíos están tan seguros de que los antisemitas son los cobardes y cobardes que siempre describen en sus programas de 
propaganda televisiva que no podrían imaginar a un hombre que cayera después de un motín, golpeado y encarcelado, sin protección 


ni policía, y lo intentara de nuevo! Les dije que estaría allí a la hora habitual. 


A las dos en punto aparecimos en el botón con un cubo de aceite rojo para que yo pudiera subirme. Lo colocamos contra un árbol para que 
pudieran atacar sólo desde tres lados. Diez o doce de nuestros hombres se reunieron a mi alrededor y apenas había empezado a hablar, 
cuando llegó una delegación de policías con un papel todavía mojado de una fotocopiadora. Me lo entregaron y lo leí mientras la multitud 
miraba. Era una orden nueva que cerraba el parque para hablar, le pregunté al oficial qué otras áreas estaban disponibles para 

hablar y me dijeron de un parque cerca del tribunal municipal. Le dije que iríamos allí y hablaríamos. Intentó disuadirme por el "sentimiento 


elevado" pero me dirigí al nuevo lugar. 


Cuando llegamos, ¡ya estaba abarrotado y repleto de la misma turba de judíos asesinos y chillones! 
CÓMO nos hicieron saber que así sería: ¡seguro que lo obtendríamos hoy! 


Las autoridades me indicaron dónde debía hablar y me levanté para comenzar con el círculo de policías que me rodeaban. 

Los judíos comenzaron la vieja táctica de aullar "¡Enfermos! ¡Enfermos! ¡Enfermos!" y otras palabras cariñosas para ahogarme, y comenzó 
a acercarse más y más. El día anterior, se había afirmado que habíamos provocado a estos villanos, así que decidí que esta vez los 
obligaríamos a ser tan obvios en su terrorismo, si se atrevían, que ningún policía pudiera soportarlo. Resolví poner a prueba la 


obediencia y el coraje de mis hombres. 


Les ordené que se dieran la vuelta, de espaldas a la misma turba furiosa de matones y encapuchados que los había atacado y herido 
el día anterior. 


Todos los hombres obedecieron, aunque hubo muchas miradas de asombro hacia mí mientras estaba allí de pie sobre mi cubo con los 
brazos cruzados. Encendí un cigarro para dramatizar el hecho de que ni siquiera estaba INTENTANDO hablar o provocar a los judíos, y 
estuvimos así durante lo que parecieron horas mientras los judíos aullaban, amenazaban y deliraban. 


¡Funcionó! 


La policía se interpuso entre los peores atacantes judíos y nuestros muchachos, y los judíos comenzaron a sentir la oleada emocional 

de disgusto que todos los demás sentían por sus travesuras salvajes. Poco a poco fueron perdiendo cohesión como turba. Algunos judíos 
comenzaron a gritar "Déjalo hablar", al darse cuenta de que ESTABAN DEMOSTRANDO CON SUS ACCIONES LO QUE YO INTENTABA 
DEMOSTRAR, ¡MEJOR QUE SI LO HABÍA DICHO! Comenzaron a pelear entre ellos como una manada de ratas. 


Después de una hora de esto, ordené a mis hombres que volvieran a mirar hacia adelante. Se hizo el silencio mientras tomaba el mando 


de esa turba con la fuerza de voluntad, incluso sin decir una palabra. 
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Empecé a hablar. Hubo brotes esporádicos de gritos histéricos, pero, te ruego, procedían principalmente de mujeres y parásitos. Los 
propios brutales terroristas fueron derrotados y lo sabían. 


Pronuncié mi discurso con éxito, con las cámaras de televisión y de cine funcionando, y salimos victoriosos de ese parque. 


Nuestros amigos que estaban sembrados entre la multitud judía nos contaron después de la amargura con la que estos amantes de la 
libertad de expresión se acercaban unos a otros por su cobardía al no atacarnos como estaba planeado. 


-ÍNDICE- 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 


CAPÍTULO XVIII. 


El 6 de julio fuimos a tener nuestro "día en la corte" sobre el motín del 3 de julio. 


La imponente sala del Tribunal Municipal del Distrito de Columbia estaba repleta de negros y policías negros, mientras lote tras lote 

de la escoria de la humanidad eran sacados de los tanques de borrachos de abajo y conducidos al tribunal para sus "juicios" de uno y dos 
minutos. El juez Neilson en el estrado se destacó por sus severas sentencias y duros juicios, y mis hombres y yo nos sentamos durante 
horas viéndolo imponer sentencias de dos y tres meses de cárcel a los acusados en un cronograma de cadena de montaje. Estábamos 


esperando nuestro turno para enfrentarnos al viejo juez. 


Ahora me encontraba ante el tribunal, acusado de "alteración del orden público" y preparado con abundantes pruebas para demostrar que la 


OMS promovió el desorden y con la certeza de mi absolución. 


Pero antes de que pudiera comenzar mi defensa, recibí uno de los shocks más fuertes de mi vida, aunque, como sabrán nuestros amigos, 
esperaba lo que sucedió. Pero estaba tan absorto en una justa indignación por los cargos, mis hechos y argumentos, que casi me hizo perder la 
compostura cuando el fiscal se acercó y dijo: "Su Señoría, creo que tengo una prima facia que demuestra aquí que Es posible que este 


acusado no esté en su sano juicio y no sea competente para ser juzgado según las Reglas Federales de Procedimiento Penal y el Código 


Se escuchó el murmullo de alegría de la horda de judíos y de la ADL, que había llenado la sala del tribunal. Inmediatamente me di cuenta 
de que, sin conocimiento de las reglas en los procedimientos de demencia, nunca tendría ninguna posibilidad contra los planes diabólicos que la 
ADL había tramado con el fiscal. Además, no había tenido oportunidad de preparar ninguna defensa. Entonces le pedí al tribunal un 


abogado y un aplazamiento para recuperar el equilibrio y preparar la pelea. 


Como claramente era mi privilegio tener un abogado en procedimientos tan serios, el tribunal accedió a mi solicitud y me dio un hombre que era 
un abogado con experiencia en tribunales policiales, pero que naturalmente tenía poco conocimiento del tipo de batalla política involucrada y 
poco imaginación. La mayor parte de su práctica consistía en casos de borrachera, alteración del orden público y casos menores en los 


tribunales policiales, pero era honesto y recurría a él con la voluntad de ayudar en todo lo que pudiera. 


Obtuvimos un aplazamiento de tres semanas y permiso para contratar a nuestros propios psiquiatras para establecer mi cordura y 


competencia. 


Luego tratamos de encontrar dos psiquiatras gentiles para que me examinaran y supimos una vez más por qué el Hombre Blanco está 
siendo expulsado de la existencia. Por avaricia o cobardía o ambas, ¡¡Nl UN SOLO PSIQUIATRA EN EL ÁREA ME EXAMINARÍA Y 
TESTIMONÍA!! Finalmente encontré a un irlandés que me examinó y me dio una carta sobre mi cordura, pero eso, por supuesto, no fue aceptable 


en el tribunal. Sin embargo, fue lo mejor que pudimos conseguir, así que le pagamos y recibimos la carta. 


Mientras tanto, recibíamos cientos de llamadas telefónicas de judíos que hablaban mal, amenazándonos con la muerte y la destrucción si 


reaparecíamos. 
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Dado que la policía había dictaminado que los judíos podían gritar y abuchear a su gusto, y que yo había sido atacado porque aceptamos 
voluntariamente la solicitud de la policía de retirar nuestras tropas de precaución de la multitud (donde mantenían las cosas separadas), 
decidí para darles a los judíos una dosis de su propia medicina. Organizamos nuestras tropas en rápido crecimiento en cuatro escuadrones 
en dos filas, y practicamos una nueva táctica detrás del cuartel general en el campo de instrucción. A la orden, cualquier número ordenado 
de escuadrones marcharía y rodearía a los posibles "objetantes" que se estaban preparando para atacar (manteniendo los brazos 
cruzados para no ser acusados de golpear a nadie) y rugirían a los judíos. Ya habíamos descubierto que los judíos individuales no 

estaban tan ansiosos por el combate cuando nuestros hombres permanecían entre la multitud justo donde los puñetazos podían terminar 
con narices judías rotas, y sabía que los aspirantes a destructores de reuniones no durarían mucho tiempo rodeados de MIS hombres 


ejerciendo su derecho a interrumpir a los que interrumpen. 


Entonces, cuando empezamos a recibir la habitual bienvenida judía el domingo siguiente, ordené a los dos primeros escuadrones de 
hombres que salieran. Uno de mis hombres, un individuo monstruoso llamado Al Wiengin, no pudo resistirse a añadir su propio pequeño 
estímulo a mis órdenes de mantuvo los brazos cruzados y los levantó pesadamente bajo la barbilla de un judío corpulento cuando se 
acercó a él. 


Inmediatamente, la policía nos arrestó a todos, incluso al hombre que sostenía la bandera, y nos metió a todos en la cárcel. 
Por cierto, para aquellos que no están familiarizados con este tipo de asuntos, ¡la cárcel no es tan mala, comparada con el furgón de la 


policía en un día caluroso! 


La ventilación es casi nula; el carro es, por supuesto, negro; y, si alguna vez se ha subido a su automóvil después de haber estado 
expuesto al sol, sabrá la mitad de cómo es el interior de esa camioneta. Y cuando estás allí durante aproximadamente una hora, apiñados 


como sardinas, sudando como cerdos en un horno oscuro, la fresca cárcel parece el paraíso mismo. 


Mientras esperábamos que nos sacaran de la fianza (la mayor parte del día), rugimos la canción de la fiesta, nos arrojamos agua unos a 
otros y nos divertimos tanto en esa cárcel que varios negros tontos nos preguntaron quiénes éramos. Cuando les dijimos que querían 


unirse y les dijimos que parecía divertido. 


Pero, como resultado, antes de que tuviéramos la oportunidad de encontrar un psiquiatra que testificara, me encontré una vez más frente al 
juez Neilson. Podría haber perdido diez dólares de "garantía" y evitarlo, pero como cuestión de principios, teníamos que establecer nuestro 


derecho a hablar sin ser "condenados" por desorden cada vez, así que decidí enfrentarlo nuevamente, pase lo que pase. 


Y así fue. Nuevamente el fiscal planteó cargos de incompetencia y locura, y esta vez no pude lograr que el tribunal esperara a mis 

propios psiquiatras. El fiscal del distrito presentó tres testigos. Uno era un fotógrafo que había estado en nuestra sede. Declaró 

sobre las señales que tenemos sobre los judíos, etc., pero admitió en el interrogatorio que me consideraba completamente competente. Otro 
era un hombre que se había unido a nosotros el año anterior para escribir un artículo sobre psicología. Actuó muy avergonzado porque 
después se enteró de que teníamos razón y no le sirvió de mucho al fiscal. Durante el contrainterrogatorio, él también admitió que creía 


que yo estaba cuerdo y podía ser juzgado. 


Pero entonces el fiscal sacó a relucir al inevitable judío. 


El Dr. Shultz, director del Hospital General de DC, subió al estrado y mostró docenas de fotografías de dibujos animados que había hecho 
para la revista de humor universitaria "Sir Brown" HACE VEINTE AÑOS EN LA UNIVERSIDAD DE BROWN. 


Desde entonces, había peleado dos guerras por mi país, ascendí de las filas de alistados a Comandante de la Marina, 
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estuvo al mando de tres escuadrones de la Armada, estableció dos negocios exitosos y una revista nacional actualmente exitosa, 
US Lady, y nunca fue acusado de estar "enfermo". Las fotografías fueron donadas amablemente al fiscal por la Liga 

Antidifamación de B'nai B'rith, ¡el judío inevitable! El Dr. Shultz también tenía algo de literatura de nuestro Partido, y testificó que la 
leyó y demostró que yo estaba "muy probablemente muy enfermo": ¡"Paranoico"! Tal odio hacia la "gente buena" (es decir, los judíos 
comunistas) era prueba, testificó, de que probablemente yo era muy peligroso. 

(Hay una buena dosis de humor sombrío en eso. Para los traidores, SOY peligroso). 


Durante el contrainterrogatorio, el gran médico admitió que nunca me había visto antes en su vida, ¡y ni siquiera sabía si el 
material que la ADL le dio al fiscal era trabajo mío! 


Pero esto parecía una buena manera de poner fin a la presión y agitación judía que estaba y está llevando a los funcionarios públicos 
de DC a la injusticia e incluso al perjurio en algunos casos. Así que el juez dictaminó que debían arrastrarme y encerrarme con los 
locos durante un mes para ver si podía "comprender los cargos contra mí y ayudar a mi abogado en mi defensa". 


Para los ciudadanos que nunca han experimentado el lado más brutal de la ley, es una especie de shock descubrir con qué rapidez 
el decoro y la atmósfera gentil de la sala del tribunal se transforman en la fuerza desnuda de la prisión una vez que el juez ordena 
un internamiento. Cuando se hace evidente que el veredicto será "culpable", tres o cuatro "mariscales" fornidos se deslizan 

detrás de usted y, al oír la palabra de la lista, enganchan una mano en su cinturón y gruñen "¡Vamos!" 

Tienes suerte de entregarle tus papeles, etc. a un amigo que está a tu lado antes de que te empujen por la puerta lateral y te metan 
tras las rejas en una gran jaula que normalmente contiene una manada de criminales de aspecto miserable, en su mayoría negros, 
arrastrando los pies, vomitando y escupiendo. el suelo y todos explicando cómo fueron "engañados". 


De regreso al sucio tanque fui con la escoria humana hasta que llegó la patrulla para llevarnos a un grupo de nosotros a la cárcel y al 
pabellón para locos. Quienes nunca hayan viajado en una patrulla en un caluroso día de verano con un cargamento de negros 

sucios no podrán imaginar la naturaleza peculiar de esta refinada tortura. Sólo hay cuatro pequeñas rendijas para el aire en el vagón 
negro, que absorbe mucho peor el calor que un automóvil normal bajo el sol abrasador, y alcanza más de cien en sólo unos minutos. 
Apretujado con los apestosos negros, aunque sea por unos momentos, es una experiencia olfativa que nunca se olvidará, por no hablar 
del calor insoportable. Y no hay prisa por terminar el viaje. Hay esperas interminables para obtener papeles, para trasladar a los 
prisioneros, etc., de modo que el viaje duró una buena hora, al final de la cual hasta mis calcetines estaban empapados de sudor 

y temí quedar permanentemente condimentado por el hedor de los cuerpos negros sin lavar. 


Sin embargo, finalmente me llevaron, bajo doble vigilancia, a una de las que llaman "unidades" del Hospital General de DC. 
Después de un registro, en el que incluso me confiscaron mi anillo de bodas, que nunca me habían quitado, me entregaron a 

dos negros y me ordenaron desnudarme. Me guardaron la ropa bajo llave, me dieron una ducha y me ordenaron que me pusiera un 
pijama "seguro" degradante que no podía usarse para suicidarme, etc. 


Luego me condujeron al pasillo y me saludaron lo que la manada de reclusos de aspecto sórdido me dijo que era el "comité de 
bienvenida". Este grupo estaba formado por alcohólicos y drogadictos, blancos y negros, que habían estado encerrados allí durante 
el tiempo suficiente para recuperar algo de compostura y que buscaban sinceramente aliviar el impacto de los recién llegados como 
yo. Pero no hubo manera de aliviarlo. Esta gente estaba tan obviamente loca, de mala muerte u horrible que sólo sirvió para 

duplicar la impresión que me daba de estar encerrado en un manicomio. Uno tenía sólo un diente e insistía en mantener una sonrisa 
espantosa en su cara picada de viruela. Otro, un drogadicto, tenía los ojos y la nariz llorosos y las manos húmedas y húmedas, lo que 
me hizo estremecerme cuando nos estrechamos la mano. 


Después de darme la bienvenida, fui conducido a mi habitación, con un ojo que veía en lo alto y una luz eterna. Todo se hace por 
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El personal de allí finge que el lugar es como su hogar, pero ninguna fantasía puede ocultar las tuercas y las cerraduras de las puertas. 
TODAS las puertas están cerradas en todas partes, cada vez que vas a cualquier lugar, ¡incluso la puerta del lugar donde guardan tu 
cepillo de dientes! 


Para ser justos, debo admitir que algunos de los guardias negros fueron amables y comprensivos, y les estoy muy agradecido. Estaba 
enteramente a merced y en poder de guardias, asistentes, médicos y enfermeras negros. Una cara blanca era rara. 


Pero, como era de esperar, algunos de los guardias y asistentes aprovecharon al máximo su monstruoso poder sobre un hombre 
blanco e hicieron lo que pudieron para hacerle la vida imposible. Como mi foto aparecía a menudo en la televisión, estos sádicos 
se regocijaban especialmente en demostrar su dictadura sobre mí. 


lluminarme los ojos con sus luces infernales toda la noche era uno de sus trucos, obligarme a ducharme en mitad de la noche, cerrar 
con llave mi ventanita enrejada en noches de calor insoportable y dar órdenes arbitrarias que me provocaban malestar durante todo 
el día, eran algunos de sus trucos. los otros métodos utilizados por estos jefes negros. 


Mientras tanto, mis valientes muchachos estaban por todas partes haciendo piquetes y agitando por mi liberación, a pesar de que 
muchos de ellos estaban convencidos de que yo estaba perdido y que podrían seguirme. Pero mantuvieron la luz de la publicidad sobre 
el caso, que es lo único que impide a los judíos eliminarme mediante sobornos directos abiertos y brutales, artimañas legales e 


incluso violencia. 


Mis propios pensamientos a menudo estaban teñidos de terror mientras yacía en mi celda desnuda por la noche. Había sido tan 
fácil para Shultz y la ADL llevarme hasta aquí que sería aún más fácil para ellos, ahora que estaba en el propio hospital de Shultz, 
"descubrir" que estaba más loco que una chinche y encerrarme sin comunicación. por vida. Me preocupaban aún más las 
posibilidades de una lobotomía frontal (donde la parte pensante de la mente se separa claramente del cerebro mediante una simple 
operación) o de inyecciones que me harían parecer genuinamente loco en cualquier audiencia. , parecio. 


Pero, mientras pensaba y reflexionaba sobre las posibilidades, llegué a la conclusión (que resultó ser cierta) de que, si bien los judíos 
efectivamente tienen una conspiración, no es total. No es posible que todos participen en esto, de lo contrario pronto dejaría de ser 
una conspiración; todo el mundo lo sabría todo. Los conspiradores se ven obligados a depender de unos pocos judíos clave, unos 
pocos shabez-goys estúpidos o asustados que harán lo que les dicen por dinero o por miedo, un grupo más grande de idiotas con 

el cerebro lavado que se consideran "progresistas" e ilustrados" porque ellos "entienden" las tonterías difundidas por los 

"liberales" como un pensamiento profundo. Todo este aparato funciona tan bien principalmente debido a la ignorancia, el miedo y 

la cobardía de quienes descubren la verdad al respecto. 


Los principales judíos que operan la máquina del terror y la tiranía pueden sobrevivir y manipularnos exactamente como el 
domador de leones puede manipular una jaula llena de leones y tigres mortales porque los animales son demasiado estúpidos y 


temen el estúpido chasquido de su látigo y su silla para ver la situación tal como es y utilizar el enorme poder que tienen pero que 
temen utilizar. 


De que no estaba loco, nadie tenía ninguna duda. Pero demostrar mi cordura dadas las circunstancias era una perspectiva 

aterradora. La psiquiatría, al ser notoriamente judía, está tan impregnada de sus propios conceptos involucionados que cualquiera 

que "difiera" en nuestra sociedad reglamentada está, según su definición, loco. Dado que los negros y los judíos son obviamente tan 
adorables y valiosos, la incapacidad de percibir, apreciar y adorar las cualidades superiores de estas maravillas de la naturaleza es 

evidencia ipso facto de que el sujeto es un lunático. Y aquí estaba yo, no sólo un hombre que profesaba antipatía por muchos judíos y 

se negaba a mezclarse socialmente con los negros, sino que abierta y científicamente planeaba poner a un gran número de judíos en su lugar. 
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de traidores judíos en cámaras de gas y lograr que millones de negros regresen a su hogar africano. ¿Qué posibilidades tenía yo de 
convencer al grupo de psiquiatras del doctor Shultz, cuyos trabajos dependían del hombre que ya se había comprometido 
con la proposición de que yo estaba "probablemente loco"? ¿Y qué pasa con el propio Shultz? 


Las perspectivas eran todo menos halagúeñas. Me avergúenza admitir que, de hecho, eran tan malos que dos de mis muchachos, 
hombres que me habían acompañado durante todo tipo de peleas, amenazas y celdas de prisión, ahora decidieron que la pelea había 
terminado y huyeron. Uno incluso llegó hasta Oregón, imaginando que pronto todo el Partido estaría en celdas acolchadas. 


Pero estaba convencido de que no sólo saldría de ese infierno, sino que la historia ha llegado al punto en que el mal ha alcanzado su 
cenit, y nuestro ascenso y triunfo es tan inevitable como la salida del sol después de la oscuridad de la noche. . 


Sin embargo, para hacer las cosas más difíciles, mi abogado de oficio vino a verme y me susurró que estaba convencido del complot 
más monstruoso para condenarme de por vida, y que mi única esperanza era negarme a hablar con nadie, especialmente con los 
psiquiatras. El señor Parker, el abogado, nunca había oído hablar de ninguno de los hechos de la conspiración judía, pero su 

breve introducción a la presión, amenazas y tácticas judías cuando le entregaron mi caso lo convenció de que yo estaba 
prácticamente perdido. Cuando mencioné por primera vez la forma en que trabajan los judíos, se burló, pero pronto entró en pánico 
cuando descubrió que lo había dicho suavemente. La presión que ejercen sobre todos y sobre todo para conseguir lo que 

quieren de la manera más brutal ES aterradora la primera vez que uno se expone a ella. 


Pero estaba encerrado e indefenso bajo el mando del Dr. Shultz, y mi única esperanza era PENSAR en cómo salir del problema. 


desorden. 


Ya había descubierto, en mi batalla para exponer políticamente a los traidores judíos, que la conspiración no es total: que sólo unas 
pocas personas importantes estaban involucradas en los objetivos y el plan ilegales, y éstos dependen del miedo, la estupidez y 
las tácticas brillantes para lograr sus objetivos de maneras que siempre deben parecer legales. 


El arma principal contra este núcleo duro de conspiradores es la publicidad, que ya había logrado con resultados más que 
satisfactorios. No pueden meter a uno silenciosamente en una mazmorra o celda acolchada cuando logras volverte lo 
suficientemente notorio y conocido. 


Y la otra arma que descubrí y perfeccioné en ese bloqueo mental es la técnica de separar a los principales conspiradores de 
sus herramientas. 


Aquí está el secreto que vale la vida para mis compañeros de lucha por América y la Raza Blanca cuando el enemigo intenta encerrarlos y encerrarlos como 
un lunático: LA MAYORÍA DE LAS PERSONAS CON LAS QUE SE ENFRENTAN SERÁN SINCERAS, AUNQUE ESTÉN EQUIVOCADAS. Los judíos no pueden 
darse el lujo de dejar que todos se enteren de lo que están tratando de hacer, y dependen de herramientas de lavado de cerebro para hacer el trabajo sucio. Las 


herramientas imaginan que están llenas de ideas "modernas", "progresistas", etc., y que sinceramente logran exactamente lo que los judíos quieren que se 


haga para sus propios propósitos inmundos. 


Por ejemplo, son los propios judíos los que, como grupo completo, son paranoicos. Los principales síntomas de la paranoia son los 
delirios de grandeza y los delirios de persecución. Durante cuatro mil años estos judíos han estado despotricando que son "el 
pueblo elegido de Dios" (un engaño que haría que un solo individuo fuera internado en un minuto si no se convirtiera en el fetiche de 
toda una "religión") y, al mismo tiempo, , se nos recuerda interminablemente, con lamentos lastimeros, que "los judíos son 
perseguidos", que siempre son "chivos expiatorios inocentes", que el antisemitismo es "odio", etc., etc. 
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Éstas son pruebas claras e ineludibles de tendencias paranoicas. 


Sabiendo esto, sabemos que el psiquiatra, cuando te contacte, estará buscando estos "delirios de grandeza" y "delirios de 
persecuciones". Él estará esperando como un gato en una madriguera de ratas a que usted salga con el más mínimo indicio de que 
usted (en lugar de los judíos) ha sido elegido para cumplir una misión histórica como la de preservar la raza blanca, y la proposición 
concomitante de que la Los judíos te están "persiguiendo" por intentar exponerlos. No importa si la Raza Blanca está siendo 
expulsada de la existencia en la medida en que está en el poder de un grupo de judíos, y que debéis luchar para defenderos de las 
maquinaciones terroristas de estos apóstoles "elegidos" de la tolerancia y la hermandad. . Los hechos no tienen nada que ver con 
la situación. Cualquier intento de convencer al psiquiatra que está inmerso en el pensamiento judío sólo conseguirá romper el último 
candado de su celda acolchada. 


Pero, al mismo tiempo, el psiquiatra, si no es judío, sigue siendo humano y está sujeto a manipulación. 


Conociendo las reglas de su juego, si tienes autocontrol y mucho coraje, puedes vencerlo y obtener su visto bueno. 


¡La primera regla es cooperar! En lugar de obedecer a mi abogado, que me dijo que no hablara en absoluto, me ofrecí como 

trabajador social en mi pabellón de celdas para los negros dementes que necesitaban terapia. Les hice dibujos, les escribí cartas y 
hablé con ellos, aunque su "conversación" fue suficiente para enviarlos a la mitad de la pared en algunos casos. Buscan comportamiento 
antisocial, cualquier indicio de que no se puede "llevar bien". Entonces, por repugnante que sea, sé amigable, popular entre los 
mapaches y hazte querer por todos, incluidos los guardias. 

Sobre todo, no te metas en una pelea sin importar la provocación de los idiotas, lunáticos o guardias. Cualquier violencia, y 

ellos pueden testificar honestamente que usted "lucha", son "peligrosos" y deben cometerse. 


¡La segunda regla es ser honesto! Cuando te sienten con sus pads y sus test y trucos, no tengas miedo. Estarán buscando 

actitudes negativas y el propio miedo. Tómalo con calma y ataca las tareas que te encomienden con buena voluntad y determinación 
para realizarlas bien y rápidamente. Si te preguntan qué ves en sus manchas y manchas de tinta, prepárate para ver cosas positivas 

y agradables, y luego díselo con sinceridad. Verás en los borrones lo que estás destinado a buscar, así como una mujer nota el vestido 
de otra mujer mientras que un hombre ni siquiera lo ve, un artista ve la pintura y la habilidad del artista en un anuncio que un 

profano nunca nota. , y un arquitecto ve principios, detalles e ideas en un edificio que puede ser simplemente una estación de 

confort público para la persona común y corriente. No veas sangre, cuerpos, escombros, etc., pero disponte a ver honestamente 
pájaros con hermoso plumaje, tal vez bailarines japoneses con túnicas sueltas, etc. Si no te pones así, la atmósfera espantosa del 
asilo, los guardias, los médicos, etc., harán que usted dé reacciones deshonestas de perdición y muerte, lo que sólo lo llevará más 
hacia los horrores del encierro mental. 


La tercera regla es darse cuenta de que, por muy mala que sea la conspiración judía, no es todopoderosa ni total. No importa 

cuánto nos hagan sentir antipatía por la mayoría de los judíos, hay "buenos judíos", hombres honestos que odian la conspiración que 
está ocurriendo tanto como nosotros. Le debo mucho a un psiquiatra judío de otro hospital que se ofreció como voluntario para 

venir al DC General y examinarme a pesar de la presión de meterme permanentemente y para siempre en el calabozo de 

lunáticos. Confié en este hombre, le hablé libre y honestamente y lo convencí de que estaba en el nivel y tan cuerdo como 

estaba, ¡a pesar de que nuestras políticas eran 100% opuestas! Era una larga oportunidad, pero valió la pena. 


Razonó correctamente que si realmente fuera un loco paranoico, sería totalmente hostil hacia un judío que pareciera y hablara 
como tal, independientemente de mi determinación objetiva de que él no era parte del innegable complot para engañarme. 
Cuando este judío con aspecto de judío me hizo incluso las preguntas más embarazosas, literalmente me sorprendí. 
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él diciéndole la verdad sin reservas. A pesar de sí mismo, a este judío le agradé y salió y redactó una declaración jurada de que yo estaba en mi sano 
juicio y era capaz de ser juzgado. Él, junto con otro psiquiatra voluntario de St. Elizabeth, estuvo presente en el procedimiento de hábeas 
corpus dispuesto a arriesgarse por mí, y que me habría sacado si no me hubiera salido yo primero ganándome al personal del hospital. el hospital, 


particularmente el psiquiatra directamente a cargo de mi calabozo o "unidad". 


El Dr. Shultz era el director de todo el hospital y el hombre que hizo que me encerraran sin que me vieran al decirle al tribunal que "probablemente 
estaba loco". Bajo su mando estaba una psiquiatra liberal que era jefa de psiquiatría. No se trataba de su posición en el plan ferroviario. Y los 


judíos estaban seguros de que con el director del hospital y el jefe de psiquiatría decididos a atraparme, estaba perdido. 


Pero ni siquiera todo este poder funcionará si mantienes la cabeza y recuerdas que no puede haber mucha gente involucrada en un complot, o de lo 


contrario se delatará. 


Si alguna vez te arrestan y te encierran como un loco como a mí, recuerda que la gran mayoría de las personas que conocerás no están 
involucradas en el trato y tratarán honestamente de hacer su trabajo como lo hacen con los miles de otros reclusos. ven todo el tiempo. Es imposible 
para los intrigantes confiar en todos ellos y lograr que todos le ayuden a "engancharle". Dependen del poder y la influencia en las altas esferas para 


abrumar a toda la oposición. 


Su trabajo es movilizar a todo el cuerpo de abajo indignado por su encarcelamiento, y los conspiradores de arriba están indefensos. No todos 
nuestros tribunales (excepto posiblemente los tribunales judíos de Nueva York) son deshonestos, y los villanos saben que pueden citar como 
testigos a otros además de ellos. Tienen que darte algún tipo de audiencia antes de internarte de por vida, y si no entras en pánico y te ganas 
a todo el personal de médicos, enfermeras, guardias y espías de la sala, los intrigantes mayores se encuentran en la misma situación. posición 
incómoda de exponer su deshonestidad ante su propio personal si insisten en que usted está loco cuando todos los demás saben que no lo 


está. 


En mi caso, el médico que dependía directamente del psiquiatra jefe se educó casi exclusivamente en hospitales y escuelas judíos, pero no era judío 
y, en mi opinión, era sincero. Tuve todas las oportunidades para aullar persecución y "complot", ¡pero no lo hice! Mi abogado me había dicho 

que "me callara" y el psiquiatra lo sabía, pero yo no. Se suponía que yo era un traficante de odio salvaje, caído en el mundo y loco de odio 

hacia todos los judíos y negros. Pero no lo estaba. Agradaba a los negros, agradaba a los psiquiatras, incluso agradaba a los judíos, a los 

pacientes, y estaba tan obviamente tomando la injusticia del encarcelamiento con buena voluntad y tranquila seguridad que no podían 


cuestionar mi cordura o personalidad, especialmente después de la dosis de mentiras que habían oído de los judíos antes de mi llegada. 


La cuarta regla, si te encierran como un caso mental por tratar de exponer la traición judía, es recordar que ni siquiera los conspiradores son lo 
suficientemente valientes como para recurrir al asesinato o a inyecciones directas al estilo soviético, etc. e incitarte a actuar como un loco, para que 
puedan testificar honestamente que estás loco según sus observaciones y las observaciones de todo el personal. Si no cooperas, aúllas por la 
persecución, te pones de mal humor y maldices al personal, te clasificarán con todos los verdaderos locos que ven todo el tiempo y que hacen 


exactamente esas cosas (sin motivo, sin embargo). 


El gran ataque de los conspiradores podría haber sido fatal para mí si no me hubiera elegido para creer fanáticamente en mi propia razón. Una noche 
irrumpieron en mi celda con dos guardias negros, un médico chino y una enfermera negra. 
La enfermera sostuvo en alto una enorme hipodérmica llena de un líquido de aspecto repugnante, de color negro parduzco, y me ordenó que me 


diera la vuelta para recibir una inyección. Pregunté qué era y me dijeron que eran "vitaminas". 
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Pregúntese qué habría hecho usted en circunstancias similares. Sabía que estaban decididos a encerrarme para siempre. Walter 
Winchell (Izzy Lipshitz) había declarado que esta era la línea oficial sobre qué hacer conmigo, y sabía que había muchas maneras de 
volverme loco mediante disparos, etc., mientras estaba bajo observación. Ahora aquí vienen con "vitaminas" en plena noche, pensando 
tiernamente en mi salud, sin duda. 


La tentación de luchar, de gritar, de luchar hasta el último momento para evitar ese disparo mortal era abrumadora. Pero no lo hice. 
Creí que no se atreverían a utilizar tales métodos, ya que si los atrapaban arruinarían totalmente su plan para siempre. Pero si me 
obligaran a pelear, a gritar y a comportarme como un loco y esas fueran vitaminas, ¡cualquier tribunal del mundo me condenaría! 


Así que me di la vuelta dócilmente y disparé. 


¡Y eran vitaminas! Podía saborearlos mientras pasaban por mi torrente sanguíneo. Esa pequeña escena en mi celda con las 
vitaminas es una versión cápsula de lo que los judíos le están haciendo a nuestra gente que intenta luchar contra ellos en todo el 
país. Nos hacen actuar como locos y nos hacen creer a muchos que son tan todopoderosos que todo lo que nos pasa es 

parte de su trama. 


Los judíos no tienen un complot tan poderoso. Tienen un complot mortal de los principales judíos-comunistas-sionistas, y se están 
apoderando del mundo, pero no porque sean tan brillantes o tan atrevidos. Han estado ganando porque les hemos dejado incitarnos 
a ser estúpidos, débiles y desorganizados. Como los judíos planeaban demostrar que estaba "loco" en el tribunal porque estaban 
seguros de que me resistiría a su inocente inyección de vitaminas, siguen mostrando a los estadounidenses lo salvaje y loco que 
parece estar nuestro lado cuando grita "complot" cada vez que uno de nosotros es arrestado por exceso de velocidad o por violar 
una orden judicial. La ley dice, por ejemplo, tal como está ahora, que las escuelas deben integrarse. Esta es una ley ¡legal, sin 

duda, pero tiene la sanción de la ley en este momento, y el FBI, por ejemplo, debe hacerla cumplir. Cuando los rabiosos "sureños" 
se unen a los trabajadores comunistas para condenar al FBI por hacer cumplir esa ley -o la enmienda constitucional que dice que los 
negros son ciudadanos y pueden votar- están "luchando contra la inyección de vitaminas" y convenciendo a millones a quienes 
debemos ganar de que somos exactamente lo que los judíos dicen que somos: "traficantes de odio" y terroristas sin ley. El remedio 
adecuado es cambiar la ley ilegal, no luchar contra la policía honesta y el FBI por hacer cumplir las leyes que permitimos que 

sean promulgadas por un Congreso cobarde y una Corte Suprema de simios entrenados. 


Cuando piensas más que ellos y luego respaldas tu razón con agallas, como tuve que hacer con las vitaminas y como estamos 
haciendo con nuestro Partido Nazi, ¡se quedan azotados y estupefactos! 


Mediante el ejercicio de la razón y las agallas en lugar de emociones salvajes y justa ira ante el encarcelamiento ilegal, me gané 
a los médicos bajo el mando de Shultz y la psiquiatra liberal, y estos médicos honestos tuvieron el coraje de desafiar a dos altos 
jefes y declarar que yo estaba cuerdo en diez días, a pesar de la histeria del Jefe de Psiquiatría, que seguía gritando "¡Estás 
ENFERMO! ¡ENFERMO! ¡ENFERMO!", incluso cuando salí del calabozo. 


Regresé al parque inmediatamente para dar un discurso, y esta vez no hubo más gritos de "¡ENFERMO! 
¡ENFERMO! ¡ENFERMOS"" Los judíos ahora estaban subyugados y desconcertados. Sus líderes les habían dicho que esto era "todo", 
que yo sería encerrado y apartado del camino para siempre, como les había prometido su buena y vieja Izzy Winchell. . 


Fue una gran victoria, una victoria total sobre la peor amenaza de los judíos. Si un nazi abierto que predica la cámara de gas y el 
poder no fuera una "locura", sería imposible para los conspiradores arrojar a más pequeños antisemitas a su cárcel de "salud 
mental" como locos simplemente porque intentaron exponer las maquinaciones judías. 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 
Capítulo XIX. 


El resto del verano y durante el otoño continuamos hablando según un horario regular hasta que los judíos, con su silencio 
impotente mientras permanecían de pie en nuestras manifestaciones con el corazón destrozado, demostraron que 

habíamos aplastado por completo su terrorismo. Una vez establecido fuera de toda duda nuestro dominio en nuestra zona 

de origen, orienté todos mis esfuerzos hacia la organización y el adoctrinamiento de los soldados y partidarios que habíamos 
ganado con nuestras tácticas dramáticas. Sobre todo, tenía que asegurarme de que todo nuestro pueblo entendiera que el 
comunismo no es un complot económico y ni siquiera parte del plan judío para dominar la tierra, aunque es ambas cosas. El 
comunismo es un motín de los inferiores del mundo contra la élite. Desde que el hombre fabricó por primera vez un tosco 
instrumento de piedra, ha librado una batalla interminable con las fuerzas de la naturaleza que lo han abrumado. La muerte en 
el parto, la muerte en terremotos, las erupciones volcánicas, las plagas, los maremotos, las sequías, las hambrunas y la muerte 
por las garras y colmillos de animales feroces han sido la suerte de una gran parte de la humanidad durante decenas de 

miles de años. Para tener uno o dos hijos supervivientes, los padres tenían que tener diez o doce nacidos. Sólo los más 
fuertes, astutos y resistentes sobrevivieron a la existencia humana durante innumerables edades. Esto siempre me pareció 
cruel y muy desafortunado. Pero la severidad misma de esta batalla desigual con la naturaleza aseguró que sólo los individuos 
más inteligentes y fuertes alcanzaran el liderazgo; sólo las familias mejor organizadas y excelentes ascendieron al liderazgo 
del grupo; y sólo los grupos más fuertes, más inteligentes y mejor organizados alcanzaron la preeminencia en un mundo que luchaba dese 
Los débiles y los tontos no duraron mucho. Especialmente, no podían estafar a los hombres fuertes y sabios que habían 
sobrevivido a la terrible lucha de la existencia para que aceptaran a tontos, demagogos y débiles como "grandes líderes". 

Así, desde los albores de la historia humana, con raras excepciones (causadas por la herencia del poder, que no duró, 
relativamente hablando), sólo los líderes que podían liderar alcanzaron un liderazgo real y permanente, y sólo las razas 
(grupos) que eran verdaderamente superiores podían dominar. . En estas condiciones, el grupo de la humanidad vagamente 
llamado "hombres blancos arios" inevitablemente llegó a dominar completamente el mundo civilizado y civilizó a gran parte 

del mundo salvaje. Y dentro de este grupo o raza humana de élite, los Césares, Pericles, Federico y Washington 

alcanzaron el liderazgo personal. Los enemigos naturales de la humanidad, como las enfermedades, las bestias salvajes y los 
elementos brutales, obligaron a los grupos naturalmente inferiores a aceptar la dominación y el liderazgo del grupo blanco 
superior. Y la misma lucha cruel dentro del grupo blanco obligó a las masas de inferiores a aceptar e incluso buscar el liderazgo 
y la dominación de la minoría de élite naturalmente superior. Las "revoluciones populares" siempre fueron 

relativamente temporales, y el poder y el liderazgo, tarde o temprano, volvieron a estar en manos de humanos biológicamente 
superiores que tenían verdadera capacidad y fuerza para liderar. Como resultado, el mundo se vio beneficiado por el 

impulso civilizador de los blancos excepcionales de Inglaterra, Alemania, Francia, España, Portugal, Italia, etc., pero sobre todo de los nór 
Si bien los "súbditos" de la colonización podrían haberse irritado y quejado bajo el yugo, millones de salvajes inferiores que 
habían vivido durante miles de años en la miseria, la ignorancia y el salvajismo prehistóricos aprendieron de manera 
relativamente repentina los métodos técnicos rudimentarios para controlar las fuerzas naturales, de modo que muchos más 
Muchos de ellos podrían sobrevivir y volverse, a su manera, más poderosos que sus hermanos salvajes y no colonizados. 
Durante todos estos eones de la historia, fue muy ventajoso para los súbditos (razas inferiores e incluso para los individuos 
inferiores entre la raza blanca) buscar y aceptar el liderazgo de las mejores razas y los mejores individuos, incluso si esto 
implicaba cierta tiranía. La naturaleza misma era un tirano aún más cruel y sólo con el liderazgo y la organización 
proporcionados por la raza blanca superior y los individuos superiores dentro de la raza blanca la humanidad podría 
mantenerse firme o avanzar en la batalla con la naturaleza. El arma del hombre blanco superior y del individuo superior 

que guiaba a los hombres blancos nunca fue sólo la fuerza física, sino siempre el poder de organización, que es la 

forma suprema de la voluntad humana en acción. Al aplicar su intelecto a las crueles fuerzas de la naturaleza que lo 
tiranizaban, el hombre blanco inevitablemente dejó de lado la superstición, los mitos religiosos, los cuentos de viejas y las 
ilusiones. Descubrió lo que ahora llamamos el "método científico": el poder del pensamiento organizado y escrupulosamente 
lógico. Con la plena comprensión y uso de esta herramienta intelectual, el hombre 
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De repente adquirió un poder tremendo para controlar muchas de las fuerzas salvajes de la naturaleza que lo habían 

estado golpeando durante miles de años. Con este método casi no hay cosa o acción que no pueda ser dominada, controlada 
y utilizada de alguna manera por la humanidad. El hombre ha penetrado en el espacio exterior y en el propio átomo. Ha 
controlado un asesino natural y una enfermedad tras otra e incluso ha desarrollado órganos humanos artificiales para reemplazar 
los destruidos o descompuestos. Quizás esté a punto de descubrir los secretos de la vida misma. Totalmente asombrado 

por su propio genio y sus logros mediante el uso del método científico, el hombre cometió lo que aún puede ser su error fatal. 
Del descubrimiento de que podía utilizar las leyes naturales pasó a la conclusión de que podía conquistar la naturaleza y 
hacer alarde de sus leyes de hierro. Lleno de vanidad por sus logros científicos y materiales, olvidó que él también es 

parte de la naturaleza, un animal. Procedió a "conquistar" la evolución. Ahora lo ha revertido. 

Ése es el peligro supremo de nuestros tiempos caóticos. Mientras que la naturaleza había sacrificado durante incontables siglos 
a la humanidad hasta que los mejores individuos y el mejor grupo (hablando del promedio) dominaron a la humanidad, ahora 
aplica el método científico a todo lo demás menos a su propia crianza. Permitió que el antropomorfismo (la vanidad) entrara en 
escena y lo controlara tal como lo hizo con sus ancestros más salvajes y estúpidos hace 10.000 años en forma de superstición. 
La ciencia le mostró los secretos de la herencia y cómo utilizarlos para criar mejores vacas, perros, caballos e incluso insectos. 
Pero cuando se trataba de su propia herencia, el hombre detestaba admitir el hecho quizás "injusto" pero brutalmente cierto 
de que no hay ninguna razón científica por la cual todos los individuos y grupos de la misma especie Homo Sapiens deban 

ser igualmente valiosos y tener las mismas capacidades naturales. que todos los caballos o perros deben ser de la misma 
calidad, ya sea por raza o por individuos. De hecho, durante los siglos XVII| y XIX el hombre se enamoró tanto del método 
científico como de su propio intelecto. Con sus conocimientos médicos, conquistó en gran medida las fuerzas naturales que 
durante tanto tiempo habían seleccionado únicamente a los mejores individuos y grupos para sobrevivir, invirtiendo así por 
completo el proceso de evolución que produjo al hombre blanco superior y los cerebros mismos de los genios entre los 
hombres blancos que descubrieron estas maravillas científicas. Esta clase de adoración del intelecto iba acompañada de una 
degradación concomitante de la fuerza física. Donde antes el hombre blanco no sólo había superado en pensamiento 

y maniobra a las razas salvajes, sino que también las había mantenido en mansa sumisión mediante la fuerza desnuda e 
incluso el terror, cuando era necesario, ahora el hombre blanco comenzó a engañarse a sí mismo con la tranquilizadora 

idea "liberal". Se podría prescindir de esa fuerza y el hombre podría mantener y ampliar sus logros sólo con el intelecto. Dejó 
su nudoso garrote, se inclinó sobre sus libros y empezó a imaginarse "por encima" del resto del mundo animal que todavía 
tenía que copular, defecar, orinar y luchar para sobrevivir. Y mientras hacía esto, había un grupo humano que había sido 
educado y especialmente seleccionado en este súper intelectualismo durante miles de años: los judíos. 

Naturalmente débil, poco agresivo y carente de fuerza creativa, este grupo humano había sobrevivido únicamente gracias a su 
ingenio como una especie de parásito e incluso había desarrollado una "religión" que codificaba e incluso glorificaba el 
paranoiaismo intelectual y la cobardía física como el "camino de Dios". Cuando el hombre blanco, enérgico, dominante y 
motivador, dejó a un lado su garrote, olvidó que él también era un animal y permitió que su método científico y su conocimiento 
médico revirtieran la evolución, preparó a la humanidad para que fuera dominada por los judíos. Instintivamente, el 

judío percibió la creciente falta de voluntad del hombre blanco para luchar, y se dio cuenta de que en una batalla de 

palabras y estafas mutuas, sus miles de años de experiencia serían más que rivales para el menos sutil hombre blanco ario. 

El judío se convirtió así en el principal y más ruidoso exponente del intelectualismo y del método científico. Al mismo 

tiempo, instintivamente desaprobó todas las ideas de herencia, crianza, raza o liderazgo individual. Es el judío quien sería el 
amo en un mundo mestizo. Una manada de lobos está dirigida por el lobo más fuerte e inteligente mediante una especie de 
consentimiento mutuo basado en la fuerza. Este arreglo beneficia a toda la manada porque el viejo y sabio líder de 

los lobos es la mejor garantía para el resto de la manada de que serán guiados de manera organizada y exitosa hacia la 
alimentación y la seguridad, etc. La humanidad hasta los siglos diecisiete y dieciocho era muy en la posición de una manada 
de lobos, acosada como estaba por peligros naturales y enemigos humanos. Pero con el ascenso del intelectualismo y el 
pacifismo, los judíos pudieron acercarse a los miembros de la "manada de lobos" de la humanidad y decir, en efecto: "¿Por 
qué deberíamos dejarnos mandar por el líder, 'el tirano', cuando lo superamos tanto en número?". en gran medida? 
Establezcamos una democracia y lo sacaremos del negocio". Si la "Manada" puede ser convencida de esta estafa, se 
amotinará contra su líder natural y la "democracia" resultante será en realidad dirigida por el demagogo o el hablador más 
inteligente, generalmente un judío, una vez que el líder fuerte sea eliminado por pura cantidad. Esto es lo que vimos en la 
Revolución Francesa, el levantamiento de Oliver Cromwell y cien otras "revoluciones populares" similares contra los líderes 
naturalmente superiores de la humanidad, los llamados "aristócratas", que habían perdido su fuerza y se habían vuelto decadentes. Haci 
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Marx, organizó y codificó este motín de inferiores contra sus líderes naturales en nombre del intelectualismo, la ciencia y la 
democracia. Organizado por los judíos en forma de comunismo, este "motín" de millones de personas inferiores de 

la tierra contra las razas e individuos naturalmente superiores amenaza con abrumar a la humanidad. Hoy, en nombre 

del "humanitarismo" y del "progreso", el hombre ha detenido, egoísta y estúpidamente, o incluso revertido, cada uno de los 
mecanismos mediante los cuales la naturaleza lo mantuvo vigoroso y evolucionando como especie. 

Si antes tuvo doce o trece hijos, de modo que sólo sobrevivían los más fuertes y aptos, ahora limita cruelmente su 
descendencia a uno, dos, tres o, como máximo, cuatro. De estos, paraliza a los fuertes y vigorosos con las frustrantes 
doctrinas del "pacifismo" y la hermandad con la basura humana, mientras moviliza todas las fuerzas de la sociedad y la 
ciencia para mantener con vida al tipo más lamentable de criaturas, desde idiotas babeantes hasta monstruos de dos 
cabezas. . Cada día crece el número de intensos llamamientos a contribuir a tal o cual fundación para la preservación de 
la vida y, por tanto, la capacidad de procrear de los pequeños errores humanos más miserables e infelices, a quienes la 
naturaleza misericordiosamente libraría de su sufrimiento, si fuera así. no por el "humanitarismo" tonto de 

hombres y mujeres miopes, de los cuales Eleanor Roosevelt es quizás el ejemplo más repugnante. Mientras que la raza 
blanca se está castrando y extinguiendo limitando severamente a su descendencia y luego manteniendo vivos a los 
individuos menos aptos a expensas de la especie, también está ayudando activamente e incluso obligando a las 
innumerables hordas de humanidad de color a proliferar a un ritmo tan asombroso. Considero que el resultado es nada 
menos que una explosión demográfica del tipo más bajo de mestizos humanos. Ya hay siete personas de color por cada 
persona blanca en el mundo, y la proporción es cada día más abrumadoramente negra. Si realmente creemos en la 
"democracia", como quieren nuestros líderes, entonces, con un voto por persona, ya somos sólo una pequeña minoría a 
punto de ser arrastrada por una ola de "igualdad" de color y negro. Las Naciones Unidas ya están dando a los blancos 
más estúpidos una idea de este desarrollo, mientras los caníbales y los lanceros más improbables del Congo son tratados 
como "estadistas" por nuestros aduladores liberales, incluso cuando estos "estadistas" juglares están recogiendo bocados. 
de sus difuntos oponentes políticos con sus dientes puntiagudos. Incluso al cada vez menor número de seres humanos 
blancos de alta calidad, si son capaces de nacer y luego sobrevivir en un mundo cada vez más manipulado en 

beneficio de los no aptos y los perezosos, todavía no se les permite sobrevivir en nuestro mundo demente. 

Dos veces en mi vida, las mismas fuerzas viciosas que promueven la reproducción ilimitada de los más pobres y oscuros 
de la humanidad, en nombre de la "democracia", han promovido horribles masacres mutuas llamadas "Guerras 
Mundiales", en las que los MEJORES de los Blancos un lado masacra a los MEJORES blancos del otro lado, 

aunque ninguno de estos lados gana nunca. Siempre son los judíos, las razas de color y los marxistas quienes "ganan" 
estas matanzas de pesadilla, mientras la flor y nata de nuestro pueblo, los jóvenes más valientes, más idealistas, 
desinteresados y abnegados se asesinan unos a otros como voluntarios. Los 4-F y los príncipes mercantiles se quedan en 
casa para proporcionar la música de la banda, las balas, los finos uniformes y el resto de la maquinaria para inflamar a los 
jóvenes "patrióticos" para que vayan y se maten entre sí para "hacer el mundo seguro para la democracia". " o 

"acabar con la tiranía", etc., aunque a estos mismos muchachos se les advierte que no se entusiasmen con la tiranía 
ROJA o la tiranía NEGRA, que en realidad es la "democracia" en acción. Cada treinta años aproximadamente, al parecer, 
el número cada vez menor de la élite blanca del mundo se enfrenta entre sí, mientras se les enseña a trabajar y luchar para 
hacer del mundo un lugar mejor para criar judíos y negros. Nuestro pueblo nunca ve este proceso cruel y suicida e, incluso 
ahora; los mejores de nuestro pueblo, los más patrióticos, están gritando y bailando la guerra para ir a asesinar a los rusos, 
que también son blancos, en lugar de darse cuenta de que son los comunistas los enemigos de la humanidad, no los 
miserables incultos y Hombres y mujeres blancos rusos indefensos que son prisioneros de estos demonios del mundo, 

tal como, en cierto sentido, lo somos aquí en Estados Unidos. Y, entre estas carnicerías planetarias de la crema 

biológica de la humanidad, los judíos no dan respiro a la élite. El "liberalismo" castró a nuestra juventud intelectual, les hace 
amar de hecho a sus destructores y a cada proceso de su propia desintegración. La depravación moral resultante 
finalmente produce la máxima desgracia de la civilización: ¡maricones, maricas! Los campos de la medicina dominados 
por los judíos quieren que miremos con compasión y tolerancia esta abominación porque la gente está "enferma". Pero 
también lo son los asesinos locos en la calle. Los judíos dicen que Hitler también estaba "enfermo", pero no hubo 
recomendaciones para dejarle trabajar con su pobre y frustrada voluntad. Dicen que estoy enfermo, pero no parecen 
ansiosos por permitirme mis pequeños pecadillos. Siempre y sólo en el caso de la depravación moral desintegradora 
sacan a relucir la parte de "déjenlo en paz, simplemente está enfermo". Nuestros bisabuelos probablemente se habrían 
levantado con una ira abrumadora y natural para masacrar, a diestro y siniestro, las indescriptibles cosas reptantes y sucias que excu 
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Sucio, ostentosamente antisocial y repulsivo, "loco" por los ritmos orgiásticos de los caníbales más bajos de África, lleno del 
"intelectualismo" judío más falso imaginable (Ginsberg) y durmiendo indistintamente con hombres y mujeres negros: estas criaturas 
degradantes y lamentables. son el resultado inevitable de poner en práctica la "democracia" y el "liberalismo". En resumen, todas 

las fuerzas de la sociedad "moderna", científica, cultural, moral e intelectual, han olvidado miopemente la raza, el grupo, en la 

salvaje lucha "liberal" por mimar al individuo a expensas de la especie. Todo proceso natural de selección y reproducción ha 

sido revertido violentamente, y la humanidad se está reproduciendo de nuevo en las selvas y cuevas en las que nuestros 

antepasados lucharon una vez durante miles y miles de años de amarga lucha contra un medio ambiente despiadado pero saludable. 
La idiotez de despreciar su propio genio y fuerza hereditarios se ha puesto de moda entre los jóvenes "intelectuales" universitarios de 
todo el mundo y, a menos que el hombre blanco se dé cuenta de que el intelectualismo y el método científico que tanto 

admira deben aplicarse a él mismo y a sus Si se reproduce como animal, la humanidad será destruida por el caos social y la reversión de 
la evolución biológica. De hecho, este proceso ya está muy avanzado y, como pájaros hipnotizados ante las serpientes, el 

hombre blanco y las naciones de todo el mundo se encogen en abyecta cobardía ante bandas amotinadas de gente inferior y salvajes 
negros, inflamados y dirigidos por judíos. El nacionalsocialismo es, por encima de todo, la doctrina de que no sólo es por el 

bien de la humanidad sino absolutamente esencial para la supervivencia de la humanidad que el método científico se aplique no 

sólo a la cría de animales e insectos sino también a la cría de seres humanos. . El nacionalsocialismo no desea destruir razas o 
individuos inferiores, como tampoco un líder lobo desea destruir la manada, sino sólo organizarlos en un orden productivo que sea el 
único que pueda permitirles sobrevivir y disfrutar de cierto grado de felicidad humana. El nacionalsocialismo deplora la inversión de la 
evolución humana que está siendo acelerada por el bienestarismo, la hermandad, la mezcla de razas y la reproducción ilimitada de 
razas e individuos inferiores, mientras que los superiores se limitan a tener pocos descendientes o ninguno. Para lograr estos 

objetivos absolutamente fundamentales y vitales, el nacionalsocialismo declara que su meta es nada menos que la dominación absoluta 
de las áreas blancas y civilizadas de la tierra por el hombre blanco ario y el liderazgo del hombre blanco ario por los individuos más 
fuertes y sabios. de la raza en lugar del mayor número de débiles, mediocridades e intereses privados egoístas. Para lograr este objetivo, 
el nacionalsocialismo reconoce que el poder debe ganarse legalmente, primero en el centro estratégico del mundo, Estados Unidos, y 
luego en todas las demás áreas blancas arias de la tierra. El nacionalsocialismo no reconoce que las fronteras geográficas 

imaginarias de las naciones sean tan importantes como las fronteras muy reales establecidas por la naturaleza en RACE. Por lo 

tanto, declaramos nuestra intención de incorporar eventualmente a todos los pueblos blancos nórdicos y arios en una sola entidad 
política para que nunca más los hombres blancos luchen y se maten entre sí en nombre de cosas tan tontas como fronteras geográficas 
imaginarias o cosas tan crueles como las estafas económicas judías. - ya sea comunismo o capitalismo. Declaramos además que 

no buscamos asesinar ni destruir ninguna raza, sino sólo que pretendemos establecer áreas separadas dentro de las cuales cada raza 
tendrá la libertad de lograr su propio destino siempre que no invada ni ataque las áreas o miembros. de otra raza. Finalmente, declaramos 
nuestra intención de destruir por completo a todos los individuos, DE CUALQUIER RAZA, que sean culpables de organizar, planificar o 
llevar a cabo la criminal conspiración y motín comunista contra la humanidad y las leyes de la naturaleza. Reconocemos que una gran 
proporción de judíos han sido y son los líderes de este motín y conspiración criminal bolchevique contra la raza de la humanidad y no 
rehuirán la tarea de destruir por completo tales bacterias humanas venenosas. Pero esto es sólo la parte negativa de 

nuestros ideales y objetivos. El objetivo del nacionalsocialismo es desarrollar y expresar sus contribuciones a la humanidad 

en la máxima medida posible y, mediante la aplicación del método científico a la crianza humana misma, asegurar que el mundo esté 
poblado, no con más y más degenerados negroides, sino con seres humanos. quienes se aproximan cada vez más al ideal señorial 


expresado en las antiguas sagas nórdicas por los dioses y diosas del Valhalla. 


-ÍNDICE- 
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ESTA VEZ EL MUNDO 


por George Lincoln Rockwell 


CAPÍTULO XX. 


NOTA: Los capítulos anteriores del libro fueron escritos en septiembre y octubre de 1960 para ser entregados a una editorial en 
Chicago en noviembre. Se perdió un año completo cuando el editor y otros fueron intimidados para que abandonaran la 

publicación mediante amenazas, principalmente de la Liga Antidifamación de B'nai B'rith y otras organizaciones judías. Finalmente, 
la publicación del libro fue realizada por el Parlamento en Nueva York en septiembre de 1961. Pero esta empresa no pudo imprimir y 
producir el libro en ningún otro lugar excepto en nuestra pequeña duplicadora de oficina Davidson 221. 


Incluso entonces, los esfuerzos por detener la publicación no cesaron. "Mecanógrafos voluntarios" vinieron a ayudar a colocar el 

libro en nuestra IBM, sólo para sabotear el trabajo, como lo demostrarán los errores tipográficos y ortográficos de los primeros capítulos, 
a pesar de toda la diligencia que pudimos ejercer. De hecho, prendieron fuego a la sala de prensa en medio de la noche y sólo el 

oficial de guardia evitó el desastre. Mi impresor y mi maquetador fueron obligados a renunciar en el momento crucial, de modo que 
terminé produciendo casi todo el libro yo mismo con la ayuda no calificada de oficiales y soldados leales, a excepción de la 
mecanografía IBM realizada por una fiel miembro del grupo. 


En consecuencia, reescribí este último capítulo en diciembre de 1961 para actualizar el libro. Se recuerda nuevamente al lector que 
el libro fue escrito y producido en condiciones reales de combate, con balas, cócteles Molotov, bombas de fósforo y piedras volando 
contra el cuartel general y la imprenta, junto con los ataques más sutiles de agentes judíos. Mientras escribo, dos de mis 
muchachos están en prisión, uno acaba de salir y yo estoy sentenciado a prisión en Nueva Orleans y Arlington, pendiente de 
apelación. Los judíos del Departamento de Justicia están examinando todas las facetas de mi vida (incluido este libro, cuyas copias 
fueron recogidas por el FBI ayer, 1 de diciembre de 1961) para encontrar algunos motivos para un "procesamiento" que se 
mantenga. Finalmente, nuestros fondos operativos son tan lamentablemente minúsculos que hasta hace diez días estuvimos 
imprimiendo y trabajando en un frío escalofriante porque no podíamos pagar la factura del gas desde abril pasado. 


Por todo ello, esperamos que el lector perdone las fallas técnicas en la producción de esta obra, y recuerde que el contenido 

está aquí, independientemente de la forma, lo cual es un asunto temporal. Las ediciones posteriores igualarán y superarán las 
toneladas de producciones judías que ahora llenan nuestras librerías. En su caso, ¡la forma ciertamente está ahí!; tienen millones 
para pagar a artesanos gentiles para que produzcan obras maestras del arte de los libreros, pero falta el contenido, como 

ocurre con la mayoría de las cosas en nuestra vida "moderna" actual: la era del plástico. Ya estamos pasando de la operación a la 
venta de nuestra producción y, con férrea determinación, pronto tendremos el dinero para producir This Time the World en el estilo 
al que tiene derecho. 


Con la victoria en los tribunales de Arlington y la aplastante victoria sobre el ataque a la "salud mental" en Washington, estábamos bien 
lanzados a la primera fase de nuestra lucha por el poder. Desde entonces, el mundo ha leído en los periódicos nuestras hazañas. 


Esa primera fase fue la lucha por hacerse conocer ante las masas, a toda costa, como los campeones fanáticos del Hombre 
Blanco y enemigos de los traidores judíos. 


Hay muchos que piensan como nosotros pero que condenan altivamente nuestras tácticas salvajes y confusas como "indignas", 
etc. Estos sabelotodo no pueden entender que ser "digno" o "refinado" o "razonable" no ha ayudado a ninguno de nuestros los 
movimientos de derecha hasta ahora han tenido éxito. 
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La izquierda no es digna ni razonable, pero lo está logrando. ¡Tiene poder! Está ganando porque comprende la fuente fundamental 


de todo poder político, que se encuentra en las masas populares comunes y corrientes. 


El poder político último no reside en los "conservadores" o "liberales" o los intelectuales o los matones, sino en los millones y millones de 
fontaneros, carpinteros, obreros, taxistas, camareros, etc. Y estos millones nunca se ganan con argumentos, pero siempre por los extremos 
de la emoción. Aman y odian. Juegan como niños y pelean como animales. Desprecian la debilidad, especialmente en los líderes, y aman 
la fuerza incluso cuando ésta los tiraniza. Roosevelt fue un ejemplo diabólico de eso. No quieren ver una discusión intelectual entre 


elevadas ideas políticas, sino la victoria aplastante de su bando y la aniquilación total del enemigo, sea quien sea. 


La promoción judía de la idea de democracia es un monstruoso fraude para ocultar su propio poder sobre estas masas, que consiste en el 
control de todos los medios de comunicación de masas y entretenimiento popular. Un hombre corriente no puede conocer personalmente 
a los hombres ni a los asuntos por los que se le permite "votar". En una democracia "libre" como Estados Unidos, él llega a "conocer" estas 
cosas sólo cuando se las muestran en la televisión, en los periódicos, revistas, etc. Los candidatos y las cuestiones sobre las que los 
estadounidenses, y todos los ciudadanos de las democracias, Los votos son las imágenes de hombres y cuestiones pintadas con suprema 
astucia por los "persuasores ocultos", los científicos manipuladores de la mente, que consciente y despiadadamente utilizan 

técnicas de ingeniería emocional para construir "imágenes paternas" y todo el resto de las herramientas de su poder. "Al otro lado" 


simplemente no se le permite existir, y mucho menos expresarse. 


¿Quién ha oído hablar alguna vez de un programa de televisión nacional antisemita? ¿O un espectáculo policiaco con criminales negros? ¿O incluso un 


programa de televisión de John Birch que revela, por ejemplo, el expediente rojo de Ike? 


El resultado es que el pobre, ingenuo, corriente y decente pequeño John Doe, americano, se cree verdaderamente gran parte de la 

basura que le viene a la cabeza las veinticuatro horas del día procedente de la prensa, la televisión, etc. Las imágenes que desarrolla en su 
mente de " Los judíos", los "reformadores agrarios", los "negros desposeídos", los "criminales enfermos" -todo el resto de las imágenes 
liberales- no son reales, como sabe cualquiera que haya leído un periódico judío o haya sido asaltado por un criminal negro. ¡Pero estas 
imágenes sintéticas tienen un inmenso poder para influir emocionalmente en las masas para que voten por un popinjay mimado e 


insufrible como el millonario Roosevelt, por ejemplo, como un "hombre del pueblo"! 


El problema de construir una organización política con la capacidad de mover a estas masas en otra dirección, a pesar del dominio absoluto 
por parte del enemigo de todos los medios de comunicación con las masas, es, por lo tanto, primero, el problema de llegar a las masas 


-cualquier forma al menos-. todo. 


No importa cómo llegues a ellos al principio, siempre y cuando lleguen a conocerte y al hecho de que estás en el polo opuesto de quienes 


están en el poder. 


Nuestras tácticas "nazis" obligan a los judíos a atacarnos, a pesar de sus esfuerzos de "tratamiento silencioso", llamándolos "monstruos", 
"traficantes de odio", matones, terroristas, etc., etc. A pesar de sí mismos, los judíos deben construyen, en su propia televisión, una imagen 
de nosotros que es tan falsa como las imágenes que construyen de sus propias marionetas, pero una imagen de nosotros, una imagen de 


impacto emocional que llega a las masas. 


Pregúntele al hombre de la calle sobre Rockwell y el Partido Nazi estadounidense y probablemente le dirá que este es el grupo que quiere 


"matar a todos los judíos y negros". 


Que esto sea una mentira repugnante promovida por los judíos no importa. De hecho, es preferible que la imagen de nosotros, en esta etapa, 
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es monstruoso. 


Las masas piensan como una calculadora electrónica. No tienen modulaciones, sólo más y menos, blanco y negro, absolutamente 
buenas y absolutamente malas. Pavlov demostró con sus perros que los patrones fundamentales de comportamiento están básicamente 
determinados por el condicionamiento físico, y los judíos y comunistas han demostrado con su "lavado de cerebro" que los 

seres humanos siguen las mismas leyes de psicología mecánica que los perros de Pavlov. Con las técnicas adecuadas, todo ser 

vivo, incluidos los humanos, puede ser manipulado. 


Sólo los intelectuales de invernadero quieren que su ficción esté "modulada" con "grises", como en la vida real. El hombre común 
quiere héroes y villanos, y no hay duda. No puede comprender ni simpatizar con un villano "bueno" o un héroe "malo". Un examen de 
las revistas pulp y los cómics que prefiere establecerá rápidamente la verdad de esa afirmación. Si "Superman" se emborrachara y se 


comportara como un idiota, o se volviera cobarde de vez en cuando (como les sucede a los verdaderos "héroes"), se quedaría sin 
negocio en un instante. 


Los judíos, por lo tanto, hacen exactamente lo que queremos que hagan cuando mantienen sus mentiras sobre las atrocidades 
nazis derramándose sobre Estados Unidos en tales inundaciones oceánicas. Ahora mismo, y por un tiempo más, ellos son los 
"héroes" brillantes y nosotros somos los "villanos" 100% podridos. No importa, hemos llegado a las masas con una imagen 

de oponentes totales a lo que está sucediendo. Mientras John Doe esté razonablemente satisfecho con lo que está pasando y con 
su propia suerte, seguirá aceptando esa imagen. 


Pero los judíos y toda su venenosa pandilla de liberales, maricas, mestizos, etc., no pueden mantener contento al pobrecito John 
Doe por mucho más tiempo con lo que le están haciendo. Ningún programa de televisión sobre hermandad, por muy magistral 

que sea, puede evitar que un hombre cuya esposa es brutalmente violada por una banda de negros furiosos sea bruscamente 
consciente de la falsedad de la imagen judía del negro "pisoteado" e "inocente". Toda la poesía de la paz y la coexistencia no puede 
mantener ciego al Sr. Doe ante el hecho de que el comunismo está conquistando la Tierra, con un tercio de la población del mundo 
ya esclavizada y el resto ablandado, mientras que ahora tiene una cabeza de playa. millas de Florida! 


En la actualidad, el "hombre común" se deleita con los productos de un superfalso temor a la guerra y una economía 
manipulada, y sus oídos están sordos a las súplicas para que examine las bases de esta falsa "prosperidad". Pero cuando el rally del 


castillo de naipes se derrumbe, como inevitablemente sucederá dentro de ocho o nueve años, ¡John Doe se despertará de repente! 
¡Y se enojará! 


Con disturbios raciales en todo Estados Unidos mientras blancos y negros hambrientos luchan por empleos inexistentes, todas las 
bonitas nociones de hermandad y dulce sensatez desaparecerán en unos momentos de agonizante reconocimiento de que sus 
"amigos" han sido sus enemigos todo el tiempo y sus Por tanto, los enemigos han sido sus amigos. 


Los mentirosos ahora se están condenando a sí mismos ante el jurado de Estados Unidos, y cuanto más mientan y estafen al jurado, 
más aullará el jurado pidiendo la sangre de los mentirosos cuando descubra cómo los han secuestrado. Estamos contentos, mejor 
dicho, FELICES, de que se nos anuncie como los posibles asesinos de todos los judíos, aunque eso no sea cierto, ya que así (1) 
llegamos a las masas con ideas simples, y (2) nos presentamos como los enemigos intransigentes de lo que sabemos que las masas 
están empezando a odiar, y odiarán con pasión dentro de muy pocos años. 


Ya casi hemos completado la primera fase de nuestra lucha por el poder. Tanto nuestro nombre como nuestra oposición 
fanática al comunismo-sionismo judío y al mestizaje son conocidos en todo el mundo, aunque con malentendidos y odio 
ardiente por parte de muchos. Ese fue nuestro primer objetivo. 


La siguiente fase de la lucha es comenzar a introducir en las mentes lavadas de cerebro de las masas algunas ideas simples. 
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de lo que realmente somos, en lugar de lo que dicen que somos. Este libro es el primer paso importante en esa dirección, aunque las 

masas no lo leerán. Pero inevitablemente ganará a algunos luchadores intelectuales que nos ayudarán en la batalla de la propaganda. Lo 

más importante es que el libro se presentará como una refutación aplastante de las mentiras judías sobre nuestra verdadera naturaleza e 

ideas, que pueden ser juzgadas en sí mismas, con terribles resultados para los mentirosos. Incluso cuando me encarcelen a prisión, a otra 

ronda de trampas, lo cual es más que probable a pesar de nuestro escrupuloso cumplimiento de la ley, a medida que los judíos en el 
Departamento de Justicia se desesperen cada vez más, el libro seguirá predicando la verdad y la salvación en silencio a miles, y tal vez millones. 


Todavía somos demasiado débiles para hacer valer nuestro derecho a alquilar una sala y organizar reuniones públicas. Hoy no pudimos 
alquilar el loft de un prostíbulo para una reunión. Pero eso no será por mucho tiempo. A medida que los ingresos del libro comiencen por 
fin a poner sangre en nuestras venas, en lugar del hilo de agua de las contribuciones de unos pocos pioneros valientes, acudiremos a los 
tribunales y lucharemos por nuestro derecho a alquilar una sala como cualquier otro estadounidense. mientras luchamos por el derecho a 
tener un parque público en Nueva York y ganamos. 


Y cuando podamos alquilar un salón respetable y celebrar una reunión pública, estaremos bien lanzados a la segunda fase de nuestra 
lucha: la fase de la educación mediante la propaganda. Inculcaremos en las mentes del público algunas consignas e ideas sencillas e 
inolvidables que reemplazarán las consignas diabólicamente inteligentes de los judíos que ahora están introduciéndose en las mentes del 
pueblo: "hermandad", "no se puede juzgar por grupos, sólo como individuos", "tolerancia" (para todo lo que queda, excepto odio para los 
"traficantes del odio"). Cuando estos amantes de la libertad de expresión aúllan contra los "eslóganes" nazis, etc., que los 
estadounidenses reflexivos consideren la naturaleza de la campaña que llevan a cabo los judíos y los "liberales". ¿Y no utilizan también 


consignas y la más monstruosa propaganda emocional? 


Con estos métodos científicos y poderosos, poco a poco comenzaremos a hacer que las masas comprendan lo que realmente somos. Y, 
una vez más, las mentiras de los judíos les resultarán contraproducentes, tal como lo hacen ya en pequeña medida cuando la gente viene 
a entrevistarme y me encuentra inteligente, alfabetizado, cortés, razonable y, según muchos, personalmente agradable. La conmoción es 
evidente en sus rostros cuando no ven los cuernos de mi cabeza ni huelen los vapores del fuego y el azufre. En un período de cinco o siete 
años, convertiremos a miles, decenas de miles, cientos de miles y finalmente millones a nuestros ideales y a la fe en nuestro liderazgo 


masculino y directo hacia las cosas que los estadounidenses y los hombres blancos realmente quieren. 


Mientras tanto, comenzaremos a postularnos para todos los cargos políticos disponibles e insistiremos en nuestro derecho a comprar 

tiempo en televisión cuando aparezcamos en las boletas, incluso para el puesto de cazador de perros. Los aullidos salvajes de los judíos 
cuando aparezco ante una pancarta con la esvástica en la televisión y les hago entender las verdades que la gente anhela escuchar serán 
música para mis oídos y la canción de muerte de los chivatos y traidores. Tarde o temprano, empezaremos a ser elegidos, primero para cargos 
pequeños y luego para cargos grandes. Mientras los judíos sigan empujando, presionando y acosando a la gente honesta de Virginia 


con integración forzada y subversión, pornografía y comunismo, inevitablemente podré ganar suficientes votos para ser elegido gobernador. 


Y eso marcará el inicio de la tercera fase en la lucha para recuperar nuestra herencia estadounidense y hacer cumplir la Constitución en 

beneficio del pueblo cristiano blanco que construyó el país. Con el prestigio de un cargo público, a pesar de todas las mentiras y el 

terrorismo de los judíos, demostraremos cómo es un gobierno honesto y valiente y organizaremos al pueblo que hemos ganado. Transformaremos 
a nuestros nazis actuales, entrenados y duros, en una organización de masas a nivel nacional que se inflamará con un celo 

sagrado como el que despidieron los revolucionarios estadounidenses, y que ha faltado en nuestro pueblo desde la guerra civil. Para entonces, 

los "conservadores", con sus rancios programas de limpieza de platos y sus gritos de guerra de "¡volvamos a los viejos tiempos de los caballos 

y las calesas!", serán desacreditados y derrotados por los judíos de los que ahora fingen no darse cuenta. Los enemigos de Estados Unidos 

se volverán locos por nuestras libertades, nuestras tradiciones y, sobre todo, por nuestra raza blanca. Es casi seguro que Goldwater seguirá 


a Kennedy, cuando este último haya metido cuatro años más de traición insoportable en las gargantas de los estadounidenses. 
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Y Goldwater será el colmo para la gente buena y paciente que se ha esforzado tanto en creer a los judíos y sus mentiras. Cuando él 
también traicione al pueblo, no habrá lugar al que recurrir. La falsa "contienda" entre republicanos y demócratas ya ha disgustado a 
millones de personas, que ahora esperan lograr algo como "conservadores" contra los "liberales". Y cuando estos pobres inocentes 
descubran que los astutos judíos han vuelto a aplicar su viejo truco de liderarlos - cuando no pudieron vencerlos (como lo hicieron - 
cuando pusieron a Ike) - estarán en al final de su paciencia de oveja y listos para una lucha total e intransigente con un enemigo 
mortal que finalmente verán. Especialmente los "conservadores" ricos se unirán a nuestras banderas después de que Goldwater 

les haya deslizado la dosis final de brillante traición. Así como los industriales del Ruhr finalmente respaldaron a Hitler, una vez que 
se dieron cuenta de que no existe un método intermedio para derrotar a los comunistas que estaban metiéndose la mano en sus 
billeteras, los ricos reaccionarios estadounidenses nos respaldarán cuando ellos también sepan que los judíos y los comunistas están 
a punto de apoderarse de su dinero. 


Con fondos crecientes, no sólo del pueblo, sino también de reaccionarios asustados, para 1968 podremos iniciar la cuarta fase: ¡la 
conquista del poder! Participaremos en la carrera presidencial, lo que a su vez asegurará una tremenda cobertura televisiva nacional. 
No seremos capaces de vencer a Goldwater ni a ningún otro judío, o a su títere judío, todavía, pero aplastaremos su máquina de 
terror invencible en los niveles superiores, tal como lo hemos hecho aquí en la cuneta. 


El factor clave en nuestro planeado ascenso al poder será nuestra solución al problema de los negros, un problema que ya se ha 
vuelto completamente intolerable tanto para los blancos como para los negros. 


El pueblo trabajador común de Estados Unidos está harto de lo que ellos llaman "niggers" y sólo se les impide tomar medidas violentas 
en este asunto mediante las medidas más extremas de lavado de cerebro y el uso de la fuerza armada, incluido el ejército 
estadounidense, como en Roca pequeña. Este no es un problema del Sur; la situación es aún más explosiva en ciudades del norte 
como Detroit y Nueva York. 


Al mismo tiempo, es comprensible que los negros también estén hartos. Todo ser humano en esta tierra debe encontrar alguna 
manera de considerarse "valioso" y digno de su propio respeto por sí mismo. De lo contrario, las leyes de hierro de la psicología lo 
obligan a (1) volverse loco (2) suicidarse (3) evadir el problema convirtiéndose en un vagabundo borracho y aturdido. 


Al ser constantemente dicho que es "igual" por parte de hipócritas blancos que pretenden amarlo (pero que envían a sus propios hijos a 
escuelas privadas para no tener que mezclarse con los negros, etc.), el negro en Estados Unidos se siente cada vez más 
frustrado. en su búsqueda del importantísimo sentimiento de valía la pena. 


Hace cien años, cuando la "igualdad" era algo inaudito, la situación de los negros parecía menos esperanzadora, pero, en el aspecto 
que se estaba discutiendo, era mucho, mucho mejor. El negro vivía y se movía sólo en su exclusivo círculo negro. 

Seguro que lo menospreciaban, casi como un animal, pero su existencia psicológica era 100% dentro de su propio grupo. Ni siquiera 
consideró la posibilidad de tener una esposa blanca, por ejemplo, ni siquiera de asociarse con blancos. 

Obtuvo su sentimiento de valía únicamente por su estatus dentro de su propio grupo, y aquí podría sobresalir y convertirse, tal vez, en 
un "gran hombre". El negro que lograba ser el mejor banjoista o el mejor narrador, quizás, entre los demás negros, era un 

verdadero éxito. 


Pero con el surgimiento de la hipocresía moderna de la "igualdad", el negro ha planteado constantemente ante él la idea de que no 
tiene éxito y que no vale la pena a menos que triunfe en los círculos blancos. Ya no está satisfecho con una mujer negra, pero, como 
lo demuestra el hecho de que casi todo negro que obtiene suficiente dinero y prestigio se casa con un blanco, sueña con conseguir 


mujeres blancas, conseguir trabajos para blancos y ser aceptado al 100% como lo mismo que los blancos, algo que nunca podrá 
ser. 
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Los "liberales" restan importancia al argumento, por supuesto, pero la parte más fundamental del problema es que incluso los blancos más "liberales" 
sólo hablan con la boca sobre la igualdad, y sólo mientras no afecte sus vidas personales. No tienen ninguna intención de mezclarse sexualmente 
para la procreación con la raza negra y, mientras se le niegue esto al negro, ¿cómo puede realmente creer la tontería de que es igual a los 


blancos excepto por el color de su piel? 


Los estadounidenses honestos trazan la línea de color en la puerta de su casa, y los "liberales" deshonestos trazan la misma línea de color en la 


puerta del dormitorio de su hija. Pero la línea está ahí y siempre estará. Y duele. Puedes estar seguro de eso. Sólo un frío parloteo "liberal" sobre 
"humanitarismo" podría no darse cuenta del terrible daño que está infligiendo a los negros al darles la falsa idea de que el 100% de 


igualdad es sólo una cuestión de tiempo, sentadas y pernoctaciones. . 


Por otro lado, no se puede culpar a la gente blanca trabajadora común de Estados Unidos por comenzar a odiar al hombre negro que se está 
volviendo cada vez más desagradable en sus presiones, a medida que está inflamado por los judíos detrás de las organizaciones "negras". 
Incluso si puede haber unos cuantos liberales asquerosos que realmente estén dispuestos a ofrecer a sus propias hijas en el altar de la "igualdad" 
de los negros, como hizo Sir Stafford Cripps, el trabajador blanco sano y virgen hará todo lo posible por la violencia desnuda antes de permitirá la 


violación total de sus instintos sagrados y de las leyes de la naturaleza. 


El poder judío del dinero está actualmente manteniendo bajo control a este ejército de hombres blancos irritados mediante la pérdida de empleos 
a medida que los departamentos de bomberos y policía se integran y monstruos como Sammy Davis, Jr., desfilan con sus esposas blancas en 
toda nuestra prensa y revistas, etc. Pero cuando el dinero y los empleos desaparezcan, como seguramente sucederá, cuando la falsa economía 
se derrumbe cuando ya no pueda ser reparada por la "crisis" de Berlín y fraudes similares, entonces no habrá nada que detenga a los enfurecidos 


millones de blancos. hombres. 


El resultado es que se están gestando todos los ingredientes de una pesadilla de violencia y derramamiento de sangre. Los hipócritas y los judíos 
siguen diciéndole al negro que es igual y que debe presionar. Y a los blancos —tanto en el Norte como en el Sur— se les impide recurrir a la 
violencia para detener la presión infernal sólo por el hecho de que pierden sus empleos y tal vez vayan a la cárcel. Llamarlos "intolerantes" no los 


detendrá para siempre. 


La mayoría de los estadounidenses que no pueden entender todo esto intelectualmente lo saben por instinto. Todo el mundo puede sentir la 


terrible y mortal tensión mientras los negros continúan empujando. 


Si solucionamos inteligentemente esta situación indescriptible obtendremos la mayoría de los votos para llegar al poder. 


Cuando llegue una catástrofe económica, los disturbios raciales serán el resultado inevitable en todo Estados Unidos. El problema racial, que 
es unánimemente ignorado o agravado por todos nuestros políticos, desde Stevenson hasta Goldwater, debe resolverse con inteligencia, 


honestidad y buena voluntad, o se resolverá mediante masacres y derramamiento de sangre. 


El Partido Nazi estadounidense reconoce que el negro nunca podrá ser feliz en la sociedad blanca porque nunca podrá adquirir ese importante 
sentimiento de valía y respeto por sí mismo mientras se le recuerde constantemente la línea racial, ya sea en casa del hombre honesto. puerta 


de entrada, o la puerta del dormitorio de la hija del liberal. 


Sólo en su propia zona geográfica, entre su propio pueblo, puede el negro encontrar el "estatus" que debe tener para existir como ser humano 


satisfecho. 
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Washington, Lincoln, Jefferson, Madison, Monroe y todos nuestros primeros líderes reconocieron esta verdad fundamental y ayudaron a establecer Liberia en África 


para nuestros negros, cuya capital recibió el nombre de Monrovia en honor a nuestro presidente Monroe. 


No hace muchos años, Marcus Garvey, un negro, encabezó un movimiento de Regreso a África que obtuvo cuatro millones de firmas de 
negros en una petición que pedía el regreso a África. Pero no se permite que este hecho llegue al público porque los judíos quieren a los 
negros aquí con tres propósitos podridos: 


(1) Utilizan a los negros como equilibrio de poder en la política. Han dividido a los blancos casi en partes iguales en dos equipos sin sentido 
de republicanos y demócratas, de modo que sus votos se anulan claramente entre sí (la razón principal de las enormes campañas 
encabezadas por los judíos para "sacar el voto", que mantiene a los tontos imaginando que participan en su gobierno). Sólo ganando 

el voto negro, hoy en día, un político puede ser elegido y los judíos controlar el voto negro. Los negros, al ser relativamente ignorantes y 
sencillos de corazón, se dejan guiar fácilmente por judíos astutos y astutos como Marvin Rich y Arthur Spingarn. Y estos judíos de la NAACP, 
CORE, etc., venden los votos de sus rebaños negros a quien ofrezca más a los judíos y a los negros, y al diablo con el país, la Constitución 


y la mayoría cristiana blanca. ¡Es un plan absolutamente cruel! 


(2) Los judíos se aprovechan financieramente de los negros económicamente indefensos. Uno sólo tiene que visitar la sección negra de la 
ciudad y mirar los nombres en las tiendas o ver quién cobra los enormes alquileres de las viviendas negras plagadas de cucarachas y 

ratas, para ver cómo los judíos ordeñan su ganado negro. Vea quién vende vino podrido y whisky a los negros. 

O observe los registros de los tribunales municipales para ver quién embarga los miserables salarios de los negros por deudas de fácil pago 


creadas por la venta de basura y chatarra de plástico a los negros infantiles. 


La tercera razón por la que los judíos mantienen a los negros aquí es más sutil. Ellos, los judíos, utilizan a los negros como ariete para 


aplastar a la sociedad gentil blanca en beneficio de los judíos, sin que sea obvio que se trata de una operación judía. 


Al predicar la igualdad para los negros y alistar a cabezas blandas y cabezas gordas como Eleanor, que se imaginan que son intelectuales, 
pero que no piensan cuando pueden sentir, los judíos destrozan nuestra sociedad y nuestra moral con invasiones de negros, que son 


rápidamente explotados por los judíos que se mueven detrás de ellos. 


En resumen, el negro es la clave del poder judío en Estados Unidos tanto como lo es el negocio cinematográfico y televisivo 100% dirigido 
por judíos. 


Ésa es la razón por la que cualquier esfuerzo encaminado a una solución real al problema de los negros es perseguido y expulsado por 


los judíos, del mismo modo que Marcus Garvey fue encarcelado y su movimiento se disolvió. 


Pero, así como los ultrajes judíos siempre producen una fuerza contraria entre los blancos, como lo hicieron en Alemania, Italia, España, 
etc., y como lo están haciendo ahora en los Estados Unidos, así también han producido por fin un verdadero líder. entre el pueblo negro, 


Elijah Muhammad, jefe de los "musulmanes negros". 


Soy consciente de que el Sr. Muhammad predicó en algún momento la masacre de los blancos. No puedo decir que lo culpo. Si fuera negro, 
sentiría lo mismo. Pero el señor Muhammad estaba, y está, enfrentado a los mismos problemas que nosotros: hostilidad total por parte de los 
judíos y todos sus satélites, incluido el gobierno. La prensa judía hace todo lo posible por ignorarlo, mientras escribe elogios y adulación 

para las organizaciones y actividades "negras" dirigidas por judíos, como CORE y NAACP. Dadas las circunstancias, y teniendo en cuenta los 
corazones sencillos, la ignorancia y la situación profundamente oprimida de la mayoría de los negros, se le puede perdonar cualquier tipo 


de predicación necesaria para obtener la 
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Fuerza para hacer algo constructivo para resolver el problema, del mismo modo que tenemos que usar algunos métodos bastante poderosos 
para burlar a los mentirosos de la prensa judía. 


Pero Elijah Muhammad ha tomado a un millón o más de la clase más baja de personas sobre la tierra -vagabundos y criminales negros 
holgazanes, borrachos, sucios, con bocas sucias y mentes desagradables, las criaturas repulsivas llamadas "niggers"- y los ha convertido 
en hombres disciplinados. , gente respetuosa, sobria, trabajadora, cortés, de habla limpia y limpia. ¡Que los hombres blancos que me 
acusan de ser un "amante de los negros" por respetar a Elijah Muhammad me muestren hoy al líder blanco que ha demostrado una 


capacidad tan magistral para liderar! 


A medida que Mahoma ha crecido en sabiduría y estatura, también se ha vuelto más moderado y parecido a un estadista en su programa 
y demandas. Él sabe cómo los judíos están usando y abusando de su pueblo y no teme decirlo, como tantos blancos del sur que me 
condenan por alabar a Mahoma y luego susurran de la manera más cobarde sobre los "¡shhhhhh! 'judíos"". . 


Solía exigir territorio americano para su nación negra. Y diré que, si no hubiera otra manera de resolver el problema de los negros y la 
alternativa fuera el mestizaje de la raza blanca, lo cual es inevitable si continúan las actuales presiones mixtas, incluso estaría dispuesto 
a darles a los negros una oportunidad. área propia en Estados Unidos (la ciudad de Nueva York, tal vez, donde podían disfrutar de la 
compañía de sus "amigos" judíos) antes de ver a nuestra raza blanca degradada a una nación de mestizos pardos como los que pululan 
en América del Sur. 


Pero eso no es necesario. 


Cuando llegue una catástrofe económica, como ocurrirá dentro de seis a ocho años, cuando la falsa economía de miedo a la guerra se 
acabe en Berlín y Laos, no necesitaremos campos de la CCC de "PWA"” para impulsar o preparar nuestra economía. Al cesar nuestros 
repugnantes esfuerzos por comprar amistad y "neutralidad" de nuestros enemigos con "ayuda exterior" y asignar ese dinero y el dinero 
ahora desperdiciado en derechos civiles y crímenes de los negros a nuestros propios negros para construir una nación industrial moderna 
en África, No sólo podemos hacer que la perspectiva de su propia Nación moderna sea tan atractiva que nuestros negros se apresuren a 
migrar, sino que también inyectaremos ocho o diez mil millones de dólares al año en nuestra propia economía libre: nuestros 

contratistas, técnicos, organizaciones de servicios, hombres de negocios, bancos, etc. Y esto pondrá a millones de estadounidenses 

más a trabajar en un proyecto constructivo para resolver un problema, no para agravarlo. 


Mucha gente objeta que sería imposible trasladar a quince millones de negros a África. Esta gente olvida que trasladamos a mucha más 


gente que esa en la Segunda Guerra Mundial... ¡en condiciones de combate! Con la voluntad y el espíritu adecuados, será fácil. 


En cuanto a ganarse a los negros, es verdaderamente un juego de niños, con métodos modernos de ventas y relaciones públicas. La suerte 
de la mayoría de los negros en Estados Unidos es increíblemente mala. La visión de gloriosa "igualdad" y "un poco de miel" (es decir, 
relaciones sexuales con una chica blanca) ofrecida por los judíos a los negros, está desilusionando rápidamente a los negros, y lo hará 

con creciente rapidez a medida que continúe la presión. . Sólo unos pocos negros "profesionales" realmente odian algo, y 

constituyen una abrumadora minoría. La gran masa de negros americanos son miserablemente pobres, frustrados, explotados, dada la 
carrera de vagabundos por nuestros tribunales y prisiones, y en general tienen poco por qué vivir. 


Con cualquier tipo de fondos para el trabajo de relaciones públicas, conseguiremos que millones de estas criaturas oprimidas disfruten 

de una auténtica ruptura por fin. Un hombre cargará contra las masivas bayonetas del enemigo en nombre de una visión en la que realmente 
cree, como lo demuestra cada guerra en ambos bandos. Nuestros negros ahora no tienen visión alguna, excepto la hipócrita esperanza 

de "mezclarse", que los frustra amargamente, especialmente a los pobres que no pueden permitirse el lujo de una prostituta blanca, 


profesional o aficionada. 
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El África salvaje casi no tiene trabajadores calificados ni líderes, por lo que nuestros negros americanos saltarían inmediatamente del 
estatus de ciudadanos inferiores y oprimidos de segunda clase aquí a héroes pioneros y expertos muy buscados en la nueva 

tierra. Atractivos escaparates en las secciones negras de todas las ciudades estadounidenses con literatura y peticiones en el interior, 
programas de televisión, mítines públicos y todo el resto de las herramientas de las técnicas modernas de ventas masivas 
encenderán la imaginación y los corazones de los frustrados millones de negros de Estados Unidos, como El sueño desesperado 

de una igualdad del 100% nunca podrá realizarse. 


Y Elijah Muhammad es el líder obvio y probado para organizar y dirigir este poderoso movimiento, que es casi exactamente el paralelo 
de la forma en que Estados Unidos fue civilizado por personas que fueron perseguidas y acosadas en otras tierras. 


A pesar de los estúpidos aullidos del "amante de negros" debo sufrir, y del comprensible miedo hacia nosotros en el corazón del Sr. 
Muhammad, tenemos confianza en que podremos alcanzar una posición de confianza mutua y cooperación hacia el gran objetivo de 
una solución genuina al problema de los negros. Sus lugartenientes ya se han puesto en contacto con nosotros y nos han asegurado 
cualquier ayuda que puedan brindarnos y nosotros les hemos dado una seguridad similar. 


A medida que crezcamos en poder e influencia, seremos capaces de trabajar con dignidad y por separado, pero en ayuda mutua, hacia 
el día en que nuestros negros estadounidenses tengan por fin el verdadero respeto por sí mismos y el ambiente decente que les 


debemos después de trescientos años. de esclavitud y explotación y nuestros hombres blancos tendrán la civilización cristiana 
blanca pura ganada para ellos con la sangre de sus antepasados. 


E incluso los cabezas blandas y los liberales algún día votarán por nosotros cuando hayamos resuelto este monstruoso problema a 
satisfacción de toda la gente honesta, blanca y negra, excepto los conspiradores judíos. 


En 1972, con senadores y representantes nazis en todos los estados y millones de votantes nazis, podremos llegar al poder en las 
elecciones. Y entonces comenzará la quinta fase de la lucha: ¡la limpieza! Con una escoba de hierro (pero siempre dentro de la ley y la 
Constitución) barreremos a las hordas de traidores de sus cargos y los meteremos en las cámaras de gas, no porque sean de una 
raza o "religión" en particular, sino porque están demostrados en Los tribunales, ante los jurados, han sido traidores al pueblo y al 
sistema de gobierno más maravillosos jamás ideados por la mente del hombre. 


En un mandato en la Casa Blanca, seremos capaces de poner fin al gran movimiento masivo de negros a África o a las reservas 

aquí para que nuestras ciudades sean BLANCAS resplandecientes y relativamente libres de los criminales arrasadores que ahora 
hacen de nuestra propia capital nacional una jungla viciosa. de asesinato y rapiña. El pueblo, a quien se le ha dicho sin cesar que 
somos tiranos y cómo queremos asesinar y robar a la gente, habrá visto lo que REALMENTE podemos hacer con el poder y conocerá 
de primera mano el puro fuego blanco de nuestro idealismo, igualmente valiente. y los alemanes honestos pueden decirle qué 
paraíso era Alemania en los "Grandes Días", incluso para los judíos honestos, pero especialmente para los alemanes. Los 
estadounidenses una vez más se deleitarán con su maravillosa y bendita América, impecablemente limpia de maricas, 

pornografía, atmósfera de sexo invernal, hipócritas, falsos predicadores cristianos rosados y, lo más importante de todos, 

traidores y mentirosos. 


Entonces comenzará el momento más peligroso para nuestro movimiento y nuestro pueblo. 


Los judíos que mueven los hilos en Moscú y Jerusalén y en las casas bancarias del mundo (incluido el Vaticano, donde los 

Rothschild ahora han conseguido que el Papa Juan borre pasajes de las Sagradas Escrituras que no agradan a los judíos que crucificaron 
a Cristo) volverán a serlo. trabajar con ingenio diabólico para hundir al mundo en otro baño de sangre para salvar su podrido 

imperio secreto de sangre y oro, tal como nos sumergieron a nosotros en la Segunda Guerra Mundial. 
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hacer que el mundo volviera a ser seguro para el marxismo, cuando Hitler lo tenía huyendo. 


Hitler, que nunca había viajado, era un aislacionista y chovinista incurable. Imaginó que podría crear una pequeña "burbuja" limpia y 
impecable, desinfectada de inmundicia y flema judía, justo en medio del inmundo imperio mundial judío. Logró el milagro durante un tiempo, 
pero su tarea era tan imposible como intentar crear una pequeña zona antiséptica y limpia como un hospital en una alcantarilla inundada 


por rugientes torrentes de excrementos. Estaba abrumado por la avalancha de odio y veneno judío que rodeaba a la pequeña Alemania. 


Si hubiera comenzado desde el principio, no con un movimiento ALEMÁN, sino con un movimiento de HOMBRES BLANCOS que 

abarcara a todos los hombres blancos del mundo, como el movimiento abarca a todos los judíos, sin importar nacionalidad o incluso "religión", 
y como el movimiento comunista es internacional, le habría tomado mucho más tiempo ganar, pero habría estado seguro de ganar. No se 
puede vencer a un movimiento internacional con un movimiento nacional, como tampoco se puede crear un lugar agradable y limpio en 


una alcantarilla. 


No hemos cometido ese error. Desde el principio, he trabajado tan duro para construir la solidaridad internacional de TODOS los hombres 


blancos, independientemente de su religión o nacionalidad, como para lograr que el partido se establezca en los EE. UU. 


El método es increíblemente difícil: estoy prohibido en la mayoría de los países y puedo comunicarme con nuestra gente en otras áreas del 
mundo sólo por correo, pero es SEGURO. En Inglaterra, Suecia, Noruega, Islandia, Canadá, Argentina, Alemania, Dinamarca -incluso en 
Japón- y docenas de otros países, estamos trabajando para establecer la Unión Mundial de Nacionalsocialistas como la lucha a 

muerte. contraparte de la Comintern marxista mundial y de las organizaciones sionistas. Hoy en día, los partidos nazis en 

estos países operan con nombres de fachada, tal como yo ordeno a nuestros nazis en muchas ciudades estadounidenses que operen 

con otros nombres hasta que sean lo suficientemente fuertes como para sobrevivir a los ataques terroristas judíos. Pero se están 


volviendo fuertes y puros. Ya nada puede detenerlos. 


Los judíos ahora están haciendo al mundo entero lo que le hicieron a Alemania en los años 1920. Los magnates judíos incluso han 
decretado que la moda femenina debe parecerse a la de los locos años 20, como lo demuestra un vistazo a los anuncios de moda. 
Monopolizan todo y están esparciendo su inmundicia y decadencia en todos los rincones de este asombroso planeta. Sus Naciones Unidas 
rojas están planeadas como el cementerio final de toda libertad nacional y, a medida que se vuelven cada vez más coloreadas y negras, el 
cementerio definitivo de la Raza Blanca. 


A medida que crecemos y ganamos poder aquí en los EE.UU., existe el terrible peligro de que los judíos decidan recurrir a la locura 
suprema de otra guerra mundial para detenernos, una amenaza que utilizan ahora para volver loco al mundo con sus interminables y 
alternas amenazas y apretones de manos, del mismo modo que los perros de Pavlov fueron llevados a tales estados de ansiedad por 
alternancias mecánicas de tortura y cuidados que se convirtieron en zombis vivientes dispuestos a hacer cualquier cosa que les ordenara 
su manipulador, exactamente como nuestra gente está empezando a hacer en masa. Los judíos no tienen ninguna intención 

de hacerse estallar en la guerra de las bombas de hidrógeno que siguen retratándonos en aterradores artículos a todo color y en la 
televisión, etc. La "guerra fría" tiene como objetivo estrictamente ganar dinero en la economía que teme la guerra y mantener los tontos 
ocupados mirando con horror "allá", mientras se hace el trabajo sucio aquí, y para que sigamos gastando hasta la muerte, como ordenó 
Lenin. 


Sin embargo, si pareciera que los judíos estuvieran al borde de la exposición total — y del consiguiente castigo que tan diligentemente se han 
ganado - intentarían en el último minuto derribar todo lo que estaba alrededor de los oídos de todos, con la esperanza de escapar de la 


retribución. en la catastrófica confusión y miseria. 


Contra esto nos hemos protegido mediante la idea fundamental de nuestro movimiento, que es la unidad de la Raza Aria Blanca, 


independientemente de la ubicación en el globo de los miembros de esa raza. Esta unidad incluye al Ario Blanco. 
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El pueblo ruso, que es tan víctima del comunismo judío como nosotros, incluso los rusos que lo siguen, como nuestros 
propios "liberales" idiotas, sin conocer la naturaleza de los demonios que los están utilizando. 


Al mismo tiempo que trabajamos y crecemos aquí en Estados Unidos, y nuestros compañeros nazis trabajan en otras naciones 
occidentales, estamos haciendo lo que podemos legalmente para preparar un movimiento nazi también en Rusia. No 

tenemos ningún deseo de ir a asesinar a hombres blancos rusos, como una vez salimos a asesinar a nuestros hermanos 
alemanes porque nos dijeron que eran "enemigos". ¡Tenemos un ardiente deseo de masacrar a los bolcheviques traidores a la 
humanidad que han convertido la Tierra en un matadero durante la Segunda Guerra Mundial para sus propios fines podridos y 
egoístas y que ahora se jactan abiertamente de que "nos enterrarán"! No nos avergonzamos de odiarlos, ya sea que hablen ruso, 
yiddish o inglés con acento británico, como el señor Acheson. Y la manera de asegurarse de que cumplan el destino que se han 
ganado es ayudar a los hombres blancos rusos a deshacerse de los tiranos, no odiar al pueblo ruso, como nos están 

enseñando. Seguro que ahora son ignorantes y quizás odiosos con nosotros, pero también lo son muchos "liberales" sinceros aquí mismo € 
Son como niños envenenados que vomitan sobre la alfombra del salón. ¿Quién puede maldecirlos y odiarlos por haber sido 
envenenados, conociendo el genio astuto e infinitamente diabólico de los envenenadores? 


En la década de 1920, los judíos pensaban que todo iba a su favor y así fue. El mundo occidental se estaba quemando 

en una orgía salvaje e inmoral de especulación, sexo, jazz, modas locas, pasatiempos idiotas, "cultura" negroide venenosa y 
todo el resto del arsenal judío de destrucción de la voluntad racial de sobrevivir. Nuestros intelectuales acudieron en 

masa a las banderas rojas y nuestra literatura, por el momento, es casi abiertamente comunista. En Alemania, los 

judíos eran arrogante y abiertamente comunistas con siete millones de matones rojos marchando y golpeando a la gente en 
las calles de Alemania y pensaron que lo habían logrado. Alemania iba a ser el centro de su revolución mundial, y casi lo 
lograron. Pero, como está sucediendo ahora en Estados Unidos, su cruel ataque obligó al surgimiento de una fuerza contraria 
entre el propio pueblo: Adolf Hitler. En el último minuto, los nazis despreciados y perseguidos se levantaron y aplastaron a los 
traidores. 


Hoy en día, los judíos están haciendo en toda la Tierra exactamente lo que hicieron en Alemania: la misma orgía salvaje, la 
misma especulación y gasto locos, la misma acumulación del comunismo, la misma inmoralidad y pornografía, las mismas 
olas criminales salvajes. , incluso las mismas modas. Nos estamos acercando rápidamente al punto de total decadencia y 
confusión que es el preludio planeado de la revolución roja. 


Quizás lo más mortífero de todo es que esta vez los judíos, con su comunismo y su "democracia", han inflamado a casi toda 
África, América del Sur, India y Asia con una rebelión salvaje y amotinada de los enjambres de color del planeta contra el hombre 
blanco. - y por lo tanto contra la civilización que es producto de los ideales y el genio blancos. Si este espantoso motín finalmente 
tuviera éxito, como lo está haciendo a pasos agigantados, el resultado no sería el paraíso para las razas de color que 
abrumarían y arrasarían a los blancos. El resultado sería la misma regresión al salvajismo y la miseria que ha tenido lugar cada 
vez que el hombre blanco ha sido expulsado de zonas negroides como Haití. 


La razón por la que Estados Unidos es la meca del mundo no es que sea más rico en recursos y riqueza. América del Sur es infinitamente más rica en riquezas 


naturales, pero, sin embargo, está hundida en la miseria y en las típicas, inestables y tiránicas revoluciones al estilo "latinoamericano" y en los "líderes" 
bigotudos del tipo de las comedias musicales. Sólo cuando la población se vuelve MÁS BLANCA, como en Argentina y Uruguay, la civilización se vuelve más 


idealista y ordenada. 


Los "liberales" de cabeza blanda que están tan empeñados en entregar la civilización en bandeja a los pigmeos y caníbales no 
comprenden que los mismos ideales que los motivan y que adoran dependen para su existencia en este mundo de la Raza 
Blanca, y que sus esfuerzos por lograr la igualdad no sólo no ayudarán a las razas inferiores, sino que funcionarán 
exactamente como quitarles los padres a niños indefensos e inocentes. Los resultados de retirar la dominación blanca en el 
África salvaje ya son evidentes y pronto serán catastróficos. como el color 


Machine Translated by Google 


Si el motín es difundido por los "demócratas" judíos y los marxistas, el Hombre Blanco no encontrará a las razas de color elevadas a su 
nivel de civilización y a los ideales que pueden mantener la civilización, sino que su propia civilización y sus ideales serán derribados hacia 
el nivel de los salvajes y finalmente arrasados por una rugiente inundación negra, como estamos presenciando hoy en la sangrienta África (y 


en el Harlem de Nueva York). 


Pero, nuevamente, al igual que en Alemania en los años 20, estos villanos han creado una fuerza contraria. En los años 20 era local: en 


Alemania, Italia y España. 


Pero hoy, cuando se acercan nuevamente al mismo momento crucial de su toma del poder mundial, no se enfrentan sólo a una pequeña 
nación aislada que ha despertado. Como el aprendiz de brujo, han cortado en pedazos la "escoba" que no pudieron detener, y ahora los 


pedazos están cobrando vida. 


Un temblor casi imperceptible aquí... Un poco de movimiento ahí... Algunas esvásticas manchadas en una pared judía... 


¡Un grupo de secundaria en Kansas reunido a la luz de las velas debajo de la foto de los líderes! ¡La canción de Horst Wessel con voces 
roncas y ahogadas en una taberna de Berlín! ¡Los combatientes británicos de Spearhead subieron a la plataforma y destrozaron una 
reunión de traidores rojos en Londres! ¡Los combatientes del Rikspartiet en Suecia y Noruega atacando a los traidores judíos comunistas en 
Estocolmo y Oslo! ¡El primer ministro de Sudáfrica advirtiendo públicamente a los judíos que no tolerará más su abierta e infame agitación 
racial revolucionaria!... Un oficial de policía en una gran ciudad confiando en privado que la mayor parte del departamento entiende por 


fin lo que estamos tratando de ¡Hazlo y es todo para nosotros! 


¡Nazis japoneses librando sangrientas batallas con los arrogantes rojos que bailan serpientes creados con el apoyo de nuestro propio 
Departamento de Estado! ... ¡Una"bandera con la esvástica ondeando desde una casa de fraternidad en Maryland! ... El sonido de los 
tambores nazis y las botas de marcha en Colonia, antes de que los valientes y sus estandartes con la esvástica sean arrojados a las 
mazmorras judías... La luz sagrada reflejada en el brillo de la vela de los ojos brillantes de un niño de Texas mientras toma juramento en 
el Cuartel General como nuevo soldado de asalto de la Raza Blanca... ¡Los pequeños banderines con la esvástica ondeando en los taxis 
en la Ciudad de México! Reverente y secreta reunión de fieles en Argentina... ¡La sagrada "Blutfahne" ("Bandera de sangre") de Adolf 
Hitler, amorosamente doblada en una caja de seguridad en Chile, esperando el Gran Día!... ¡Los jóvenes nazis islandeses! , marchando 
por las calles grises y lloviznas de Reykjavik hacia las tumbas de los pilotos nazis con sus pancartas con la esvástica ondeando 
valientemente... ¡Las voces rugientes y desafiantes de cuarenta jóvenes nazis estadounidenses marchando bajo la esvástica para hablar en 
Washington, DC!... "¡Marchamos y luchamos, hasta la muerte o hacia la victoria! 

¡Nuestro poder es correcto! Ningún traidor prevalecerá"... ¡la gloriosa bandera roja, blanca y negra del Hombre Blanco azotando y 


chasqueando en el viento junto a las Estrellas y las Franjas mientras marchamos desafiando a los gritos y odiosos terroristas judíos! 


¡De todo este planeta se están reuniendo los pequeños movimientos, las pequeñas bandas valientes de héroes perseguidos se están uniendo! 


Los desafiantes de la Jugend hitleriana levantan una y otra vez sus cabezas ensangrentadas bajo los golpes de los judíos y sus aduladores. 
¡Un nazi no morirá! ¡Muere Fahne Hoch! Die Reihen Fest Geschlossen! 


¡Se escucha el sonido de su valiente canto! ¡Ya vamos, valientes camaradas! 


¡Tus hermanos arios blancos en Inglaterra, Suecia, Nigeria, Islandia, Estados Unidos, Sudáfrica, Italia, Francia, Dinamarca, 
Argentina, EN TODAS PARTES, te escuchan! ¡YA LLEGAMOS! ¡DE MARCHA! ¡LUCHA! ¡Se acerca el gran día de la JUSTICIA! 


ESTA VEZ los traidores no podrán encontrar ningún grupo de Hombres Blancos en ninguna parte que escuche sus mentiras y vaya a 


asesinar a los enemigos de los judíos por ellos. No habrá lugar donde esconderse... ningún lugar donde comenzar su eterna 
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juego de subversión amistosa de sus desprevenidos anfitriones... no hay lugar para generar sus odios infernales y guerras fratricidas... 
no hay lugar para instalar su yunque de explotación capitalista y su martillo de revolución y masacre comunista. 


¡ESTA VEZ a los traidores sólo les quedará un lugar en el que finalmente podrán encontrar un respiro del loco monstruo del odio que ha 
estado devorando sus corazones enfermos durante seis mil años! ... Y les brindaremos ese consuelo final. Con una ironía mortal e 


increíble, el destino está repitiendo ahora lo que ocurrió en Alemania... ¡a escala mundial! 


ESTA VEZ no seremos bondadosos y gentiles como el Gran Hombre que se negó a usar sus tanques para masacrar a los indefensos 


británicos en Dunkerque porque creía que incluso Churchill tenía cierto honor y lealtad hacia Gran Bretaña y la izquierda de la Raza Blanca. 


¡ESTA VEZ no nos contentaremos con "ocuparnos de nuestros propios asuntos" aquí mientras los judíos provocan otra guerra mundial 


para lavarnos en océanos de sangre blanca irremplazable! 


ESTA VEZ no permitiremos que los traidores "escapan" para que puedan entrar y traicionarlos como lo hicieron los judíos comunistas 


alemanes con Estados Unidos. ¡Nadie pasará ni escapará de la retribución, ni uno solo! 


ESTA VEZ no pondremos nuestra fe en nada ni en nadie más que en nosotros mismos y en nuestra voluntad inquebrantable, impulsadas 
por un destino inescrutable que ya ha demostrado su determinación de resucitar el bien siempre que sea crucificado por el mal, 


como ocurre ahora en todo el mundo. miserable planeta. 


¡ESTA VEZ no descansaremos ni bajaremos el brazo hasta que la última rata humana y la última serpiente roja sean asesinadas a golpes, 


sin importar cómo se retuerzan y se arrastren de polo a polo o de la cima de una montaña al pantano de la jungla! 


LA ÚLTIMA VEZ que nuestro líder mostró el camino hacia la victoria en una sola zona de la tierra. "¡Hoy Alemania!" predijo "¡¡MAÑANA 
EL MUNDO !!" 


¡Ahora es MAÑANA! ¡Ahora es el momento, Hombres Blancos! 


ESTA VEZ EL MUNDO!!! 
¡¡HEIL HITLER!!! 
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